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Exc.     SeiSor. 
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STA  Obra  del  Aprovechamiento  de  Montes  tiene 
intimo  enlace  con  la  Facultad  Botánica ,  que  debe  al 
patrocimo  de  V,  fi.  el  floreciente  estado  que  vá  adqui" 
riendo  entre  nosotros  ^  como  le  deben  también  sus  pro^ 
gresos  la  Cirugía^  demás  ramos  de  la  Medicina  ^  que 
se  emplean  en  la  conservación  ^y  restableámiento  de 
la  salud  de  los  hombres.  To  con  particularidad  reco' 


mzco  engranparte  como  beneficio  deVíR  el  bailarme 
destinado  por  S.Men/a  Primera  Cátedra  de  Bota* 
nica  ^yme  considero  obligado  por  consiguiente  á  pre^ 
sentar  áV»E.  todos  los  frutos  de  mi  estuiSo,  T  asi  y  a 
que  aquella  misma  moderación  deV.K  que  todos  adr* 
miramos  en  tanta  elevación ,  me  impone  silencio  sobre 
los  justos  elogios ,  que  se  merece  por  su  incompara- 
ble  amor  al  servido  del  Rey ,  por  el  mas  cumplido  ^y 
re&o  desempeño  de  quantos  asuntos  le  cor^  Su  Ma- 
gestad  y  por  todas  las  eminentes  prendas^  que  r espían» 
decen  enV.E^  tanto  heredadas ,  como  adquiridas ;  y 
finalmente  por  el  benéfico  uso  que  hace  siempre  de  su 
influxo  á  finmor  del  Público  ^  permítame  4  lo  menos 
F.  K  que  con  motivo  de  consagrarle  esta  Obra ,  dis-^ 
frute  tan  honrosa  ocasión  de  manifestar  púbRcamen- 
te,  y  del  modo  mas  respetuoso  el  reconocimiento ,  y 
veneración  que  le  profesa^ 


Exc'"'  Señor, 


Qisiimro  Gómez  de  Ortega. 
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X^K  Obra  que  publicamos  ahora  ,  es  una  de  las  mas 
útiles  que  se  pueden  desear  en  asunto  de  bosques ,  res- 
pecto de  que  mediante  la  venta  de  los  árboles  logra 
el  Proprietario  que  le  reditué  un  terrazgo ,  que  casi 
nada  le  ha  producido  en  tanto  tiempo  >  y  en  atención 
también  a  que  por  este  medio  se  resarce  abundante- 
mente de  todos  los  gastos  que  tuvo  indispensablemen- 
te que  hacer  con  anticipación  para  criar ,  mantener,  y 
conservar  los  árboles  de  sus  posesiones.  Sin  embargo 
de  lo  qual  rezelo  que  no  ha  de  ser  este  Libro  íavora^ 
blemente  recibido  de  todos  los  Leétores  v  porque  lo  útil 
es  por  lo  común  seño  \  y  lo  serio  causa  tedio.  No  ig- 
noro que  la  mayor  parte  de  los  hombres  prefieren  las 
Obras  de  mero  pasatiempo  á  las  importantes  é  instruc- 
tivas j  y  que  el  medio  de  agradar ,  especialmente  á  las 
personas  opulentas ,  sería  comunicarles  ideas ,  que  les 
pudiesen  servir  para  hacer  en  sus  haciendas  suntuosa, 
ostentación  de  todas  las  magnificencias  de  que  viven 
rodeados  en  las  Ciudades  populosas  v  pues  aunque  sé 
complacen  en  registrar  todas  las  partes  de  un  gran  Par- 
que quando  e^an  dispuestas  con  tanto  adorno ,  sime-^ 
tría  y  y  esmero  como  si  fuera  un  jardin  de  Ciudad ,  sé 
disgustan  lu^o  que  se  pretende  ocupar  su  atención: 
en  objetos  mas  útiles. 
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Persuadido  tiempo  ha  de  estas  amargas  verdades, 
hice  todos  mis  esfuerzos  en  ios  cornos  antecedentes  pa-* 
ra  conducir  mis  Ledores  a  las  cosas  importantes  adon- 
de me  dirigia  por  rodeos  agradables.  Con  este  desig- 
nio ,  y  para  excitar  en  ellos  la  aHcion.  á  las  siembras 
y  plantíos ,  les  expuse ,  entre  otras  cosas ,  los  medios 
de  formar  bosquetes  para  todas  las  estaciones  del  año, 
espesillos ,  tresvolillos  y  alamedas  deleytosas ,  que  cons- 
tituyen el  mas  hermoso  ornamento  de  las  Quintas.  Mas 
ahora  en  este  volumen  me  es  preciso  abandonar  todo 
género  de  ideas  relativas  á  los  adornos  de  esta  especie? 
debiéndonos  únicamente  ocupar  en  talar  paseos ,  der- 
ribar bosques ,  y  cortar  alamedas ,  &c.  Ahora ,  pues ,  ya 
sea  que  un  Proprietario  se  vea  por  accidentes  imprer 
vistos  en  la  dura  necesidad  de  buscar  recursos  para  rer 
mediar  sus  grandes  atrasos ,  6  que  se  hallen  en  decar 
dencia  sus  bosques  por  demasiado  viejos  \  para  estos 
casos ,  que  pueden  llamarse  forzados  ,  en  los  quales  e^ 
necesario  resolverse  á  renunciar  á  todas  las  diversiones 
que  producirían  ios  árboles  en  pie  ,  me  he  propuesto 
comunicar  a  los  Proprietarios  algunos  expedientes  a  fia 
de  que  saquen  el  mayor  provecho  podble  de  unos  bie- 
nes ,  que  se  ven  obligados  á  sacrificar.  Las  pardculati- 
flades  sobre  que  me  estenderé ,  subministrarán  al  núsmo 
tiempo  á  los  Arrendadores  los  medios  de  hacer  una  corr 
ta  tan  ventajosa  ,  que  puedan  comprar  las  maderas  por 
su  justo  valor  ,  sin  hacer  pujas  tan  alcas  ,  que  lleguen 
i  serles  gravosas ,  pues  procuraré  siempre  mantener  un 
Justo  equiUbrio  entre  los  intereses  de  los  Proprietarios, 
y  los  de  los  Arrendadores. 

No 
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No  habrá  quien  no  convenga  en  ia  imjpbrcanda 
áe  este  objeto  '>  y  ún  embargo  me  atrevo  á  asegurar 
que  no  se  ha  examinado  con  tan  profunda  atención 
como  merece.  No  es  nú  intento  despreciar  las  Obras 
publicadas  en  materia  de  bosques  i  pero  la  mayor  par-^ 
te  son  unos  meros  Comentarios  sobre  la  Ordenanza 
hecha  con  el  fin  de  establecer  algunas  reglas  de  poli- 
cía ,  dirigida  á  evitar  iraudes  en  los  arriendos  ;  y  i 
precaver  la  tala  y  destrucción  de  los  bosques  >  ó  las 
concroveráas  en  puntos  de  jurisdicción ,  y  de  compe- 
tencia ,  las  quales  solamente  hablan  con  los  Jueces  dé 
Aguas  y  Montes.  Si  en  el  discurso  de  lina  corta  se  ofre- 
ce algún  caso  relativo  á  lo  substancial  de  este  objeto, 
se  consulta  por  lo  regular  a  los  Hacheros  de  monté» 
y  como  se  les  tiene  por  prácticos,  se  decide  comun- 
mente con  arreglo  á  su  didameri.  La  mayor  parte  de 
los  Tratantes  de  maderas ,  que  tienen  grande  interés 
en  hacer  una  corta  ventajosa ,  toman  parecer  de  sus 
Guarda-Bosques  ,  y  resuelven  en  virtud  de  lo  que  es- 
tos les  dicen  :  los  Carpinteros  casi  nunca  examinan  Ids 
bosques  sino  en  orden  á  la  dimensión  de  las  maderas, 
y  solo  poseen  unas  nociones  muy  vagas  sobre  lo  funda- 
mental de  este  objeto  ,  que  es  en  midi^bimen  tan  es-" 
tenso  como  vario  ,  y  qUe  en  ciertos  casos  pide  dema- 
jsiada  instrucdon  para  que  puedan  entenderlo  unos  me- 
ros Jornaleros. 

En  medio  de  esto  me  hallo  muy  (]^stante  de  mi-! 
rar  con  desprecio  á  estos  mismos  trabajadores ,  que  nát 
cidos  en  los  montes  ,  y  entregados  desde  su  niñez  al 
trabajo ,  se  ocupan  únicamente  en  el  objeto  de  su  pr(>T 
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fesion.  No  me  recrahen ,  ni  el  sudor  y  polvo  de  que 
están  cubiertos ,  ni  su  tez  tostada  por  el  sol,  6  abrasa- 
da del  frió ,  ni  los  trapos  in^lices  con  que  cubren  sus 
carnes.  Varias  veces  he  conversado  coa  estos  buenos 
hombres :  los  he  reconocido  dotados  de  un  buen  jui- 
cio natural ,  y  capaces  de  reflexiones  justas  acerca  de  sus 
faenas  y  maniobras  j  pero  se  ocupan  tan  sin  internii- 
aon  en  ellas  >  que  no  pueden  dedicarse  á  investiga- 
ción alguna  h  pues  alcanzados  siempre  de  tiempo  en  sus 
tareas  1  no  tienen  lugar  para  hacer  mas  extensas  sus 
reflexiones  *>  y  el  indispensable  cargo  de  la  subsisten- 
cia de  sus  familias  les  obliga  á  seguir,  sin  apartarle  un 
punto  ,  lo  que  .empíricamente  les  enseñaron  sus  pa- 
dres. La  mayor  parte  executan  muy  bien  lo  que  tie- 
nen visto  y  revisto  :  y  de  quando  en  quando  hacen  asi- 
mismo sus  observaciones ,  que  les  sirven  de  luz  para  tra- 
bajar mejor ,  ó  evitar  parte  de  los  inconvenientes  que 
resultan  de  la  prádica  ya  admitida  j  pero  Umitados  á  una 
esfera  de  cortísimo  numero  de  ideas  ,  no  los  pone  su 
razón  natural  en  estado  de  sacar  todas  las  consequen- 
das  que  podian  .subministrarles  sus  mismas  operacio- 
nes. No  permita  Dios  que  tratemos  de  máquinas  á  es- 
tos sencillos  y  honrados  Jornaleros.  Me  complazco  en 
confesar  que  ellos. fueron  mis  primeros  maestros  >  pe- 
ro no  nos  persuadamos  tampoco  que  alcanzan  todo  Iq 
que  puede  saberse  en  los  puntos  que  son  el  objeto  de 
su  ocupación.  No  ha  sido ,  pues ,  con  el  fin  de  vilipen- 
diarlos el  haber  yo  creido  que  convenia  ayudarles  en 
el  adelantamiento  del  arte ;  pero  tampoco  presumamos 
demasiado  de  nuestras  luces ,  porque  nos  sirvamos  de 
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las  de  la  Physica  :  procuremos  no  etnpezar  imáginan-' 
do  sistemas  para  que  sean  la  basa  dé  raciocinios  espe- 
ciosos:  huyamos  de  generalizar  mas  de  lo  que  corres^ 
ponde  los  hechos  particulares :  y  persuadámonos  eficaz- 
mente que  si  no  se  iiinda  en  la  observación  ,  y  expe-^ 
riencia  el  edificio  que  vamos  a  levantar ,  no  será  du' 
radero  \  y  al  abrir  los  ojos  ,  se  disiparán  inmediatamen^ 
te  todas  las  esperanzas  lisonjeras  ,  que  fueron  parto  de 
algún  sueño  agradable.  Como  no  se  trata  aquí  de  ha- 
cer una  novela  ,  ni  de  publicar  ficciones ,  ano  hechos, 
debemos  huir  de  fiarnos  demasiado  de  la  imagina- 
ción y  que  solo  produce  por  lo  común  rayos  pasage- 
ros  de  luz ,  que  disipándose  al  punto  ,  nos  dexan  va- 
guear deslumhrados  entre  espesas  tinieblas.  Solo  la  ex- 
periencia y  observación  pueden  subministrar  al  physi-* 
co  una  luz  permanente ,  capaz  de  satisfacer  á  todo  hom^ 
bre  juicioso  ,  y  con  cuyo  norte  puede  caminar  con  se- 
guridad en  la  carrera  de  los  conocimientos  humanos. 
De  aquí  se  infiere  lo  preciso  que  es  hacer  algunas  prue" 
bas ,  combinar  los  resultados  y  comparar  sus  ventajas  é 
inconvenientes  ,  y  sujetar  siempre  la  teórica  á  los  he- 
chos bien  observados  •,  pues  por  más  largo ,  costoso ,  y 
molesto  que  sea  setnejante  medio ,  atendida  la  conti- 
nua aplicación  que  piden  las  experiencias ,  creí  deber- 
le seguir ,  porque  me  pareció  eia  el  único  por  el  qual 
podía  llegarse  al  descubrimiento  de  la  verdad.  No  por 
eso  dexaré  de  confesar  que  aun  este  mismo  rumbo^  qué 
yo  contemplo  el  único  que  sé  puede  seguir  en  la  Phy- 
sica y  no  está  enteramente  libre  de  incertidumbres. 
Ai  hacer  mis  experiencias  en  pequeñísimos  trozos 
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ele  madera ,  empleaba  mucha  exadticud  \  pero  no  po- 
áia  prometerme  sino  unas  diferendas  poco  notables*, 
y  SI  para  lograrlas  mas  perceptibles ,  me  servia  de  pie- 
zas grandes ,  no  se  podia  observar  en  ellas  tan  pun* 
tualmente  la  exactitud.  En  el  cuerpo  de  la  Obra  se  ve- 
rá que  con  el  fin  de  multiplicar  mis  observaciones ,  hi- 
ce derribar  vanos  arboles ,  que  almacené  baxo  de  un 
.dnglado  ,  y  en  el  espacio  de  diez  o  doce  años  los  hice 
pesar  seis  ó  siete  veces  para  averiguar  quáles  eran  los 
que  conservaban  mas  su  peso  i  pero  estas  maderas  api-i 
kdas  no  las  ventilaba  igualmente  el  ayre.  Laspiezas^ 
que  caían  debaxo  en  las  hacinas  ó  montones  ,  no  po- 
dían secarse  tanto  como  las  de  arriba  v  y  por  otra  par- 
te ,  según  el  estado  de  la  atmosfera ,  al  dempo  de  pe- 
sarlas ,  podian  hallarse  mas  o  menos  ligeras :  y  así  pre- 
viendo todos  estos  inconvenientes ,  hice  quánto  me  fiíe 
posible  para  precaverlos  \  i  pero  quien  podrá  determi- 
nar hasta  que  grado  de  exactitud  lograrla  yo  llegar }  Fi- 
nalmente, como  no  tengo  interés  alguno  en  sentar  una 
cosa  por  otra ,  y  como  he  destinado  todos  los  gastos 
considerables  que  he  hecho  ,  y  consagrado  todas  mis 
tareas  á  udlidad  del  publico ,  cuido  yo  mismo  de  pré* 
venir  a  mis  Lectores,  siempre  que  se  presenta  la  oca- 
sión, de  qualquier  escrúpulo  o  duda  que  me  haya  que- 
dado en  quanto  á  la  exactitud  de  mis  invesdgaciones. 
Y  para  que  el  Leedor  se  halle  en  estado  de  juzgar  si 
he  desempeñado  medianamente  el  designio  de  miObrá, 
daremos  aquí  el  Plan  de  ella. 
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Plan  ds  la  Obra» 

El  Tratado  que  presento  al  Publico ,  va  dívidi-i 
do  en  cinco  Libros.  Pasemos  á  especificar  succesivamen->* 
te  cada  punto ,  para  dar  alguna  idea  de  lo  que  se  coi(« 
heneen  ellos. 

Libro  L  Explicamos  en  primer  lugar  el  aspe¿^o  en 
que  nos  proponemos  considerar  U  madera »  pues  pres-» 
eludiendo  de  su  organización ,  la  contemplamos  co^ 
tno  un  |cuerpo  solido  capaz  de  cierta  fuerza  >  y  de  du-* 
ración  determinada ,  pero  susceptible  al  mismo  tiem" 
po  de  alteración  >  y  de  decadencia.  Para  probar  que 
no  es  una  substancia  homogénea  ,  sino  que  se  compo- 
ne de  diyersas  substancias  unos  mas  alterables  que  otras, 
la  sujetamos  a  la  descomposición  ó  resolución  chymi- 
ca.  No  por  eso  se  debe  pretender  hallar  en  nuestra 
Obra  una  anolysis  completa  de  los  vegetables ',  pues  nos 
hemos  ceñido  a  lo  que  juzgamos  ñus  inmediatamente 
aplicable  á  nuestro  proposito. 

Como  todas  las  maderas  ,  que  se  destruyen ,  se  pu- 
dren ,  y  como  la  putrefacción  es  una  consequenda  de 
la  fermentación  ,  principiamos  dando  una  idea  gene« 
rol  de  la  fermentación  ,  é  indicando  lo  que  puede  apre- 
surarla 6  retardarla.  Pruébase  después  que  las  plantas 
contienen  acey tes  y  substancias  mucilaginosas  ,  gomo- 
sas,  y  reánosas ,  mucha  ílegma  >  ácidos  de  todas  espe^ 
des  ,  sales  esenciales ,  sales  volátiles  unnosas  ,  dife- 
rentes sales  neutras  ,  sales  alkalinas  fijas ,  y  finalmen- 
te derra.  Entre. estas  substancias  se  notan  las  que  pre« 
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existen  en  los  vegetables  en  el  mismo  estado  en  que 
el  arte  las  extrahe  ^  disdnguiéndolas  de  las  que  son 
producto  de  las  operaciones  chymicas.  Finalmente  pro- 
curo liacer  distinción  de  las  substancias  que'  pueden 
aumentar  la  firmeza  y  duración  de  la  madera ,  y  de  las 
que  al  parecer  contribuyen  a  su  destrucción.  Por  es* 
tos  antecedentes  venimos  á  parar  en  el  examen  de  la 
descomposición  natural  de  la  madera  :  temo  disgusten 
á  los  Lectores,  que  no  tengan  noción  alguna  de  la  chy- 
mica  4  estas  investigaciones  científicas  por  mas  sencillas 
que  sean  \  pero  se  reduce  i  que  omitan  la  le<^ura  del 
primer  Capítulo  ,  no  obstante  que  lo  que  en  él  se  tra-i 
ta  es  útil ,  y  £icilita  la  inteligencia  de  lo  que  se  sigue.- 

No  puede  dudarse  que  influye  en  la  calidad  de 
las  maderas  la  naturaleza  del  suelo  en  que  se  criaron 
los  árboles.  Por  este  motivo  trato  la  question  de  si  en 
la  elección  de  maderas  para  las  construcciones ,  para 
las  £bricas  de  edificios  ,  y  otra  qualquiera  especie  de 
usos  ,  se  debe  atender  á  la  calidad  del  terreno  en  que 
se  criaron  ,  y  en  qué  casta  de  tierras  se  puedan  repu-* 
tar  por  de  mejor  calidad  las  maderas. 

Para  satisfacer  á  esta  dudá^  examinamos  succesi- 
vamente  en  qué  pueden  influir  respedo  de  la  calidad 
de  la  madera  de  los  árboles ,  que  se  crian  en  seme- 
jantes suelos  y  los  terrenos  aquáticos  ,  los  arenosos ,  y 
los  cascajales  >  las  tierras  ligeras  y  secas  ^  y  las  pingues; 
fuertes  y  arcillosas  >  pasando  con  motivo  de  esta  dis-^ 
cúsion  á  advertir  que  quando  se  pretende  juzgar  del 
efédo  de  k  naturaleza  del  terreno  en  la  calidad  de  \i 
madera ,  sé  deben  tomar  por  objetos  de  comparácionl 
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dos  árboles  de  una  misma  especie  j  pues  la  madera  de 
un  Plátano  ,  por  exemplo  ,  que  se  haya  cortado*en  un 
suelo  muy  hiimedo ,  será  mucho  mas  dura  que  la  de 
un  Abedul ,  ó  de  un  Álamo  temblón ,  <jue  se  hubiese 
criado  en  un  terreno  seco  j  y  al  contrario  la  madera  de 
un  Tilo  de  buena  tierra  mas  seca  que  húmeda  ,  será 
mucho  mejor  que  la  de  otro  árbol  de  la  misma  espede 
criado  en  un  suelo  pantanoso.  Sigo  indicando  sobre 
poco  mas  ó  menos  quáles  son  los  terrenos  que  convie- 
nen en  rigor  á  los  árboles  mas  conocidos  y  comunes; 
y  advierto  que  se  puede  sacar  muchísimo  provecho 
de  toda  casta  de  maderas ,  si  se  aciertan  á  variar ,  se- 
gún conviene ,  los  usos  en  que  pueden  emplearse. 

Después  de  suficientemente  examinado  el  iníluxo 
de  la  naturaleza  del  terreno  sobre  la  calidad  de  las 
maderas  ,  paso  i  ventilar  si  en  la  elección  de  ellas  pa- 
ra, obras  de  consequenda  se  debe  estimar  la  situación 
y  exposición  que  tienen  los  árboles  en  los  bosques ,  y 
quáles  sean  las  situaciones  y  exposidones  en  que  se 
reputa  por  de  la  mejor  calidad  su  madera. 

Es  cierto  que  ,  generalmente  hablando  ,  las  ma- 
deras de  los  paises  calientes  son  mas  duras  que  las 
de  las  regiones  frías  •,  pero  no  es  universal  esta  regla, 
pues  he  recibido  de  Santo  Domingo  ,  y  de  Cayenna 
algunas  que  son  mas  ligeras  que  ninguna  de  las  ma-* 
deras  albares  o  de  ribera  ,  que  se  crian  en  nuestra 
2^na  templada.  También  examino  con  particularidad 
lo  que  puede  resultar  de  la  diferencia  de  climas ,  de 
la  situación  de  los  Bosques ,  ya  sea  en  llano  ó  ya  en 
alto  >  y  en  las  diferentes  exponciones  de  Mediodía» 
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Norte  ,  Oriente ,  y  Poniente  :  de  hallarse  sueltos  los 
árboles ,  ó  de,  criarse  en  las  orillas  de  los  bosques, 
comparados  con  los  que  se  crian  en  lo  mas  espeso 
de  ellos  ,  ó  en  lo  hondo  de  los  Valles.  De  este  exá^* 
men  se  deduce  que  no  hay  expoñcion  ni  situación 
alguna  que  no  tenga  sus  ventajas  y  sus  inconvenien- 
tes i  lo  qual  hago  notar  palpablemente  al  Le¿tor  y  po^ 
niendo  a  su  vista  la  utilidad  y  perjuicios  que  el  viento 
acarrea  tal  vez  á  los  árboles :  qué  es  lo  que  se  debe 
esperar  de  una  transpiración  bien  diri^da  >  y  qué  es  lo 
que  hay  que  temer  de  una  transpiración  demaáado 
wundante  ó  demasiado  escasa  ■-,  y  finalmente  quáies 
son  las  circunstancias  en  que  pueden  dañar  á  los  ár- 
boles las  heladas  fuertes  de  Invierno ,  ó  las  suaves  de 
Primavera.  Todos  estos  acddentes  pueden  muy  bien 
ocasionar  vicios  locales  en  los  árboles  >  bien  que  res- 
pedo  del  Roble ,  que  es  un  árbol  de  la  Zona  templa- 
da,  y  que  apenas  se  halla  en  la  Tórrida ,  ni  en  la  Gla- 
cial ,  puede  darse  por  sentado  que  su  madera  será 
tanto  mas  dura  y  compañía  ,  quanto  mas  fuerte  sea  ei 
calor  del  pais  en  que  se  haya  criado  :  y  aun  por  eso 
la  madera  del  Roble  de  Provenza  es  mucho  mas  dura 
que  la  del  de  Lórena  \  pero  esta  misma  tan  dura  y 
compa¿):a  está  muy  dispuesta  á  rajarse  ,  siendo  así  que 
la  de  los  Robles,  que  nacieron  en  climas  mas  firios  y 
húmedos ,  apenas  se  ventea  ni  se  tuerce.  La  madera, 
pues ,  de  estos  lílrimos  se  emplea  con  mejor  éxito  en 
las  obras  de  los  Carpinteros  de  taller ,  y  Ensamblado- 
res ,  al  paso  que  la  de  los  primeros  es  mas  á  proposito 
para  las  obras  recias  y  de  edificios  conáderables.  £n 
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quáncó  a  los  árboles  que  se  sacan  del  centro  de  lois 
Bosques ,  casi  siempre  son  mas  altos  y  derechos  que 
los  que  nacen  sueltos ,  o  en  las  orillas.  Éstos  echan  mu' 
chas  ramas ,  y  subministran  piezas  de  vuelta  para  la 
Marina :  sus  maderas  nudosas  y  repelosas  no  pueden 
ser  de  uso  para  obras  de  Ensamblador ,  ni  otras  que 
requieren  madera  rajadiza  >  pero  son  excelentes  para 
las  piezas  grandes  que  hayan  de  quedar  expuestas  al 
agua  y  á  las  injurias  del  tiempo.  Variando ,  pues ,  de 
este  modo  el  uso  de  las  diversas  maderas ,  no  hay  es* 
pecie  de  árbol  que  no  pueda  aprovecharse  con  mu- 
dia  utilidad. 

Después  me  propongo  aclarar  un  punto  muy  im-> 
portante :  es  á  saber  ,  si  debemos  atender  á  la  edad  de 
K>s  árboles ,  cuya  madera  se  desdna  á  obras  de  conse- 
quencia :  quál  pueda  ser  según  su  edad  la  diversa  ca- 
lidad de  las  maderas  :  en  qué  edad  llega  á  su  perfec- 
ción la  madera  del  Roble  ,  y  á  ser  á  propósito  para 
qúalquiera  uso. 

Los  árboles ,  á  imitadoh  de  todos  los  demás  entes 
vivientes ,  van  creciendo  en  sus  primeros  años  ,  y  par-í 
ticipa  su  madera  de  la  debilidad  de  la  juventud  ;  y 
quando  llegan  á  un  estado  ca^  de  perfección  ,  ya  ha 
cobrado  entonces  su  madera  toda  la  fuerza  que  ha  de 
tener :  después  viene  la  decadencU  de  la  vejez ,  y  las 
nmderas  pierden  parte  de  su  buena  calidad^  y  acaban 
finalmente  pudriéndose. 

Adquiriendo  los.  árboles  poco  á  poco  toda  la  ele- 
vación á  que  pueden  llegar  ',  y  cobrando  asimismo  por 
grados  la  madera  toda  su  dureza ,  seria  doble  perjui- 


xxvj  PROLOGO. 

cío  el  que  se  s^iiiría  de  cortarlos  antes  del  término 
de  su  perfección  *,  pero  por  otra  parte  se  experimen^ 
raria  también  una  perdida  eíé¿tiva,-si  se  aguardara 
para  su  corta  á  que  hubiesen  empezado  á  decaer  \  esto 
es ,  á  pasarse.  En  el  ténmno  ,  pues  ,  intermecUo  es 
en  el  que  conviene  hacer  la  corta  •-,  pero  la  lástima 
es  que  no  puede  detemúnarse  este  término  ni  por  la 
edad  de  los  árboles ,  m  por  su  corpulencia  ,  respeék» 
de  que  observamos  que  en  un  terreno  ruin  un  árbol 
nuevo ,  que  tiene  poco  grueso  y  va  ya  caminando  á  la 
ultima  decadencia  quando  tal' vez  en  un  suelo  sobre- 
saliente hay  otro  ad:>ol  mucho  mas  viejo  y  mas  grueso, 
qué  aun  no  ha  llegado  á  la  corpulencia  total  que  ad- 
qiúrina  con  el  tiempo. 

Una  serie  de  experimentos  bastante  delicados  de 
practicar  ,  y  tecUosos  por  la  puntualidad  que  se  re- 
quiere en  ellos ,  me  han  puesto  en  estado  :  i  .^  de 
demostrar  quál  sea  el  aumento  de  la  densidad  de  las 
maderas  relarivamente  á  su  edad  >  y  la  decadencia  de 
las  maderas  demasiado  viejas  ó  pasadas  :  %.^  de  pro- 
bar que  la  madera  del  centro ,  y  del  pie  de  los  árbo- 
les ,  según  queda  expuesto  en  la  Thysíca  de  los  Ar- 
boles, es  la  primera  que  se  forma ,  áendo  también  la 
que  experimenta  las  primeras  impresiones  de  altera- 
ción :  5  .^  de  submimstrar  un  medio  de  descubrir  este 
principio  de  deterioración  en  un  árbol ,  que  á  prime- 
ra vista  pareceria  sano  en  todas  sus  partes  ;  bien  que 
para  servirse  de  este  medio  es  necesario  que  esté  el 
árbol  cortado  6  sea  separado  ya  de  la  tierra.  Sin  em- 
bargo de  lo  qual ,  como  antes  de  resolverse  a  apear  un 
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áiW  ^importa  tanto  saber  si  se  halla  todavía  vigoro» 
so  3  o  si  empieza  a  pasarse  ^  apenas  habrá  riesgo  de" 
eiigañárse  en  orden  a  esto>  si  se  observan  las  señales  que-i 
doy  sobre  este  panto. 

.,  Tratándose  en  este  primer  libro  de  dar  á  los  Pro- 
prierarios  de  las  maderas  >  igualmente  que  á  los  que  ha<* 
cen  adqimcion  de  ellas  >  algunas  ideas  generales  que 
puedan  ser. litiles  a  unos  y  a  otros  ^  me  ha  pareado 
oportuno,  presentar  en  resumen  las  reglas  que  prescri-* 
ben  las  Ordenanzas ,  o  que  están  establecidas  por  el 
uso  3  á  fin  de  evitar  los  pleytos ,  due  podrían  suscitarse: 
por  la  ignorancia  de  dichas  leyes.  Baxo  de  este  ooncep-* 
to  tratB  de  los  bosques  >  así  tallares ,  como  de  las  re-* 
servas :  de  los  motivos  >  y  de  la  necesidad  de  semejan-^ 
tes  reservas ,  especialmente  en  orden  á  los  bosques  al** 
^os  :  del  modo  de  distribuir  los  tallares  en  tranzones 
Q  quarteles  de  corea :  de  su  demarcación  6  asignación: 
de  la  marca  y  resalvia :  de  las  diversas  especies  de  ar^* 
riendos  :  del  reconocimiento  de  cepas  y  daños :  de  las 
reglas  que  condernen  á  la  corta :  del  a£bo  de  compro* 
bacion  :  de  la  saca :  de  los  plazos  de  las  pagas ,  Sic, 

Insisto  partiaq|b(mente'en  las  condiciones  que  se 
deben  expresar  en  los  arriendos  ,  á  fin  de  que  la  ciar 
ridad  de  su  cqncennidoi^n  una  entura  remueva  qual- 
quiera  motivo  de  contestaciones  y  de  procesos  entre^ 
ó  Dueño^y^el  Arretidftaiio:  ' 
'  • '  Creo  no  Haber  padecido  eqnitocadones  stmiámen^ 
ce  ndcgJbld^eix  qtianco  he  escrito  sobre  la  Ordenanza^ 
^ro  domo  yó  no  tengo  heciso  eáudio  bastante  prb-r 
Üindo  de  k  parte  legal  ^  que  habla  de  Montes ,  teaa^ 
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nozco  que  tal  vez  habré  confundido  lo  que  solo  escá 
establecido  por  el  uso  con  lo  que  se  halla  expresamente 
mandado  por  la  ley.  Me  ha  pareado  era  de  mi  obU- 
gacion  hacer  esta  advertencia  al  Le^kor  para  precaver 
el  que  se  empeñe  ea  algún  pleyto  temerario  ,  fun- 
dándose en  lo  que  leyere  en  mi  Obra. 

Libro  II.  Habiendo  explicado  en  el  Libro  ante- 
cedente  los  principios  generales  y  preliminares  ,  me 
ciño  en  este  á  particularizar  mas  el  asunto ,  en  confor^ 
midad  de  la  distinción  que  hice  de  los  bosques  en  ta- 
llares y  en  bosques  altos.  Queda  ,  pues ,  destinado  es-« 
te  segundo  Libro  limcamente  á  tratar  de  la  corta  y  be' 
neHcio  de  los  tallares  :  teniéndose  presente  que  baxo 
de  este  nombre  se  comprehenden  todos  los.  bosques 
que  no  llegan  á .  40  años ,  y  que  por  lo  común  se  cor» 
tan  á  plazos  arreglados.  Exánúno  los  diversos  estado^ 
por  los  quales  han  de  haber  pasado  los  árboles  de  un 
bosque  desde  que  empezaron  á  crecer  hasta  que  lle- 
gan á  punco  de  que  se  corten.  >  esto  es ,  hasta  que  cé- 
san  de  reputarse  tallares ,  y  toman  la  denominación  de 
bosque  alto.  £n  todo  este  pormenor  jamás  pierdo  de 
vista  la  utilidad  del  Propñetarío  ,  que  vende  sus  bos- 
ques ,  ni  la  del  Comprador  que  los  toma  en  arriendó, 
pues  no  sería  justo  que  la  udlidad.  del  primero  redun- 
dase, en  perjuicio  del  otro. 

Uno  de  los  puntos  mas  Importantes  ,  y  que  por 
esta  razón  tratamos  ante  todas  cosas^  es  el  de  determinar 
de  qué  edad  conviene  hacer  la  corta  de  los  tallares, 
mirando  al  provecho  que  de  ello  puede  resultar  ai 
Proprietario.  £s. indubitable  que  en  un. suelo  muy  ruin 
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en  donde  los  árboles  decaen  á  los  1 5  ó  lo  años ,  se 
padecerla  un  perjuicio  muy  notable  si  nos  empeñára- 
mos en  no  cortarlos  ano  de  30  en  30  :  se  hace ,  pues, 
indispensable  el  cortarlos  antes  que  empiece  su  deca- 
dencia ,  aun  quando  solo  sirviesen  para  haces  de  leña. 

Los  bosques  que  dan  madera  para  usos  particula- 
res ,  deben  cortarse  luego  que  se  dallen  en  estado  de 
servir  para  su  respeílivo  destino  :  pongo  por  caso ,  los 
rallares  de  Castaño ,  de  que  se  hacen  muy  buenos  ha- 
ros  ,  se  arriendan  muy  ventajosamente  luego  que  tie^ 
nen  el  tiempo  que  se  requiere  \  y  no  aumentarían  su 
valor  aunque  se  les  dexase  en  pie  mas  tiempo.  Pero  nó 
debe  esta  especulación  aplicarse  á  todas  las  espedes  áb 
tallares ,  como  lo  hacen  muchos  Proprietaños ,  ansio- 
sos siempre  de  disfrutar  el  produjo.  Para  ilustrarlos 
sobre  sus  intereses  ,  se  les  hace  ver  que  muchas  vecéis 
hay  muy  considerable  utilidad  en  dexar  inta¿i:ós  por 
muchos  años  los  tallares  que  se  hallan  en  buen  ter- 
reno. Les  demuestro  quál  será  año  por  ^fto  el  aumen- 
to de  precio  de  cada  buen  tallar:  y  descendiendo  en 
este  punto  á  los  cómputos  mas  prollxps ,  pruebo  qute 
si  un  tallar  de  xo  años  produce  ocho  cárceles  *  de  leña, 
y  ochodentas  de  haces  por  fanega  de  rierra ,  este  mis- 
mo tallar  producirla  á  los  1 5  años  doce  hadnas  de  leña, 
y. mil  doscientas  de  hacesj  y  á  los  30  diez  y  ocho  haci- 
nas de  leña ,  y  mil  ochocientas  de  haces ,  &c.  de  suerte, 
que  si  se  hubiese  de  vender  la  leña  de  una  fanega  de 
d^a  a  la  edad  de  xo  años  en  480  reales  ,  á  los  2,5 

» 

*  Medida  de  leña  que  se  tisa  en  Valsain.  Véase  la  Notadelapág.i};. 
y  también  hacius  áe  determinada  magoitud*  N.  D£l  T. 
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valdría  7x0  ,  y  álos  30  años  ascenderla  á  1080  rea^ 
les ,  sin  incluir  en  esta  cuenta  el  aumento  del  precio 
de  los  árboles  de  reserva,  según  lo  establezco  en  el  mis- 
mo Artículo. 

En  todas  estas  consideraciones  me  fundo  para  dar 
por  sentado  que  si  cada  &nega  de  un  tallar  de  lo 
años ,  inclusas  las  reservas ,  vale  5  3  ¿  reales  ,  valdrá 
el  tallar  de  z^  años  8x4  ,  y  el  de  30  años  ii6Z  rea- 
les. 

Siendo  tan  impprtaote  esta  especificación  á  los  Pro- 
prietarios ,  la  he  estendido  á  mayores  objetos.  Ya  se 
echa  de  ver ,  sin  necesidad  de  que  yo  lo  advierta ,  queí 
la  regla  establecida  está  sujeta  a  muchas  restricciones,- 
respedo  de  la  calidad  del  suelo ,  que  influye  consi- 
derablemente en  el  crecimiento  y  medra  de  los  árbo-' 
les  que  en  un  mal  tierreno  prevalecerán  menos  en 
altura  y  corpulencia  j  debiendo  también  inducir  el  va- 
lor de  «líos  una  gran  variedad  en  los  precios  señala-* 
dos.  Quedará,  pues.,  á  cada  uno  la  libertad  de  solo  con-' 
templar  la  regla  que  hemos  dado ,  como  una  mera  hy- 
pótesis ,  aunque  distará  poco  de  la  verdad  quando  se 
aplique  á  árboles  que  se  hayan  criado  en  terreno  aven-- 
tajado  ,  y  quando  se  arrienden  estos  á  buen  precio:  y 
en  qualesquiera  otras  circunstancias  ningún  Proprieta-i 
rio  dexará  de  saber  arreglarse ,  contando  con  un  creci- 
miento mas  lento  ,  y  un  precio  mas  moderado. 

Un  punto  importantísimo,  y  en  el  qual  se  intere- 
san igualmente  el  Dueño  y  el  Arrendador ,  es'  el  de 
hacer  una  valuación  equitativa  de  los  tallares  de  cada 
especie  de  árboles  de  todos  tamaños  *,  y  esta  materia 
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h.  tratamos  miiy  por  menor ,  determinando  en  primer 
lugar  la  estación  conveniente  para  la  corta  de  las  Mim^ 
breras ,  y  explicando  después  cómo  se  rajan  las  varas  de 
liiimbre  para  venderlas  á  los  Toneleros  ¡  y  cómo  se 
mondan  para  los  Cesteros. 

Paso  después  al  trabajo  de  los  Hacheros  y  Tumba- 
dores *  :  explico  el  modo  de  disponer  las  hacinas  de 
leña  para  fabricar  carbón  :  cómo  se  hacen  los  íleges> 
los  haces,  y  las  gabillas  de  leña  hechas  en  taller  ó  á  ma- 
no V  é  incidentemente  hablo  de  las  maderas  y  leñas  que 
se  cortan  para  el  servicio  del  Exército ,  y  que  sirven  para 
las  barricadas  **  >  salchichones ,  faginas  ,  zarzos  ,  ga- 
biones ,  Scc,  Me  he  estendido  en  las  obras  de  esta  es- 
pecie para  dar  á  conocer  que  quando  no  se  invigila 
en  ello  atentamente ,  ocasiona  la  corta  casi  siempre  un 
destrozo  formidable  y  muy  inútil. 

Conduce  advertir,  que  en  ciertas  circunstanciáis 
se  pueden  hacer  en  los  tallares  varales  de  pie  ó  ente^ 
rizos  ,  estacas  para  rodrigar  los  lúpulos  ,  ó  para  el  üsd 
dé  los  Torneros:  horcas  para  revolver  el  heno  ,  y  pa- 
ra los  Grángeros ,  describiendo  el  método  de  trabajar 
esta  especie  de  piezas  pequeñas  ,  como  también  el  mo- 
do de  preparar  los  palos  ó  perchas  de  Fresno ',  de  que 
se  hacen  escaleras  liberas  >  mangos  tle  escobas  >  y  de 
xorrds ,  y  paianunos  para  las  escaleras  de  Ebrica.  £s- 
tas^^  perchas  ^^  dé  que  hay  gran  consumo  én  París ,  se 
aparejan  en  el  Beauvoísis ,  y  principalmente  en  Boissicr 


'^  " » 


.  T  E^tos  dos  oficios  se  hacen  en  España  por  un  solo  Trabajador  ^  co^ 

üóciáo  por  el  primer  ncixfbre.  N.  del  T. 

*^  f^^  Especie'  de  piarlpetos  '6 .  rctrinchcramientós;  R  del  T. 


ocxxij  PROLOGÓ. 

re,  cerca  de  Mení  en  Parfondeval,  y  en Haut-Silly ,  &c. 
Como  estos  palos  deben  ser  de  diversos  gruesos ,  y  de 
diversa  lon^cud  ,  se  corean  de  los  tallares  de  diferen- 
tes tiempos ,  y  por  lo  conjun  de  diez  y  ocho  años.  El 
terreno  en  que  crecen  estos  Fresnos ,  es  una  tierra  ro- 
ja ,  y  de  cascajo  :  luego  que  se  apean  los  Fresnos.' ,  y 
mientras  conservan  aun  toda  su  sabia ,  se  meten  la^ 
perchas  a  calentar  dentro  de  un  horno  j  de  donde  se 
sacan  quando  están  muy  calientes  para  enderezarlas: 
luego  se  introducen  de  nuevo  en  el  horno  ,  y  se  vio- 
lentan otra  vez  hasta  que  se  ponen  perfe(9amente  de- 
rechas. Para  enderezarlas  con  mas  facilidad  ,  se  pasan 
por  agugeros  hechos  en  una  viga  puesta  verticalmen- 
te  ,  y  bien  asegurada :  estos  agugeros  son  de  varios 
diámetros ,  según  el  grueso  de  las  diversas  perchas :  se 
hace  mucha  fuerza  sobre  la  parte  torcida  )  y  finiamen- 
te se  acepillan  con  una  media  caña. 

PuíUéndose  sacar  no  poco  provecho  de  la  corteza 
del  Tilo ,  y  del  Moral ,  de  que  se  hacen  sogas  para  sa- 
car agua  ,  y  respedo  de  que  hay  gran  consumo  de> 
corteza  de  Roble  para  taño  ó  casca  v  se  explica  en  esr- 
ta  Obra  de  que  modo  se  descortezan  dichos  arboles  >  y 
asimismo  se  da  una  idea  muy  circunstanciada  del  arte 
de  hacer  haros ,  y  de  fabricar  carbón.  No  creo  haber 
omitido  uso  alguno  de  los  que  pueden  hacerse  de  los 
tallares ,  y  de  las  artes  que  se  practican  j  y  así  espero 
interese  la  le£hira  del  segundo  Libro. 

Libro  III.  Después  de  haber  tratado  muy  por  me- 
nor lo  perteneciente  á  los  tallares,,  paso  á  objetos  de 
mayor  consequ6ncia  V  esto  es  >  a  la  corta  de  los  bos- 
ques 
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qnes  altos.  Y  para  proceder  con  orden  en  materia  tan 
recunda ,  míe  ocupará  lo  restante  de  este  Tomo  ,  su- 
pongo desde  luego  que  un  inteligente  en  este  asunto 
se  halle  encargado  de  hacer  la  visita  de  un  bosque  de 
esta  espede  »  ya  sea  para  hacer  la  marca  y  elección  de 
árboles  para  el  servicio  de  la  Manna ,  ó  para  alguna 
obra  de  importancia  ,  como  sería  la  de  una  grande  pre- 
sa,  las  cimbras  de  un  puente  ,  un  edificio  considera- 
ble ,  &c.  ó  bien  sea  para  ibrmar  la  tasa  del  mismo  bos- 
que. Sea  el  que  fuere  el  objeto  »  siempre  es  necesario 
para  desempeñar  semejante  cominon ,  sahet  la  corpu- 
lencia de  los  árboles ,  y  penetrar ,  digámoslo  así ,  en 
el  interior  de  ellos  a>n  &.  conocimiento ,  á  fin  de  juz- 
gar fl  es  de  buena  calidad  la  madera ,  ó  ñ  tiem  al- 
gún dei^o  de  enddad. 

£n  quanto  á  lo  que  mira  á  la  corpulencia  de  los 
árboles ,  se  indican  diversos  métodos ,  que  se  pueden 
emplear  para  medir  la  altura,  y  el  grueso  de  los  que  es- 
tán en  pie ,  y  para  detemünar  score  poco  mas  6  me- 
nos ,  y  de  un  modo  expedito ,  quál  podrá  ser  su  es- 
qoadr/a. 

La  figura  de  los  árboles  merece  singular  atendon*, 
pues  según  la  variedad  de  drcunstandas  será  á  veces 
mas  útil  una  figura  que  otra.  Por  eso  trato  succesivamen- 
te  de  los  árboles ,  que  denen  el  tronco  derecho ,  de  los 
que  son  torcidos ,  de  los  nudosos ,  de  los  árboles  cha- 
mosos  6  achaparrados ,  de  su  demasiada  deágualdad 
dé  grueso ,  y  analmente  de  los  árboles  que  naderon  de 
cepas  viejas  ¡  comparados  con  los  que  vienen  direáia'- 
mente  de  semilla.  
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Condace  mucho  para  hacer  una  buena  marcación  el 
conocimiento  de  la  calidad  de  la  madera  de  los  árbo- 
les ,  c[ue  están  aun  en  jáe ,  y  los  defe¿lós  que  pu©- 
^den  tener  encubiertos  en  lo  interior.  Con  este  motivo 
advierto  que  es  preciso  tener  presente  lo  que  se  dixo 
en  el  Libro  I  sobre  la  diversidad  de  terrenos ,  y  sobre 
la  situación,  exposición  ,  y  edad  de  los  árboles  i  á  lo 
que  añado  en  este  Libro  la  especificación  de  las  seña- 
les ,  por  las  quales  se  puede  juzgar  si  es  vigorosa  ú 
árbol ,  y  si  su  madera  será  de  buena  calidad  j  y. expon* 
go  á  continuación  las  señales  que  al  contrarío  nos  pu^ 
den  dar  á  conocer  si  un  árbol  es  débil  y  enfermizo: 
ú  empieza  á  decaer :.  y  si  será  blanda  su  madera ,  y  de 
mala  calidad  ^  o  llena  de  defeéibos  esenciales.  .Verdad 
es  que  hay  muchos  deíedos , .  que  ño  es  posible  ad- 
vertir mientras  están  en  pie  los  árboles  >  y  se  mani- 
fiestan luego  que  se  derríban ,  y  se  empiezan  á  par- 
tir. Con  todo  eso  nos  ceñimos  en  este  Libro  al  co- 
nocimiento de  las  señales  exteriores  >  que  ofrecen  los 
árboles  en  pie  ,  reservándonos  el  tratar  en  adelante 
de  los  defectos  interiores ,  los  quales  no  se  pueden 
descubnr  sino  al  tiempo  de  examinar  las  piezas  en  que 
se  han  parddo. 

Como  tal  vez  se  encarga  la  marcación  á  un  sugeto, 
que  aunque  muy  instruido  en  todo  lo  que  concierne 
a  las  maderas ,  podria  ignorar  el  método  de  formali- 
zar su  Infermadon  o  Auto  de  visita  para  presentar  un 
plan  claro  y  puntual  de  sus  proprías  observaciones :  he 
creído  que  no  sería  inudl  dar  en  este  Libro  un  mo- 
delo de  semejante  Informadon.  No  obstante  todo  lo 
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que  he  dicho  sobre  el  modo  de  proceder  en  estas  vi- 
ncas ,  me  ha  parecido  que  debia  prevenir  ser  casi  siem- 
pre muy  desventajoso  ei  hacer  contrata  alguna  para 
escoger ,  marcar ,  reservar  y  comprar  los  árboles  en  piej 
pues  apenas  es  posible  reconocer  ciertos  deíe£kosAnr 
tenores  ,'ni  formar  juicio,  sin  riesgo  de  engañarse,  acer- 
ca de  la  calidad  de  los  árboles  que  están  en  pie  ,  hasta 
después  de  derribados ,  empezados  áiabrar ,  y  que  ha^ 
yan  perdido  alguna  porción  de  su  sabia.  Este  punto 
habla  especialmente  con  el  Arrendador.  En  quanto  á 
los  Proprietarios  les  aconsejo  no  se  persuadan  que  lie- 
garán  jamás  á  sacar  un  parrido  tan  ventajoso  como  los 
Tratantes  ,  haciendo  la  corta  por  sí  núsmos  ^  pues  ya 
intenten  beneficiar  las  nuderas  para  venderlas ,  como 
lo  hacen  los  Tratantes^ ,  ya  sea  que  lleven  la  idea  de 
sacar  las  necesarias  para  alguna  construcción ,  ó  para 
reparos  de  grandes  obras ,  les  pronosrico  que  casi  siem- 
pre verán  burladas  todas  sus  esperanzas  :  los  trabaja* 
dores  se  harán  pulgar  mas  caros  sus  jornales :  no  les 
altará  pretexto  para  converrir  en  propria  utilidad  la 
mejor  parte  de  la  corta :  hurtarán  mucha  madera  ^  y 
que  al  contrario,  un  Tratante  inteligente  isaJae  apro- 
vechar las  maderas  de  qualquiera  calidad  y  esjRecie  de 
dimendones ,  aquellas  que  un  Proprietario  sin  excluir 
creeria  solo  driles  para  lumbres.  Si  necesita  maderaje  de 
obra ,  echará  nuno  de  su  madera ,  ya  sea  teosa  ó  blan- 
da :  en  logar  de  que  un  Tratante  aplicará  ó  aparejará 
la  madera  de  esta  calidad  para  los  Carpinteros  de  taller, 
que  es  el  m(e)or  uso  que  se  puede  hacer  de  ella.  Finalmen- 
te un  Tratante,  que  corre  con  los  Carpinteros ,  Carre- 
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teros  y  Tallistas,  conseguirá  áempre  nías  Uen  elctespa*^ 
cho  de  su  mercadería  que  un  Propiietario ,  que  nece- 
sita aguardar  a  que  se  le  presenten  compradores. 

Pero  como  también  se  debe  cuidar  de  que  no  en- 
gañen á  los  Propríetarios  los  Tratantes ,  que  siempre 
procuran ,  valiéndose  de  varios  pretextos  ,  tomar  la  ma- 
dera á  precios  muy  baxos ,  he  procurado  indicar .  el  mo- 
do  de  nacer  una  tasación  equitativa  de  un  bosque  alto, 
6  de  un  bosque  bravo. 

£s  inegable  que  no  son  de  igual  estimación  todas 
las  especies  de  árboles  que  se  encuentran  en  los  mon- 
tes >  y  que  para  aprovecharlos  se  necesita  saberlos 
destinar  á  diversos  usos.  Supuesta  ésta  diferencia  ,.  ca- 
da árbol  tiene  un  valor  real  y  propordonado  á  su  es- 
pecie :  connderacion  que  me  ha  movido  i  éspedíicar' 
los  diversos  usos  de  que  pueden  servir  todas  las  esper 
cíes  de  maderas  que  se  crian  en  nuestros  montes.  Pero 
prevengo ,  que  no  hablo  aquí  ano  de  los  árboles  que 
están  aun  en  pie  en  los  montes ,  reservándome  el  tratar 
en  otro  lugar  de  los  que  se  hallan  ya  reducidos  á  piezas 
menores  en  los  Almacenes  de  los  Tratantes.  Por  eso  no 
núro  ahora  como  especies  diversas  el  Roble  blanco^ 
el  obscoso  ,  d  acorchado  ^  el  redo  ^  ú  teoso  ,  ^.- 
porque  estos  no  son  más  que  acddemes,.  que  se  encuen^ 
tran  dentro  de  la  misma  especie  >  y  que  solo  árven  d& 
manifestar  la  consdtudon  buena  6  mala  de  un  árbol.  Pr <^, 
vengo  asimiano  á  nos  Lectores ,  que  no  me  propon-, 
go  distinguir  las  diversas  suenes  de  árboles  >  ano  en 
qoanto  influyen  en  la  calidad  de  sus  madecas  *>  y  así 
no  hago  apredo  de  que  sos  hojas  sean  mas  6  menos 
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grandes ,  más  ó  menos  recortadas ,  ni  ele  que  sus  fini- 
tos sean  de  este  6  del  otro  tanuño  -,  solo  sí  hago  una 
distinción  muy  expresa  del  Roble ,  que  pierde  su  hoja 
durante  el  Invierno  j  y  del  que  La  conserva  durante  la 
misma  estación  ,  por  ser  muy  diversa  la  calidad  de  las 
maderas  del  uno  respecto  de  las  del  otro.  Después  de 
haber  explicado  baxo  de  qué  áspelo  pienso  considerai: 
este  objeto ,  examino  en  otros  tantos  capítulos  pardcu- 
lares  la  calidad  de  las  maderas  de  las  Encinas  comunes, 
de'  las'de  Canadá,  de  los  Olmos,  de  las  Hayas ,  Cas- 
taños ,  Fresnos ,  Nogales  ,  Plátanos ,  Morales  ,  Falsos 
Aromos ,  Pino^  ,  Abetos ,  Alerces  ,  TUos  ,  Alamos, 
Arces,  Sauces»  Hojaranzos,  Alisos  ,  Abedules  ,  Ce«- 
rezos ,  Almezes' ,  Codesos  de  los  Alpes,  Perales,  Man^ 
sanos ,  Serbales ,  Mustacos ,  Cy preses.  Cedros ,  y  otros 
varios  iürbóles  de  menor  consequencia ,  y  me  remito 
en  quanto  al  pormenor  á  lo  que  se  dixo  en  el  Trabado 
<le  ios  Jrholes  y  Arbustos ,  &c. 

.  Habiendo  puesto  i  los  encargados  de  la  visita  y 
corta  de  los  bosques  en  estado  de  saber  el  uso  para 
que  puede  servir  cada  género  y  especie  de  árbol ,  y  de 
<listinguir  un  árbol  sano  dé  otro  que  esté  viciado ,  pá- 
fjecia  condguiente  enseñar  después  el  modo  de  apear 
los  árboles  mas  corpulentos  *,  pero  antes  de  tratar  de 
esto  ,  hé  tenido  por  conveniente  ventilar  una  question 
importante  sobre  la  estación  mas  favorable  para  esta 
operación  en  orden  á  la  calidad  de  las  maderas.  No 
ignoro  que  la  Ordenanza  determina  la  estación  ,  pro- 
oediendo  de  acuerdo  con  todos  los  que  están  pra¿H<* 
eos  eri  la  corta  de  montes  *,  pero  reífexioiiando  acern 
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ca  de  la  yariedad  de  las  estaciones ,  y  sobre  los  di&ren»- 
tes  estados  en  que  se  hallan  los  árboles  en  esta  diveC'^ 
sidad  de  circunstandas ,  juzgué  que  no  debía  dexarme 
ciegamente  llevar  del  torrente ,  y  que  un  punto  de 
esta  naturaleza  merecía  exaiiunarse  con  seriedad  >  y  con 
toda  la  atención  poáble.  Este  objeto  me  ha  obligado  á 
hacer  una  serie  de  experimentos  laboriosísimos  >  y  muy 
dispendiosos ,  de  los  quales  doy  noricia  por  menor. 

Los  que  afirmativamente  deciden  que  se  debe  ha* 
cer  la  corta  de  arboles  en  el  Invierno ,  alegan  por  razón 
principal  que  conviene  practicar  dicha  operación  en 
la  estadon  en  que  contienen  menos  sabia ,  ima^nánr 
dose  que  esta  es  la  de  Invierno  i  y  se  lindan  sin  prué> 
ba  alguna  en  que  durante  el  Otoño  desciende  acia  las 
raices  la  sabia  del  tronco  y  y  ramas  de  qualqüiera  ar*- 
boL  Es  cierto  que  parecen  muertos  los  árboles  en  el 
Invierno  n  pero  creo  haber  demostrado  en  la  Tbysicd 
de  los  Jrbdes  ,  que  la  sabia  se  mueve  dentro  del  cuer^ 
po  de  los  árboles  quando  no  hiela  :  que  sé  dexah  ver 
nuevas  raices  que  van  brotando :  que  las  partes  >  que 
deben  desplegarse  y  salir  en  la  Primavera  ,  se  forman 
clandesrinamente  durante  el  Invierno  baxo  de  las  cu- 
biertas escamosas  de  los  botones  ^  y  refiero  en  el  Li* 
bro  III  algunas  experiencias  que  prueban  que  se  aur 
menta  y  disminuye  el  grueso  del  tronco  de  los  árbo- 
les durante  el  Invierno  á  proporción  die  las  variación 
nes  del  ambiente.  Pero  deseando  llegar  á  averiguar  por 
medio  de  experimentos  diredbos  en  que  estadon  coór 
Tienen  menos  sabia  los  árboles  que  están  en  pie ,  man- 
dé derribar  en  et  discurso  de  un  aíío  diez  y  ocho  pies 
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de  quince  én  quince  días  :  hícelos  esqoadiar  inme-» 
dÍACamence ,  y  que  me  los  reduxese  después  un  Carpin-» 
tero  á  dimensiones  arregladas  :  y  pesáronse  finalmen** 
ce  ^  observando  en  todas  estas  operactones  la  mayor 
pootititud  y  puntualidad.  Estos  experimentos  ,  y  otros 
muchos ,  que  paso  en  silencio ,  pcueban  bastantemente 
que  las  maderas  son  mas  pesadas  en  Invierno  que  én 
Verano.  Ahora ,  pues ,  i  de  dónde  provendrá  este  au- 
mento de  peso  2  <  Nacerá  acaso  de  que  realmente  ha-* 
ya  en  Invierno  mas  sabia  en  los  árboles  que  en  Ve-^ 
rano  ?  i6  procederá  tal  vez  dé  que  las  fibras  leñosas 
están  mas  unidas  entre  sí  en  una  estación  que  en  otra? 
Las  vañadones  que  yo  he  notado  en  quanto  al  grue^ 
so  de  los  áxboles ,  prueban  al  parecer  que  en  e&do 
puede  ser  la  causa  la  aproximación  de  las  fibras  le- 
ñosas. Sea  como  fiíere  ,  esta  reflexión  me  volvió  á  em- 
peñar en  una  nueva  serie  de  experiencias  ,  por  las 
quales  me  propuse  examinar  si  el  exceso  de  peso  que 
se  notaba  en  las  maderas  llenas  de  sabia  ,  y  derriba- 
das en  Invierno  ,  se  mantendna  en  las  mismas  made^ 
ras  después  de  secas.  Hidéronmé  también  notar  estas 
experiencias ,  cuya  continuación  es  laboriosísima  ,  al- 
gún ligero  exceso  de  peso  en  las  maderas  cortadas  du- 
rante el  Invierno.  Mas  éste  aumento  de  peso ,  de  que  se 
infiere  alguna  ventaja  á  fiívor  de  los  árboles  cortados  en 
dicha  estación ,  <  no  queda  acaso  compensada  por  otras 
mas  considerables ,  que  se  observan  en  los  árboles  der- 
ivados, eh  otras  estaciones?  £n  consequencia  de  esta 
<fiida  me  propuse  descubrir  los  diversos  efe<5tos  que 
puede  producir  la  sabia  en  las  maderas  ^  según  las  va* 
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ñas  estaciones  en  que  se  apean :  y  al  mismo  tiempo 
el  estado  en  que  se  hallan  las  fibras  leñosas  observa-r 
das  asimismo  en  cada  estadon.  Para  resolver  estas  du'? 
das  mediante  algún  hecho  positivo  >  hice  echar  a  tier?' 
ra  Robles  ,  Olmos ,  y  varios  árboles  de  ribera  en  co- 
das las  estaciones  d^^  año ,  conservándolos  por  mu-* 
chos  años  unos  con  corteza  ,  y  otros  escuadrados  y  y 
para  venir  mas  fácilmente  al  cabo  de.  tanto  tiempo  en 
conocimiento  de  la  calidad  de  dichas  maderas^hice  rom* 
per  algunos  barrotes  de  cada  derribo ,  y  los  puse  canor» 
bien  en  parage  a  propósito  para  que  se  pudriesen. 

Por  mas  que  en  esta  Obra  he  suprimido  parte  de 
las  experiencias  que  habia  praéHcado  >  y  he  reducido 
lo  mas  que  me  ha  sido  posible  el  pormenor  de  las  que 
refiero  ^  me  es  preciso  rogar  al  Le<5);or  disimule  el  te-^ 
dio  y  que  no  puede  dexar  de  causarle  la  relación  de 
tan  gran  numero  de  hechos  \  haciéndose  cargo  de  que 
mayor  molestia  habrá  tenido  el  que  ha  pra¿licado  por 
sí  dichos  experimentos.  No  paran  aquí  todas  mis  iu'f 
vesrigaciones :  he  hecho  otras  muchas  experiencias  par* 
ra  examinar  si  se  debe  atender  á  las  diferentes  luna*^ 
clones  para  hacer  la  corta  de  los  árboles  mas  bien  ea 
menguante  de  Luna  que  en  creciente  :  si  se  deben 
derribar  con  preferencia  quando  corren  Nortes  ,  res^ 
pe£l:o  de  quando  sopla  el  viento  de  Mediodía  j  y  ri  sd 
necesitan  interrumpir  las  cortas  quando  sobrevienen 
heladas  fuertes. 

Aunque  no  he  perdonado  á  cuidado ,  ni  gastó  al** 
guno  en  la  execucion  de  tanta  multitud  de  experi- 
mentos hechos  con  toda  la  atención  y  puntualidad  que 
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me  ha  úáo  poáble  >  confieso  con  bodo  éso ,  <^ue  no 
lian  alcanzado  a  danné  a  conocer  diferencias  suñcien-* 
cemente  notables  en  k  calidad,  de  las  maderas ;,  que  yo 
kai>ia  becho  cortar'  eti>(HYecsas  estaciones. 

En  txxks  las  Jcoitas  tías,  haé  salido  a  vueltas  de  al^ 
gunas  maderas  excelentes ,  otras  que  se  alteraban  fácil-* 
mente.  Resulta ,  pues ,  ai  parecer ,  que  la  buena  o  raa* 
la  calidad  de  las'  maderas  depende  mucho  del  diverso 
temperamento  dejos  árboles.  Sírycime  de  esta  voz  pa-^ 
ra  dar!a  emetider  que  hay  árboles^  digámoslo  asi,  mal 
complexionados  ,  y.  cuya  nadara  sé  pudre  fkcilmen^ 
te ')  y  que  ál  cotitraiibr  hay  iocros  que  subsisten  sin  al* 
tenüHQnl mucho  tiempo.       .    ,  .. 

..Habiéndose  hlbcho  y  conduidó  con  canto  cuidado 
mis  experimentos ,  podrá  cada  uno  sacar  ¿t  los  hechos 
que  r^ukan  de  dios  las  consequencias  que  le  parecie- 
ren! correspondientes:  sin  embargo  de  lo  qual  expon^ 
drémos  aquí  ks  que, se  pueden  deducir  sin  recelo  de 
error. 

I.**  Que  se  halla  en  los  árboles  en  el  Invierno  tan^ 
ta  sabia  ^  á  lo  menos ,  como  en  el  Verano:  x.°  Que  aua 
no  está  averiguado  nea  lo  mas  conducente  para  que 
conserven  las  maderas  toda  su.  buena  calidad  d  secara 

las  con  la  prontifód  posible :  3*°  Que  en  la  estación 
de  Primavera  y  Verano  es  quandó  se  secan  las  ma- 
deras en,' menos  tiempo  :  4.^  Que  los  árboles  derri-r 
Ik^s  en  el  Invierno  son  algo  mas  pesados  y  aun 
después;  de  estar  ya  secos  ,  qufe.lós  cerdos  en  la  Pri* 
mavera  ó  en  d.  Verano  :  5.**  Que  la  albura  de  los 
árboles  cortados,  en  Verano .  se  mantiene  mejor  que 
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la  de  io^  ád^otés  iderribados  en  Invierno :  é«^>Que  to« 
das  estas  maderas,  quando  las  hemos  cargado  de  peso 
para  que  se  rompan  ,  se  haá  observado  casi  de  la  tnis-» 
ma  fuerza  unas  que  otras :  7  i**  Que  la  putriefacdoñ  in4 
festa  casi  igualtneñts  la  madera  de  los  árboles,  derri- 
bados en  todas -las  estadones- del  año  *,  pues  de  to- 
das las  cortas  salieron  buenas  y  malas  '-,  por  lo  que 
me  ha  parecido  que  la  alteración  de  las  unas ,  y  lá 
duración  de  lai  otras,  eran  efedo  del  temperamento 
de  cada  árbol  independientemente  >  de  la  estación  en 
que  se  habia  hecho  ^l  derribo  :  -8.^  Que  en  la  miayoc 
parte  de  las  pruelws 'seadvirrió'^que  los  pies  derriba-» 
dos  en  Primavera  y  Verano  estaban  mas  hendidos 
que  los  que  se  hablan  coitado  en  lAvieráo:  5>J*Que 
se  ha  notado  al  parecer  algo  mas  de  dureza  al  trabajas 
la  madera»  derribada  en  Primavera  y  Verano  que  la 
cortada  en  Invierno :  10.**  Que  es  una  preocupación; 
que  carece  de  todo  fundamento ,  el  pretender  que  lab 
maderas  cortadas  en  menguante  de  Luna  se  conser> 
van  mejor  qué  las  derribadas  en  creciente  :  1 1.**  Que 
es  indiferente  apear  los  árboles  corriendo  Nortes  ó  Su-^ 
res  h  pero  que  debe  interrumpirse  el  derribo  quando 
hace  mucho  ayre  :  la.**  Y  finalmente  que  se  deben 
suspender  las  cortas  quando  los  hielos  son  fuertes. 

Después  de  haber  sentado  estos  hechos ,  expongo 
las  experiencias  pra¿ticad¿is  para  aumentar'  la^  durezl 
y  denndad  de- la  madera ,  descortezando- los  arboléis 
en  pie  ,  y  no  derribándolos  hasta  que  se  mueren  en- 
teramente. Han  propuesto  Autores  célebres  hacer  un 
corte  á  los  árboles  por  el  pie  >  asegurando  que  por  es-* 
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te  inédi&;se  ipftirgaban  ele  una  saina  encaimda  >  que  es 
ja  que  acelera  su  decadencia.  Rajé,  pues,  y  descortece 
varios  árboles-  por.  el  pie ,  án  hat^  observado  este 
derranie  de  sabia  ^  ni  .ádve¿d(3o  pes&ccion  partihi* 
lar.  en  su  madetz.-  Muy  M  contsatio  me  sucedió  man- 
dando descortezar  gtan<fes  árboSes  por  toda  la  Ion?- 
^tud  de  su  tronco  ,  pues  no  se  notó*  á  la  verdad 
derrame  alguno  de  sab^  >■  peco  iiabiéndo  suprimido  el 
-oj^no.  que  produce  losi  aniUos  leñosos  ,  se  han  nutU'- 
teiúdo.  en  pie  los  .árboles  corpulentos . tres  y  quatro 
años  sin  medrar  en  grueso*  Tengo  fundamentos  para 
creer  que  la  gran  pordon  de  sabia  ,'  que  habia  pene*^ 
tirado  en- el  .tronco  para  el  desén^olvimienco  de  los 
pimpollos  4  y.  de  las  bqasi.^  y.  para  repatrar  la  pérdida 
que  ocasioáa.la  ttaiupiracióa  conáderabÍé>  en  los  ár-<' 
boles'  vesddos  de  hoja ;  que  es¿a  pordon .,  digo  ,  de 
«abla  >  no  pu<^«BdQ  rauraentarr.el '  gniespr  de  los  árb<> 
Je^^  se.  &a.  leniosvporc^  de  lá  madeta^ ,.  j  aumenta  íx 
déBsidad)]^  ry.  qúeipb&^st^  .ca»sa'  saUo  muy  dura  la  ma«^ 
dera.  Bsperoy  pttes>  que  k'  exposición  de  estos experi^ 
mentos  útiles  .meorecera  la  aceptadoh  del  LetShnv 

'.  : Habiendo  indicado  tíáda  lo. qué  ¡puede  servir  de 
•nofte  en!  las  visitas  delosixisqjkíels:,  .yasec  para  hacer 
una  tá'sá  arreglada  >' 6  £fín:démarcar'en{£e  los  árboles 
propríos  palia  alguna  obra' de  conséquencia  >  atendien- 
do á^  su  corpulencia  é.  indicios  >'que  podrían  dar  á  cor 
tiócer  la.  buena  o  mala  .calidad  de  su  ¡niadera  :.  y  ha+ 
hiendo  'ctrctuutaiKxtd^  ^  diversos  géneros  y  espedes 
de '  árboles'  qué  se  encuentran  en  nuestros  montes, 
:é  indicado  .'IdL  uso  que  piiede  hacerle  de  ellos  vy 
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puesco.eii  ia  mayor.laz.qae  melia  sido  posible  las 
circunstancias  que  pueden '  determinarnos  a  liacer  la 
corra  en  una  estación  ma$  MttL  que;  en  otra  i  y  &- 
tialmente  después  deKaberi  insinuado  Mos  medios  coa 
que  se  puede  aumentar  la  dureza'  de. la  madera  mieiv- 
tras  están  aun  en  pie  los  arboles  \  paso  pot  ultimo 
'ú,  tratar  de  las  r^las  que  deben  guardar  los  Hache- 
ros al  meter  él  hadia  «n  el  pie  de  los  árboles  pa^ 
fa  su  derribo.  Es  menester  que  cuiden  de  no  dexar 
caer  ios  árboles  que  cortan  encima  de  los  que  quedan 
¿e  reserva  j  porque  estos  árboles  así  enredados  se 
maltratan  mutuamente.  Si  los  Hacherc»  ño  supiesen 
£)rmar  biea  el  despalmé  ó' corte ,  se  rajará  por  el  pie 
£l  árbol  que  derriban ,'  6  saltará  de  su  centro  una  haisf 
tiUa ,  que  déiará  imperfe(^  esta  parte  del  tronco  >  y 
£nalmeht&,  á  el  árbol  dá  con  las  ramas  en  el  suelo ,  sé 
<pebrantarán  ^  siendo  á  veces 'muy  importante  conser* 
varias  enteras..  Con  el  fin  de  que  eviten  los  Hacheros^ 
y  precavan  estc%  accidentes  ,  me  he  djiatado  eti  dr> 
óinstanciar  las  precauciones:  que  deben  observarse  para 
derribar  con  arte  los  árboles  corpulentos. 

Está  prohibido  por  las  Ordenanzas  el  descepar  los 
árboles  >  esto  es  ;,  ,dl  hacer  un  hoyo  al  rededor  pa«- 
ra  cortarles  las  rdces  á  flor  de  derra  ,  con  el  fin  de 
arrancar  el  tronco  de  un  árbol  con  su  raíz  perpendi^ 
cular  que  llaman  naho.  Es  á  veces  muy  ventajoso  este 
método  de  derribo  á  los  Tratantes  de  maderas ,  los 
quales  por  este  medio  pueden  lograr  árboles  de  molií- 
no ,  y  vigas  de  lagar  i  y  por  este  motivo  los  Emplea** 
dos  en  la  Dirección  de  Aguas  y  Montes  le&  permiten 
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alguna  vez  déscepat  un  corto  numeró  de  pies ,  lo  qué 
en  mi  dictamen  nó  trahe  inconveniente  alguno ,  ma- 
yormente habiéndose  probado  i.  mi  parecer  en  el  Tra- 
tado de  las  Siémhrds  ,  que  no  se'  deben  esperar  buenos 
renuevos  o  sea. buen  reoaña  de  cepa»s  viejas: )  y  por  .otra 
parce  podrian<  los  Tratantes  sacar  una  utilidad  conside- 
rable de  iá  visita  de  las  niices  gruesas  ^  que  pueden  ser- 
vir |>ata  piezas  de;vuelca  ^  6  formaa: ,  quedando  unidas 
al  ttóoco  ^  ^€s  dk  r^dá ,  que  sonunás  piezas  de* ccbstruc* 
cion  muy  raras.  Este  objeto  mé'.  ha!  obligiuio  á  explicar 
el  modb  con  que  se  pueden  sacar  las  raices  de  la  tierra, 
y  aun  arrancar  de  cuajo  los  arbola  sin  multiplicar  de- 
macado  ios  gastos  de  iraba|adore&  y'  y  con  la  ayuda  de 
algunas  máquinas:  ^  y  espedalinente  dé  lá  que  llama» 
GaioGarniquL'        .     ¡:    .^ 

.  .  Prohibe  asinúsmp  expresunent«  tá  Ordenanza  der- 
i^r  árboles  con  derraba;. causa  (.se  dice  en  ella)  del 
perjuicio  coñside^blé  qué' resulta 'respedo  de  las  nue-' 
vas  producciones,  dr  la;  icepa.  Puede  este  Artículo  ser 
de  imporéancta  quandó  se  trate  de  cepas  nuevas  y 
vigorosas )  pero  en  orden  á  las  de  los  árboles  gruesos 
y  viejos,  vuelvo. á  repetir ,  que  apenas  merece  aten- 
dón.  Sin  embargo '  dé  lo  .qual  ,  habiéndome  querido 
as^urar  de  ^  era  cierto  quej  el.  corte  de  la  sierra  lú- 
dese mtidio  daño  á  los  áíbdes ,  escogí  un  Olmo  ro- 
busco  con  cinco  o  seis  ramas .  grandes  :  h^ele  cortar  las 
unas  con  el  hacha  ,  y  las  btrás  con  la  sierra ,  dexan^' 
doeií  kibose  ó<  |áe  de  cada  rama  un  eipoton  de 
¿eceá  odio  pulgadas  de  ^rgo.^Tódas  e^tas  ramas  ar- 
rojaron-después  casi  con  tanta  fuerza  unas  como  otras^ 
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sin  mas  diferencia  que  la  de  haber  echado  algunas 
de  ks  cortadas  con  el  hacha  sus  pimpollos ,  que  sa^ 
lían  de  entre  el  leño  y  k  corte?:a  >  y  al  contrarío  en 
ks  ramas  aserradas  salkn  los  pimpollos^  inmedutamén-t 
te  de  la>  corteza  ,  como  una  pulgada  mas  abaxo  dei 
parage  aserrado.  No  contemjio ,  pues ,  qué  haya  grai^ 
inconveniente  en  aserrar  los  árboles  por  el  pie  y  a  fatz 
de  tierra.*  Por  este  medio  ,  que  es  expedito ,  se  apro- 
vechada toda  k  madera  que  se  desperdida  quando  se 
hace  el  despalmé--  Confieso  nO  haber  hecho  esta' prue-* 
ba  mas  que  en  el  Olmo  ,  y  que  tal  vez  convendrá  ase- 
gurarse de  si  sucede  lo  mismo  eii  los  demás  árboles. 

Libro  IV.  Apeados  ya  los  árboles  con  todas  las  pre^ 
cauciones  incUcadas  ^  y  sin  haberse  nialtratado  nien  áx 
tronco ,  ni  en  sus  ramas  ,  se  trata  ya  de  desbastarlos^ 
y  beneficiarlos  ,  según  el- destino  que  se  les  quiere  dar. 
Pero  antes  de  entrar  en  esta  individualización ,  he  te- 
nido por  conveniente  vénñkr  dos  questiones  ,  cuya 
ilustración  es  en  nú  diezmen  importante  :  iJ^Si  des- 
pués de  cortados  los  árbc^es  se  deben  dexar  algún  tiem- 
po tendidos  por  el  suelo  con  sus  ramas  y  corteza  :  zJ*  Si 
es  mas  conducente,  escmdalarlos  6  escamondarlos ,  y  la- 
brarlos inmediatamente.  Esta  úldma  question  me  ha 
llevado  á  tratar  de  otra,  que  no  es  de  menos  importan- 
cia :  es  á  saber ,  quál  sea  k  causa  de  ks  hendiduras  y 
entrecascos ,  que  se  fomun  con  bastante  £:éqaenck  en 
las  maderas  de  mejor  calidad. 

Pudiéndose  considerar  ks  questiones ,  que  acabamos 
de  exponer ,  baxo  de  dos  aspeólos ,  ya  sea  en  orden  k 
la  calidad  mtrinseca  de  la  madera ,  6  bien  atendiendo 
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á  las  hendiduras  y  emrecascos^  qué  ca^i  inutilizan  á  ve- 
ces las  mas  hermosas  piezas ,  de  ahí  se  ha  originado 
la  diverádad  de  pareceres  entre  ios  que  se  aplican  á 
lais  cortas.  Sostienen  ^ujíos  que  se  deben  escamondar  y 
labrar  3  esquadia.'los  ásboles  quantp  anides  :  y!  piensan 
otros  que -es  mas  conducente  dexarlos  mas  ó  menos 
tiempo  con  su  corceza.  Igual  atendon  me  han  pareci- 
do merecer  ambos  objetos  ^  y  asi  he  empezado  exami- 
nando quádtpuéda.'^  ser  el  e£e^  del  descortezo,  y  la-» 
bra  de  los  árboles  derribados  respetivamente  á  la  ca- 
lidad de  su  madera.    ' 

Ló  que  determina  á  creer  que  se  deben  hachar- 
prontamente  ios  árf|>ales  es  la  ideai  que  se  tiene  de 
que  se  ve  firequentetnente  que,  es  de  mala  calidad  la 
madera  de  k»aobdles  que  se  secan  en  pie  ^  y  se,  ima- 
ginan que  sucede  4  un  árbol  lo  mismo  que  á  un  ani- 
mal er\  quantoá. poderle  hacer  morir  repentinamen- 
te. En  conformidad  de  esto  se  ha  mirado  como  in- 
dubi^l:^  quesera  menester  hachar  y  beneficiar  inme- 
diatamente los  árboles.  Pero  se  debe  tener  presente  en 
primer  lugar  que  se  encuentran  á  veces  árboles  muer^- 
tos  en  pie ,  cuya  madera  es  de  buena  calidad  :  y  en 
segundo  It^ax  ,  que  es  cierto  quecos  árboles  ya  cos- 
tados no  mueren  hasta  que  pasa  riempo  considerable. 
IiOs  engértos  y  las  estacas  subtninistran  una  prueba  mzr 
niñesta  de  esto  mismo»  Sin  embargo  de  lo  qual  es  se- 
guro que.  la  sabia  se  disipa  mucho  antes  en  un  árbol 
descortezado  ó  esquadrado  que  en  otro  que  que- 
de por  labrar ,  ó :en rollo.  Escoló  pruebo  por  medio 
de  varios  experimentos  j  que  convena^n  <i.'e  \\  comiza 
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es  un  cuerpo  esponjoso ,  que  con  ia  misnm  Eiciliclaiii 
absorbe  la  humedad  que  la  suelta.  Igualmente  se  echa- 
rá de  ^er  por  mis  experiencias,  que  las  maderas  así  lar 
bradas  ,  como  descortezadas  pierden  mas  proncamen^ 
te  algo  de  su\peso  >  y  por  consequencia ,  desa  sabia^ 
que  aquellas  que  se  conservan  con  corteza  >  {)ero  que 
en  recompensa  estas  mismas  que  pierden  al  principio 
poco  peso ;  merman  después  mucho  mas  que  ks  ma-^ 
déras  descortezadas  ó  esquadrádas:^  deibr^,  que  utia 
vez  que  llegan  las  maderas  ^esquadradas  á  secarse  hasta 
cierto  grado ,  ya  no  pierden  en  lo  succesivo  casi  nada 
de  su  peso  >  siendo  así  que  las^^ 'maderas  por  des  vas- 
tar que  á  lo  primero  pérdiecoá.  poca  sabia  ,  merman 
después  mucho  eá  su  peso.  Si  únicamente  se  tratara  de 
preservar  las  maderas  de  la  corrupdotí ,  qué  puede  ori- 
ginarse de  la  humedad  de  la  sama  ,.  es  indubitable  que 
sería  menester  esquadrarlas  luego  que  -se  apean ,  y  por 
este  medio  se  lograría  que  se  secasen  itnas  presto  Vpe-^ 
ro  yo  pniebo  con  experimentos  que  las  inaderas  que 
se  secan  con  demasiada  prondtud ,  se  rajan  y  tuercen 
en  tal  extremo  ,  que  quedan  á  veces  inuriles  aun  las 
de  mejor  calidad.  Las  maderas  que  se  gastan  eñ  la  cons* 
truccion  de  las  Galeras  son  por  la  inayor  parte  serra^ 
dizas,  y  labradas  con  tanta  exacritud'  como :  las  obras 
del  mejor  Ebanista.  £n  una  ocasión  que  me  detuve  en 
Marsella ,  observé  qué  se  desperdiciaban  un  gran  nu- 
mero de  maderas  destinadas  para  la  Marina  ,  á  causa 
de  las  hencHduras  y  de  los  encrecascos  que  se  hallaban» 
entre  las  piezas  que  debian  volverse  i  aserrar.  Esta  p¿r-> 
dida  que  recaía  en  excelentes  piezas  de  madera ,  me 

obU- 
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obligó  í  e:i¿aminar  quál  podría  ser  la  causa  de  los  res* 
quebrajos ,  hendiduras ,  y  entrecascos  que  deterioraban 
las  maderas  de  mejor  calidad :  por  qué  razón  estaban 
Gimbien  estas  mas, sujetas  á  tajarse  ó  á  alabearse ,  y  tor- 
cerse :  en  qué  casos  se  debían  espedalmente  temer  es- 
tos  accidentes  i  y  de  qué  medios  nos  podríamos  servir 
para  precaverlos.  No  fueron  inínuStuosas  mis  invesd- 
gaciones ',  pues  habiendo  mandado  Mr.  de  Hericourt, 
Intendente  entonces  dé  las  Galeras  ,  que  se  procediese 
«n  conformidad  de  mi  dictamen  ,  se  echó  de  ver  du- 
rante quatro  ó  cinco  años ,  que  se  mantuvieron  las  Ga* 
leras  en  el  Puerto  de  Marsella  ,  que  habia  resulta- 
do de  ello  grande  econon^  en  punto  de  las  made- 
ras que  se  empleaban  en  su  construcción.  No  refiero 
este  hecho  con  otro  fin  que  el  de  disculparme  con 
inis  Lectores  del  reparo  que  me  podrían  hacer  de  ha- 
berme estendido  demasiado  sobre  él  punto  de  las  hen- 
iliduras  , '  entrecascos  ;  y  curvidades  extraordinarias, 
que  al  secarse  contráhen  las  maderas  de  mejor  calidadl 
Siendo  posible  preservarlas  en  parte  de  estos  accidentes, 
no  pueden  notarse  de  superfluas ,  ni  de  demasiado  proli- 
jas mis  invesrigaciones  :  al  contrario  ,  serán  reputadas 
d^nas  de  la  aplicación  que  hemos  empleado  en  ellas. 
Estas  dos  questiones  principales  han  dado  morivo 
á  que  se  ventilen  otras  muchas  de  menos  entidad.  Con- 
dguientemente  hemos  probado  que  se  disipa  la  sabia 
por  entre  las  cortezas  mas  recias  '■,  pero  que  se  desva^ 
nece  también  mucho  mas  pronto  quando  las  maderas 
están  descortezadas ,  y  aun  algo  mas  quando  están  la- 
bradas. He  hecho  la  prueba  de  ver  si  retardando  la 
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desecación  de  la  madera ,  se  experimentaba  en  ella  ala- 
guna aceración  sensible.  He  reconocido  que  la  disipa^ 
clon  de  la  sabia  en  el  Invierno  es  en  corta  cantidad) 
pero  que  es  muy  considerable  en  la  Primavera  y  Ve- 
rano. Me  pareció  también  que  las  maderas  que  ^e  po- 
nian  á  secar  con  mucha  prontitud ,  eran  algo  tnas  du- 
ras que  aquellas  en  que  la  sabia  se  disipaba  lentamen- 
te ',  pero  cambien  se  hallaban  esus  menos  penetra- 
das por  las  hendiduras.  Para  llegar  al  conocimiento 
de  la  causa  de  todos  estos  hechos  ,  tomé  por  ter- 
mino de  mis  comparaciones  un  cylindro  de  barro  de 
modelar  ,  -con  el  fin  de  observar  lo  que  sucedía  en  un 
cuerpo  homogéneo  al  tiempo  de  irse  secando.  En  con*- 
^quencia  de  mi  observación  expedmenté  ,  que  encor 
giéndose  á  proporción  y  con  igualdad  todas  las  partes 
de  este  cuerpo  homogéneo  ,  no  se  formarían  hendidu- 
xas  en  esta  masa ,  si  se  pudiera  lograr  que  la  desecación 
se  hiciese  igualmente  en  el  centro  que  en  la  circun- 
ferencia. Hago  ver  que  no  puede  suceder  lo  mismo  en 
un  cylindro  de  madera  quando  esta  seca  ,  porque  las 
parces  de  la  substancia  de  que  se  compone  son  mas  den^» 
sas  y  menos  concrácciles  en  el  cencro  que  en  la  circun- 
ferencia i  y  después  de  haber  examinado  el  modo  con 
que  se  encogen  los  anillos  leñosos  de  la  circunferencia 
de  un  cylindro  ,  y  los  inmediacos  al  exe ,  infiero  de 
ahí  que  el  cocal  del  cuerpo  de  un  árbol  debe  padecer 
algunas  hendiduras ,  y  que  codo  lo  que  puede  conse- 
guirse procurando  recardar  la  evaporación  de  la  síd^ia^ 
es  que  en  lugar  de  una  grande  hendidura  que  inutilizaría 
quaj  quiera  pieza  de  madera ,  se  formen  muchas  chicas. 
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que. casi  fiada  lá  periudiquen.  Nó  sMcede  así  quatir 
do  ya  apeados  >  se  pueden  aserrar  prontamente  de  aleo 
a  baxo  los  árboles  >  pties  la  contracción  de  los  anillos  le- 
ñosos puede  verificarse  sin  que  se  sepárenlas  nbra$,  Sient- 
pre  que  se  halla  el  corazón  de  un  árbol  fuera  de  una 
pieza  aserrada  j  queda  arqueada  ó  cdnVexa  esta  parte, 
que  es  la  menos  contráctil  v  pues  se  encube  ta  circunfe- 
rencia ,  y  no  se  forma  en  ella  héncUdura  alguna. 

Hasta  -aquí  solo  hemos  hablado  de  lo  que  pue- 
de resuloír  del  acercarse  la^  fibras  en  la  dirección  de 
la  circunferencia  del  cylindro ,  6  por  su  aproximación 
acia  el  centro.  Pruebo  después  que  se  acortan  dichas  fi- 
bras longitudinales ,  y  merman  en  el  largo  al  paso  que 
se  van  secando  las  maderas  \  y  demuestro  que  en  ciertas 
circunstancias  el  núsmo  ado  de  acortarse  puede  producir 
venteaduras,  y  que  en  otras  es  causa  de  que  las  tablas  se 
alabeen ,  tuerzan,  y  a)mben.  Expongo  á  continuación  las 
pruebas  que  he  hecho  para  precaver  que  se  hiendan  las 
maderas,  proponiendo  los  jiiedios  de  que  nos  podemos 
servir  en  dertas  c¡ticunst|uicias'  paia  preservarlas  de  es- 
tá imperfección.      ?  r :.  . 

Es  cosa  cierta  que  las  maderas  podridas  no  se  ven- 
tean :  que  las  teosas  y  .blandas  se  abren  poco  '>  y  que 
ks  fuertes  y  de  niejos  cátidad  son  las  que  mas  se  hien- 
den. Proeunind^  descubrir  :1a  causa  de  estos  hechos 
baen  obvios  íL'todos'^tK)  he  podido  dexar  de  proponer 
algunas  conjeturas  *,  pero  adyirtiendo  en  todo  caso  que 
solo  ki  poésentoicotno  tales; 

-j  ilnferiinos'ddt'- gran/numero  de  experimentos  que 
se  explican  en  esté^  quarco  Libro ,  que  hay  casos  en  que 
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^e  deibe  contener  laevaporadon  de  U  sabia  :'qae'ei> 
otras  ocasiones  es  menester  acelerarla  todo  quanto  sfo 
pueda  •,  y  que  siempre  es  de  grande  economía  el  aserrar 
inmediatamente  á  la  cona  los  palos  que  no  hayan  de 
servir  enterizos.  "         ■ 

Después  de  haber  aclarado  lo  nie}or  que  me  ha 
sido  posible  todos  estos  puntos  ,  vuelvo  a  mi  asunto  , 
principal  de  la  corta  y  beneficio  de  las  maderas  mayo-t 
res.  En  primer  lugar  hablo  de  las  que  se  venden  por 
desvastar  ^  6  que  se  trabajan  en  los  mismos  montes 
de  cuenta  de  los  Tratantes.  A  continuación  expongo 
desde  luego  el  modo  de  beneficiar  ó  aparejar  las  ma*^ 
deras  que  se  despachan  á  los  Carreteros  ,  ó  para  el  • 
servicio  de  la  Arrillería ,  y  las  que  se  venden  en  rollo, 
ya  sea  para  la  Marina  ,  ó  para,  diversos  Artífices.  Des-!» 
pues  entro  en  el  pormenor  de  las  artes  que  se.exercen 
en  los  mismos  montes  ,  para  hacer  almadreñas  y  barn 
rilillos  de  Sauce  de  una  pieza  ,  el  trabajo  del  Rajador 
para  las  estacas  quarteadas ,  las  latas  ,  las  cavillas  ó  ta-»  ^ 
tugos ,  las  duelas ,  y  los  haros  para  los  cubos  y  ¿ce.  Paso  . 
luego  á  las  obras  que  se  llaman  de  escofina ,  que  la 
mayor  parte  se.  hacen  de  Haya :  es  á  saber  ^  las  en- 
cellas ,  las  virutas  de  que  usan  los.  Vayneros  ,  y  las 
que  sirven  para  aclarar  los  vinos  ^  ks  .maderas  de  bs 
vaynás  de  los  sables  y -espadas  ^'  las  tapas. y  j£:>ndos'  dé 
fuelles,  los  horcates  para  el  ganado  de.  tiro  ,.' los  arfii4  . 
cadores  para  vaciar  el  agua -de  ¡los  barcos  ,  las  pak 
lis  de  homo  ,  los  bastos  de  las  aoémikis. ,  los  arioiies 
de  silla  ,  los  moldes  de  hacer  vela$  de  'sebo  f,:  los. arte- 
sones, y  los  faroles  de  caballeriza  j^&c..  .  .  . ,.;  i 
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Libro  V.  En  el  concepto  de  que. mis  Le<^ores  ha- 
bían ieiido  con  arehdon  los  libros  anteriores ,  creo 
que  ise  halladm  ya  basrantentente  instruidos  en  el  mé- 
todo de  hacer  la  corta  de  los  tallares  y  de  los  bosques 
altos  ,y  en  las  ]^écauciones  cor-respondientes  para  que 
los  árboles  no  se  maltraten  ni  en  el  tronco ,  ni  en  las 
mmas.  Sabrán  ya  el  modo  d^  aprovechar  las  ramas  de; 
los  ádx)ies  grandes  y  y  todo  el  cuerpo  de  los  tallares, 
que  debe  itiyertirse.en  lei5a  de  cuerda  >  (pando  nó  pueda ' 
servir  |>ara  otro  uso :  como  pueden  firmarse  de  los  palos 
enterizos;  varales  >  haros  j  horcas  y  perchas  para  diver- 
sos üsbsi -cómo  r$e;.redu<^  á  carbc0  o  a  -fleges  la  made-t^^ 
fa.-ma&fneiluda !  cómo  se  hacen  de  la  ramazón  hacer  y 
gabiilas :  ^iMÜes  ^n  las  maderas  que  se  venden  en  ro-' 
Uo ,  ya  sea  pitra  los  Carpinteros,  y  Carreteros  >  ó  para  el 
^ecvieio  de  la  Artillería ,  y  á  los  Almadreñeros,  á  los  Ra- 
jadores, y  denlas  Artífices.  Ya,  pues,  hemos  de  supo- 
ner qué  un  quartel  de  corta  esta  por  fin  desembarazado 
dé  todas  estas  maderas ,  quedando  solamente  las  piezas 
grandes  que  han  de  labrarse. 

,-  :  Doy  principio  indicando  al  Tratante  el  modo  de 
que  pueda  á  favor  de  algunas  reglas  de  aproximación 
muy  expeditas  reducir  las^  maderas  redondas  a  maderas 
quadradas  :  <k>nocer  con  cortísima  diferencia  la  madera 
quadrada'  que  podrán  producirle  las  maderas  por  des- 
bastar ,  que*  le  han  quedado  en  su  quanel  de  corta. 
Oistingó  en  primer  lugar  las  piezas  en  maderas  dere- 
chas y  maderas  curvas  >  y  después  de  haber  dicho  por 
mzyot  el  uso  que  puede  hacerse  de  unas  y  otras ,  in- 
sinuó los  medios  de  labrar  las  maderas  derechas  con  el 
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menor  desperdicio  |)osibÍet    I 

Luego  trato  del  modo  de  esquadrar  las  maderas  cur-^l 
vas,  que  regularmente  son  apreciabilínmas  para  laMa^ 
nna. 

Siendo  importantísimo  conservar  dertas  piezas ,  que 
son  raras  de  Hallar  en  los  montes  ,  y  siendo  tan  venta* 
joso  á  qualquier  Tratante  el  tener  surtido  de  todas  las: 
piezas  que  los  Carpinteros  están  con  satisfacción  de  que' 
han  de  ñauarlas  en  los  Almacenes  -,  doy  los  marcos  ó  di- 
mensiones mas  comunes  de  las  maderas  destinadas  para 
la  Arquitedura  Civil ,  igualmente  que  las  de  las  piezas 
de  los  lagares  de  rueda ,  y  de  los  molinos  de  candelero 
y  de  agua ',  Ibs  barcos ,  y  las  que  sirven  para  la  construc^ 
-don  de  navios.  Hago  algunas  reflexiones  particulares  so^ 
bre  las  maderas  que  se  escogen  para  el  servicio  de  la  Ma- 
riña  :  expresando  también  algunos  «sos  de  Inglaterra, 
de  Holanda  ,  y  de  Francia  sobre  este  objeto»  Y  conclu- 
yo advirtiendo  las  ventajas  c  inconvenientes  de  cada 
uno  de  estos  métodos ,  y  las  circunstancias  en  que  debe 
preferirse  mas  bien  uno  que  otro.  Espero  que  los  inteli- 
gentes de  esta  parte  de  la  corta  relativa  á  la  Marina, 
convendrán  en  la  importancia  de  mis  reflexiones. 

Las  investigaciones  que  yo  he  hecho  sobre  la  dif 
versa  calidad  de  las  maderas  por  lo  respectivo  á  su  edad, 
logran  aquí  su  aplicadon  natural  en  la  prá<^ica  *,  pues 
hago  demostrable  que  conduce  sacar  los  miembros  ó  llr' 
gazones  de  los  árboles  menos  recios  que  sea  posible  v  ma- 
yormente habiéndose  ya  probado  que  en  los  árboles 
nuevos  es  mas  fuerte  la  madera  del  corazón  ,  y  mas  den- 
sa que  la  de  la  circunferenda  j  y  que  esquadrando  dichos 
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árboles  nuevos  á  esquina  viva.,  se  aprovechaba  la  mejor 
madera.  Pero  habiendo  demostrado  que  en  los  árboles 
viejos  y  corpulentos  contrahe  la  madera  del  centro  un 
principio  de  alteración  ,  es  evidente  que  quando  se 
toma  una  pieza  de  mediano  grueso  en  el  cuerpo  de 
semejante  árbol  ,  solo  se  aprovecha  la  pane  que  ha 
contrahida  ya  dicho  principio  de  deterioración :  esto  es, 
cierra  disposicon  á  la  putrefacción.  Es  muy  importante 
ésta  advertencia ,  porque  enseña  la  causa  de  podrirse 
áempre  por  el  centro  las  piezas  gruesas ,  á  diferencia 
de  las  que  no  lo  son  tanto  ,  cuyo  centro  se  mantiene 
sano.  También  nos  dá  á  conocer  ,  que  quando  un  ar- 
bol  es  delgado  ,  se  debe  aprovechar  el  centro ,  que  es 
la  parte  mas  preciosa ,  al  paso  que  en  los  árboles  corpur 
lentos  írequentemente  es  uril  separar  dicha  parte  siem- 
pre que  sea  i&dible :  pero  mas  adelante  se  indicara  las 
ocasiones  en  que  pueden  tener  uso  estos  principios  6 
reflexiones. 

Después  de  haber  tratado  de  las  maderas  quadra- 
das  ,  esto  es ,  de  las  piezas  que  se  labran  con  la  ha- 
cha en  el  monte .,  paso  inmediatamente  á  hablar  dé 
las  maderas  serradizas  ,  que  se  benefician  om  la  rier- 
ra  larga  \  y  después  de  haber  explicado  el  modo  de  co^ 
locar  las  piezas  que  deben  aserrarse  en  asnillas  6  ca- 
balletes ,  declaro  el  modo  de  manejar  la  sierra :  de- 
muestro que  no  es  indiferente  en  las  maderas  que  se 
desrinan  al  uso  de  los  Carpinteros ,  aserrarlas  en  una 
dirección  mas  biien  que  en  otra  ?  é  insinuó  cómo  debe 
hacerse  el  hilo  por  lo  respectivo  al  uso  que  se  haya  de 
dará  las  tablas  que  se  asierran  de  este  modo.  Y  me 
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he  dilatado  algo  sobre  esca  materia ,  |K>rque  me  ha  pa^ 
recido  importantísima. 

Para  lacilitar.  á  los  Tratantes  de  maderas  los  medios 
de  jurtir  sus  Almacene»  de  codas  las  piezas  que  puedeín,' 
pedir  los  Carpinteros  así  de  obras ,  como  de  taller,; 
he  formado  unos  estados  de  dimensión,  de  las  maderas 
de  sierra  ,  de  que  necesariamente  deben  estar  provis-: 
tos  los  Almacenes  de  París. 

£n  el  tercer  Libró  se  habla  dicho  ,que  se  marcaban 
en  los  montes  antes  de  cortarlos  los  árboles  necesarios 
para  obras  de  consequencia.  Por  eso  he  explicado  las  se- 
ñales por  donde  puede  juzgarse  ú  dichos  arboles  en  pie 
estáncanos  ,  y  si  será  de  buena  calidad  su  madera ,  &c. 
advirtiendo  sin  embargo  de  eso  ,.  que  no  se  podrá  juz- 
gar con  tanta  cerddumbre  de  la  calidad  de  la  madera, 
mientras  permanecen  en  pie  los  árboles ,  como  después 
de  cortados,  y  empezados  á  beneficiar.  Supongo  en'.esCQ 
Libro ,  que  se  ha  derribado  y  labrado  un  árbol  como  ^ 
exécuta  por  lo  coniun  en  los  montes.  £n  este  estado 
es  quando  los  inteligentes .  pueden  con  mayor  segu- 
ridad reservar  y  señalar  las.  maderas ,  que  prevean  les 
harán  falta  para  obras  importantes»  Con  el  fin  de  Étci" 
Utar  está  pru4ente  elección  especifico  todos  los  de* 
fedos  que  pueden  padecer  las  maderas.  Sin  embargo  de 
lo  qual  prevengo ,  que  se  hacen  mucho  mas  sensibles 
dichos  defeótos  después-  que  las  maderas  han  perdido  ya 
parte  de  su  sabia,  que  quando  están  acabadas  de. der- 
ribar. Expongo ,  pues ,  en  otros  tantos  Artículos  par- 
ticulares lo  que  se  entiende  por.  colaina ,  pie  de  galh, 
lienteadura .,  doble  albjir.a , .  Áyemeadura  entrf^tuerOfU ,  m^ir 
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aira  negréU  y  acorchada ,  teosa ,  6cc.  y  lo  que  causa  la  des- 
igualdad de  grueso  en  los  anillos  leñosos  \  y  finalmen- 
te trato  de  las  maderas  cuya  hebra  es  demasiado  tor-* 
cida.  He  procurado  dar  á  conocer  de  donde  provie-i 
nen  estos  defe<^os  ,  de  quanta  consideración  son  en 
el  uso  á  que  se  destinan  las  madeJras ,  las  circunstan-r 
das  en  que  es  absolutamente  esencial  no  hacer  uso 
de  ellas ,  y  los  casos  en  que  se  pueden  aprovechar  en 
parte. 

Y  réspefto  de  <jue  en  igual  grado  de  desecación  «e 
reputan  por  las  mejores  maderas  las  mas  pesadas ,  se 
asigna  quál  es  la  gravedad  mas  común  de  la  madera 
de  Roble  que  se  trahe  de  diversas  Provincias. 

Aunque  hay  motivo  de  esperar  que  mediante 
loí  caradéres  que  he  fixado  para  conocer  las  made- 
ras buenas  ,  podrán  los  que  están  encargados  de  mar* 
carias  >  hacer  una  elección  acenada  y  conveniente )  he 
creído  con  todo  eso  que  debia  añadir  algunas  adver* 
tencias  para  que  sea  aun  mas  útil  este  objeto.  Digo  que 
es  menester  hacer  gran  diferencia  entre  los  defedos 
que  no  se  estienden  mas  que  á  una  parte  de  qualquier 
pieza  >  y  los  que  influyen  ab^lutamente  en  la  calidad 
de  la  madera.  En  el  primer  caso  ^  desechando  la  parte 
n\al  sana  ,  puede  aprovecharse  lo  demás  j  pero  quando  < 
la  naturaleza  de  la  madera  es  mala  ,  se  hace  absoluta^ 
mente  necesario  desechar  las  piezas  de  ella  siempre  que 
se  trata  de  obras  de  consequéncia.  Pero  no  por  eso  se 
ha  de  creer  que  no  pueden  ser  de  uso  alguno  seme-  . 
jantes  desedios  *,  pues  un  Tratante  inteligente  sabrá 
muy  bien  aprovecharlos  ea  otro  destino  conveniente; 
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£n  muchas  ocasiones  es  un  absurdo  exigir  que  se 
escuadren  i  esquina  viva  las  piezas  gruesas  antes  de  ad^ 
mitirlas ,  respeto  de  que  hemos  probado  que  en  el  exe 
ó  centro  de  los  árboles  mas  corpulentos  es  donde  se  en^ 
cuentra  frequentisimamente  la  peor  madera  *,  y  lo  mas 
sensible  es ,  que  para  todas  las  obras  en'  que  se  ne- 
cesitan piezas  de  grandes  dimensiones ,  es  imposible 
hallarlas  tales ,  que  no  se  descubran  en  ellas  señales 
de  decadencia  -■,  de  donde  resulta ,  que  duran  tan  poco 
hs  vigas  ó  tirantes  de  los  grandes  edificios  ;  las  made- 
ras de  los  navios  >  y  las  piezas  principales  que^se  em-^ 
plean  en  la  fabrica  de  las  grandes  presas  ,  y  que  siem- 
pre empiezan  a  faltar  por  el  corazón.  Las  mas  veces 
se  pretende  contra  razón  ,  que  el  inutilizarse  tatl  pres- 
to depende  de  la  calidad  del  terreno  en  que  se  cria- 
ron los  árboles  y  cuya  madera  se  ha  empleado  ,  y  de 
ia  estación  en  que  se  cortaron ,  &c.  siendo  cad  siempre 
la  causa  el  hallarse  viciada  la  madera  del  centro  de  di- 
chos árboles  mucho  ante$  de  su  derribo. 

Si  se  objetase  que  se  encuentran  en  los  edificios 
mas  antiguos  vigas  muy  gniesas  ^  y  que  están  aun  sa- 
nísimas, se  responderá  ,  que  quando  se  hicieron  es^ 
tas  Ebricas  ,  se  podian  escoger  las  mejores  piezas; 
porque  entonces  abundaban  mas  las  maderas  y  y  se  en-^ 
contraban  en  excelentes  terrenos  mas  secos  que  humed<^ 
unos  árboles  muy  corpulentos ,  y  al  mismo  tiempo  He- 
nos de  vigor,  y  sin  señal  alguna  de  decadencia.  Pero 
en  Francia  no  nos  hallamos  ya  en  circunstancias  tan  fe- 
lices :  nos  vemos  ahora  reducidos  4  servirnos  de  lo  que 
habrían  desechado  nuestros  antepasados  ,  y  precisados 
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á  valemos  de  las  maderas  menos  malas.  Esta  desgra- 
cia es  demasiado  cierta  ^  y  la  he  expenmencado  en 
algunas  ocasiones  en  que  he  asistido  al  recibo  de  par- 
tidas muy  considerables  de  maderas  para  el  servicio  de 
la  Marina. 

Débense ,  pues ,  labrar  con  la  azuela  todos  los  para* 
ges  sospechosos  de  qualquier  pieza  gruesa  de  madera: 
barrenar  con  un  berbiquí,  o  fondear  con  un  formón  los 
nudos  podridos :  aserrar  los  extremos  de  las  piezas  pa- 
ra ver  si  verdaderamente  están  libres  de  colaina ,  ven- 
teadura ,  y  pie  de  gallo ,  &cc.  Luego  que  una  pieza  se 
haya  dado  por  buena ,  y  de  recibo ,  se  la  sallará  so» 
bre  polines  ,  ó  sobre  bastillas  ,  cubriéndola  también 
con  ellas  para  que  no  se  hienda ;  pero  se  habrá  teni- 
do de  antemano  el  cuidado  de  marcarla  con  el  mar- 
tillo ,  y  de  numerarla  con  la  gubia ,  y  anotarla  en  el 
inventario  que  se  debe  formar ,  y  en  el  qual  se  de- 
ben notar  asimismo  los  senderos ,  caminos ,  y  medios  de 
transportar  estas  piezas  >  y  finalmente  se  debe  especificar 
en  él  el  número  de  pies  cúbicos  ó  Viguetas  que  contiene 
cada  pieza.  Doy  fin  á  éste  volumen  con  un  compen- 
dio de  la  cubicación  de  las  maderas  ,  ciñéndome  á 
un  resumen  ,  porque  se  han  publicado  varios  Trata- 
dos sobre  el  asunto  \  y  Mr.  Segondat ,  Contador  de 
Marina ,  acaba  de  dar  á  lur  uno ,  que  es  muy  comr 
pleto. 

Bien  veo  que  es  de  la  mayor  importancia ,  tanto 
para  los  Dueños ,  como  para  los  Arrendatarios ,  que  los 
bosques  estén  medidos  con  exáditud  -,  pero  yo  no  habria 
podido  añadir  cosa  alguna  útil  á  lo  que  se  halla  en 
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los  Tratados  de  Geometría  ,  especialmente  en  el  Afe- 
didor  de  bosques  ,  que  se  acaba  de  publicar  por  Mn 
Guiot^  Guarda-marca  de  la  Comisaría  de  ^mboüillet. 
Con  esto  me  parece  que  he  circunstanciado  sufi- 
cientemente todo  lo  que  concierne  a  las  maderas  que 
hemos  supuesto  hallarse  aun  en  los  montes.  En  otra 
Obra  trataremos  de  las  maderas  en  su  transporte  ^  las 
quales  se  han  de  vender  después  en  los  Almacenes^  pa- 
sando succesivamente  á  hablar  de  sus  varios  usos. 


Licencia  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

DON  Joiseph  Miguel  de  Flores  y  Secretario  perpetuo  dé  la  Real 
Academia  de  la  Historia  y  &c :  Certifico  que  en  la  Junta  que  ce-, 
lebré  dicha  Real  Academia  el  dia  catorce  de  Mayo  de  este  año  ,  $e 
concedió  licencia  al  Dr.  D.  Casimiro  de  Ortega ,  Primer  Catedrático  de 
Botánica  ,  para  que  use  del  título  de  Académico  en  la  Traducción  que 
ha  presentado  de  diterences  Obras  de  Mr.  Duhamel  du  Monceau  con  va-* 
rias  notas.  Madrid  y  Mayo  15  de  1773* 

D.  'J0sefb  Miguel  di  FUus. 


* 

Ucencia  de  la  Real  Academia  Médica  Matritense* 

DON  Juan  Gamez ,  Dr.  de  Medicina  ,  Catedrático  de  Anatomía ,  y 
Secretario  perpetuo  de  la  Real  Academia  Médica  Matritense,  &c; 
Certifico  que  habiéndose  reconocido  de  orden  de  la  dicha  Real  Acade- 
mia la  TfaduiciüH  quede  varias  Obras  de  Mr.  Duhamel  du  Monceau  ha 
hecho  ,  añadiendo  diversas  notas ,  el  Dr.D.  Casimiro  de  Ortega  y  Pri^ 
mer  Catedrático  de  Botánica  ,  se  han  hallado  dignas  de  que  poega  en 
su  frente  el  título  de  Académico.  Madrid  y  Mayo  8  de  1773. 

Dr.  D.  ^UM  GémiZi^  J 


DEL  CUIDADO, 

Y  APROVECHAMIENTO 

DE  LOS  MONTES  Y  BOSQUES, 

CORTA,   FOBA,   BENEFICIO  TUSO 

DE  SUS  MADERAS  Y  LEÑAS. 

• 

LIBRO  PRIMERO. 

De  la  madera  considerada  pbysicamente ,  6  nociones 
necesarias  á  los  que  desean  enterarse  de  la  natu- 
raleza de  las  maderas  por  lo  respectivo  á  su  corta. 

¡Lik  doctrina ,qiKseccMU¡aieefielpr¡iiierIJbrodeeste Trata- 
da, na  puede  servir  de  utilidad  alguna  i  los  Hacheros  y  Car^ 
pintefos  de  monte  ;  pero  como  aquí  se  habla  con  hombrea 
de  otra  esfera  superior ,  y  que  exigen  se  les  dé  razón  de  las 
operaciones  que  ven  puestas  en  práctica  ,  no  debemos  con- 
tentarnos con  exponer  sencillamente  todo  el  pormenor  de  las 
operaciones  de  la  corta  y  elección  de  las  maderas  ^  antes  bien 
nos  proponemos  igualmente  ilustrar  con  todas  las  luces  que  sub- 
ministra la  Fhysica  ,  las  maniobras  á  que  en  nuestro  dictamen 
debe  concederse  la  preferencia.  Baxo  de  este  coacepto  damos 
prÍDcipio:  por  algunas  discusíoaes  puiamente  physicas  ^  como- 
Vm-in.  A 
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nicando  á  nuestros  Lectores  ciertas  noticias  qne  nes  puece  leii 
serán  útiles.  Los  Libros  que  se  sigan  ,  tratarán  de  las  cosas 
prácticas  ,  sin  que  tampoco  en  ellos  nos  privemos  de  la  lif- 
bertad  de  mezclar  también  de  quanda  en  quando^  y  siempre 
que  lo  juzguemos  oportuno  j  algunos  raciocinios  physicos ,  que 
confirmaremos  siempre  con  grah  número  de  experimentos» 

En  el  Tratado  de  los  Arboles  y  Arbustos^  que  publicamos  ya 
hace  algunos  años  y  nos  dedicamos  á  examinar  las  partes  exte->- 
riores  de  los  vegetables  y  porque  ejra  importante  dar  idea  de 
las  diversas,  especies  de  ios  árboles  .9  y4)oner  á  los  Lectores  en  es- 
tado de  no  equivocarlas.  En  la  Pbysica  de  ¡os  Arboles  y  que  di- 
mos después  á  luz  y  consideramos  los  vegetables  como  unos  cuer* 
pos  organizados  y  vivientes :  lo  qual  ha  servido  de  basa  á  lo 
que  teníamos  que  explicar  en  el  Tratado  de  tas  Siembras  y  P/an-^ 
tíos  y  impreso  últimamente  y  sobre  el  modo  de  multiplicar  y  criar 
árboles ,  y  formar  con  ellos  alamedas  y  espesilJos  ^  &c. 

Habiendo  y  pues  y  examinado  de  este  modo  los  árboles  en  si 
mismos  ^  ó  en  orden  á  lo  que  puede  impedir  y  á  promover  su  ve- 
getación ;  conviene  ahora  considerarlos  relativamente  á  nosotros, 
d  por  la  que  mira  á  los  usos  que  podemos  hacer  de  ellos  después 
de  su  corta.  Ya  na  se  tratará  de  explicar  lo^  recreos  que  nos 
fiícilitan  quaiido  están  en  pie  y  pues  este  asunto  se  ventiló  suficien- 
temente en  los  volúmenes  que  hablan  de  las  Sembrasy  Plantíos. 
El  blanca  será  ahora  hablar  de  objetos  mas  esenciales  y  de  uti-^ 
lidad  mas  segura» 

A  la  verdad  los  económicos  y  juiciosos  Propietarios ,  que  gas- 
tan parte  de  su  caudal  en  formar  alamedas,  ó  espesilios  muy  dila- 
tados de  árboles  y  no  lo  hacen  con  el  único  designio  de  adornar 
sus  haciendas  ,  ó  sus  casas  de  campo  y  de  abrigarse  contra  el 
viento ,  ni  de  procurarse  sombra  en  la  estación  en  que  pica  con 
demasiada  viveza  el  Sol ;  sino  también  con  el  fin  de  proporcio- 
narse con  el  tiempo  á  si  mismos  ,  y  á  sus  familias  ventajas  mas 
considerables  y  y  que  tienen  conexión  con  las  cosas  de  primera 
necesidad.  Mientras  se  crian  los  árboles  y  goza  el  padre  de  &*- 
mitia  de  todo  el  ddeyte  que  resulta  de  su  frondosidad.  Podríase 
comparar  el  placer  que  experimenta  un  Propietario  viendo  ere- 
cer  sus  siembras  y  plantas ,  á  la  satis£ux:ion  que  le  causaría  la  vis- 
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ta  de  I08  h^^  que  críándose  y  creciendo  en d  senode $u  casa, 
le  colmasen  de  las  mayores  esparanzas.  Pere  qiiando  han  llegan 
do  á  su  perfección  los  árboles ,  es  fácil  á  los  succesores  de  estos 
buenos  patriotas  sacar  de  dios  una  notable  utilidad  y  capaz  á  Ve- 
ces dé  restablecer  una  casa  decaida ;  al  mismo  tiempo  que  sub- 
ministran al  Gomun  los  materiales  de  todas  las  obras  de  carpin- 
tería ,  de  talla ,  de  torno ,  de  cedacería  ,  de  tonelería ,  y  para 
decirlo  de  una  vez ,  la  materia  primera  de  tantas  artes  ^  que  so^ 
corren  nuestras  mas  urgentes  necesidades  j  y  entonces  es  quando 
rinden  los  árboles  el  interés  de  los  gastos  hechos  en  su  cria ,  y  pa- 
gan en  cierto  modo  d  arriendo  dd  terreno  que  ocuparon  por 
largo  tiempo.  Este  es  el  aspecto  en  que  vamos  á  registrar  este 
objeto.  Por  estos  motivos  no  miraremos  ya  á  los  árboles  como 
cuerpos  vivientes  y  orgánicos ,  ni  por  lo  respectivo  á  sus  flores 
y  frondosidad  de  sus  hojas ;  solamente  consideraremos  la  made- 
ra  como  una  substancia  muerta ,  ó  como  un  cuerpo  sólido  íbrma* 
do  de  una  materia  capaz  de  cierta  resistencia ,  pero  sujeta  tam« 
bien  á  alteraciones.  Pasemos ,  pues  ^  á  examinar  las  maderas,  pres- 
cindiendo de  toda  organización ;  bien  que  evitaremos  el  presenr 
tarlas  como  unos  cuerpos  homogéneos :  pues  probaremos  que  al 
contrario  están  formadas  de  diversas  substancias  mas  alterables 
unas  que  otras.  El  medio  mas  seguro  de  dar  á  conocer  estas  di- 
versas substancias ,  es  extraherlas  de  la  madera  mediante  algunas 
operadones  chymicas.  Fuera  de  eso ,  quando  qualquiera  se  pro- 
pone indagar  la  naturaleza  de  un  objeto ,  siempre  es  útil  exámi* 
narla  baxo  de  todos  los  aspectos ,  que  puede  ofrecer ;  y  en  con- 
formidad de  esto ,  vamos  á  examinar  succesivamente  9  y  en  otros 
tantos  Capítulos  diversos : 

i.o  La  descomposidón  de  la  madera  ^  asi  la  artifidal ,  como 
Ja  natural. 

2.0  Lo  que  puede  influir  la  diversa  calidad  de  los  terrenos  en 
la  de  las  maderas  que  se  han  criado  en  ellos. 

3.^  Lo  que  puede  producir  en  la  calidad  de  lá  madera  la  si- 
tuación y  exposición  ,^n  que  al  criarse  estuvieron  los  árboles. 

4¿^  Én  qué'  edad  Be  reputa  por  la  mejor  la  calidad  déla  ma« 
••dera..'oi'  ^  . .'.-  -  --  ^  '  >'■" 

Este  Libro,  que  podria  intiodarse  la  Pbysica  de  iatnaderu^ 

Aij 
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comprdiehde  las  noticias  preliminares  ^  y  muy  necesarias  par^  la 
mteligencia  de  lo  qti^  se  dirá  mas  adelante» 


CAPITULO  PRIMERO. 

Varias  consideraciones  sobre  la  descomposición  de  ios 

maderas, 

LJR  dos  modos  pueden  descomponerse  tas  maderas :  6  por  d 
arte ,  esto  es ,  á  íkvor  de  las  operaciones  diymtcas  ^  d  naturatr 
mente ,  mediante  la  destrucción ,  que  e&  común  á  todos  los.cuerpo& 

Articulo  L  Analysis  chymiea  de  la  madera, 

BiEK  sé  que  soío  algunos  Curiosos  serán  los  que  puedan  en*^ 
tender  lo  que  vamos  á  explicar  sobre  la  analysis  de  los  vegetables; 
pero  como  se  escribe  para  toda  especie  de  Lectores ,  espero  que  no 
dexará  de  haber  alguno  que  se  alegrará  de  hallar  aquí  noticias  car 
paces  de  ¡lustrarle  sobre  todos  los  raciocinios  ^  que  se  le  ofiezcan  eo 
orden  á  la  densidad  y  duración  de  las  diversas,  maderas».  Sin  enif 
barga  de  lo  qual  y  no  teniendo  las.  extracciones  chy micas ,  de  que 
voy  á  hablar  ^  una  aplkacion  directa  á  mi  objeto  ^  me  conten-^ 
taré  eoñ^  dar  algunas  ideas  generales  ^  y  abreviaré  las  particulá" 
ridades  mas  menudas  la  (ñas  que  me  sea  posible  ;  bien  que  como 
lo  que  tengo  que  explicarsobre  la  analysis,  chymiea  de.  las  pJan* 
tas  y  dice  particularmente  relación  con  la  que  concierne  á  su  aí?* 
teracion  y  destrudcion  por  la.  putre&ccidn  ^  habré  de  empezar  ex- 
poniendo algunos  principios  generales  sobre  los  progcesos  de  la 
fermentación.  «  .    . 


Articulo  IL  Vanase  Ideas  generales  si^e  ta  firmen^ 

tacioH  y  patrefaecignu 

Es  la  iermratacidn 'Un  movdmieqto  intestino  de  las  partes  dé 
un  cuerpo ,  por  el  qual  se  mudan  la  unión ,  textura ,  color «,  sa- 
bor y  olor  dd  Cuerpo  4ue  fermenta»  .     ! .  í       : 
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Á1|ganas  substancias  se  destruyen  por  la  fermentación ,  y 
otras  son  producto  de  ella.  Recaliéntase  un  cuerpo  mucilagino- 
80 :  entra  mas  ó  menos  en  efervescencia  :  pierde  su  mucilágo ,  y 
adquiere  un  olor  y  sabor  vinoso :  continuando  la  fermentación^ 
se  vuelve  agrio  y  ácido :  pasa  después  á  corromperse ,  y  viene 
á  ser  la  putrefacción  el  dltimo  término  de  la  fermentación. 

Todos  ios  v^;etables  ,  y  aun  casi  todas  sus  partes  * ,  son 
susceptibles  de  fermermentacion ,  bien  que  unos  mas  que  otros. 
Como  los  ácidos  concentrados  hasta  cierto  grado  ponen  un  obs- 
táculo á  la  fermentación  ,  las  plantas  acescetaes  fermentan  len- 
tamente :  las  mucilaginosas  por  lo  común  pasan  por  todos  los 
estados  de  la  fermentación  vinosa ,  acida  ^  y  pútrida ;  y  al  con- 
trario las  plantas  alkalescentes ,  y  que  tienen  gran  disposición 
á  fermentar  ^  llegan  con  tal  prontitud  al  estado  de  putreíao- 
cion ,  que  sí  pasan  por  los  otros  dos  ,  es  de  un  modo  in- 
sensible. 

Tres  cosas  son  menester  para  que  tenga  efedo  la  fermen- 
tación ,  es  á  saber  :  iP\sl  humedad ;  pues  los  cuerpos  enjutos 
y  mantenidos  en  lugar  seco  no  fermentan.  He  dicho  la  hume- 
dad ,  porque  un  cuerpo  metido  en  mucha  agua ,  que  no  fermen- 
ta ,  se  conserva^  en  ella  mucha  tiempo  sin  padecer  alteración  al- 
guna ;  y  asi  la  madera  y  la  paja  no  se  corrompen  quando  es- 
tán siempre  dentro  del  agua  corriente.  2fi  un  calor  moderado: 
respedo  que  los  cuerpos  susceptibles  de  fermentación  no  red- 
ben  alteración  alguna  quando  se  exponen  á  un  ayre  muy  feio: 
las  carnes  heladas  no  se  corrompen  ;  algunas  frutas  bastante 
tiernas  se  han  conservado  mucho  tiempo  en  las  neveras  :  la  sidra, 
d  vino  jj  la  cerveza  se  mantienen  en  buen  estado  en  los  sótanos 
frescos  j  sin  pasar  á  la  fermentación  acida.  Desecando  á  ciertos 
cuerpos  con  un  calor  muy  violento ,  se  precave  la  fermentación; 
y  este  es  el  motivo  por  que  no  se  corrompe  el  pescado  seco. 

3.0  Es  preciso  el  contado  del  ayre  para  excitar  el  movi- 
miento interior ,  pues  en  el  vado  no  hay  fermentación  ;  y  este 
es  el  motivo  por  que  se  tienen  bien  tapadas  ,  y  enteramente  lle- 
nas las  vasijas  en  que  se  encierran  licores  fádles  de  fermentar. 
Tbm.IIl  Aiij 

*  Las  resinas  no  fermentan»  ni  ios  bálsamos  naturales  y  sin  mezcla.  N.  del  A. 
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4.0  Las  substancias  pitaes  y  mucilag^nostis  tienen  C6n  es- 
pecialidad gran  disposición  á  fernientar  ^  y  al  contrario ,  todas 
las  sales  sirven  de  obstáculo  á  la  ferinentadon  ^  de  lo  qual  pue- 
den servff  de  prueba  las  carnes  saladas»  Los  ácidos  concentra- 
dos hasta  cierto  punto  9  igualmente  que  los  líquidos  espirituo- 
sos y  detienen  la  fermentación  j  dependiendo  de  esto  el  no  cor- 
romperse las  frutas  en  el  vinagre  ^  ni  en  el  espíritu  de  vino  :  el 
vapor  dd  azufre  encendido  goza  particularmente  de  esta  pro- 
piedad,  que  impide  al  mosto  que  fermente  ;  y  al  contrariólas 
obstancias  que  fermentan  y  que  se  pudren  ,  forman  un  vehículo 
que  obliga  á  los  cuerpos  cercanos  á  fermentarse  y  corromperá 
se»  El  giste  ^  de  la  cerveza  y  la  levadura  hacen  fermentar 
Á  la  masa ,  como  asimismo  á  los  licores  que  de  suyo  tienen  po>- 
ca  disposición  á  la  fermentación» 

Las  fibras  leñosas ,  que  en  los  v^etables  son  las  partes  mas 
sólidas )  pierden  por  la  putrd^ccion  esta  solidez.  Entonces  ya 
iK>  conservan  adherencia  las  partes  de  que  se  componen  ^  y  las 
fibras  se  convierten  en  una  pulpa  desmenuzable» 

$.0  Después  de  la  fermentación  subministran  los  vegetables 
anatyzados  algunos  principios  distintos  de  los  que  habrían  pro- 
ducido antes  de  la  fermentación»  Toda  esto  se  aclarará  en  $1 
discurso  de  estaObra^ 

Articulo  IIL  Las  plantas  contienen  aceytes  y  6  subs^ 

tandas  resinosas  y  gomosas. 

Las  substancias  resinosas  se  manifiestan  por  sí  mismas  en 
muchos  árboles  r  la  trementina  se  recoge  en  unas  vegigas  que 
levantan  la  corteza  de  los  Abetos :  también  se  recoge  upa  grao 
entidad  de  ella  entre  el  leño  y  la  corteza  ,  y  aun  entre  los 
anillos  leñosos  del  Alerce.  Si  se  hacen  varias  sajaduras  en  el  Pino^ 
fluye  resina»  Los  Lentiscos  crian  almáciga  :  el  Terebinto  ,  el 
Estoraque  ^  el  Liquidámbar  y  el  Laurel ,  y  el  Menjui ,  &a  pro- 

*^  Así  llaman  en  la  Fábrica  de  la  Cerveza  establecida  en  la  caite  Real  del  Bar« 
qiiiilo ,  á  la  espuma  que  se  sale  por  la  boca  de  los  barriles  llenos »  y  se  recoge 
para  venderla  á  los  Confiteros ,  que  la  prefieren  á  la  levadura  ^  para  que  salgan 
taM&  esponjados  los  vizcochos.  Ñ.  i>sl  T. 
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dlioeo  bálmios  más  ó  menos  espesos^  y  mas  6  nmos  floidc»» 

Los  v^ecables  los  producen  aun  mas  tenues  ,  y  se  llamaii 
aceytés  esenciales.  Sácanse  estos  aceytes  abundantemente  de  las 
naranjas  ,Umortesy  demás  frutas  anák^^as ,  id^emando  las  ve^ 
[iguilias ,  que  están  en  lo  exterior  de  su  corteza.  La  ñor  de  Azahar 
del  Naranjo  da  también  aceyte  esencial  ^  bien  que  su  olor 
es  diverso  del  de  su  fruto.  Todas  las  plantas  aromáticas,  quando 
llegan  á  on  cierto  grado  de  madurez ,  contienen  cierta  cantil- 
dad  de  este  aceyte  tenue.  Sí  en  este  estado  se  las  destila  sia 
agua ,  y  á  un  fuego  muy  lento ,  sale  al  prindpfo  una  ikgma ,  que 
participa  a^o  dé  dor  de  la  planta ;  y  si  se  desea  este  líquido 
expuesto  al  ayre ,  se  pierde  el  olor ,  y  solo  queda  la  flegma 
Sácase  el  aceyte  esencial  destilando  las  plantas  olorosas  con  mu^ 
cha  agua  :  cae  el  acejrte  con  el  agua  en  el  recipiente ,  y  se  separa 
casi  del  todo  por  sí  misma ,  ocupando  la  superficie.  Tienen  estos 
aceytes  tenues  el  olor ,  el  sabor ,  y  las  mas  veces  parte  de  las 
propiedades  de  las  plantas ;  lo  que  ha  sido  causa  de  que  se  les 
dé  el  nombre  de  aceytes  esenciales. 

Hátianse  flores  muy  olorosas ,  como  son  la  Vara  de  Jesé  y 
el  Jazmin  ,  que  destiladas  del  modo  que  acabamos  de  exponer, 
no  dan  sino  flegma  casi  sin  olor ;  y  aun  lo  poco  que  tienen ,  se 
disipa  en  breve  en  el  ayre.  Estos  tenuísimos  aceytes  esencia-*- 
les ,  ó  este  espíritu  rector  no  se  une  casi  nada  con  la  flegma; 
pero  se  mezcla  mucho  mejor  con  los  aceytes  sacados  por  ex« 
presión ,  comunicándoles  un  fperte  olor  de  las  plantas  aromáti^ 
cas.  Si  en  este  estado  se  lavan  didios  aceytes  con  espíritu  de 
vino ,  atrahe  á  sí  el  espíritu  todo  el  olor ,  y  lo  pierden  por  con- 
tíguiente  los  aceytes. 

Hay  algunas  plantas,  como  el  Romero,  cuyas  partes  todas 
contknen  aceyte  esencial ,  y  con  especialidad  las  hojas :  en  otras 
plantas  (  sirva  de  exemp^o  la  Lavanda  ó  l^pliego )  las  flores 
son  las  que  abundan  de  él :  los  pétalos  de  las  flores  del  Naran- 
jo le  ^noterrail  oopiosamenté ,  así  como  h  corteza  de  las  Cidras, 
Naranjas  y  Bergamotas ,  &c. 

AlgQhos  ¡de  estos  aceytes  son  mas  pesados  que  el  agua ,  y 
ae  precipitan  al.  íbndo^  tienen  diversos  colores  ,  y  son  unos 
ínuy  líquidos ,  otros  muy  espesos ,  y  algunos  se  pueden  cortar. 

Aiv 
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Según  las  Meonrias  de  la  Acadeima  Real  de  las  Ctenciais  y  se  saca 
una  flegma  cargada  de  sal  volátil  urinosa ,  quando  se  analyzan  los 
acey  tes  esenciales.  Puédese  probar  que  contienen  ácido ;  y  quan- 
do hace  mucho  frió ,  se  forman  en  dichos  acey  tes  algunos  crys^ 
tales  de  sal  esencial. 

Cociendo  algunas  plantas  en  agua  ,  se  recoge  cierta  grasa  6 
aceyte  espeso  y  como  la  manteca  de  Cacao ,  y  el  aceyte  de  Lau- 
rel ^  y  las  bayas  del  Cale  "*"  de  la  Luisiana  están  cubiertas  de 
una  substancia  resinosa ,  que  se  disuelve  en  el  agua  hirbiendo, 
y  se  llama  cera  vegetable^ 

En  la  corteza  de  los  Abetos  se  forman»  ciertas  vegigas  He- 
lias de  una  trementina  muy  transparente ;  también  fluye  de  los 
Alerces  ,  de  los  Terebintos ,  de  los  Estoraques ,  &c.  de  que  re- 
sultan >segun  yá  hemos  insinuado  ^  diversos  bálsamos  líquidos. 
Si  se  destilan  con  agua  estos  bálsamos  ó  trementinas ,  asciende 
y  pasa  al  recipiente  un  aceyte  esencial  tenuísimo  ^  y  de  un  olor 
más  ó  menos  agradable ,  desando  en  la  cucúrbita  una  resina 
seca  y  ademas  de  la  agua  que  se  haUa  echado  en  elfat 

Los.  Pinos  carian  dos  especies  de  resinas  ^  de  las  quales  la 
una ,  que  es  la  mas  fluida ,  puede  mirarse  como  una  trementina 
común  d  imperfeda  :  también  se  recoge  en  las  sajaduras  que  se 
hacen  á  los  Pinos  ^  resina  seca  ^  y  para  que  sea  aun  mas  seca ,  se 
cuece  ^d  se  destila  coa  agua ,  en  cuj^  caso  se  obtiene  un  poco 
de  esencia  de  trementina  y  quedando  ea  la  cucúrbita  la  resina 
seca  ^que  llaman  colofonia  ^  ó  pez  griega.. 

El  alquitrán  se  saca  quemando  á  fuego  lento ,  6  reducien- 
do á  carbón  en  unos  hornos  bien  cerrados  la  leña  de  Pino..  < 

Quando  se  destilan  las  resinas  en  retorta ,  sale  al  principio 
un  aceyte  tenue  ^  y  continuando^  la  destilación,  se  espesa.este^  y  se 
vuelve  empy reumático  y  y  quedaa  ea  el  fondo  de  la  retorta /Unos 
hollines  ó  carbón  pingüe  :  y  también  cae  en  el  recipien^  en  esta 
destilación  un  poco  de  ácido*.  •  ^    . 

En  algunas  maderas  se  contiene  ta  re^a  en  tan  corla  caaf 


*  En  la  nueva  Oclea^^  daa.á  esteatfx)!  ^  nombre  de  Cerera»  Ta.he  tenido  una 
^rcion  desü  cera ,  que  era  verde  y  muy  buena.  Liunéo  le^  Uañía  Myrica  ce- 
Hfí^a.  Línn.  Sp*  a.  p.  14^4»  fil  mismo  Mr.  Duh!amel'énsuTtfatadt>die.^^** 
les  y  Jíírbuttos  nos  dá  el  método  de  extraher  ^Janca  esu.ce^  ''^^  deíadadfi 
la  coosísteacia  cerieispoodLente  para  reducirla  á  velas»  M.  dex  T»  - 
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tídad  y  que  00  se  ve  recogida  en  la  corteza  6  en  eí  leSo ;  pcs 
ro  es  £icil  sacarla  por  un  medio  muy  sencillo*  Cógense  las 
raspaduras  ó  polvos  de  las  maderas  de  esta  especie ,  y  se  in- 
íunden  en  este  estado  en  espíritu  de  vino.  Como  este  espíritu  tier 
ne  la  propiedad  de  disolver  las  substancias  resinosas  ,  el  que 
se  saca  por  decantación  de  encima  de  estos  polvos  leñosos ,  es^ 
tá  impregnado  de  la  resina  que  habia  en  la  madera  ,  y  se  la 
precipita  debilitando  mucho  el  espíritu  de  vino  con  gran  canti- 
dad de  agua  ;  pues  no  siendo  disolubles  las  resinas  en  los  lí- 
quidos iSegmáticos ,  caen  al  fondo  del  fluido.  Sin  embargo  de  es* 
to  9  no  es  posible  extraher  por  este  medio  las  substancias  resi- 
nosas de  las  maderas ,  que  tienen  muy  corta  porción  ^ni  aun  to- 
da la  que  contienen  las  maderas  mas  resinosas.  Para  apurar  la 
substancia  oleosa  ó  grasa  de  las  maderas ,  es  menester  recurrir 
al  fu^o  y  á  la  destilación :  y  á  fin  de  conseguirlo  se  mete  la  made^ 
ra  en  una  retorta ,  que  se  expone  á  fuego  violento :  entonces  pa-^ 
sa  al  recipiente  con  varios  productos  ,  de  que  hablaremos  en 
adelante ,  una  substancia  oleosa ,  que  con  el  fuego  ha  contrabido 
un  ólat  desagradable  ^  y  se  llama  por  esta  razón  aceyte  empy^ 
reumático.  No  son  de  una  misma  naturaleza  estas  especies  de  acey- 
te extrabidas  de  diversas  maderas.  £1  que  subministra  el  Pino 
es  un  verdadero  alquitrán ,  que  por  la  mayor  parte  es  tncapasi 
de  mezclarse  con  el  agua  '*' :  y  d  aceyte  empy reumático  del  Ro- 
ble se  mezcla  casi  enteramente  con  los  líquidos  flegmáticos^ 
nadando  en  la  superficie  alguna  parte  de  él.  Los  aceytes  que 
salen  al  fin  de  la  destilación ,  y  se  obtienen  ypr  medio  de  un 
fuego  vivísimo  ,  principalmente  los  de  las  maderas  duras  de  la 
Zona  Tórrida  j  son  pesados ,  y  se  precipitan  ó  hunden  al  fondo 
del  agua ,  al  paso  que  la  mayor  parte  de  los  de  las  maderas  de 
nuestros  países  sobrenadan ,  ó  quedan  mezclados  con  el  agua.  Si 
se  atenúan  estos  aceytes  fétidos  mediante  algunas  rectáScacio- 

• 

I  ^  No  pttedc  decirse » hablando  en  rigor  ,  que  los  aceytes  esenciales ,  el  al- 
quitrán^ y  los  aceytes  etapy  reumáticos  5  sean  inmiscibles  con  el  agua,  pues 
quando  hierben  con  ella  ,  la  comunican  su  olor.  La  flegma  de  las  plantas  le 
contrahe  en  mayor  cantidad  quando  está  combinado  con  el  ácido  vegetal  ^  y 
esta  es  la  razón  por  que  retiene  el  olor  de  estosaceytes  el  agua  que  ha  servido  pa- 
la la  cedtifícacion  de  los  aceytes  esenciales  ;  y  de  abl  pende  también  la  acrimo»- 
ála  del  sabor  del  agua  de  a£)uttsan.  N.  íax  A» 
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nes  repetidas  con  agua  y  substancias  absorbentes  ,  pierden  par- 
te de  su  olor  desagradable ,  y  entonces  se  acercan  á  la  natura- 
leza de  los  aceytes  esenciales ;  al  modo  que  los  aceytes  esencia- 
les añejos  y  espesos  se  vuelven  tenues  y  delgados  quando  se  recti- 
fican ,  según  acabo  de  exponer  ^  pero  merman  mucho ,  y  queda 
en  la  cucúrbita  una  especie  de  resina  por  lo  común  grasienta, 
y  á  veces  seca. 

En  la  destilación  del  Menjui ,  y  de  otras  substancias  resino^ 
sas  suben  unos  copos  concretos ,  que  llaman  flores ;  las  quales  se 
disuelven  en  el  agua ,  y  tienen  sabor  ácido  ;  después  pasa  una 
flegma  acídula ,  y  luego  un  aceyte  espeso  que  se  hunde  acia  el 
fondo  del  agua ;  y  finalmente  queda  en  la  retorta  un  carbón  li* 
gera 

La  cera  es  una  substancia  vegetal ,  que  puede  mirarse  co- 
mo resinosa ,  aunque  no  se  disuelva  perfedamente  en  el  espirita 
de  vino  ,que  solo  la  ablanda.  Es  indisoluble  en  el  agua,  se  der« 
rite  al  fiíego ,  y  se  inflama :  da  en  primer  lugar  una  ífegma  ádda^ 
luego  un  poco  de  aceyte  liquido ,  y  finalmente  un  aceyte  espeso, 
cuajado ,  ó  una  especie  de  manteca ,  quedando  en  la  retorta  po- 
quísimo carbón  9  mayormente  si  se  ha  usado  de  cera  blanca. 

También  se  extrahen  de  las  plantas  otras  substancias  muy 
distintas  de  las  resinosas  :  estas  son  las  gomas ,  que  se  ven  fluir 
de  los  Duraznos ,  Cereisos ,  Almendros  y  Ciruelos ,  la  goma  ará- 
biga, que  se  cria  en  una  pequeña  Acacia  del  Senegal ,  y  la  goma 
alquitira ,  que  sale  eñ  forma  de  gusanillos  de  las  ramas  de  la 
Tragacanta  ó  Gfanévano,  &c  Los  caracteres  que  distinguen  á 
las  gomas  de  las  resinas ,  son  los  siguientes  :  Las  resinas  tienen 
mucho  olor  y  sabor ,  arden  con  grande  adividad ,  y  se  disuel- 
ven en  el  espíritu  de  vino ,  y  no  en  el  agua ;  en  vez  de  que 
varias  gomas  gozan  de  poco  sabor  y  olor ,  difícilmente  arden  y 
ninguna  de  ellas  se  disuelve  en  el  espíritu  de  vino ,  sino  en  d 
agua.  Quando  se  destilan  después  de  diluidas  en  gran  cantidad 
de  agua  ^  asciende  únicamente  eh  licor  espesándose  la  goma  en 
el  fondo  del  alambique ;  y  si  se  aumenta  el  fuego ,  se  ve  pa-« 
sar  al  recipiente  mucha  flegma ,  y  casi  los  mismos  produdos 
que  en  la  destilación  de  las  mismas  maderas. 

Hay  seguramente  mucha  substancia  gomosa  6  mucilaginosa 
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en  lo  interior  de  muchos  vegetables  ^  lo  qual  no  puede  dudar- 
se á  vista  de  que  el  Malvavisco ,  el  Brezo  j  las  pepitas  de  Mem-- 
brillo  9  y  la  Linaza  y  &c.  sueltan  un  mucitágo  qoando  se  cuecen 
en  agua ;  pero  como  evaporando  este  cocimiento  y  se  hallan  en 
él  disueltas  varias  substancias  ,  que  están  mezcladas  unas  con 
otras  ^  se  obtiene  lo  que  llaman  el  extraCto  ^  en  el  qual  se  encuen**» 
tra  mezclada  la  substancia  mucilaginosa  con  otras  materias  de  di- 
versa naturaleza* 

Ciertos  extractos  contienen  partes  resinosas  y  porque  el  agua^ 
aunque  no  es  el  disolvente  de  las  resinas  y  no  dexa  de  hacer  im-^ 
presión  en  ellas  con  la  ayuda  de  las  otras  substancias  y  que  hay 
en  el  extraélo.  Los  extraaos  de  las  plantas  destiladas  en  retorta 
^an  los  mismos  produdos  que  las  mismas  plantas  y  á  excepción 
de  dexar  menos  carbón» 

Las  semillas  farináceas  ^  varios  frutos  ^  como  la  Castaña  co^ 
mun  ^  la  de  Indias  y  la  Bellota  y  &a  las  raices  del  Jaro  y  los  Gamp-^ 
oes  ^  y  las  Patatas  y  &a  dan  una  harina  sutil  y  que  llaman  almi- 
dón. Quando  se  destilan  en  retorta  y  sale  al  principio  un  poco  de 
flegma  y  después  un  espíritu  ácido  algo  claro  y  y  finalmente  un 
acey  te  empjpreumático  y  quedando  en  el  fondo  una  substancia 
senx^nte  al  carbón  >  y  en  bastante  cantidad» 

Todas  estas  substancias  subministran  una  materia  viscosa^ 
que  diluida  en  sufriente  cantidad  de  agua  ^  fermenta  ^  como  el 
mosto,  el  maná  y  la  miel  y  el  azúcar  y  las  gomas» 

Asimismo  producen  los  vegetables  algunas  gomas-resinas, 
que  son  solubles  en  el  agua  y  en  el  espíritu  de  vino.  Les  es  pro* 
pió  este  nombre ,  porque  se  componen  y  al  parecer ,  de  dos  subs* 
(anclas ;  es  á  saber  y  de  goma  y  de  resina»  La  Myrrha  en  parte  es 
resinosa  respecto  de  que  una  gran  pojrcion  de  ella  se  disuelve 
en  el  espixitu  de  vino ;  pero  al  mismo  tiempo  contiene  una  par- 
te gomosa  y  que  es  disoluble  en  el  agua»  Los  extractos  de  muchas 
cortezas  son  disolubles, asi  en  el  agua,  como  enet  espíritu  de 
vino ;  de  cuya  especie  es  el  extrado  de  Ruibarbo :  de  esta  subs- 
tanda  se  sacan  igualmente  que  de  la  Quina ,  de  la  Canela  ,  del 
Azafrán  y  de  la  raiz  de  China ,  &c»  las  mismas  substancias  con  el 
agua  que  con  espíritu  de  vino» 

Por  lo  que  concierne  á  las  partículas  colorantes  de  los  vege- 
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tables ,  de  que  hacen  tan  grande  uso  los  Tintoreros ,  y  las  qua- 
les  salen  incorporadas  con  las  demás  en  los  extrados  ,  unas  se 
pueden  disolver  en  agua ,  otras  en  espíritu  de  vino  ,  y  otras  por 
medio  de  sales  alkalis  fixas ,  6  volátiles. 

Las  hojas  del  Lirio  cárdeno  comunican  al  espíritu  de  vino 
un  hermoso  color  verde ,  pero  que  no  es  permanente :  la  Gualda, 
d  Azafrán  y  la  Hiniesta  prestan  un  color  amarillo  al  agua  :  las 
sales  alkalinas  suben  de  punto  el  color  del  Alazor  :  la  substan- 
cia colorante  del  vino  igualmente  se  disuelve  en  el  espíritu  de  vi- 
no que  en  el  agua. 

Ademas  de  las  substancias  de  que  acabamos  de  hablar ,  dan 
acey te  por  medio  de  una  simple  expresión  muchas  semillas  quan« 
'  do  están  maduras.  De.  la  Nuez ,  de  la  Avellana ,  de  las  Almendras, 
de  los  Cañamones ,  de  la  Linaza ,  de  la  Nabilla ,  de  la  Cblsa  * ,  mo- 
lidas 6  machacadas ,  y  exprimidas  después  fuertemente  ,  se  ex- 
trahe  mucho  aceyte  inflamable ,  que  llaman  aceyte  por  expre- 
sión. Algunos  frutos  dan  también  semejante  aceyte  y  de  lo  qual 
subministran  ún  exemplo  las  Aceytunas ,  quando  se  muelen  y  ex-* 
primen.  Sobre  una  substancia  flegmática,  que  sale  de  estos  fru- 
tos,  se  ve  nadar  mucho  aceyte  craso :  y  quando  las  Acey tunaíf  están 
demasiado  verdes  ,  casi  no  dan  sino  flegma ,  y  algo  de  aceyte 
muy  fluido  ^  y  quando  están  muy  maduras ,  rinden  mucho  mas 
aceyte ,  bien  que  menos  perfedo. 

Para  obtener  mayor  cantidad  de  aceyte  de  las  simientes 
ó  frutos  maduros,  se  riega  la  pasta  con  agua  hirbiendo  ;  por- 
que al  paso  que  el  calor  hace  mas  fluido  al  aceyte ,  facilita  el 
agua  la  separación  del  mismo  aceyte ,  que  á  la  verdad  es  me- 
nos perfedo ,  porque  el  agua  disudve  siempre  alguna  parte  dé 
la  substancia  del  extrada 

Quando  se  destila  el  aceyte  de  Olivas  sin  adición ,  salen  al* 

*  Aunque  el  Autor  nombia  estas  dos  como  pbntas  diversas  »  son  una  misma 
especie  }  sin  mas  diferencia  que  llamarse  en  Flandes  Coisa  á  la  col  agreste,  que 
en  Francia  cultivan  baxo  del  nombre  de  Navette ,  y  es  la  misma  que  se  acabs 
de  introducir  enToscana  para  la  extracción  del  aceyte  de  su  semilla.  Juan  Bau- 
bino  ha  ya  mas  de  un  siglo  que  hacia  mención  de  este  mismo  uso  que  tenia 
en  su  tiempo  en  Alemania  la  simiente  de  la  Colsa  ó  Nabilla ,  nada  inferior 
I>or  la  calidad  del  aceyte  á  la  Nabina  ó  simiente  del  Nabo.  Los  Botánicos  de* 
signan  á  la  Colsa  con  esta  denominación :  Brattica  arvemit*  Tournef.  L  R* 
Herb.  aao*  N.  del  T. 
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giinád  g^tas^  d¡&  Bcejtt  líquido  y  después  algo  de  flegma  acida, 
luego  asciende  una  manteca ,  y  queda  en  la  retorta  muy  corta 
porción  de  carbón» 

La  oombinacíon  de  las  sales  alkalinas  y  de  la  cal  con  los 
aceytes  forma  lo  que  llamamos  jaban.  Puédese  hacer  uiia  espe- 
cie de  jabón  vdatil  echando  un  poco  de  aceyte  esencial  sobre 
un  alkali  muy  seco :  pues  estas  substancias  presto  y  6  tarde  lle- 
garán á  incorporarse. 

Como  para  mi  asunta  me  basta  haber  probado  que  existen 
en  los  vegetables  las  substancias  gomosas ,  resinosas  y  oleosas, 
de  que  acabamos  de  hablar ,  creo  que  es  inútil  detenerse  en  ma- 
yores particularidades  sobre  la  analysis  chymica  de  ellas ,  conside* 
rándolas  cada  una  de  por  sL  Bastará  ,  pues ,  para  formar  una 
idea  de  la  alteración  de  estas  substancias  contenidas  en  la  ma- 
dera y  que  se  sepa  en  gmeral :  i.^  Que  lo6  aceytes  por  expre- 
aion  igualmente  que  los  aceytes  esenciales  y  las  resinas  ,  no  se 
mezclan  con  el  agua ,  ó  á  lo  menos  no  lo  hacen  sino  ea  cor- 
tísima cantidad  y  y  que  no  fermentan  á  no  mezclarlas  con  otras 
substancias  "^ :  %.^  Que  anos  y  otros  son  inflamables :  ^fi  Que  los 
aceytes  esenciales  y  y  aun  las  resinas  y  se  disuelven  en  el  espíritu  de 
vino :  4.^^  Que  los  aceytes  por  expresión,  y  las  gomas,,  no  son  diso* 
lubles  en  este  espíritu  ** :  ^fi  Que  las  gomas  se  disuelven  perfec* 
lamente  en  el  agua  :  6,^  Que  en  general  los  cuerpos  múcidos  y  é 
insípidos  tienen  gran  disposición  á  fermentar ,  y  á  contraher  pu- 
trefacción :  jr.o  <^  quanda  se  destilan  las  resinas  y  los  aceytes 
esenciales  con  agua,  asciende  con  ella  la  parte  mas  tenue;  pe« 
ro  si  se  destilan  los  aceytes  crasos ,  y  las  gomas  con  agua ,  en- 
tonces sube  ella  sola :  é.^  Que  si  se  rectifican  los  aceytes  crasos 
con  cal ,.  ó  con  otras  subst^Kias  absorbentes ,  se  vuelven  tanto 
mas  delgados  quanto  mayor  nfimero  de  veces  se  repiten  las  rec«« 
tifícaciones ,  haciéndose  mas  disolubles  en  el  espíritu  de  vino^ 
y  también  mas  inflamables :  de  forma  que  adquieren  algunas  de 
las  calidades  de  los  aceytes  esenciales :  9.^  Que  mediante  la  com*- 

^  Los  aceytes  esenciales  ,  y  los  que  se  sacan  por  expresión  »  se  enrancian  ;  j 
SI  se  i^uardañ  ,  se  vuelven  muy  acres.  Sufren  ^  pues  »  cierta  alteración  >  bien 
q|ue  río  puede  llamase  verdadera  fermentación.  N.  del  A. 

^^  Creo  sin  embargo^  que  una  gota  dé  aceyte  por  expresión,  que  sobrenade  en 
el  espirita  de  vina  j  se  incoipota  coa  él  con  el  tiempo*  N.  ditl  A, 


/ 


14  Del  aprovechamiento 

binacion  del  ácido  vitriólico  con  el  espíritu  de  vino  5  se  obtie- 
ne cierta  substancia ,  que  se  asemeja  mucho  á  los  acey  tes  esen- 
ciales ,  ó  á  las  resinas :  lo*^  Que  en  la  fermentación  vinosa  se 
atenúa  una  parte  del  ace3rte  de  los  vegetables ,  y  entra  en  la 
composición  de  la  parte  espirituosa  ,  entrando  otra  parte  en  la 
composición  de  las  sales  tartáreas ,  de  que  hablaré  mas  adelante: 
11.^  Que  rectificando  con  agua  de  cal  los  acey  tes  empyreumá- 
ticos  ,  se  consigue  al  cabo  de  muchas  rectificaciones  un  aceyte 
que  ha  perdido  su  hedor ,  y  que  participa  mucho  de  la  natura- 
leza de  los  aceytes  esenciales  :  1 2fi  Que  el  Anís  machacado  y 
exprimido  suelta  un  aceyte  por  expresión :  destilando  esta  semi- 
lla con  agua ,  se  saca  de  ella  aceyte  esencial ;  y  destilándola  en  re- 
torta ,  produce  un  aceyte  empyreumática  Es ,  pues ,  probable  que 
estas  tres  substancias  las  subministra  en  gran  parte  el  jugo  pro* 
pió  de  las  plantas ,  combinado  y  unido  con  diversas  substancias» 
Daré  fin  á  este  Artículo ,  advirtiendo  que  las  gomas ,  las  re- 
sinas 9  los  aceytes  por  expresión,  y  los  aceytes  esenciales  preexis* 
ten  naturalmente  en  los  vegetables ,  pues  se  extrahen  de  ellos  sin 
operación  alguna  chymica  9  y  sin  necesidad  del  fuego.  No  su- 
cede así  con  los  aceytes  empyreumáticos ,  y  con  los  extraaos 
que  se  logran  por  medio  de  una  fuerte  cocción  ;  pero  los  que  se 
obtienen  con  el  método  de  Mr.  de  la  Garaye  "*" ,  como  también 
los  que  se  sacasen  por  una  simple  infusión ,  no  pueden  reputar* 
se  combinaciones  nuevas  producidas  por  el  fuego.  Las  substan- 
cias gomosas  pueden  contribuir  á  la  dureza  de  las  maderas  per- 
diendo su  humedad ;  á  lo  mismo  pueden  también  contribuir  las 
resinas ;  igualmente  podríamos  contemplarlas  como  un  bálsamo 
conservador ,  que  resiste  á  la  corrupción  ^  ó  como  un  barniz ,  que 
impide  que  el  agua  las  penetre  ^  ó  finalmente  como  una  áibstan^ 
cia  aromática ,  que  ahuyenta  varios  insectos. 

^  El  método  que  el  Conde  de  la  Garaye  publicó  en  su  ttymica  Hydráulica^ 
impresa  en  París  en  1746  8  .^  para  extraher  las  que  él  Uama  talet  esenciaiet^  no 
siendo  en  rigor  mas  que  unos  extractos  finísimos  5  se  reduce  á  disolver  en  frioj 
mediante  la  agitación  de  cierta  máquina ,  las  partes  mas  tenues  de  las  cortezas» 

Ír  otras  drogas  pucscas  en  infusión ,  filtrando  después  el  líquido ,  y  evaporando- 
e  en  fuentes  de  loza  9  para  que  el  extracto  quecfe  lustroso  >  y  reducido  á  una 
telilla  muy  delgada  y  frágil,  N.  del  T. 
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Articulo  IV.  Las  plantas  contienen  flegma. 

Ya  se  habrá  advertido  por  el  Tratado  de  la  Pbysica  de  los 
Arboles ,  pag.  63  de  la  primera  Parte ,  que  los  v^etables  con- 
tienen mucha  lympha.  Y  en  efecto  hay  plantas  sin  olor  ,  como 
ta  Verdolaga ,  y  el  Llantén ,  que  dan  de  sí  tanta  cantidad  por 
expresión  9  y  por  destilación  á  fuego  blando  ,  que  casi  creerla 
qualquiera  que  no  son  otra  cosa  mas  que  agua.  En  el  discurso 
de  este  volumen  se  verá  que  de  las  maderas  y  á  medida  que  se  se- 
can ^  se  disipa  mucha  mayor  copia  que  la  que  es  necesaria  pa-. 
ra  que  tenga  efecto  la  fermentación. 

Además  de  la  lympha  pura ,  que  se  extrahe  de  los  vegetables, 
se  halla  mezclado  este  licor  en  abundancia  con  todas  las  demás 
substancias  :  mantiene  á  las  gomas  y  á  las  resinas  en  un  estada 
de  fluidez  ^  y  según  se  va  evaporando  ,  se  endurecen  dichas 
substancias.  La  tr^nentina  y  los  bálsamos  forman  y  secándose  y  re-i 
sinas  secas  :  él  aceyte  de  Olivas  difícilmente  pierde  su  flegma; 
pero  los  aceytes  de  que  se  sirven  los  Pintores  ^el  de  Linaza^  de 
Nuez  ,  y  de  Qavel  pierden  á  la  larga  su  flegma ,  y  se  secan, 
mucho ;  y  por  eso  los  llaman  desecantes.  Aumentan  aun  mas  es- 
ta propiedad  los  Pintores  cociéndolos  mezclándoles  un  cuerpa 
metálico» 

La  parte  leñosa  se  vuelve  mas  dura  y  nías  sólida  perdienda 
su  flegma.  HaUarémos  de  esto  quando  de  intento  tratemos  de  la 
desecación  de  las  maderas  y  bien  que  no  será  inoportuno  antici*-^ 
par  que  las  raices  jugosas  pierden  al  secarse  tres  quartas  partes 
de  su  peso  sobre  poco  mas  ó  menos :  que  los  tallos  de  las  mis- 
mas plantas  merman  las  cinco  sextas  partes ;  y  muchas  maderas 
las  dos  quintas  partes.  No  obstante  esta  desecación  y  se  extrahe 
de  ellas  todavía  mucha  flegma  quando  se  destilan  y  y  mucho 
mas  quando  se  queman  ^  de  suerte  que  la  suma  de  la  íkgma  con- 
tenida en  una  planta  es  muy  considerable» 

La  mayor  parte  de  las  [dantas  quando  se  destilan  en  retor- 
ta y  dan  primero  por  medio  de  un  calor  suave ,  flegma  :  luego, 
dan  un  licor  y  que  sale  mas  y  mas  ácido  al  paso  que  se  aumen* 
ta  él  fuego :  este  fluido  toma  color  y  y  pasa  al  recipiente  un 
aceyte  empyreumático  y  que  cada  vez  vá  saliendo  mas  espeso; 
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de  forma  que  á  veces  al  fin  de  la  destilación  es  mas  pesado  que 
d  agua  :  queda  en  la  retorta  un  carbón ,  que  quemado  dexa 
cortísima  porción  de  cenizas. 

Además  de  las  substandas ,  que  acabamos  de  decir  se  extra^ 
hen  de  los  vegetables  por  medio  de  la  destilación ,  arrojan  cam-. 
bien  mucho  ayre ,  que  rompería  las  vasijas  que  le  contienen ,  si 
no  se  tomasen  ciertas  precauciones  para  evitar  este  accidente. 

Diráse  sin  duda ,  que  hay  mucho  mayor  número  de  partes 
fixas  en  las  maderas  ,  que  en  las  plantas  ,que  han  perdido  las  cin- 
co sextas  partes  de  su  peso  por  la  mera  desecación  ,  ó  que  han- 
dexado  poquísimas  cenizas.  Para  salir  al  encuentro  á  esta  obje«-: 
cion  )  conviene  referir  algunos  experimentos  hechos  con  exactitud 

i 

§•  L  Primer  Experimento. 

Reduxose  á  pequeñas  bastillas  un  pedazo  de  excelente  made^ 
ra  de  corazón  de  Roble  de  tres  pulgadas  cúbicas ,  conservada  un 
año  habia  baxo  de  un  tinglado,  el  qual  pesaba  19  onzas.  Destila-: 
do  este  en  una  cucúrbita  de  vidrio  en  baño  de  arena ,  con  una  li- 
bra de  agua  de  la  fiíente  destilada  ,  pasó  al  recipiente  unalibra^ 
siete  onzas  y  media  de  licor ;  y  véanse  ahí  ya  siete  onzas  y  me*: 
día  de  sabia ,  que  soltó  la  madera ,  aunque  estaba  bastante  seca, 
por  haberse  cortado  un  año  antes.  Después  salió  dragma  y  me-^ 
dia  de  aceyte  empyreumático  de  coloj:  de  Succino  5  y  esto  fue 
todo  lo  que  se  pudo  conseguir  ó  separar  con  el  baño  de  arena,* 
quedando  un  caput  mortuum  de  48  dragmas  y  20  granos.  Y  na 
habiendo  producido  la  destilación  sino  61  dragmas  y  36  granos^ 
y  no  pesando  por  otra  parte  d  caput  mortuum  mas  que  48  drag-^ 
mas  y  20  granos ,  que  en  todo  componen  109  dragmas  y  56 
granos  ,  se  infiere  que  se  disiparon  enteramente  48  dragmas  y 
16  granos  ,  los  quales  no  pueden  mirarse  como  porción  de  ]aá 
partes  sólidas.  Calcinóse  el  caput  mortuum  en  un  crisol  bien  he- 
cho ascua  ^  para  reducirle  á  cenizas ,  las  quales  solo  pesaron  una 
dragma  y  8  granos ,  que  contenían  6  granos  y  tres  quartas  par- 
tes de  grano  desaL  Véase  aquí  109944  granos  de  madera  cor-** 
tada  un  año  habia  ^  la  qual  se  halla  reducida  á  una  dragma  y; 
8  granos  de  partes  sólidas  5  ó  á  lo  menos  fixas  ,.y  á:6  granos  y. 
tres  quartas  partes  de  grano  de  sal  Bxsu 

§11. 
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§*  II.  Segundo  Experimento* 

Un  sólido  iguát,  formado  del  mismo  pedazo  de  madera  cor* 
tada  un  año  había  ^  al  cabo  de  quatro  meses  que  estuvo  en  un 
quarto  caliente  y  enjuto  ^  no  peso  mas  que  14 onzas;  siendo  asi 
que  el  otro  pesaba  19.  Estas  14  onzas  de  madera ,  destiladas  en 
retorta ,  produxeron  5  onzas  de  una  agua  olorosa ,  y  tres  drag* 
mas  y  m^ia  de  aceyte  fétido  y  espeso  :  se  halló  que  el  caput 
martuum  peaba  4  onzas ,  y  dragma  y  media  :  las  cenizas  pesa- 
ron una  dragma ,  de  que  se  extraxeron  6  granos  de  sal.  Todos 
estos  productos  fueron  algo  mas  débiles  que  los  del  primer  ex- 
perimento ;  lo  que  me  persuade  ^que  habia  algo  menos  de  made« 
ra  j  aunque  se  puso  todo  el  cuidado  posible  en  la  exactitud  de  los 
experimentos. 

§.  III.  Tercer  Experimento. 

Otro  sólido  igual  al  antecedente ,  y  de  la  misma  madera 
cortada  en  Eneró  de  ij^gi  9  que  se  habia  guardado  en  un  lu- 
gar caliente  y  seco  ,  desde  16  de  Diciembre  de  1^32  hasta  16 
de  Abril  de  1^39 ,  y  que  al  cabo  de  este  tiempo  pesaba  una  li- 
bra f  dio  destilado  en  retorta  con  fuego  de  reverbero  dos  onzas, 
6  dragmas  y  un  escrúpulo  de  agua ,  que  tiraba  á  amarilla  5  y 
además  de  eso  una  onza  y  dos  escrúpulos  de  agua  algo  roja  ;  y 
finalmente  3  dragmas  y  6  granos  de  aceyte  empjrreumático  den- 
so :  el  caput  martuum  pesó  6  onzas ,  y  las  cenizas  a  dragmas^ 
que  dieron  6  granos  de  sal. 

§pIV.  Quarto  Experimento. 

Igual  cantidad  de  buena  madera  de  Roble  cortada  en  el 
mes  de  Enero,  de  i7'3o ,  habiéndose  mantenido  desde  16  de  Di- 
ciembre de  1^321  hasta  aa  de  Abril  de  1733  ^  ^"^  P^^^  calien* 
té  y  enjuta ,  pesó  9  onzas;  y  destilada  en  retorta ,  dio  2  onzas 
y  dos  dragmas  de  agua  olorosa ;  y  á  continuación  2  onzas  y 
luia  dragma  de  un  licor  rojo ;  y  finalmente  4  dragmas  de  aceyte 
empyreumático.  Pesó  é: caput  mortuum  4oaza8 )  y  las  cenizal 
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una  dragma  :  y  de  estas  salieron  4  granos  y  medio  de  sal.  Parece, 
pues ,  que  esta  madera  estaba  mas  seca ,  y  no  era  de  tan  buena  ca* 
lidad  como  la  de  los  experimentos  anteriores. 

§•  V.  Quinto  Experimento. 

Un  cubo  de  tres  pulgadas  de  madera  de  Roble  muy  ztíáv 
guo  9  cortada  ocho ,  ó  diez  años  antes ,  y  conservada  á  cubier- 
to ,  y  sin  haber  tocado  jamás  al  agua ,  habiendo  estado  en  un 
quarto  seco  y  caliente  desde  el  16  de  Diciembre  de  1^32  has* 
ta  2^  de  Abril  de  1^33  ,  reducido  á  bastillas ,  pesó  15  onzas; 
y  destiladas  como  las  demás  en  la  retorta ,  salieron  2  cxizas  y 
media  dragma  de  una  agua  lig^mente  olorosa ,  y  luego  2  on« 
zas  y  5  dragmas  de  un  licor  rojo ,  obscuro  y  empyreumático» 
Pesó  el  caput  mortüum  5  onzas  y  noedia  :  las  cenizas  pesaron  a 
dragmas ,  y  produxeron  8  granos  de  saL 

§•  VI.  Sexto  Experimento. 

Otuo  cubo  de  tres  pulgadas  de  madera  de  Roble ,  que  des* 
pues  de  haber  estado  en  agua ,  se  habia  sacado  de  ella  habiar 
ya  dos  años ,  y  habia  quedado  al  ayre  desde  if  19 ,  encerrado  en 
una  pieza  caliente  y  enjuta  desde  16  de  Diciembre  de  17^% 
hasta  28  de  Abril  de  12^33  ,  reducido  como  los  otros  á  rajas, 
pesaba  una  libra ;  y  destilado  en  retorta ,  dio  al  principio  ^  drag- 
mas y  media  de  una  agua  blanca ,  á  que  se  siguieron  3  onzas  y 

5  dragmas  de  un  licor  transparente ,  que  tiraba  á  rojo ;  y  al  fio 
dos  dragmas  de  aceyte  negro  y  fétido.  Pesó  el  caput  martuum 

6  onzas  y  media  ,  y  las  cenizas  uim  dragma  ^  2  escrúpulos  y  6 

granos,  cuya  legia  subministró  5  granos  y  medio  de  sal« 

• 

§.  VIL  Séptimo  Experimento, 

•  « 

El  dia  23  de  Marzo  de  17^38  tomé  un  tajo  de  madera  de  ^ 
un  Roble :,  que  acababa  de  cortarse ,  y  después  de  haberle  qui« 
tado  la  corteza ,  separé  de  debaxo  de  ella  dos  libras  y  media  de 
allsura  ,  que  reduxe  á  hastillitas  :  las  metí  tú  una  retorta  de 
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barro ,  y  pasé  á  de»ilárIo&  AI  cabo  de  ocha  horas  de  destilación 
habían  subministrado  estas  dos  libras  y  inedia  de  albura  una  li-* 
bra,  9  onzas  y  5  dragmas  entre  flegma  y  aceyte,  que  salió  en 
corta  cantidad  entre  ella.  No  hallé  en  la  retorta  mas  que  6  on- 
zas y  4  dragmas  de  carbón. 

.  Como  solo  se  hallaron  entre  flegma ,  acejrte  y  carbón  dos 
libras  y  una  dragma  ^  se  infiere  que  hubo  ^  onzas  y  4  dragmas 
de  ayre ,  que  se  disipó ,  ó  de  humedad ,  que  se  evaporó ,  á  pesar 
del  lodo  con  que  estaba  ajustada  la  retorta  al  recipiente. 

§.  VIH.  Octavo  Experimento. 

Destilé  asimismo  dos  libras  y  media  de  madera ,  tomada 
éel  Corazón  del  mismo  pedazo :  subministraron  entre  aceyte  y 
flegma  una  libra  y  8  onzas :  en  la  retorta  quedaron  ^  onzas  y 
4  dragmas  de '  carbón  ,  lo  qual  suma  en  todo  una  libra ,  1 5  on- 
zas y  4  dragmas ;  y  así  hubo  de  desfalco  8  onzas  y  4  dragmas. 

Conclusión. 

^  Resulta  manifestísimamente  de  todos  estos  experimentos,  que 
hay  cortísima  cantidad  de  partes  verdaderamente  sólidas  y  íixas 
ea  un  pedazo  de  madera  de  Roble  de  la  mejor  calidad ;  pues 
el  carbón  de  los  experimentos  VTI  y  VIII  se  habria  reducido  á  po- 
quísimo )  si  se  hubiera  quemado  á  fuego  descubierto.  Es  de  no- 
tar )  que  la  madera  de  corazón  del  experimento  VUI  dio  una  on- 
za mas  de  carbón  que  la  albura  del  VIÍ  experimento ;  no  obstan- 
te que  una  y  otra  se  tomaron  á  peso  ,  y  no  por  medida.  Si  se 
hubieran  escogido  de  igual  volumen ,  habria  sido  mas  conside- 
rable la  diferencia. 

~  Con  todo  esto ,  reducida  la  flegma  á  cierta  dosis ,  es  al 
parecer  necesaria  para  la  consistencia  de  la  madera.  Quando  es- 
ta abunda  demasi^o  de  agua ,  no  tiene  toda  la  dureza  de  que 
es  susceptible,  y  conserva  gran  disposición  á  fermentar;  pero 
también  veremos ,  que  quando  pierde  toda  su  humedad ,  no  tie- 
ne cuerpo ,  ni  coh^encia.  Una  goma ,  ó  una  resina  muy  car-- 
gada  de  humedad  son  fluidas :  y  si  se  las  priva  enteramente  de  la 
humedad ,  áon  friables ,  ó  desmenuzables ,  y  se  reducen  á  polvo 
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facilíáimatneftte.  Las  fibras  Idiosas ,  que  han  pordido.  oasi  toáá 
su  flegma ,  apenas  conservan  fuerza  alguna.  El  agua  en  cierta 
cantidad  ablanda  los  cuerpos  que  penetra  ^  y  les  comunica  una 
disposición  inmediata  á  fermentar  ^  pero  quando  es  en  corta 
cantidad ,  influye  mucho  en  su  dureza.  Probémoslo  con  un  ex- 
perimenta Tomé  un  poco  de  cal  viva  al  salir  del  horno  ,  la  pe- 
sé,  y  la  apagué  inmediatamente  en  una  cantidad  determinada  del 
agua :  hice  mezcla  con  arena  bien  seca ,  y  al  cabo  de  un  año  se 
habia  ya  endurecido  mucho  esta  argamasa.  Pesada  en  este  estaí- 
do  y  excedia  su  peso  considerablemente  al  peso  de  la  cal  recien 
hecha  ,  y  al  de  la  arena  seca.  Luegata  argamasa  contenia  agua, 
que  no  bastó  á  separar  el  calor  de  una  estufa  bien  caliente :  fue 
preciso  calcinarla  en  crkol  á  fuego  de  fragua  violentísimo  y  pa- 
ra reducirla  al  peso  de  la  cal  y  de  1%  arena ;  pero  en  este  esta- 
do ya  no  tenia  consistencia  alguna  la  argamasa  y  y  $e  desmoro- 
naba fácilmente  entre  los  dedos.  Este  experimento  prueba  muy 
bien  y  en  mi  sentir  y  que  la  abundancia  de  agua  y  que  se  gasta  est 
hacer  la  argamasa  ,  la  hace  muy  suelia  ^  y  que  reducida  á  cor- 
ta cantidad ,  contribuye  á  su  dureza ,  quando  se  seca  en  aparien- 
cia. Esto  que  acabo  de  decir  en  quanto  á  la  mezcla  ,  puede  apli-> 
carse  á  la  madera  :  tendremos  mas  de  una  ocasión  de  probarlo^ 

ARTicüta  V^  Los  vegetales  contienen  ácidos^ 

Casi  todos  los  frutos  verdes  tienen  un  s2bor  acre :  algunos 
le  conservan  siempre ;  pero  la  mayor  parte  le  pierden  y  y  entre 
«tos  los  unos  se  vuelven  dulces  y  azucarados  ^  al  paso  que  otros 
Gonirahen  acidez ;  de  cuyo  número  son  las  Grosellas  y  los  fier-^ 
beros  y  los  frutos  del  Cornejo  y  las  Cidras ,  &q«. 

Los  frutos  dt  la  Vid  nos  pcesetítan  fenómenos  aun  mas  sin- 
gulares. LoegQ  que  pasa  la  flor  y  los  granitos  son  acres  :.  según 
van  engruesando  y  st  vé  que  el  agraz  es  ácido  ^  y  medirá  ya  la 
uva ,  es  dulce  y  azucarada  :  su  zumo  exprimido  es  al  principio 
muy  dulce  :  destilándole,  se  saca  mucha  flegjnaa :  después  sale 
on  zumo  espeso ,  6  una  especie  de  extracto ,  que  parece  un  jar 
rabe  semejante  al  azúcar  y  en  el  qual  se  descubre  alguna  cosa 
que  por  su  acides  parece  contiene  tártaro  y  el  qual  se  manifiesta 
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mas  seQsiUémente  después  de  la  fomentación.  El  mosto  fer- 
menta >  y  se  vuelve  vino :  en  este  estado  produce  por  medio 
de  la  destilación  ei  aguardiente :  formándose  también  una  sal^ 
que  se  pega  á  las  paredes  interiores  de  las  vasijas  en  que  est^  el 
vino :  esta  sal  se  llama  tártaro.  Continuando  la  fermentación^ 
vuelve  á  manifestarse  la  acidez  ^  y  se  percibe  notabilísimamen-* 
te  en  el  vinagre.  Este  ácido  se  vuelve  aun  mas  fiierte  quando 
se  le  concentra  helándole ,  6  por  medio  de  la  destilación  ,  como 
sucede  quando  hacemos  vinagre  radical  ^  pues  en  la  destilación 
del  vinagre  sale  eti  primer  lugar  6egma ,  después  un  ácido,  que 
vá  siendo  mas  y  mas  fuerte ,  y  queda  en  la  cucúrbita  el  tarta- 
lx>  9  que  se  puede  descomponer.  Lo  singular  es  ^  que  quando  se 
tuerce  el  vino ,  disuelve  parte  dd  tártaro  y  que  se  había  forma* 
do  dentro  de  las  cubas.  Lo  dicho  tocante  al  vino  es  en  parte 
aplicable  á  los  demás  licores  fermentados  ,  como  son  la  sidra^ 
la  cerveza ,  el  zumo  j  ó  miel  que  se  exprime  de  las  cañas  de 
azúcar ,  &d 

Manifiéstase  el  ácido  vegetal  en  las  hojas  de  varios  vege- 
tables llamados  acescentes  ;  pero  en  las  demás  partes  de  las 
plantas  no  se  descubre  tan  sensiblemente ;  sin  embargo  de  que 
no  hay  flores,  ni  hoja^,  ni  cortezas  ^ni  madera ,  que  no  dé  por 
la  destilación  en  retorta  un  licor  ácido  ^  especialmente  quando 
las  plantas  están  algo  aecidas ;  pues  las  nuevas  son  muy  fleg* 
filáticas  9  y  de  ellas  sale  menos  ácido  que  de  las  mas  adelantadas» 
A  veces  se  aumenta  con  solo  la  maceradon  el  producto  dd  áct« 
do  v^;etal.  También  domina  el  ácido  en  la  mayor  parte  de 
las  sales  esenciales.  Aunque  los  ácidos  muy  concentrados  sus-^ 
penden  la  fermentación ,  é  impiden  la  putrefecdon  ,  rara  vez 
está  tan  concentrado  el  ácido  en  los  vegetables ,  que  resista  á  la 
fermentación  :  y  asi  no  me  persuado  que  contribuya  mucho  á  su 
conservación  d  ácido  de  los  vegetables ,  aunque  no  tengan  las 
plantas  acescentes  ^  ni  con  mucho  ^  tanta  disposición  como  las 
aíkalescentes  para  pudrirse. 

\  Para  probar  que  existen  en  las  plantas  los  ácidos  minerales, 
bastará  que  demostremos  que  se  pueden  extraher  de  una  misma 
planta  las  tres  sales  medias  :  el  zumo  9  por  exemplo  ^de  Borra- 
ja depurado  dá  nitro  y  sal  marioot  Yo  no  he  observado  ^ales 
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vitriólicas ;  pera  se  encuentra  mucha  cantidad  de  tártara  vitrío^' 
lada  en  su  sal  lixivial ,  cama  la  haré  ver  quanda  se  trate  de  las 
sales  medias ,  que  se  cantíenen  en  las  plantas.  Na  puede  dudar^ 
se )  que  el  acida  vegetal  9  y  las  ácidos  minerales  ya  menciana^ 
das  y  aponen  mas  ó  menos  obstáculo  á  la  fermentación  y  á  la 
corrupción ,  á  medida  que  se  hallan  mas  ó  menos  concentrados; 
bien  que  nunca  lo  están  unto  en  las  plantas ,  que  la  impidao 
enteramente. 

Articulo  VL  Los  vegetables  contienen  sales. 

De  tos  vegetables  puede  extraherse :  ifi  sal  esencial :  iP  sal 
volátil  urinosa :  3.0  diversas  sales  medias :  4.0  sales  alkalinas  fi-* 
xas.  Pasemos^  pues ,  á  demostrar  en  otros  tantos  párrafos  partH 
culares  la  existencia  de  estas  diversas  substancias. 

§•  L  De  las  sales  esenciales  de  las  plantas.. 

Machacadas  las  plantas  suculentas  ó  jugosas  ^  ó  macha- 
cadas solo  sus  partes  mas  jugosas  ^  se  exprime  el  ^umo :  después 
se  dexan  reposar  para  decantar  el  licor  ,  separándole  del  se- 
dimento y  residuos  por  un  tamiz  claro  ^  pues  se  sabe  que  está 
tniK^o  mas  expuesta  á  fermentar  este  zumo^  quanda  se  le  de* 
xa  con  su  sedimenta  ^  que  quancki  está  depurado.  Siendo  tan 
importante  que  no  fermenten  estos  zumos^  y  teniendo  tanta  ía« 
ciudad  á  fermentar  las  substancias  mucilaginosas ,  se  desgrasan 
dichos  zumos  por  expresión  con  cal  viva  :  se  clarifican  con 
claras  de  •  huevo  ^  y  después  de  algo  concentradas  y  se  deposi* 
tan  en  un  lugar  fresca ,  para  fadlitar  la  formación  de  los  cris^ 
tales  y  y  retardar  la  fermentación.  Estos  zumos  asi  depurados  y 
clarificados ,  (M'oducen  con  el  tiempo  unos  crystales ,  que  las  mas 
veces  se  recojen  baxa  de  una  película  y  ó  telilla )  que  se  forma 
en  la  superficie  de  los  mencionados  licores.. 

Los  zumos  de  las  plantas  mas  fil^máticas  y  como  el  que  se 
saca  de  la  Siempreviva  y  ó  Hierba  puntera  y  subministran  algu- 
na cantidad  de  semejantes  crystales^  pero  los  zumos  de  las  plane- 
tas acídulas  y  como  la  Acedera  y  los  producen  en  mayor  abun- 


DE  LOS  Montes.  LiBéL  23 

danck^  porque  las  plantas  acescetités  tienen  menor  disposición 
á  corromperse  :  y  al  contrario  con  dificultad  pueden  extraherse 
sales  esenciales  de  las  substancias  vegetables ,  que  abundan  de 
acey  te  craso ,  y  de  zumos  viscosos  ^  como  ni  tampoco  de  las  resi-- 
liosas ;  y  á  se  intenta  conseguirlas ,  es  menester  desgrasarlos  muy 
bien  con  agua  de  cal  y  claras  de  huevo ;  mediante  cuya  ope- 
radon  se  ponen  en  estado  de  dar  cristales  los  zumos  de  las  plan* 
tas  dulces  y  mucilaginosas ;  y  en  esto  puede  servir  de  exemplo 
el  azúcar.  Las  planta  alkakscentes ,  como  por  exemplo ,  la  Col, 
el  Puerro  y  la  Cebolla,  &c  no  dan  sal  esencial ,  porque  tienen 
demasiada  disposición  á  fermentar  y  corrompersep 

Dámanse  esenciales  estas  sales  ,  porque  producidas  en  ú 
mismo  zumo  de  las  plantas,  y  sin  otra  preparación  alguna ,  pa* 
recen  enteramente  formadas  dentro  de  los  vegetables  ;  y  por 
esta  razón  se  creía  que . debian  conteneise  en  ellas, los  princi-* 
pios  constitutivos  de  la  esencia  de  la  planta.  Sin  embargo  de 
lo  qual  es  conducente  distinguir  entre  los  diversos  crystales ,  que 
se  forman  en  los  zumos  depurados  de  las  plantas ,  las  que  verda* 
deramente  son  sales  esenckks ,  á  diferencia  de  las  sales  medias, 
que  se  hallan  mezdadas  con  las  primeras  ^  pues  se  descubren  en 
los  mismos  zumos  crystales  de  nitro ,  y  crystales  de  sal  marina; 
y  aunque  estas  sales  existen  realmente  en  las  plantas ,  es  menes- 
ter no  confiíndirlas  coa  las  verdaderas  sales  esenciales.  Se  acia** 
rara  estoen  el  discurso  de  la  Obra.  No  sé  que  se  hayan  su» 
cado  de  estos  zumos  depurados  saks  medias  vitrióli^as  ,  bien 
que  se  puede  inferir  la  existencia  de  semejante  ácido  en  los  ve-* 
getaUes  por  el  táctarb  vitriolado ,  que  se  encuentra  en  las  legias 
de  las  cenizaSi.  ¿Seda  acaia  el  motivo  la  grande  afinidad  de 
este  áddo:  oon  las  substancias  pingües,  ó  fiütarle  la  base  alka- 
Una?  No  tardaremos  en  hablar  de  ella 

Pretende  Junker  que  no  subministran  dempie  nitro  las  mis* 
sas  plantas^  peoMMJíáKloae  que  proviene  la  diferenoa  de  fai 
■atunikza:  del  teneoD;  d&  que  ise . han  alimentado.  Algunos  Au^ 
tores ,  que  han  escrito  sobre  la  Physica  de  los  Vegetables ,  pen-* 
saron  que  era  necesario  que  la  sabia  se  reduxese  á  vapores  ,  para 
que  pudiera  introducirse  en  las  plantas.  Si  esto  fuera  asi  ,  no 
podria  penetrar  en  ellas  el  nitro  en  substancia  ^  ni  la  sal  mar  I 
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tina  ,  oi  el  tártaro  vitriolado ,  &c.  respecto  de  que  estas  sa^ 
les  medias  no  ascienden  en  la  destilación ,  sino  que  quedan  eo 
la  cucúrbita  ,  particularmente  si  se  gobierna  con  poco  fuego  la 
destilación ;  pero  como  en  nuestro  Tratado  de  la  Pbysica  de 
/os  Fegetahiés  probamos  que  hay  tinturas^  que  se  elevan  hasta 
notable  altura  en  los  vegetables  ,  no  es  estraño ,  que  disueltaá 
en  agua  las  sales  medias  ,  puedan  pasar  plenamente  formadas 
por  los  vasos  de  las  plantas. 

Bien  creó  que  en  un  terreno  ,  por  exemplo  muy  estercolado^ 
en  que  se  registra  vegetando  el  nitro  por  todas  partes  ,  conten-* 
drán  las  plantas  mas  sal  de  esta  especie ,  que  en  otro  sitio ;  pu-^ 
alándose  decir  lo  mismo  de  las  demás  sales  medias ,  que  proba- 
blemente se  elevan  en  las  (dantas  con  la  sabia ;  pero  también 
creo  qué  siempre  se  hallan  las  mismas  sales  en  todas  las  castas 
de  plantas  en  que  suelen  contenerse :  que  todas  tas  Barrillas  sub« 
ministran  mas  ó  menos  sal  marina  :  mas  6  menos  sales  vitriólicas 
el  Taray  ,  y  el  Agenjo ;  y  nitro ,  la  Parietaria  ,  la  Codearía ,  lá 
Borraja ,  la  Lavanda ,  &c.  Volveremos  á  tratar  de  este  asunto 
de  las  sales  neutras  "*" ;  y  así  hablemos  ahora  de  las  sales  que  ver^ 
daderamente  merecen^  el  nombre  de  sales  esenciales. 

Contienen  las  sales  esenciales  mucha  materia  piague  ^  respec-^ 
to  de  que  arden  quando  se  ponen  sobre  un  badil  hecho  ascua^ 
y  dan  aceyte  fétido  quando  se  destilan  en  retorta.  Entre  las  sa-> 
les  esenciales  unas  son  dulces  ^  y  otras  muy  acidas :  tal  es  la  sat 
esencial  de  la  Acedera.  > 

*  El  azúcar  de  Caña  6  de  Arce  ,  que  tiene  un  sabor  mu5f^ 
dtilce  ,  es  la  sal  esencial*  de  hiCafki:  ó  del  Aroe.  "^  y  pues  sq 
saca  del  licor  expreso  6  del  que  üaye  de  estás  plantas  de^ue» 
de  clarificado  ^  depurado  y  concenoada  hasta  cierto  punto.  Ig^ 
sal  esencial  creo  se  podría  extraher  de  varios  frutos ,  que  tieneii 
sabor  ^ucaíado ;  y  en  eíedo  hago  memoria  de  que  en  un  año 
th  extremo  caloroso  (en  1^19)  encontré- azúcar  crystalkáda  e» 
los  granos  de  uva  moscatel ,  que  cogí  en:  uDaPacrá ,  qQ^  recibía 

'*  Anualmente  estoy  hariendo  algunos  experimentos  para  aclarar  estepun* 
^  I  aue  seguramente  n^rece  ser  ilnstrado.  N.  dex»  Aí 

**  Véase  la  preparación  del  azúcar  del  Arce  de  nuestro  Tratado  de  losArboleí 
y  Arbustot  en  hipaiabta^rre.  N.  rmh  A.  • 
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el  Sol  de  Mediodía.  Asimismo  se  enáientran  crystales  pingües 
y  mal  formados  en  las  pasas  de  sol  y  en  el  arrope  hecho  dé 
ovas  bien  maduras  ;y  también  se  hallan  crystales  ácidos,  que  se 
parecen  al  tártaro  crudo.  Confieso  que  no  he  podido  conseguía 
sacar  azúcar  en  grano  del  zumo  de  las  ciruelas  de  Doña  CIau* 
dia  ^  pero  nadie  debe  estrañar  que  no  se  hayan  logrado  ente-^ 
ramente  mis  experimentos ,  los  qualés  se  han  hecho  en  peque-- 
ñas  cantidades^  si  se  hace  cargo  de  todas  las  clarificaciones  y  coc^ 
Clones  que  es  menester  dar  al  zumo  de  Caña  para  sacar  el  azú- 
car en  grano  ,  especialmente  quando  se  cogen  verdes  las  Ca^ 
fias,  dulces  "*"• 

Por  mas  dulce  que  sea  el  sabor  del  azúcar ,  se  puede,  sacaif 
de  ella ,  mediante  la  destilación  y  como  también  por  medio  de  lá 
fermentación ,  un  ácido  bastante  fuerte ;  pero  como  la  abundan- 
cia de  la  materia  pingüe  impide  la  acción  del  ácido  en  laspa^ 
pilas  nérveas  de  la  lengua ,  por  eso  no  se  percibe  en  él  sino 
un  sabor  dulce  y  agradable.  La  abundancia  de  la  materia  pin^ 
güe  es  causa  también  de  que  tenga  el  azúcar  gran  disposición 
á  fermentar ,  quando  se  diluye  en  suficiente  cantidad  de  agua, 
como  seria  la  que  pesase  siete  ú  ocho  veces  mas.  El  jarabe 
dulce  y  mudlaginoso  del  azúcar  contrahe  con  la  fermentación 
un  olor  vinoso ,  y  entonces  se  puede  sacar  dé  él ,  destilándole, 
aguardiente.  Si  se  dexa  continuar  la  fermentación ,  el  licor  vi- 
noso se  volverá  ácido,  y  después  se  corromperá. 

Me  he  dilatado  algo  sobre  el  azúcar ,  piorque  todois  los  li- 
cores mücidos, como  el  mosto ,  la  sidra  ,  el  vino  de  peras,  el  zu- 
mo de  cerezas,  la  cerveza ,  &c.  experimentan  las  mismas  alte*^ 
taciones  ;  sin  que  se  pueda  dudar  que  lo  que  observamos  ma- 
nifiestamente en  los  licores  recogidos  en  ^ran  cantidad ,  sucede 
de  un  modo  menos  sensible  en  el  cuerpo  dé  los  vegetables  quaiv- 
do  son  unas  mismas  las  circunstancias  :  lo  qual  da  motivo  á  creer 
que  estas  nocbnes  podrán  servir  de  alguna  luz  en  punto  de  la 
alteración  de  las  maderas. 

*  Veo  en  la  traducción  de  las  Obras  chymfcas  de  Mr.  Margraf»  que  acaban  de 
publicarse  ,  que  este  célebre  Chymica  ha  sacada  verdadero  azúcar  de  la  Re- 
molacha 9  de  la  Alcaravea  y  de  la  Zanahoria  ;  al  principio  por  media  del  espiri-* 
tu  de  vinoredificadísimoy  y  después  por  otros  medios ,  que  sífven  para  eztrah^r 
el  azúcar  de  Caña.  Ñ.  dejl  A. 
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Muchas  sales  esenciales  timen  sabor  ácido ,  aunque  se  ob« 
tengan  de  los  zumos  que  no  han  fomentada  Proviene  esto  de 
que  no  hay  en  ellos  bastante  materia  pingüe  para  impedir  en«» 
teramente  la  acción  del  ácido ,  que  según  todas,  fas  apariencias, 
se  halla  unido  en  parte  á  una  sal  alkalma  9  y  en  parte  á  una  subs- 
tancia pingüe. 

£t  tártaro  que  se  pega  á  las  paredes  interiores  de  las  cubas 
que  han  estado  llenas  de  vino ,  goza  de  muchas  propiedades  de 
sal  esencial  Sin  embargo  de  lo  qual  no  me  atrevería  á  asegu- 
rar que  preexista  esta  sal  en  la  uva ,  mayormente  no  siendo  mas 
que  un  resultado  de  la  fermentación ,  y  siendo  dulces  y  salados 
los  crystales  que  yo  he  hallado  formados  en  lo^  granos  de  uva 
moscatel  9  y  los  que  se  hallan  en  las  pasas ,  en  vez  de  que  él 
tártaro  es  algo  agrio.  Pero  me  ha  parecido  con  todo  eso  que 
había  en  el  arrope  algunos  granos  de  tártaro  ,  especialmente 
quando  este  estaba  hecho  de  uvas  algo  verdes ;  bien  que  tam-- 
bien  confieso  no  haber  examinado  con  bastante  diligencia  estos 
granos ,  para  poder  cara3erizar  su  naturaleza. 

Sea  como  fuere ,  el  tártaro  del  vino  contiene  mucha  mate- 
ria pingüe.  Tiene  un  sabor  ácido  9  y  se  excita  grande  eferves- 
cencia quando  se  mezcla  con  la  sal  de  tártaro ,  la  sal  de  barrilla, 
ó  las  substancias  terrestres  disolubles  en  el  vinagre  ,  s^un  se 
experimenta  quando  se  hace  la  sal  vegetal  ó  polychresta  de  la 
Rochela. 

En  Mompeller  U^an  á  quitar  al  tártaro  parte  de  su  aceyte 
mas  grosero ,  y  la  parte  colorante  del  vino ,  sirviéndose  de  una 
tierra  pingüe ,  blanca  é  indisoluble  en  los  ácidos ;  de  lo  qual 
resulta  el  crystal  tártara  Si  en  vez  de  esta  tierra  se  usa  de  otra 
qualquiera ,  que  se  pueda  disolver  en  los  ácidos ,  como  la  greda, 
la  cal ,  ó  una  sal  alkali ,  entonces  el  ácido  del  tártaro  disuelve  y  se 
une  con  estas  tierras ,  y  forma  una  sal  media ,  que  llaman  tártaro 
soluble ;  y  si  se  echa  sobre  esta  sal  un  poco  de  ácido  vitriólico, 
este  se  apodera  de  la  substancia  alkalina  combinada  hasta  en- 
tonces con  el  tártaro ,  y  en  este  estado  se  precipita  el  tártaro. 

Quando  mediante  la  calcinación  se  priva  á  la  sal  de  tár- 
taro de  su  materia  pingüe ,  y  de  gran  parte  de  su  ácido ,  que- 
da una  tierra  muy  abundante  de  sal  alkalina  fixa :  y  si  en  lu-^ 
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gar  de  quemar  y  calcinar  el  tártaro  en  vasijas  abiertas  ^se  desti- 
h  en  retorta ,  sale  mucho  acey te  fetidísimo ,  mucho  ácido  ^  y  fi*r 
nalmente  alguna  porción  de  sal  volátil  urinosa  ^  pero  si  á  fuego 
descubierto  se  quema  el  tártaro  y  ó  una  planta ,  ó  su  extraño ;  se 
destruyen  todos  los  produdos  de  la  destilación ,  descomponién- 
dose hasta  el  carbón  mismo ,  que  no  dexa  mas  que  unas  cenizas 
de  :que  se  extrahen  las  sales  lixivíales» 

De  estos  experimentos  se  puede  inferir  que  el  tártaro  ^  6  ra- 
suras de  vinotes  una  sal  saponácea  formada  de  mucha  substan*: 
cia  pingüe  unida  en  parte  á  un  ácido  que  se  acerca  á  la  natura-; 
leza  del  vinagre ,  en  parte  á  una  sal  alkali  fixa ,  y  en  parte  tam- 
bién á  una  tierra  absorbente. 

Si  se  mezcla  el  ácido  del  vinagre  con  la  sal  alkalinadel  tár- 
taro y  resulta  á  la  verdad  una  sal  media  saponácea  y  que  llaman 
tierra  filiada  de  tártara ;  pero  esta  sal  es  muy  distinta  del  tár*» 
taro  y  pues  falta  en  ella  la  tierra  del  tártaro  >  y  un  aceyte  que 
es  mas  espeso  en  el  tártaro  crudo  que  en  el  vinagre. 

Si  se  derrama  algo  de  ácido  vitriólico  sobre  la  tierra  folia- 
da ,  se  descompone  esta  sacándose  de  ella  un  poco  de  espíritu 
inj9amable  >  y  de  vini^;re  radkat. 

Si  se  humedecen  las  sales  esenciales^  y  se  colocan  en  un  am«-» 
biehte  templado  y  fermentan  la  mayor  parte  de  ellas,  al  modo  que 
queda  dicho  del  azúcar ;  pasando  después  á  la^  putrefacción  y  en 
cuyo  estado  producen  mayor  cantidad  de  sales  volátiles  y  y  me-p 
nor  copia  de  sales  fíxas» 

Las  sales  de  Mr»  de  ía  Garaye  son  unos  extra£tos  muy  car^ 
g^dos  de  la  sal  esencial  de  las  plantas^ de  que  se  sirve  para  sus 
operaciones  ^  lo  qual  prueba  que  las  sales  esenciales  pueden  ex^ 
traherse  de  lo  interior  de  los  vegetables  y  quando  se  mantienen: 
largo  tiempo  en  el  agua  las  plantas  y  partkularmente  en  agua 
Gorriente.  Hablemos  ahora  de  las  sales  volátiles  urinosas.. 

Jp  IL  De  las  plantas  se  extraben  sales  volátiles 
urimsas  y  y  acaso  también  sales  ammoniacales^, 
bien  que  en  corta  car^idacL 

Si  en  vez  de  depurar  los  zumos  y  nos:  contentamos  con  ha- 
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c^r  madiacar  las  plantas ,  d  orujo  de  días  mismas  excita  efícaas- 
roente  la  ^mentación ,  y  aun  algunas  plantas  pasan  con  la  mü^ 
yor  prontitud  •  poF  los  diversos  estados  de  la  fermentación',  vi- 
nosa en  primer  lugar  ,  después  acida  ,  y  finalmente  pútrida^ 
otras  plantas  entran  luego  inmediatamente  en  putrefacción ,  sien** 
do  este  el  estado  en  que  se  manifiesta  la  sal  volátil  urinosa. 

Mediante  la  putrefacción ,  se  destruye  la  unión  ,  la  textura, 
el  color ,  d  olor  y  sabor  de  los  cuerpos.  Generalmente  hablan- 
do y  mas  disposición  tienen  á  la  putrefacción  las  partes  de  loa 
animales ,  que  las  de  los  vegetables  ;  pero  al  fin ,  mas  ó  menos 
tarde ,  siempre  se  pudren  todos  los  vegetables.  Las  plantas  alka^ 
lescentes ,  como  las  cepaceas ,  y  las  cruzadas ,  caminan  en  dere-^ 
chura  á  la  putrefacción ,  sin  pasar  manifiestamente  por  los  otros 
estados  de  ^mentación  ,  á  diferencia  de  las  acescentes ,  que  pa« 
san  en  primer  lugar  por  la  fermentación  acida  antes  de  llegar 
á  podrirse.  De  lo  dicho  resulta  que  varias  plantas  subministran 
inmediatamente  sales  volátiles  urinosas ,  sin  haber  sido  macera- 
das. La  hierba  Pastel  ,  por  exemplo  ,  y  las  plantas  de  la  clase 
ÚR  las  cruzadas  ,  despiden  un  olor  de  sal  volátil  urinosa  casi 
desde  el  instante  en  que  se  machacan  f  siendo  esta  la  razón  por 
que  fermenta  con  el  espíritu  de  sal  el  agua  que  se  destila  de 
ellas.  La  Codearla  y  las  plantas  cruzadas  sueltan  en  la  destí*» 
lacion  mucho  alkali  volátil ,  y  un  aceyte  muy  impregnado  de  lo 
mismo. 

Si  se  destila  la  semilla  de  mostaza ,  da  al  principio  una  í]eg«» 
ma  cargada  de  alkali  volátil ,  luego  un  licor  ácido,  después  acey- 
te fétido  9  y  finalmente  sal  volátil  conóeta.  Provienen  estos  di- 
versos produSos  de  que  aquella  semilla  no  es  un  cuerpo  homo-^ 
geneo  ^  pues  la  almendra  no  es  alkalina  ,  siéndolo  su  corteza. 
Para  asegurarse  de  esta  verdad  ,  basta  echar  un  poco  de  vina- 
gre fuerte  sobre  la  semilla  de  mostaza  en  polvo ;  y  se  adver^ 
tira  una  efervescencia  bastante  notable  y  semejante  á  la  que  re- 
sulta de  la  mezcla  de  un  ácido  con  una  substanda  alkalina  ^  y 
como  la  sal  alkalina  de  la  semilla  de  Mostaza  es  volátil ,  según 
lo  prueban  los  produdos  de  la  destilación  ,  no  ha  faltado  quien 
crea  que  el  alkali  volátil  es  la  sal  esencial  de  varias  plantas ,  es- 
pecialmente de  la  clase  de  las  cruzadas..  Y  en  efedo  en  las  plan- 


t»^  aJt^/íifefitíe^]i¡oñ^di!lic\ú^     (k$cub:e  ádife  alguno ,  mos^ 
tr^dose  abundmrtte  ^en  las  plantas  acescentes»  Pero  con  todo 
eso  ,  como  ^una  regla  bastíante  general  el  que  las  subsjtancías 
putrefaélá^  $on  denatnralessai^l^Miailt  >*y;qüe  k^sal  volátil 
d/^.  las :  plantas  po  se ;  manifíestia^  ha$t»  M^r^la  («nneiitadon  >  llega 
al  grado.  de:putc^ccion  i,,  ei^  ctíyb  ca«o  ya  nó  puede  obté-^ 
nctsí^,  safcesecKcial.v^^^  b^ante  natural  el  scispechar  que  la 
sal  alieiiina^volatU  de  las  plantas  se  £i>rfBa  de  las  reliquias  de 
lavsal  esencidJr:  )^i  enfo^ce^  pQdvÁ\  d$GÍr^ .  que  las  que  dan  con 
tanta  prQdMnd señale^ d^efi^ yol^tál^ tiesen (tal disposición á 
^tmfnmv  ^qoei^pie^F^ndlas^lii  pijtirefecdcin  casi  en  el  mis-» 
iDQ  ms^itte;  edi^^ue  tesb^rideüoi^kaoarse.  No  sé  qoe  pe»:  otra 
tnedio  que  d  do  kr  d^iladon  sq  saque  3al  votátit  de  las  plantas 
quando  esta  se  halla  ya^-suécieotementeidesembarazadá  median* 
te  la  ifernfentifCioti.  Si  se  destilan  en  retorta  acunas  plantas  muy 
^áda^s  de  sal.  volátil  .^  oony),  serta  }a>  yerba  .Pastel ,  bástate 
m  calor  muy  súave^'y  'menos  aíUvo  que  el  que  se  necesita  pa-^ 
n^ut  hierba  el  tigu^.,  para  s^pai'ar  un  Ucor  muy  iippregnado 
de  sal  alkali  volátil;  No  es  posible  sospediai"  qile  semejante  gra** 
do  de  calor  sea  capaz  de  ^p^educir  aquella  sal :  podrá  solamen- 
te desprender  la  que  ya  se  hallase  formada.  Aumentando  el 
fi|6go, ^  continua  en  pasar  el  alkali  volátil;  bien. que  mezclado 
600  un  aceytie' ligero»  $i  se  aviva  todavía  inas  d  fu^o ,  ascen« 
derá  un  aceyte  erbpy reumático^  y  también  alguna  sal  alk^dina  vo? 
latíl  .y  concreta  y  que  $e  p^  á  las  paredes  del  recipiente.  Co- 
mo esta  sal  concreta  no  se  separa  sino  es  con  un  fuego  bastan* 
te  violento  ;  de  ahí  proviene  el  haberse  creído  que  se  forma- 
ba durante  la  destilación  ^ .  y  que  era  el  resúkado  de  una  nue« 
va  combinación  efectuada  pos  el  fn^o  ;  lo  qual  ccmíirmaria  el 
áidamen  de  los  que  piensan  que  las  reliquias  de.  la  sal  essencial 
"'  son  las  que  prodíucen  la  sal  volátil.  J&i  este  caso  diríamos  que 
combinado  el  alkali  con  una  substancia  pingüe ,  formaba  una 
jd  saponácea  ;  y  que  despojada  esta  sal  cte  una  porción  de 

*  Dice  Mr.  de  Reáumurv  t|tie  habiendo  secado  vafias  iiojas  de  parra  ,  dérra* 
mó  sobre  ellas  algtmos  ácidos ,  que  no  excitaron  efervescencia  ^  pero  que  ha- 
biendo hecho  podrir  » y  secado  después  estas  hojas ,  echó  en  ellas  los  mismos 
ácidos ,  y.  hicieron  efervescencia  muy  notable.  N.  del  A. 
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5U  acejrte ,  aparecía  baxo  dd  áspelo  de  m  all^li  vólatií ,  qtrt 
Gonciene ,  como  es  notoria,  mayor  cariudad  de  materia  pingue 
que  los  alkalis  fíxos.  A  veces  también  eube  en  la  destilación 
¿na  sal  ammoniaca  '*'.  Estos  produdos  no  repugnan^  la  opi-^. 
fiion  de  los  que  contemplan  la  sal  volátil  por  tan  natural  á  las 
plantas ,  como  las  sales^  esenciales  de  que  hablamos  dntes.  '  - 

Si  se  ha  advertido<  lo  que^  Ifemós  dichón'  <^e  un  Catór 
muy  blando  hizo  ascender  on  <  licor  alkalino  f  y  que  'pai%  obli* 
gar  á  que  pase  al  recipi^te  la  sal  voktíl  concreta ,  fue  me^- 
nester  un  fuego  bastante  adivo  ^^  Haremos  ver  que  lo  mismo  suce* 
de  en  la  destilación  de  la  sal  amthotiiaca.  M^iainie  un  calcar 
suavisínv>  pasa  el  espíritu  volátil -ki  forma  Hqdida  :  y  para  st^ 
parar  la  sal  volátil  concreta  ,  es  necesario  un  calor  mas  viva 
¿De  dónde  proviene  esto  ?  Proviene  de  <jue  el  volaílll  urinoso^, 
siegun  tengo  demostrada  en  las  Memorias  de  la  Academia  v  no 
pasa  sino  á  &var  dé  uña  substancia  con  que  va  unido.  Esta- 
substancia  es  el  agua  en  los  espíritus  vdlátiks  líquidos  ,  y  par 
eso  basta  para  hacerle  ascender  aquel  grado  de  ícalor,  sufícien**- 
te  apenas  para  la  destilación  del  agua  ;  y  al  contrario  en  la  sal 
volátil  concreta  es  preciso  que  el  volátil'  urinoso  volatilize  á  una 
substancia  terrestre,  y  esto  requiere  un  fuego  mas  a!¿tivo,    • 

Las  plantas  que  dan ,  aunque  sea  abundantemente ,  sal  vola* 
til,  no  dexan  de  producir  después  sal  alkalL  fíxa.  Preténdese  que 
algunas  la  subministran  en  menor  cantidad  Yo  no  lo  he  exá« 
minado  con  bastante  exáditud  ,  pero  me  siento  inclinada  á 
creerlo. 

Respedo  de  que  las  sales  volátiles  no  se  manifiestan  en  la 
mayor  parte  de  las  plantas  sino  á  favor  de  la  putrefacción ,  le- 
xos  de  mirar  á  esta  sal  como  capaz  de  contribuir  á  la  dura- 
ción de  las  substancias  vegetables ,  se  debe  temer  un  principio  de 
putre&ccion  quando  se  percibe  d  olor  del  volátil  urinoso. 

■  *  No  tengo  praeba  evidente  de  Ici. existencia  d^  sal  am^nonijica  en  los  t;^ 
getables.  La  sal  concreta  y  que  me  parecía  ammoniacal  ,  fue  en  tan  corta  can* 
tidad  ,  que  no  pude  hacer  los  experimentos  ,  que  acaso  me  hubieran  dado  mo- 
tivo de  foi;mar  dictamen  decisivo  sobre  este  punto»  N,  í>el  A. 
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§,  IIL  Püéíknse  extraber  de  los  vegetables  dher^ 
sos  sales  medias  ^y  algunas  sales  alkalinas  fxas. 


f  juntamente  conUerrík 


Tá  queda  dichú  qae  los  zninos  dqxirados  de  hs  plantas 
Bunistran  varbsjsales  medias  sin  necesidad  de  servirse  dd  fue-* 
go  para  su  logro;  pero  este  mismo  agente^  que  destruye algu«- 
náa  sales ,  contribuye  otUísímamente  para  la  extracción  de  otras* 
£&  verdad  xfx.  entonces  ud  estamos  seguros  de^  que  preexistan 
estas  sales  en  las  plantas  \  pudiendo  sospechar  que  son  el  resul-< 
tado  de  nuevas  combinaciones  formadas  en  el  ado  de  la  com-^ 
bustioo  ;  y  así  no  nos  determinamos  á  asegurar  que  las  sales 
de  que  vamos  á  tratar  preexistan^  ya  compuestas^  ó  formadas,  co- 
mo las  vemos  en  los  vegetables ,  al  modo  que  al  parecer  exis- 
ten en  dios  las  sales  esenciales^  de  que  hablamos  antes,  como 
la  sal  «marina  y  d  nitro, que  á  veces  se  crystalizan  con.  las  sa*- 
ks  esenciales.  Esto  supuetf o  ,  examinemos  ahora  lo  que  acaece 
quando  se  quema  una  planta. 

De  la  Idoá  que  se  consume  en  las  chimeneas,  sale  mucho  hu- 
Rio ;  el  qual  quando  es  blanquizco ,  excita  poca  irritación  en  los 
ojos  y  en  d  pedio  ,  porque  abunda  mucho  de  agua  :  disipado 
este  primer  homo  ,  salen  unos  vapores  mas  obscuros  y  menos 
densos ,  coíi*  los  quales  ya .  escuecen  mas  los  ojos ,  y  se  irrita 
el  pecho,  porque  contienen  mucha  sal  volátil  y  aceyte  empy reu- 
mática Al  fin  se  esparce  el  vapor  del  carbón  ,  y  este ,  que  casi 
no  íes  otra  cosa  sino  phlogístico,es  muy  si^ocativo. 

<  Pandóse  parte  del  humo  á  las  paredes  interiores  delca- 
fioiii  de  la  chimenea ,  en  donde  fitina  lo  que  llamamos  bollin^ 
por  el  examen  de  esta  substancia  podemos  venir  en  conocimien«- 
tD  de  lo  que  se  desprende  efe  los  vegetables  que  se  queman.  Si 
se  destila  el  hoUin  m,  retenta ,  se  reconoce  que  debe  su  forma- 
don.:  Jfiá  la  humedad  de  la  leña  :  22.^  á  una  porción  pingüe 
oleofia,  y  arni.  inflamable,  que  abunda  mucho  :  3.0  á  una  sal 
volatü  aparte  líquida ,  y  pahe  concreta ;  y  en  ciertos  casos  tam- 
bién ammoniaeal  en  parte :  4.9  á  una  corta  porcioQ  de  tierra  su^ 
l3,  devada  por  las:  substancias,  volátiles»  E^taes  la  idea  de  la 
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de^mposicipn  que  padece  la  madera  por  medio  de  la  CQm()us^ 
tico.  Pero  aún  hay  mas  :  £1  examen  del  hollin  no  nos  ofrece  si* 
no  las  partes  mas  groseras ,  y  menos  capaces  dé  destrucción ,  por*- 
que  se  disipan  las  mas  útiles ,  sin  .qae  de  ellas^  quedé  vestigio  én 
d  hollín  :  una  parte  produce  ayre  elástico ,  y  se  mezcla  con  el 
de  la  atmósfera :  él  phlogistibo)  que  se  halla  despcendido  de  otras 
substancias ,  se  disipa  enteramente ,  y  se  Ueva'  eonñgo  otras  mü^ 
chas*  Pongamos  de  esto  un  «exemplo. 

Quememos  con  cuidado  ciertas  plantas  secas  ,  como  sNÍa 
un  ramito  de  Lavanda ,  y  percibiremos  manifiestamente  la  de^ 
fonación  del  nitro, que  se  derrite  y  se fixa.>n)ediaiited carbón* 
de  la  planta  que  arde.  Se  descompone  ,  pues  j  el  nitro  ien  lar 
combustión :  su  ácido  se  destruye ,  y  produce  mucho  ayre  elás«- 
tico ;  y  asi  en  vano  se  esperarla  recogerle  en  las  cenizas  de  las 
plantas  5  no  obstante  que  se  haya  mostrado  esta  sal  en  el  zumo 
depurado  de  algunas.  Lo  que  resultará  de  la  descomposición  de 
esta  sal ,  es  un  alkali  fixo ,  que  se  encontrará  eíi  las  cenizas  ^  asi 
como  resulta  un  verdadero  alkali  íixo  del  nitro  ^  que  se  detona 
sobre  un  carbón  hecho  ascua. 

Ya  se  echa  de  ver ,  que  en  la  combustión  de  los  vegetables 
se  disipan  del  mismo  modo  que  las  sales  volátiles  las  substan* 
cias  untuosas ,  oleosas  y  pingües  :  disípanse  la  parte  pingüe  de 
las  sales  esenciales ,  el  ácido  del  nitro  y  la  |legma ,  de  suerte 
que  en  las  cenizas  de  los  vegetables  no  deben  quedar  sino  las 
substancias ,  que  son  tan  fixas ,  que  resisten  á  la  acción  del  fue* 
go ;  y  estas  substancias  se  manifiestan  necesariamente  con  tan- 
ta mayor  facilidad ,  quanto  mas  desembarazadas  se  hallen  ^poc^ 
medio  de  la  combustión  ^  de  lo  meloso ,  mucilaginoso  y  oleo- 
sp  j  que  hacían  difícil  d  poderlas  discernir  en  los  zumos  átpch 
rados. 

Y  así  quando  después  de  quemada  áfíiego  descubierto  una) 
gran  cantidad  de  ciertas  especies  de  plantas ,  y  de  haber  calci**. 
nado  las  cenizas  en  una  vasija  ancha  de  boca ,  se  echa  poco  á* 
poco  y  á  pausas  agua  caliente  en  dichas  cenizas  9, pQra^eddco^* 
radas  y  disolver  todas  las  sales ,  se  filtra/ inmediatamente  la .  Ioy 
gia  9  y  se  evapora  despacio.  Y  lu^  que  seiormal  una  pequé«^' 
ña  telilla  y  se  transporta  la  vasija  á  un  hjgar  firesco  y  para  iac& 
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litar  la  formación  de  los  crystales :  trasegando  d  licor  á  medidiEi 
qoe  se  forman,  para  lograr  con  separación  las  diversas  sales.  Por 
este  medio  se  sacan  de  las  cenizas  de  distintas  plantas ,  así  el  tár- 
taro vitriolado ,  como  la  sal  marina ;  y  ^  no  me  engaño ,  á  veces 
también  la  sal  de  Glaubero  (a) ;  pero  aun  después  de  todas  es- 
tas crystalizacbnes ,  evaporado  lo  restante  del  licor  hasta  que  la 
materia  quede  seca ,  subministra  sal  alkali  foca. 
'     No  es  de  estrañar  que  no  se  halle  nitro  en  semejantes  ceni- 
zas ^  pues  ya  hemos  dicho  que  se  disipa  en  la  combustión  el  áci*' 
do  nitroso.  Tampoco  nos  debe  causar  admiración  el  que  se  ha- 
lle sal  marina  en  las  cenizas ,  respecto  de  que  esta  sal ,  que  se  de- 
xa  ver  en  los  zumos  depurados  de  varias  plantas ,  no  sufre  des- 
3osicion ,  como  d  nitro ,  mediante  la  acción  del  foego  ^y  po- 
muy  bien  suceder ,  que  la  parte  que  de  esta  sal  foese  sapo- 
nácea y  muy  pingüe ,  soltase  su  ácido ;'  pero  la  sal  marina  bien 
formada   resiste  sin  descomponerse  al  foego  mas  violento  ,  y 
esta  probablemente  será  la  que  se  extrahe  de  las  cenizas. 

^ún  es  cosa  mas  angular  el  que  se  saque  de  las  cenizas 
tártaro  vitriolado  y  sal  de  Glaubero  :  i.^  porque  s^n  dexamos 
dicho ,  no  se  descubre  vestigio  alguno  de  ellas  en  los  zumos  de- 
purados (b) :  2*0  porque  se  descomponen  las  sales  vitriólicas, 
quando  se  calcinan  con  substancias  pingües ,  formando  en  este 
easo  con  el  phlogístico  un  hígado  de  azufre ,  del  qual  se  puede 
Tm.IIL  C 

(a)  En  cierta  ocasión  me  parece  que  samé  sal  de  Glaubero  de  algunas  plantas, 

rticularmeme  de  las  de  la  casta  de  los  Ralis ,  6  Barrillas ;  pero  como  na  pas<- 
tanto  tiempo  desde  que  hice  esta  analysis ,  no  me  atrevo  ahora  á  asegurar  el 
Iiecho.  N.  DBi.  A.  * 

*  Desde  el  afio  de  1762  se  habU  ;fa  publicado  el  tomo  de  Memorias  de  b 
Real  Academia  de  París  correspondiente  al  año  de  1757 ,  en  el  qual  se  lee  in- 
serta una  Disertación  de  Mr.  Montet .  que  demuestra  no  ser  otra  cosa  que  sal 
de  Glaubero  la  sü  que  se  extrabe  de  las  cenizas  del  Tarav  $  v  tenerse  por  esta 
razón  experimentado  en  el  Rosellon  9  y  en  otros  países  donde  se  quema  mu* 
Ao  Taray  ,  que  sus  cenizas  no  Mr  ven  para  legias  de  lavar  ropa  y  sacar  rnari* 
chas»  como  las  comunes.  Yo  he  repetido  los  experimentos  de  Mr.  Montet ,  y 
he  hallado  que  de  las  cenizas  del  Taray  ,  que  se  cria  en  las  riberas  del  Tajo^  sa* 
le  primeramente  sal  Glauberiana  y  y  después  mucha  copia  de  tártaro  vi tnolá* 
do  ;  y  siendo  ambas  sales  de  unto  uso  en  la  Medicina  ,  no  es  dudable  la  uti- 
lidad que  podria  producir  su  extracción  y  comercio.  N.  del  T. 

(b)  No  me  admiraría  que  hubiese  hallado  algún  Chymico  tártaro  vitriolado  en 
el  zumo  depurado  de  algunas  plantas  ;  pero  por  mi  parte  yo  nunca  le  he  des* 
cubierto ,  aunque  esta  sal  media  se  encuentra  abundantemente  en  las  cenizas 
de  on  grandísimo  número  de  plantas.  N.  obxi  A,. 
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precipitar  el  ázófie  por  medio  de  qualquier  ácido ;  y  én  decid 
ciertas  cenizas  después  de  mojadas  despiden  un  olor  muy  no^ 
table  de  hígado  de  azufre ;  pero  como  se  añade  ácido  para  pre-» 
cipitar  el  azufre ,  es  preciso  que  se  disipe  el  phlogistioo  en  la 
calcinación ,  y  diexe  solo  al  tártaro  vitriolado. 

Resta ,  pues ,  una  qüestion  que  aclarar ,  y  se  reduce  á  sa-^ 
ber  si  preexisten  enteramente  formadas  en  las  plantas  las  sales 
vitriólícas  ;  en  cuyo  caso  era  menester  decir  ^  que  la  materia  pin- 
güe ,  en  que  se  hallan  enredadas ,  impedía  el  que  se 
sen.  La  segunda  parte  de  la  qüestion  consiste  en  averiguar  si 
chas  sales  se  componen  al  tiempo  de  la  combustión  ;  lo  qual  po- 
dría muy  bien  ser  así ,  si  se  supone  que  el  ácido  vitriólico  esta-r 
ba  unido  en  la  i^nta  con  una  substancia  oleosa ,  formando  con 
ella  un  cuerpo  algo  anák^o  á  las  gomas  ^  6  resinas ;  pues  que« 
dando  el  ácido  abandonado  de  la  substancia  oleosa  ,  se  habría 
apoderado  de  la  ssd  alkalina  fixa  contenida  en  las  cenizas.  Lo 
que  podria  añadk  alguna  probabilidad  á  esta  conjetura ,  es  el 
haber  yo  sacado  mucho  tártaro  vitriolado  ^  y  poca  sal  alkali  fi- 
xa de  las  cenizas  del  Henebro  ^  que  es  una  planta  resinosa. 

Convienen  todos  los  Chymicos  en  que  la  sal  alkali  fixa ,  que 
se  saca  de  la  ceniza  de  tos  vegetables ,  es  obra  del  fuego  ^  pe« 
ro  unos  creen  que  no  preexístta  en  las  plantas  antes  de  la  conn 
bustion  de  ellas  ^  que  solo  contenían  los  materiales  propios  pa-> 
ra  su  formación ;  y  que  es  un  producto  de  la  combinación  de 
una  porción  de  ácido  9  y  de  cierta  cantidad  de  tierra ,  unido  to- 
do por  medio  de  un  poco  de  phlogístíco.  Piensan  otros ,  que 
resulta  la  sal  alkali  de  los  residuos  de  las  sales  esenciales ,  ó  de 
las  sales  medias ,  que  preexistian  en  las  plantas  ^  las  quales  lle- 
garon á  descomponerse  con  el  fuego. 

Para  determinar  claramente  la  corta  diferencia  que  hay  en- 
tre estas  dos  opiniones ,  atendamos  un  poco  á  la  descomposición 
del  nitro  medíante  el  carbón ,  que  es  lo  que  llaman  tos  Chymi- 
cos fixacion  de  esta  sal  Si  se  contempla  el  nitro  como  un  com« 
puesto  de  ácido  ^  cte  phlogístico  9  y  de  tierra ,  confesaremos  que 
en  la  deflagración  del  nitro  por  medio  del  carbón  se  disipa  la 
mayor  parte  del  phlogístico ,  y  del  ácido ,  al  paso  que  pene- 
trando á  favor  del  movimiento  igneo  mas  intimamente  á  la  subs- 
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tancia  terrea  una  corta  pordon  dd  mismo  áddo ,  y  del  phlor 
gisiico ,  se  forma  la  sal  alkaií ,  6  sea  nitro  íixo.  Pero  si  se  mira 
d  nitro  en  calidad  de  una  sal  media ,  que  consta  de  un  ácido ,  y 
de  una  sal  alkalina  fixa ,  entonces  habremos  de  decir ,  que  exis* 
te  la  sal  alkali  fixa  enteramente  formada  en  d  nitro ,  y  que  la  de« 
fiagracioíi  en  el  carbón  es  la  causa  de  que  se  manifieste,  llevan- 
(fose  el  ácido ,  que  constituía  con  la  base  alkalina  una  sal  media. 
Verdad  es  ,  que  atín  se  puede  llevar  adelante  la  descomposición, 
siendo  fadible  á  fuerza  de  calcinaciones ,  y  filtraciones  reducir 
la  sal  alkali  á  tierra ,  quitándola  la  parte  de  ácido ,  y  de  mate- 
ria pingüe ,  que  la  constituían  sal 

En  ambas  hypotheses  se  ve ,  que  las  sales  alkalts  deben  sa 
fi>rmadon  al  fiíego ,  ya  sea  que  resulten  de  una  nueva  combina- 
ck>n  de  tierra  con  un  poco  de  ácido ,  y  de  phlogísrico  ,  ó  bien 
haya  d  fuego  efeduado  una  descomposick>n ,  que  pone  á  la  vis* 
ta  la  sal  alkali ;  cuyo  descubrimiento  impedían  diversas  sobstan-» 
das.  En  uno  y  otro  caso  deben  las  sales  á  la  violencia  del  fue- 
go sus  propiedades  alkálinas. 

Entre  los  célebres  Chy micos,  que  han  sostenido  la  forma-^ 
don  de  las  sales  a!kalis  fíxas  por  medio  de  la  combustión ,  al-> 
gunos  dicen ,  que  si  se  separase  la  parte  pingüe  de  los  vegeta*^ 
bles  por  medio  del  espíritu  de  vino  ,  no  se  sacarla  ya  sal  alkali; 
asegurando  otros ,  que  lo  mismo  sucedería  ,  si  se  separaba  por 
medio  de  repetidas  cocciones  todo  lo  disoluble  en  els^^ua.  Una 
prueba  de  la  verdad  de  esta  última  aserción  es  la  corta  porción 
de  sal ,  que  se  encuentra  en  las  cenizas  de  la  madera ,  que  ha  an- 
dado en  agua ;  pero  es  de  advertir ,  que  el  agua  puede  disolver 
en  las  plantas  todo  lo  salino  y  saponáceo  :  d  espíritu  de  vino 
disuelve  por  su  parte  muy  bien  las  substancias  saponáceas ,  y  aun 
parte  de  las  sales ,  quando  son  muy  pingües*  Por  eso  los  que  ztú^ 
buyen  d  origen  de  las  sales  alkalis  á  la  descomposición  de  las 
substandas  salinas ,  dicen ,  que  no  es  de  admirar  que  los  vegeta- 
bles no  subministren  sales  alkalis ,  quando  de  antemano  se  les  ha 
privado  de  las  substancias  que  las  contenían ,  ó  que  eran  necesa* 
rías  para  ponerlas  á  la  vista.  Aun  hay  mas ;  y  es ,  que  habiendo 
Mr.  Bourdelin  lavado  con  espíritu  de  vino  el  serrín  de  la  made<- 
ra ,  con  todo  eso  se  extraxo  de  él  luego  sal  alkali. 

Cij 
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Una  de  las  pruebas  mas  poderosas  entre  las  que  se  hatí  sde* 
gado  para  establecer  la  preexistencia  de  la  sal  alkali  enteramen- 
te formada  en  el  nitro ,  es  que  echando  ácido  nitroso  sobre  el  ni« 
tro  fixo ,  se  regenera  un  verdadero  nitro  y  del  todo  semejante  al 
mismo  que  fue  descompuesto  ;  y  este  nitro  regenerado ,  que.  en  > 
nada  se  distingue  del  primero ,  tiene  seguramente  por  base  una . 
sal  alkali  fíxa*  Añádase  á  esto ,  que  si  se  mezcla  un  poco  de  áci- 
do nitroso  con  la  sal  de  Barrilla  y  se  obtiene  un  nitro  cúbico,  ca- 
paz de  detonar  con  los  carbones ,  y  de  fizarse.  Ahora  y  pues  ^  el 
alkali,  que  se  extrahe  de  las  cenizas  de  la  Barrilla ,  no  es  de  la  na- 
turaleza del  nitro  fixo  ;  antes  bien  conserva  los  caraéiéres  de  la 
sA  alkali  de  esta  planta  :  luego  b  combustión  no  formó  una  sal 
alkali ,  smo  solamente  disipó  el  ácklo  nitrosa,  que  formaba  ks  . 
sales  medias ;  esto  es ,  un  nitro  en  agujas ,  si  la  base  era  de  la  na^ 
turaleza  del  sal  de  tártaro ;  y  un  nitro  quadrangular ,  si  la  base  era 
de  la  naturaleza  de  la  sal  marina. 

Cómo  quiera  que  esto  sea ,  el  exemplar  de  la  descomposición 
del  nitro  á  favor  del  carbón  ha  hecho  pensar  á  muchos  Chyrai^ 
eos ,  que  toda  la  sal  alkali,  que  se  halla  en  la  legia  de  las  ceni- 
zas ,  proviene  de  la  descomposición ,  y  de  la  fixacion  del  nitro  ^ 
que  se  contenia  en  ellas.  Pero  con  muchas  razones  podría  hacer-- 
se  dudar  de  que  toda  la  sal  alkali  fixa ,  que  se  encuentra  en  la  ce» 
niza  de  los  v^tables ,  se  deba  á  \dt  descomposición  de  solo  es* 
ta  sal ;  bien  que  ninguno  puede  poner  en  duda  ,  que  el  nitro  que 
se  descubre  en  los  zumos  depurados ,  y  se  fixa  en  la  combustión^ 
debe  subministrar  cierta  porcbn  de  esta  sal  alkalina ;  pero  sa* 
biéndose  ,  como  se  sabe  ,  que  laa  sales  alkalis  pueden  unirse 
con  substancias  pingües  para  formar  jabones^^,  ¿por  qué  tazón  no 
contribuirán  las  sales  saponáceas  ,  que  no  son  de  la.  naturaleza 
del  nitro ,  por  medb  de  su  descomposición  ,  á  la  producción  de 
ia  sal  alkali?  Sobre  esta  haremos  las  refiexiones  siguientes» 

i.^  Es  notorio  que  fixadas  14  onzas  de  salitre  con  siete,  ú  ocho  • 
onzas  de  carbón ,  á  corta  diferencia ,  no  dan  sino  dos  onzas  de  sal 
alkali  fixa ;  lo  qual  nos  hace  ver ,  que  seria  preciso  suponer  en 
las  plantas  gran  cantidad  de  nitro,  para  obtener  de  sola,  esta  sal 
la  cantidad  de  sales  alkalis  fixas ,  que  salen  de  sus  cenizas. . 

%fi  Hay  ^gunas  plantas ,  que.no  manifiestan  nitro  en  sus  zur. 
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mós  depurados ,  ni  dan  muestras  de  detonación  quando  arden; 
y  con  todo  eso  sus  cenizas  contienen  sal  alkali. 

3.^  Quando  se  quema  el  tártaro  crudo ,  no  se  observa  deto* 
nación  alguna ;  y  así  si  en  esta  sal  hay  salitre  ^  es  preciso  que 
sea  en  cortísima  cantidad ;  y  sin  embargo  las  cenizas  del  tártaro 
subministran  mucha  sal  alkali  fíxa ,  y  poco ,  ó  nada  de  sales  me« 
dias.  £1  alkali  de  la  sal  de  tártaro  no  solo  no  se  crystaliza ,  sino 
que  quando  se  seca  al  fuego  ,  atrahe  ,  apenas  se  enfría  ,  lá 
humedad  del  ambiente .  9  y  se  resuelve  en  licor ,  ó  como  dicen 
los  Chymicos ,  cae  en  deliquio.  No  obstante  esto ,  algunas  veces 
se  forman  en  esta  sal  varios  crystales  prismáticos ,  que  son  alka- 
linos  ;  mas  esto  sucede  quando  se  encuentra  combinada  con  el 
pblogístico ,  del  mismo  modo  que  quando  no  estando  aón  con- 
sumidos los  carbones ,  se  cateinan  las  cenizas  en  un  crysol  hondo. 

Si  se  queman  las  heces  de  vino ,  ademas  de  la  sal  alkali  se 
saca  también  tártaro  vitriolado. 

iVIe  dan  motivo  de  tospechar  los  experimentos  referidos ,  que 
en  el  tártaro  crudo  está  unida  la  sal  alkali  fíxa  con  mucha  porción 
de  substancias  pingües ,  y  con  el  ácido  vegetal ,  que  por  sí  mismo 
es  muy  pingüe ;  y  que  quando  el  fuego  priva  á  esta  sal  sapona* 
cea  de  su  ácido  vegetal  9  y  de  toda  su  substancia  pingüe  ,  nó 
queda  mas  que  la  sal  alkali  fixa.  Esto  que  acabamos  de  decir  del 
¿ártaro ,  puede  aplicarse  á  otras  sales  saponáceas. 

4.<>  Lo  que  pudiera  dar  motivo  á  creer  que  una  parte  de  I3 
sal  alkali ,  que  se  saca  de  las  cenizas  ^  que  han  servido  para  hacer 
legia ,  resulta  de  la  descomposición  de  las  sales  sapíonaceas  ,  es 
el  ver  que  sacamos  de  varias  plantas ,  como  por  exemplo ,  de  la 
Barrilla  y  mucha  sal  alkali  fixa ,  que  no  es  de  la  naturaleza  de  lá 
ba%  dd  nitro ,  sino  de  la  base  de  la  sal  marina  ^  ó  del  natrum 
de  los  Antiguos ,  6  de  aquella  substancia  de  que  consta  por  la 
mayor  parte  el  Borrax.  Esta  sal  se  crystaliza  fácilmente ,  y  no  cae 
en  deliquio ;  pero  puesta  en  un  lugar  enjuto ,  se  convierte  en  pol« 
vo  9  ó  harina ,  y  recobra  su  forma  crystalina  con  la  adición  del 
agua.  Ahora ,  pues ,  esta  sal  no  pu^e  nacer  de  la  descomposi-^ 
cion  del  nitro ,  á  no  suponerse  que  el  nitro  de  estas  plantas  es 
qúadrangular ,  y  tiene  por  base  la  de  la  sal  marina ;  pero  esta 
suposición  no  tiene  fundamento  ^  si  ^  como  yo  lo  pienso ,  los  crys« 
Tom.nL  Ciij 
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tales  cúbicos ,  que  se  sacan  en  bastante  cantidad  del  zumo  depu-. 
rado  de  estas  plantas ,  no  se  funden,  ó  derriten  en  las  ascuas, 
sino  que  decrepitan  en  ellas ;  siguiéndose  de  ahí ,  que  la  gran- 
de abundancia  de  sdts  fixas ,  que  sakn  de  las  cenizas  de  la  Bar*. 
rilla ,  debería  resultar  de  la  descomposición  de  la  sal  marina»  No 
pretendo  decir ,  que  la  combustión  no  pueda  separar  algo  de 
ácido  á  causa  de  la  materia  pingüe  de  que  está  penetrada  la  sal 
marina  en  la  planta;  pero  debe  subsistir  la  mayor  parte  de  esta 
sal ,  y ,  efedivamcnte  sub$i$te  sin  descomposición  en  las  cenizas. 

Añado  en .  prueba  de  ello  ,,  que  las  cenizas  bien-calcinadas 
de  Ja  Betónica  me  han  producido  mucha  sal  marina  ,  y  pocas 
saks  alkalis ;  y  que  la  Sosa  de  Varec ,  que  es  una  planta  muy 
abundante  de  matei;i¡a  pingüe ,  casi  no  consta  de'otra  cosa  mas 
que  de:  sal  marina  :  su  agua  madre ,  ó  como  se  dice  comunmen- 
te su  kgia  canuda  ,  que  ^  es,  poco  abundante  ,  produce  con 
la  mezcla  del  ácido  vitriólico  sal  de  Glaubero.  Estos  hechos  prue« 
ban ,  que;  en  la  combustión  y  calcinación  de  estas  dos  plantas  se 
descompone  poca  sal  marina.  ¿De  dónde,  pues , proviene  la  can- 
tidad de  sal  alkali  ñxa  ,:que  se  saca  de  la  Ixiena  Barrilla  ?  G>n- 
jeturo  que  resulta  de  ía  descomposicbn  de  la  sal  esencial  sapo- 
nácea de  esta  planta ,  igualinente  que  de  la  (festruccion  de  las 
Substancias:,  asi  njuciiaginosas ,  como  gomosas ,  ó  resinosas  (a). 
Verdad  es,  que  muchas  de  estas  substancias  producen  poca  sal 
alkali  fíxa ;  y  las  que  dan  sales  alkalis  volátiles ,  dan  poco ,  ó 
casi  nada  de  sáks  alkalis  fixas  ^  pero  por  último ,  un  poco  por 
una  parte ,  y  otro  poco  por  otra ,  estas  diversas  substancias  son 
probablemente  las  que  subministran  la  cantidad  de  saks  fixas, 
que  se  extrahen  de  las  legias» 

Si  se  hallasen  las  sales  bastante  copiosas  en  las  substancias 
vegetables ,  podrían  muy  bien  servir  de  obstáculo  á  la  putre-- 
facción  ;  pero  de  qualquier  naturaleza  que  sean  ,  esenciales ,  me- 
dias ,  ó  alkalinas ,  y  tambkn  vdátiles ,  ó  íixas ,  se  disuelven  en 
(1  agpa ,  y  por  consiguiente  no  pueden  considerarse  como  subs- 
tancias capaces  de  contribuir  mucho  á  la  mayor  duración  de 

«(a)  Me  explicóla  mas  dedsivamenie ,  si  me  hcd>ieia  sido  posible  tener  á  ma^ 
no  Barrilla  de  Alicaiíte  reciente  para  hacer  por  mi  mismo  el  examen  de  ella. 
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fas  maderas.  Recapitulemos  todo  lo  cjue'se  há  dicho  hasta  ahora 
en  este  primer  Capítulo ,  presentando  á  corta  diferencia  d  OKÍea 
de  los  produdos  de  la  analysis  de  los'  vegetables. 

§.  IV. '  Recapitulación  de  16  ditbo  basta  aquL  • 

•    .      '       .  V  •■  < 

ifi  Lo  primero  que  se  presenta  á  veces  es  un  espíritu  volátil 
urinoso  ^  y  muy  acre ;  pero  por  lo  regular  sale  al  principio  una 
flegma  pura ,  ^que  de  aljí  á  poco  aparece  ya  cargada  de  aceyte 
esencial ,  ó  de  volátil  urinbso  :  2^  Esta  flegma  se  vuelve  poco  á 
poco  acídula ,  y  mas ,  ó  menos  impregnada  de  aceyte  empyreu- 
máticó :  3.^  El  áceytb  e'mpyreumático  va  saliendo  iñas  «speso: 
4.<>  Se  presenta  la  sal  volátil  concreta ,  que  muchas  veces  pre-« 
oede  al  aceyte  empyreúmático  :'  5;»  Dé  las  cenizas  ^  extrahen 
las  sales  fixas :  6fi  Y  finalmente  queda*  una  tierra  ^  ó  capat  mor^ 

No  sin  razona  se  duda  que  las  materias  en  que  reduce  el  fue- 
go á  un  trozo  de  madera  ,  preexistan  verdaderamente  en  el  mix- 
to ,  quando  se  halla  en  su  estado  natural  ^  pero  esto  no  obstan- 
te ^  no  es  razón  suficiente  para  fundar  esta  opinión  ,  el  decir  que 
no  es  posible  volver  á  componer  una  planta  por  medio  de  la  com^ 
binación  y  unión  de  los  principios ,  qué  se  llegaron  á  separar; 
pues  en  el  ado  de  diversas  operaciones  se  disipan  algunas  par* 
tes ,  que  no  se  pueden  retener.  Dimos  un  exemplo  de  esto  en  la 
fixacion  del  nitro  con  los  carbones ,  y  en  la  destilación,  de  un 
trozo  de~  madera  ;  y  por  otra  parte  no  es  posible  llegar  á  restan 
blecer  una  organización,  que  llegó  á'^r  destruida. 

Pero  lo  que  prueba  muy  bien  que  se  forman  nuevas  combi-^ 
Hadones ,  es  que  se  ve  por  las  analyses  referidas  en  las  Memo- 
rias de  la  Real  Academíi^^^^  las  Ciéndas  ,  que  el  Estramonio^ 
que  es  una  planta  venenosa  , y  la  Col,  que  es  un  comestible, 
dan  ambas  unos  principios  seq^ijantes  enr  especie' y  cantidad^ 
Attn(]Qe  difieren  mucho  en  sabor  y  olor.  Refléxbnaiido  también 
sc^re  lo  poco  que  hemos  explicado  concerniente  á  la  composi<« 
don  de  los  vegetables ,  sé  vendrá  en  conocimiento  de  que  hay 
substancias  que  pueden  descomponerse ,  obrar  después  unas  en 
otras ,  y  prbdadr  nuevos  compuestos.  : 

Civ 
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No  nos  detendremos  mas  en  las  descomposiciones  chymi^ 
cas  9  bastando  lo  dicho  ,  en  mi  sentir  ,  para  dar  luz  á  los  que 
no  tienen  noción  alguna  de  la  Chjrmica ,  sobre  varios  puntos  qqe 
se  ventilarán  en  el  discurso  de  esta  Obra«  G>nsideremos  ya  mas 
dired^mente  nuestro  objeto ,  examinando  parte  pw  parte  Id  que 
ocasiona  la  destrucción  de  las  maderas. 


CAPITULO  SEGÜNOa 

De  la  descomposición  natural  de  las  maderas* 

Oí  en  conformidad  de  lo  que  dexamos  dk^  en  b  Pbysica  dé 
Jos  Arboles  examinamos  la  formación  de  la  madera ,  vemos  que 
este  cuerpo  adquiere  poco  á  poco  su  dureza  y  y  que  en  la  parte 
en  donde  anualmente  se  forma  un  anillo  leñoso ,  no  se  descubre 
sino  una  substancia  gelatinosa.  Como  aquí  no  debemos  atender 
de  modo  alguno  á  la  organización  ,  solo  consideraremos  esta 
substancia  como  un  gluten  ,  que  puede  disolverse  en  el  agua, 
que  fermenta  fácilmente ,  y  que  de  allí  á  poco  sirve  de  alimen* 
to  á  los  insedos :  con  el  tiempo  se  presenta  esta  sid:)stancia  ba« 
xo  del  aspedo  de  un  texido  fibroso  y  herbáceo :  tales  son  los 
nuevos  pimpollos ,  que  pueden  cocerse  en  agua ,  y  tienen  gran 
dispodcion  á  podrirse  9  y  ser  devorados  de  los  insedos.  Esta 
nñsma  substancia  cobra  luego  mas  solidez ,  y  se  transforma  en 
albura ;  pero  nadie  ignora  ^  que  todavía  esta  albura  es  de  pocá 
consistencia  ,  que  $e  pudre  prontamente  ^  si  se  guarda  en  un  lu- 
gar húmedo  y  6  que  se  carcome  y  ó  apolilla  presto  y  quando  se 
conserva  en  un  parage  enjuto. 

Demostraremos  en  el  Gipkulo  en  que  se  tratará  de  la  eda4 
de  los  árboles,  que  los  anillos  Ilesos  nó  Il^an  3Íno  con  el  ditf* 
cuirso  del  tiempo  á  adquirir  toda  la  solidez  que  han  d^  tenerj; 
de  suerte  que  la  madera  del  centro  dje  lUn  arból  y  que  ^siáaegktíT. 
do ,  es  mucho  mas  compa£b ,  mas  pesada ,  mas  fuerte ,  y  imenos 
alterable  y  que  la  de  la  circunferencia. 

Conduce  notar  aquí ,  que  á  fin  de  que  cobreo. densidad.  1m 
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mÍUo*  yw  convertidos  en  nndexa ,  es  toenester  que  se  deposite  eir 
los  poros  de  ella  un  jugo  notrício  ^  el  qual  al  principio  no  es 
1l¥i^^tt9  «a^c^tit^a  )  'F^}  adquiere  solides  pasando  ipor  todos 
í^  e^ta^s^^  que  lasinuamos  qiiando  ¡se  habló  de;la' formadoil 

de  108«1Í1)0S  kñúfiÓSé     ,  .   :  :       •  i      ^  '  ^  ^ 

De  esta  consíderadoii  se  infiere :.  i.^  qué  la  madera  rceieb 
fernmda  es :  mas  .alterable. que  la  mas.antigua ;  y  por  codsiguien* 
le  qtie.eouA. mismo  arbpl  Im  aoillos  de  la  drcun^renda  son; mas 
9ltefiiUesq«e  les.  dri  onrazoir :  %9  Que  enbs! anillos  dd  córasDony 
ep"  que  se  hallt;  I4  madera  mas  sasonada ,  lay  partes  nuevpmen* 
|e-en4wecidas  ^  que  por  b  mismo  son  mas  üemas  y  mas  sos* 
€)ept3>les  de  alteración  que  las  otras. 

^  Caminando  sobre  estos  principios  as  ve,  que  el  orden  de  I» 
^estjruccion  de  las  partes ,  que  constituyen  un  pedaso.de  madera^ 
^bje  ser  inverso  del  de  su  fbcmacion ;  esto  es,  xjat. bs  partea 
que  han  sido  las  últimas  en  formarse ,  deben  destiuirse  antes  qué 
las  mas  aptigiiaft  Esta  destrucción  se  efedixa: 

ifi  Por  medio  del  movimiento  de  las  partes  de  la  madera^ 
que  se  dilatan  en  tiempo  de  humedad :  se  estrechan  en  tiempo 
de  sequedad :  se  hinchan  con  el  calor ;  y  se  entogen  con  eI6io. 
jBstos  movitnientos ,  por  pequeños  que  sean,  lacen  siempre'  im- 
presión eo  la  tesiura  de  la  madem ,  que  padece  coaesio  alguna 

9fi  Por  medio  de  agua  abundante ,  espedalmente  de  agua 
corriente,  que  disolviendo  primero  las  partes  menos  iÍ3Uis ,  exeiv 
ce  después  su  aéüvidad  en  las  demás.  Puse  en  remojo  un  poco 
de  madera  en  agua  dará ,  y  al  cabo  de  algunos  dias  hallé  cu- 
bierta de  una  especie  de  jalea  toda  la  superficie  de  dicha  made« 
ra.  Hablaremos  mas  extensáiñénte  de  la  alteración  que  eiperi- 
mentan  las  maderas  en  el  agua ,  con  motivo  de  las  que  se  tra- 
hen  por  rios.  Se  habrá  notado  f  que  á  una  estaca  expuesta  al  cor- 
riente del  agua ,  la  consume  este  liquido ,  casi  del  mismo  modo 
que  la  consumirla  un  cuerpo  sólido ,  que  estuviese  rozándola  con« 
tinuamente. 

^fi  Por  la  fermentación  que  sucede ,  prindpalmente  en  las 
maderas  que  están  en  una  atmósfera  caliente  y  húmeda.  En  el 
discurso  de  esta  Obra  se  echará  de  ver ,  que  hay  maderas  que 
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por  sil  nafnraleza  son  mucho  mas  susoeptíbles ,  que  otras  de'ftt^ 
mentación  y  putrefacicion/         •  v      .  :  l      ,  , 

^  .  4fiVqc  los  insedos  /que  roen  fci  madera  4  y  la  akivkxpffen^eA 
polvo 9  siendo  cdsar^siágQlar'vqtJe» de  dos  tal)done$  de* Roble, ^ 
de  Nogal  puestos  en  un  mismo  parage  ,  se  halle  «1  Uño  apoliUii^ 
do' enteramente  «'mientras  dutro^se-maiDnene  ileso.' 

.  5,<^  Sirviéndome- de  la  Máquina  Papihiaña ,  'he  logrado  ha-- 
cer  una  descomposídon  pronta  y  com^A»  de  la  madera.  Puse 
en  la  Máquina  ün  trozo  de  bbéna  madera^  deRoUe^con  agua« 
y.despues  de  «haberla' hecho  cocer,  encontré  el  ^  trozo  de  tñadé- 
facoQvert^oen  tlerraiiesmedu^ble,  y  que sede^ac» entre ló< 
dedos,  como  la  madera  enterameñte^podrida^  quedando- en  el  fbá^ 
do  de  la  vasQa  una  substancia  gelatinosa  semejante  á  una  gonuH 
^;esina.  Este  e£b8o. ,  que  es  capaz  de  hacer  una  simple  cocción  eti 
la  madeca ,  que  lestá  en  uo  estado lierbaiGeo  v  lo  efedúa  la  Máquina 
Papiniana  en  las  maderaá  mas  durasl  Brueba^pues,  al  parecer  es^ 
te  experimento ,  qué  la  madera  está '  formada  de  uoa  tierra  fina 
y  ligera,  cii^as  partes  deben  su -enlace' á^ una  substancia  resino- 
sa y  gomosa ,  que ,  según  qdeda  ya  didio  ^  se  compone  de  acey^ 
te;de diversas  sales, *&c*  * 

Gomo  tendremos^  que  vcAvér  freqüentemente  á  hablar  de 
hs  cámsas  inmediatas  de  la  destrucción  de  la  madeta  ,  nos  con-^ 
tentaremos  por  ahora  con  estas  generalidades ,  para  ventilar  ál^ 
gunos  puntos  dé  Physica ,  qué  tienen  aplicación  direda  á  todo  lo 
que  se  oürecerá  tratar  en  addante¡ 
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CAPITULO  IIL 

Si  en  la  eUcáon  que  se  hace  de  las  ma  jeras  pura  Ja 

construcción  de  memos ,  maderage  de  obras  ^y  qud^ 

qt¿iera_o$ra  e§peckde  destiwiyi^'se. debe  atender  á  la^ 

calidad  del  terreno  en  que  se  hayan  criado  los  arpo- 

les'^yien  qué  terrerío  ^e  reputan  por  mejores 

las  maderási         - 

•  «■  . ,  ^  ... 

JjLAbiendo  lístíddo  en  d  Tratado  de  las  Sien^ras  y*TiantídS 
de  las  diversa '  espbties  ^  tíeria  ^e  de  sq  calidad ,  y  de  los  ca*- 
raSéres  que  las  distii^[iien ,  lo  bastante  poca  dar  i  conocer  las 
que  son  mas  favorál^  alcredmienio  délos  árboles  ^  nos  ceñi^ 
téasoá  en  esteCaf^uIo  á  examinar  lo  que  puede  ioflonr  la  cali*, 
dad  de  los  diversos  terrenos  en  la  bmdad  de  las  maderas  de  ser- 
vido. •,.*'■  ^-      V    -.         %   ♦ 

Todos  <x>nv]enen  en  que  influye  mudio  en  la  cridad  de  ks 
maderas  ia  naturaleza  dd  terreno  v  ^  sea  dd  sudo,  de  los  mon- 
tes,  y  aun  sé  está  casi  de  aassrdben  quolos .Robles,  CMmos,  &a 
criados;  en  marjales  ,  tienen.la  madera  muy.  blanda  y  y.  sujeta  á 
podrirse  prontamente  f  pero  se  han  diyidida  los  pareceres  sobre 
la  especie  de  tierra  que  es  mas  conveniente  á  los  árboles  lespec- 
to  déla  calidad  de'siB'madeD8&     ^ 

Ifis  unos  opue^os  á  •  las  tierras  pantanosas ,  que  generalmen- 
te se  mirah  ¿orno  proscriptas  ,  están  por  Ips  terrazgos,,  secos  y 
áridos:  otros  se dñlaran á &vor' dé  las  tierras  substanciosas  y 
fórtitts  9  pudiéndc^e  acaso  conciliar  estas  dos  opiniones  tan  dtfe* 
rentes  en.a|)aríenda ,  si  se  examina  bien  I4  qiíestion.  Pero  para  se- 
guir metódicamente  este  examen ,  juzgo  que  es  del  caso  colocar 
todas  las  esjpecies  de  tierras'  baxo  de  quatro  clases  diversas ;  es 
á  saber  :i.P  Tierras  aqttáticas  y  pantanosas :  í2.<^  T%rFenos  afíde* 
bfes  y  seeds  y  áridos :  ^fi  Tierras  arcillosas :  4.0.  Las  que  son  isubs-^. 
tandosas  y  fértiles.  Paréceme  que  én  esta  división  generala  pue« 
den  comprehender  todas  las  naturalezas  de  tierras ,  que  compo- 
nen d  fondo  de  nuestros  montes  9.supoo¡endo>que;>  tengan  cierta 


profundidad^  pues  es  cierto,  que  uuacapa  de  tierra  de  diez  ^  ^ 
doce  pulgadas  no  puede  abastecer  de  nutrimento  bastante  á  los 
árboles  corpulentos ;  y  asi  quando  es  delgada  la  capa  de  la  su- 
perficie ,  se  puede  presc^dk  de  ella  sio  contar,  mas  que  con  la 

que  está  debaxo« 

....  .  .1  •      • 

AkTicüto  L  De  las  tierras  aquáticasy  pataafiosas. 

■  > 

D£SD£  luego  se  echa  de  ver ,  que  aquí  se  trata  ^euna  tier« 
ra  en  extremo  aguanosa ,  y  en  la  qual  se  detiene  el  agua  una 
gran  parte  del  año.  En  los  verdacíeros  pantanos  son  las  aguas^ 
manantiailes  las  que  causan  la  inundación  :  su  fondo  es  de  turba^ 
que  es  Und  me2^hi  de  légamo  y  plantas  podridas^.  Quando  se  des^ 
aguan  estos  pantanos  por  medio  de  sangraderas ,  subsiste  d  mis^ 
mo  fondo  9  pudiendo  con  el  tiempo  formar  buenos  pastaderos; 
pero  por  lo  común  sob  de  la  superficie  del  tenr^no  es  de  donde 
se  puede  esperar  sacar  algún  provecho,  pues,  por  pooo  que  se 
profundice ,  se  encuentran  plantas  á  medio  podrir ;  y  esta  es-^ 
pecie  de  tierra  Ao  conviene  sino  á  los  árboles  aquácicos ,  como 
son  el  Sauce  ,  el  Aliso  ^  los  Alamos ,  y  las  Tilas ,  cuya  madera: 
no  llega  á  ser  tan  buena  como  la  de  los  árboles  de  la  misma  es-' 
pecie  ,  que  qacen  en  el  mejor  suelo  ,.qual  se^a  un  fondo  de  bue*^ 
ñu  tierra ,  en  que  se  recogiesen  las  aguas  por  el  pendiente  de  lo9 
campos,  vecinos» 

El  agua  corriente  y  viva  desarraiga  los  árboles  ^  y  es  menos 
á  propósito  para  la  vegetación  que  una  agua  estancada  ^  que  se 
ha  impregnado  de  los  jugos  de  los  terrenos  por  donde  ha  pasado. 

Es  notorio  no  haÜarse  árboles  en  los  estanques  en quese  de« 
tiene  el  agua  á  cierta  altura  durante  todo  el  año.  Aquí  solo  se 
trata  de.  aquellos  en  que  se  recoge  el  agua  en  el  Invimio^ 
y  que  quedan  solo  muy  húmedos  lo  restante  del  aña  Concurren^ 
pues  9  muchas  circunstancias  á  establecer  grandes  diferencias  en^ 
tre  la  calidad  tde  la  •  madera  de,  los  árb(^es:que  nacen  en  ellos^ 
pero  estas  difcirencias  no  miran  sino  á  laa  maderas  llancas  "^^ 
oue  llaman  aquáticas  <.  tío  habiendo  fuera  de  dios  casi  ouos  ár«^ 
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bpks  q^e  viVan  en  é  ago^*  Sin  eiAbargo  de  lo  qaal  está  muy 
kxos  de  fier  can  firme  la  madera  de  ua  Álamo ,  por  exemplo, 
cortado  eo  un  pantano  casi  siempre  anegado  ^  como  la  del  mis* 
0)0  atboí  criado  en  una  buena  tierra  ,  que  aunque  cercana  del 
tgua ,  no  e^é  expuesu  á  largas  inundaciones.  Lo  mismo  puede 
decirse  de  la  Tila  común ,  que  en  un  terreno  muy  hómedo  sub-» 
ministra  una  madera  ^deble  y  blanca ,  bien  que  producirla  bue* 
Has  vigas,  c&paces  de  larga  duración  ^ si  hubiera  crecido  en  un 
l)uen  suelo ,  que  tuviese  fondo ,  y  que  fuese  mas  seco  que  húr 
medo.  Conozco  una  antiquísima  Quinta ,  en  cuyo  edificio  casi 
todas  las  vigas ,  ó  tirantes  son  de  esta  madera»  Es  indubitable, 
que  un  Roble ,  un  Hojaranzo ,  un  Olmo ,  ó  un  Fresno ,  que  se  ha-. 
yan  criado  en  un  terreno  muy  húmedo ,  tendrán  su  madera  mas 
pesada .  y  mas  fuerte ,  que  la  de  un  Sauce ,  que  se  hubiese  cria-: 
do  en  el  mismo  parage  ;  pero  esta  diversid¿ul  proviene  de  la  es- 
pecie :  del  mismo  modo  que  un  Castaño  de  Indias ,  que  hubiese 
yenidó  en  un  terreno  seco ,  no  tendrá  la  madera  tan  sólida  co- 
no un  Olmo ,  que  .se  hubiese  criado  aunque  fvíese  en  un  terre- 
no húmedo.  Hago  estas  reflexiones  únicamente  para  dar  á  en<- 
tender ,  que  no  pretendo  hacer  comparación  entre  un  árbol  de 
pna  especie  ^  y  otro  de  otra ;  únicamente  comparo  entre  si  dos 
árbdes  de  la  misma  ^  especie  ^  que  no  difieran  sino  porqqe  el 
uno  vino  en  (errerio  húpiedo  ^  y  el  otro  en  terreno  seco.  Ahora, 
pues ,  considerada^  lacoi^  ba:)LQ  de  esteaspeSo,  es  indi^pota** 
ble  que  influye  mucho  en  la  calidad  de  las  maderas  la  naturale- 
za del  terrepo ;  y  que  un'  Roble  y  6  un  CMmo  nacido  en  un  sue- 
lo húmedo  será  menos  duro,  ^  y  m^nos  compacto  ,  que.  el  que  se 
cate  en  ün  ten?eno  sepb.i  .    ;  ,;   . ., .  :    * 

^  Igualmente  rúe  parece  Itaber  notado  y  que  dertas  tierras  como-: 
nican  á  las  Qiaderas^  que  s^  crian  en  ellas^,  ffm  disiposicíoH  á  fer^ 
mentar  ,  ó  á  ser  despojo  dejos inseS^*  Ácasd  lo  quelas  dispu^i 
ne  á  la  fermentación  ea  la  glande  abundancia  de  humedad  ^  aco- 
metiéndolas los  inserios  con  preferencia ,  porque  son  mas  tiernas 
sus  fibras  leñosa^ :  p^o  sea  laque  fuere  la  razón  ^  debe  considerar^ 
se  comg  un  pirincipiogelieraliBente  admitido  ^  y  del  qual  estamos 
convencidos  por  nuestras  propias  observaciones,  quelasmader 
r()s  de  Ips:  terrenos  pafltaposos ,  q  atutque  sean  sok>  muy  hume* 
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dos,  son  de  mala  calidad  ,á  lo  menos  para  tas  obras  que  ex}^ 
gen  resistencia ,  y  que  deben  quedar  expuestas  á  las  injurias  del 
ambiente.  Como  abundan  en  sabia  semejantes  árboles  ,  de  abi 
¿s  que  crecen  prontamente ,  y  llegan  á  una  elevación  considenn 
ble ;  pero  tambfen  está  en  extremo  diluida  la  sabia ,  no  siendtf 
casi  otra  cosa  que  agua ,  que  mantiene  los  poros  de  la  madera 
muy  anchos  y  abiertos.  La  fnayor  parte  de  esta  sabia  se  diapa 
par  la  transpiración ,  sin  depositar  en  los  poros  de  la  madera 
mas  que  una  cortísima  porción  de  las  partes  fixas ,  ó  untuosas^ 
que  por  sí  solas  pueden  aumentar  su  densidad  Consiguiente- 
mente estos  árboles  son  específicamente  menos  pesados  que  los 
otros ;  de  cuyo  hecho  nos  hemos  asegurado  pesando  primero  en 
d  ayre ,  y  después  en  el  agua  estas  castas  de  madera  seis  me* 
ses  después  de  su  corta  ,  y  comparando  estos  experimentos 
con  otros  semejantes ,  que  hemos  hecho  con  maderas  sacadas  de 
buen  terreno. 

De  aquí  creemos  dimana  la  principa!  causa  del'extraordina^ 
rio  número  de  defedos  á  que  están  sujetas  las  maderas  que 
vienen  en  terrenos  muy  húmedos.  Acabaremos  de  convencere- 
nos  de  esta  verdad  por  la  enumeración  que  en  resumen  vamos 
á  hacer  de  algunas  faltas  de  las  mas  notables ,  y  mas  verificadas» 

i.^  Aunque  estén  muy  cargados  de  humedad  los  árboles  de 
tin  terreno  pantanoso  quando  se  Cortan  ,  desde  este  tiempo  son 
ya  aun  mas  ligeros  que  las  buenas  maderas  j  y  se  vuelven  tara- 
bien  aun  mas  ligeros  secándose.       : '        ^ 

Con  el  designio  probablemente  de  desahogar  á  las  made- 
ras de  esta  humedad ,  6  de  desbravarlas  ^  escavaban  los  Ro<^ 
manos ,  según  lo  refiere  Vitruvio  {L.  q^)^  por  el  pie  á  los  ár« 
boles  medio  afio ,  6  un  año  antes  de  cortarlos.  En  otra  parte  ex- 
pondremos los  experimentos  ,  que  sobre  esto  hemos  hecho  y  y 
ks  luces  que  nos  han  subministrado. 

2.^  Quando  están  secas  estás  maderas^  sus  poros  son  an- 
chos y  abiertos ,  y  los  Artífices  las  llaman  maderas  esponjosas  y 
teosas ;  y  no  son  á  propósito  sino  que  sea  para  las  obras  de 
carpintería  ligera  ^  que  se  conserven  adonde  estén  resguardadas 
de  la  lluvia.  ' 

3.0  £n  los  poros  de  dichas  maderas  no  se  discierne  una 
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|iec¡e  de  faarnk ,  de  que  están  bafiados  los  pcx'ós  interiores  de 
hs  buenas  nuideras»  Proviene  esto  d^  que  estaba  privada  su  sa- 
bia de  aquella  parte  gelatinosa ,  que  debe  convertirse  en  fibras 
leñosas ,  pues,  antes  que  quede  convertida  en  madera  dicha  subs- 
tancia ,  contribuye  á  la  solidez  y  flexibilidad  de  las  fibras :  y  he* 
cha  ya  leñosa ,  impide  necesariamente  que  el  agua  penetre  con 
£K:il¿lad  á  las  fibras  9  y  laa  defiende  de  los  inseétos. 

4.0  De  ser  poco  compado  el  texido  leñoso  de  estas  maderas 
criadaá  en  terreno  pantanoso ,  y  de  la  escasez  de  substancia  gela- 
tinosa ,  resalta ,  que  las  fibras  no  estén  bien  unidas  unas  con  otras^ 
y  consiguientemente  las  hastiHas  que  separa  el  hacha ,  en  lugar 
de  ser  enteras  ^como  quando  se  trabaja  en  maderas  de  buena  ca-^ 
lidad  9  se  dividen  en  pequeñas  partecitas  ,  como  si  fiíeran  unas 
candelillas  ó  pajuelas  de  azufre  ^  reduciáidose  fácilmente  á  pók 
vo  entre  los  dedos ,  en  vez  de  iormar  una  especie  de  cintas  d 
bastillas  largas  con  la  garlopa* 

.  5.0  Las  maderas  que  vienen  en  terrenos  pantanosos ,  tienen  la 
albura  muy  recia  en  comparación  de  lo  demás ;  y  su  corteza  ts 
por  lo  común  muy  gruesa  y  desigual  Mas  adelante  haremos  ver 
que  el  grueso  de  los  anillos  leñosos  no  siempre  es  señal  de  mala 
madera ,  siendo  á  veces  útil  que  sean  gruesos  estos  anillos.  Pero  el 
grueso  de  dichos  anillos  leñosos ,  tan  del  caso  en  ciertas  circuns- 
tancias, no  lo  es  en  los  árboles  que  se  han  criado  en  parages 
muy  húmedos ;  porque  este  mayor  grueso  le  ocasiona  una  sabia 
muy  abundante  y  fiegmátíca,  que  despegada  de  partes  nutritivas^ 
se  disipa  casi  enteramente ,  según  queda  yá  dicho ,  por  la  trans-» 
píracion  ,  y  no  puede  producir  sino  una  madera  ligera  y  po- 
rosa. 

6p  Siendo  muy  vickiosas  y  muy  ^ites  de  partirse  las  ma-^ 
deras  de  esta  especie ,  no  se  dexan  clavar  sin  abrirle ,  ni  se  do- 
man bastante  para  tomar  las  vueltas  que  se  desearla  darles,  y á 
sea  para  la  construcción  de  Navios ,  6  bien  para  los  barriles ,  á 
los  quales  es  menester  dar  teso  ó  comba ,  &c.  Yo  he  visto  bellaa 
vigas  grandes  formadas  de  árboles  alados  en  un  terreno  arenisco 
y  húmedo ,  que  se  rompían  con  un  peso  poco  considerable. 

Estas  maderas  se  rajan  con  facilidad  quando  están  acaba- 
das de  cortar ;  pero  las  obras  en  que  se  emplean  no  son  de  lar- 
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ga  duración.  Las  dadas  ,que  se  fabrican  de  semejante  madera^ 
como  dexan  rezumar  á  los  licores  contenidos  en  ellas ,  consumen 
mudio  vino ,  y  aun  mucho  mas  aguardiente. 

Parte  de  las  maderas  de  Roble ,  que  en  París  llanan  maderas 
de  Holanda ,  se  cortan  en  Aisacia  en  terrenos  pingües  y  húme- 
dos,  ó  en  las  Islas  dd  Rhin.  Se  sabe  que  estas  maderas  no  var- 
íen nada  para  edificios ,  ni  para  las  obras  expuestas  al  ayre  5  pe- 
ro se  forman  de  ellas  muy  hermosas  piezas  de  carpintería  fina, 
para  lo  que  son  muy  á  px>p«5sito ,  porque  no  se  encogen ,  no  se 
doblan ,  ni  se  abren.  En  otra  parte  daremos  la  razón  de  ello. 

f  .0  Estas  maderas  blandas  y  porosas  están  sujetas  á  la  cap- 
coma  5  y  en  los  mismos  montes  se  las  ve  fireqüentemente  tala- 
dradas por  unos  gusanos  grandes  y  blancos ,  que  se  transforman 
en  una  especie  de  escarabajo ,  que  se  llama  Capricornio, 

8.0  Como  la  sabia  de  los  árboles  de  los  terrenos  hiimedds 
es  muy  copiosa  y  flegmática ,  y  tiene  por  consiguiente  mucha 
disposición  á  fermentar,  por  eso  crian  estos  árboles  setas  ,  y 
no  tardan  en  podrirse ,  especialmente  quando  se  coloca  su  ma- 
dera en  un  lugar  húmedo  ,  en  donde  después  de  haberla  em- 
pleado en  obras ,  se  cubre  con  mezcla  ,  ó  con  otras  piezas  de  ma- 
-  dera ,  que  la  estorvan  el  que  se  seque. 

9.°  Quando  se  secan  estas  maderais ,  se  vudven  de  un  ama- 
rillo subido  ,  opaco,  y  á  veces  tiran  algo  á  rojo 5  loque  puede 
provenir  de  escasez  ó  alteración  de  la  materia  gdatinosa ,  que 
s^n  yá  hemos  dicho ,  constituye  el  carader  de  la  madera  de 
buena  calidad. 

10.0  Aunque  estas  maderas  blandas  se  dexan  tan  fácilmen- 
te penetrar  del  agua ,  que  casi  dan  paso  á  qualquiera  fluido ;  con 
todo  eso  quando  se  las  tiene  en  agua  por  mucho  tiempo  ,  no  se 
empapan  tanto  de  ella,a)mo  las  maderas  de  buena  calidad ,  m 
se  hinchan  tanto.  El  agua  entra  á  la  verdad  en  los  grandes  po- 
ros de  las  maderas  blandas  ;  pero  en  las  duras  la  substancia 
gelatinosa  atrahe  fuertemente  el  agua,  y  se  hindia y  aumenta 
considerablemente  el  volumen  delamadaa. 

Es  de  advertir  antes  de  concluir  este  Artículo ,  que  en  d 
Verano ,  quando  están  secos  los  pantanos  en  los  montes ,  se  pue- 
den reconocer  y  distinguir  los  parages  aquátícos  por  la  espede 
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de  plantas  que  crecen  en  ellos.  Si  se  hallan  ,  por  exemplo ,  Po>- 
léos ,  Persicarias ,  Berreras ,  Juncos ,  y  otras  plantas  que  nacen  en 
el  agua  ,  desde  luego  puede  asegurarse  que  en  aquel  sitio  ha 
astado  estancada  el  agua :  y  si  al  contrario  se  observan  en  él  la 
Pelosilla ,  Virga-aurea ,  ó  Vara  de  oro  * ,  Orégano ,  Cardo-estre^ 
Hado ,  Cardos  comunes  y  Serpilo  ^  se  debe  juzgar  que  es  ter- 
reno seco. 

Articulo  IL  De  las  tierras  ligeras ,  endebles  **, 

secas  y  ártdasm 

Los  cascajales  y  tierras  areniscas  son  de  la  casta  de  laa 
tierras  endebles  y  ligeras  :  ifi  pasa  el  agua  por  entre  ellas  sia 
penetrarlas  :  2fi  no  se  reducen  á  masa :  3.0  aunque  se  hume* 
dezcan  ^  no  se  p^an  á  los  dedos :  4.0  quando  se  mojan ,  disK 
minuyen  de  volumen  en  lugar  de  aumentarle  ,  como  lo.  hacen 
las  tierras  pingües  y  grasicntas  :  5.0  tuvieron  razón  los  Anti- 
guos para  dar  por  carader  distintivo  de  las  tierras  endebles, 
que  Si  después  de  haber  formado  una  hoya ,  vuelve  á  caber  en  el 
hueco  que  se  abrió  toda  la  tierra  que  se  hubiese  sacado  de  él^ 
es  señal  de  que  la  tierra  es  endeble ;  en  lugar  de  que  en  un  ca<- 
so  igual  por  mas  que  se  pisasen  las  tierras  pingues  9  siempre 
quedaría  una  porción  sin  caber  en  el  mismo  hoyo. 

6fi  Es ,  pues  ,  la  arétia  una  materia  esencialmente  distinta 
de  la  tierra  :  y  consta  de  fragmentos  de  piedra  caliza ,  6  de  pie^ 
dra  vitrifícable ;  de  donde  resultan  dos  especies  de  arena  muy 
diversas  entre  sí  y  siendo  esta  ultima  por  lo  común  mías  árida 
que  la  piedra  caliza. 

^.o  Hay  arenas  de  varios  colores  9  y  de  granos  de  diíereí^ 
te  tamaik) :  unas  son  blancas ,  otras  amarillas ,  otras  rojas  ^  otras 
cenicientas ,  otras  negras  ^  &c.  unas  son  ásperas  al  tacto ,  otras 
son  bastante  suaves :  las  hay  gruesas ,  y  las  hay  también  tan  sw 
tiles ,  como  el  polvo  ^  y  difieren  con  todo  eso  esencialmente  de 
T\>mAlL  D 

*  Entiéndase  esto  de  la  primera  especie  de  Vara  de  oro  de  Tonrnefort  >  puéb 
la  de  hoja  pegajosa  » y  hedionda  la  he  co£^do  yo  muchas  veces  en  lo  baxo  df 
las  arroyaaas  de  los  cerros.  N.  del  T. 

*^.  O  como  las  llama  Alonso  deHecrera  livianas  y  flacast  N.dsl  T*       J 
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la  tierra  reducida  á  polvo  y  de  la  qual  las  podrá  distitíguir  qual*- 
quiera  ^  mediante  los  caracteres  arriba  expresados» 

8.^  Como  la  arena  no  retiene  el  agua ,  se  seca  fácilmente^ 
y  la  calienta  mucho  el  SoL  Esta  es  la  razón  por  la  quaipue<- 
de  asegurarse  que  los  árboles  no  pueden  subsistir  en  la  arena 
pura  yÁ  na  ser  que  se  rieguen  continuamente ;  y  en  estos  ter- 
renos los  árboles  siempre  tienen  todos  los  defectos  que  hemos 
circunstanciada  en  el  Artículo  antecedente  hablando  de  las  tier- 
ras pantanosas,  . 

Pero  las  arenas  casi  siempre  se  hallan  mezcladas  con  otras 
tierras ,  yá  sea  arcilla  ^  yá  sea  tierra  firanca  y  substanciosa  ^  en 
cuyo  caso  se  aparta  el  suela  tanto  mas  de  la  naturaleza  de  las 
tierras  endebles  y  ligeras,  quanta  mas  abunda  de  tierra  pin- 
güe y  substanciosa.  Habrá  hermosos  y  grandes  árboles  en  d 
terreno  en  que  la  arena  esté  mezclada  con  arcilla ;  pero  su  ma- 
dera será  blanda  y  teosa.  Y  si  al  contrario ,  con  la  arena  va  unida 
la  tierra  franca ,  y  no  es  demasiado  húmeda  el  suelo  ^  criará  ma- 
deras fuertes  y  de  buena  calidad. 

Por  la  que  concierne  á  la  toba  yá  la  greda  y  á  la  marga ,  me 
remita  á  todo  la  que  queda  dicho  en  el  Tratada  de  las  Síení^ 
bras  y  Plantíos.  No  hallándose  buenos  árboles  en  terrenos  de 
esta  clase  ^nada  tengo  que  exponer  sobre  la  calidad  de  sus  ma- 
deras. 

El  cascaja  es  una  arena  gruesa,  del  mismo  modo  que  las  pie- 
dras son  un  cascajo  gruesa :  me  contenta  con  prevenir  que  fe 
hay  de  diversas  calidades  ;  y  añado  y  que  como  no  pueden  por 
sí  mismas  éstas  especies  de  arena  y  de  cascajo  subministrar  ali- 
mento á  los  árboles  ^  es  menester  y  como  yá  he  dicho,  que  se  ha- 
llen mezcladas  con  alguna  otra  tierra  capaz  de  producir  ;  y  si 
en  terrenos  pedragosos  6  cascajales  se  observan  hermosos  y  bue- 
nos árboles ,  es  porque  la  piedra  y  el  cascajo  se  encuentran  mez* 
ciados  con  una  buena  tierra  substanciosa  y  fertiL 

Hay  tierras  ligeras ,  unas  obscuras  y  y  otras  rojas ,  que  ni  son 
cascajales ,  ni  gredosas  ,  ni  demasiada  abundantes  de  piedras. 
He  dicho  que  son  ligeras ,  porque  por  poca  sequedad  que  haga, 
entran  los  pies  tan  profundamente  en  los  barbechos  ,  como  en 
una  arena  movediza.  Sin  embargo  de  lo  qual ,  no  es  arena  pufa. 
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pues  son  muy  pegajosas  quando  la  lluvia  las  humedece ,  y  for- 
man barro  quando  llueve  en  abundancia.  Verdad  es  ,  que  las 
tierras  que  de  semejante  naturaleza  he  tenido  ocasión  de  exá« 
minar ,  tenían  poco  fondo  ^  eran  tan  estériles ,  que  necesitaban 
de  mucho  abono ,  y  pedían  lluvias  condnuas  para  que  pudiesen 
criarse  en  ellas  las  plantas  menos  delicadas.  Como  no  he  halla- 
do buenos  árboles  en  los  fondos  de  tierra  de  esta  especie ,  nada 
puedo  decir  sobre  la  calidad  de  las  maderas  ^  que  podian  pro- 
ducirse en  ellos ,  no  obstante  que  á  veces  no  d^n  de  aiar  bas- 
tante buenos  bosques  tallares. 

En  los  terrenos  endebles ,  y  que  quedan  muy  secos  en  d 
VeranQ  ,  están  expuestos  los  árboles  á  padecer  escarzos ,  que 
1^  penetran  á  veces  hasta  el  corazón. 

Sucede  con  bastante  íreqüencia  \  qye  en  las  tierras  ligeras, 
que  se  calientan  fácilmente  desde  la  Primavera  ^  arrojan  los  ár- 
bples  en  este  tiempo  con  fuerza ;  pero  hallándose  la  sabia  inme- 
diatamente detenida  por  la  sequedad  que  sobreviene  ,  de  ahí 
iiacen  algunos  vicios  ó  defectos ,  que  llaman  doble  albura  y  ven^ 
teadura.  Mas  adelante  explicaremos  en  qué  consisten  estos  vi- 
cios. 

Aunque  un  terreno  de  fondo  de  arena  sea  endeble  y  ligero, 
si  tiene  con  todo  eso  mucha  profiindidad  j  esto  es  ,  que  si  cavan- 
do en  esta  tierra ,  se  reconoce  que  se  estiende ,  sin  mudar  de  na- 
turaleza, hasta  una  profundidad  considerable ,  aun  quando  la  su- 
perficie pareciese  árida  en  extremo ,  podrán  criarse  en  él  muy 
bien  varias  especies  de  árboles ,  como  son.  Castaños ,  Hayas,  C¿> 
rezos  de  monte ,  Pinos ,  &c.  y  á  veces  se  encuentran  muy  her- 
mosos Robles. 

.  El  agua  de  lluvias  se  escurre ,  á  la  verdad ,  con  prontitud 
por  estos  terrenos ,  cuyas  partes  no  puede  recalar  íntimamente, 
ni  detenerse  en  ellas  :  y  por  otro  lado  estas  partes  están  des- 
pojadas de  substancia.  ¿A  qué  ,  pues  ,  podremos  atribuir  el 
vigor  de  los  árboles  que  crecen  allí  ?  Dos  razones  me  ocurren, 
que  vamos  á  examinar  con  separación. 

La  que  parece  mas  natural ,  es  que  las  raices  hallan  por  don- 
de estenderse  en  semejante  arena ,  penetrando  profundisimamen- 
te ;  lo  que  es  causa  de  que  el  Sol  no  las  pueda  desecar  :  y  Qomp 
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tomaii  mucha  extensión ,  cogen  mayor  número  de  partículas  de: 
tierra ,  de-que  atrahen  la  poca  substanda  que  allí  encuentran.  Por 
otra  parte  nos  enseña  Mr.  Hales ,  que  quanto  mas  se  cava  en  un 
terreno  de  esta  naturaleza  ,  mas  húmedo  se  k  encuentra :  y  asi 
no  es  de  estrañar  que  se  hallen  en  él  varios  árboles  corpulentos. 

Conducirá  hacer  memoria  de  lo  que  diximos  en  la  Pbysica 
de  los  Arboles  ,  y  en  el  Tratado  de  las  Siembras  y  Plantíos^ 
esto  es ,  que  los  árboles  echan  en  las  tierras  ligeras  multitud  de 
raices ,  menudas  á  la  verdad ,  y  que  no  equivalen  al  corto  núme- 
ro de  raices  robustas ,  que  estos  mismos  árboles  producen  en  un 
buen  terrazgo ;  pero  en  recompensa ,  también  este  es  un  núme- 
ro de  diupadores ,  que  parece  haberse  mukipUcado  na  con  otro 
fin  que  el  de  contribuir  mas  abundantanente  á  la  nutrición  del 
arból  ,cuya  substancia  depende  de  dichas  raices  menores.. 

1a.  misma  observación  puede  hacerse  sobre  los  árboles  plan- 
tados en  tierras  formadas  de  edificios  demolidos  ;  como  por 
exempb  ^  en  las  calzadas  de  rehinchidos  de  las  cercanías  de  Pa-- 
ris.  Al  principio  arrojan  con  fuerza ;  pero  lu^o  no  tardan  en 
decaer. 

La  segunda  cosa  que  nos  parece  favorece  ía  vegetación  en 
las  arenas  que  tienen  rmcho  fondo  ,  es  que  no  poniendo  las 
tierras  obstáculo  alguno  al  ascenso  <k  las  exhalaciones  kisensi-- 
bies ,  que  suben  de  lo  interior  del  terreno ,  pueden  las  raices 
embeber  esta  humedad  ^  que  es  tanto  mas  útil  á  los  árboles^ quan- 
to mas  reducida  está  á  vapores  tenuísimos. 
-  No  se  puede  dudar  de  la  existencia  de  los  vapores  en  ter- 
renos que  les  permiten  un  paso  libre ;  lo  qual  sucede  á  las  are- 
nas quando  se  estienden  hasta  el  agua  j  sin  mudar  de  natura- 
leza. Mr.  Hales  llegó  á  calcular  la  humedad  que  pueden  pro- 
ducir estos  vapores ,  en  conformidad  de  la  opinión  de  algn-, 
nos  Physicos^que  los  han  reputado  por  capaces  de  fermar  ma- 
nantiales. 

f    Aquí  nos  ceñimos  á  atribuir  á  estos  vapores  el  vigor  que  se. 
nota  en  ciertos  árboles ,  que  vienen  en  la  arena ,  como  también  * 
los  que  esparcen  sus  raices  por  entre  las  peñas.  Pueden  mirar- 
se estas  hendiduras  como  otros  tantos  respiraderos  y  6  lumbreras 
por  donde  se  exhalan  los  vapores ,  que  abundan  mas  á  propor- 
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tíon  de  ser  aquellas  los  ünicos  oondudos  por  donde  pueden  pa- 
sar. Yo  conozco  un  cerro  de  arena  árida ,  en  cuya  ádda  se  ha^ 
Ua  entre  las  peñas  el  Rús^soSs  ,  que  es  una  planta  aquática. 

Véase  aquí  todavía  otra  prueba  bien  notable  de  la  existen- 
cia de  dichas  exhalaciones.  He  visto  en  una  llanura  de  arena  muy 
árida  ,  y  en  un  sitio  algo  elevado  una  casa  muy  linda ,  cuyo 
primer  piso  j  aunque  levantado  como  seis  j  6  siete  escaloñes, 
era  muy  húmedo ,  y  casi  inhabitable ,  á  causa  de  las  exhalacio- 
nes que  salían  de  tierra.  Los  árboles  grandes  prevalecian  gran- 
demente en  este  terreno ;  pero  los  frutales ,  que  no  se  alimenta- 
ban sino  de  su  superficie ,  estaban  lánguidos.  Conozco  otro  pa<- 
rage  en  que  se  encuentra  un  suelo  de  arcilla  baxo  de  un  pie  de 
buena  tierra  arenisca  y  pingüe ,  y  por  poco  que  llueva ,  todo  el 
terreno  se  embarra  ,  y  casi  se  inunda ;  sin  embargo  de  lo  qual 
las  piezas  del  quarto  baxo  no  son  húmedas. 

Hay ,  pues ,  dos  espedes ,  digámoslo  así ,  de  humedad ,  que 
pueden  servir  á  la  vegetación :  una  que  proviene  de  las  lluvias, 
que  retiene  la  arcilla ,  y  de  la  qual  se  aprovechan  los  árboles; 
y  otra  que  resulta  de  una  insensible  transpiración  ,  que  los  fon- 
dos de  arena  dexan  pasar  hasta  las  raices  de  los  árboles.  Estas  dos 
fuentes,  ó  principios  de  humedad  pueden  concurrir  para  hacer 
crecer  los  árboles ,  que  se  ven  bastante  robustos  en  algunos  ter- 
renos que  parecen  áridos ;  pero  como  el  terreno  les  subministria 
poca  substancia ,  casi  siempre  es  blanda  su  madera ,  y  parecida 
á  la  de  los  árboles ,  que  no  se  crian  sino  en  terrenos  húmedos» 
En  las  arenas  de  las  cercanías  de  Estampes  hemos  visto  algunos 
Dimos ,  que  se  abrían ,  como  el  Roble ,  y  de  ellos  se  formaba 
lata  y  arcos  para  las  cubas ;  siendo  asi  que  el  uso  común  de  es- 
ta especie  de  madera  es  para  cubos  y  pinas  de  ruedas ,  que  exi- 
gen una  madera  muy  correosa  ,  y  poco  á  propósito  para  las 
obras  de  madera  rajadiza. 

Articulo  IIL  De  ¡os  terrenos  pingües  y  fuertes. 

Es  i  sin  disputa ,  la  arcilla  la  tierra  mas  fuerte  de  todas  :  es, 
digámoslo  así ,  demasiado  tierra :  i.^  Ninguna  embebe  tanta  hu- 
medad ,  pues  aumenta  extraordinariamente  su  volumen  quando 
Tbm.IIL  Diij 
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se  moja  y  de  forma  que  hay  alguna  especie  de  esta  tierra ,  que 
merma  una  tercera  parte  al  secarse.  2.^  Retiene  poderosamente 
el  agua  de  que  está  empapada :  es  difícil  recalarla  y  disolverla: 
puédese  á  la  verdad  íbrmar  con  ella  una  masa  blanda  ;  pero  di- 
fícilmente se  la  puede  reducir  á  barro  líquido :  una  vez  bien  re- 
tnojada ,  retiene  el  agua ;  y  entonces  ya  no  admite  mas ,  pues  ño 
dexa  pasar  la  que  se  le  añade.  3.^  Sus  partes  esenciales  son 
muy  finas  y  muy  suaves  :  es  pegajosa  al  tado ;  y  no  es  áspera, 
sino  á  causa  de  las  partes  estrañas  que  tiene  mezcladas.  4.^  Las 
partes  esenciales  de  la  arcilla  tienen  entre  sí  mucha  adherencia, 
y  esta  es  la  razón  por  que  seca ,  6  mojada  siempre  se  saca  en 
gruesos  terrones.  5.^  Difícilmente  se  seca  :  y  aunque  pierda  su 
humedad ,  no  se  convierte  en  polvo ,  pero  se  abre  ,  y  endurece 
casi  como  piedra. 

6.^  Hay  arcillas  de  muchas  especies :  unas  son  azules :  otras 
blancas ,  rojas  ^  6  amarillas.  Las  hay  que  contienen  granos  metá- 
licos ,  ó  de  marcasita.  Las  arcillas  vitriólicas  son  las  menos  con- 
ducentes á  la  vegetación. 

^fi  Las  arcillas  se  esponjan  mucho  con  las  heladas ;  circuns- 
tancia ,  que  junta  con  su  densidad ,  es  causa  dé  que  las  semillas 
no  prevalezcan  en  ellas  tan  bien  como  en  las  tierras  menos 
fuertes.  ^ 

8.<>  Los  suelos  de  arcilla  son  por  lo  común  muy  profundos. 
Hemos  cavado  hasta  mas  de  diez  pies  de  profundidad  sin  dar 
con  el  fondo.  Apenas  se  ha  profundizado  un  pie ,  6  dos ,  quan- 
do  las  herramientas  con  dificultad  rompen  la  arcilla. 

gfi  Difícilmente  se  dexa  penetrar  por  los  rayos  del  Sol ;  efec- 
tuándose por  eso  la  vegetación  lentamente.  Las  raices  no  pue* 
den  penetrarla  ;  y  esta  es  la  razón  por  que  en  un  terreno  de  ar<- 
cilla  pura  se  encuentran  pocos  árboles. 

io.<>  Quando  la  arcilla  está  cubierta  de  un  suelo ,  6  capa  de 
arena ,  ó  de  otra  qualquiera  tierra ,  por  la  qual  pueden  con  fa- 
cilidad atravesar  las  raices ,  reteniendo  la  arcilla  el  agua  de  las 
lluvias ;  las  raices  que  se  esparcen  por  cima  ,  se  hallan  siempre 
rodeadas  de  humedad ,  y  los  árboles  muestran  su  lozanía ;  pe- 
ro su  madera  es ,  á  corta  diferencia ,  tan  blanda  como  la  de  los 
arboles  de  pantano  ^  especialmente  los  que  se  hallan  en  los  para* 
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ges ,  en  que  jsf  agua  se  recoge  baxo  de  tierra ;  pues  aunque  no 
se  descubra  el .  agua  en  la  superficie ,  quando  las  raices  llegan  al 
agua ,  les  sucede  lo  mismo  que  á  estuvieran  en  un  suelo  pan? 
tanoso. 

1 1,^  No  sucede  así  quando  la  arcilla  se  halla  mezclada  coa 
otras  tierras  ^  que  disminuyen  en  tal  grado  su  tenacidad ,  que  el 
agua  demasiado  abundante  puede  pasar :  d  calor  del  Sol  las  pe- 
netra ;  y  pueden  las  raices  estenderse  por  ellas  con  facilidad.  En 
este  caso  los  árboles  se  hacen  muy  lozanos  én  semejantes  terre- 
nos ^  y  su  madera  es  de  buena  calidad. 

Articulo  IV.  De  las  tierras  substanciosas  y  férth 
les  ^  que  llaman  tierras  francas  ^  ólimosas  K 

ifi  Eh  general  no  retienen  el  agua  las  tierras  de  esta  da- 
9e  como  las  ardllas :  tampoco  lá  dexan  pasar  como  la  arena ,  si« 
no  que  las  penetra  últimamente  ,  y  como  que  las  disuelve  en 
cierto  modo  :  de  manera  que  conservan  bastante  tiempo  la  hu- 
medad que  embeben. 

3.^  Quando  están  así .  mojadas  ,  se  las  puede  amasar  entre 
las  manos ,  y  formar  terrones  ^  pero  nunca  son  dudiles  como  la 
arcilla^ 

3.0  Quaodo  después  de  amasadas  ^  vienen  á  secarse ,  no  se 
desmenuzan. como  la  arena  ,  ni  se  endurecen  como  la  arcilla: 
añadiéndolas  un  poco  de  agua ,  se  deshacen  como  la  cal ,  y  se 
reducen  á  pequeñas  moléculas  ^  pero  nunca  á  polvo  como  las  ma« 
las  tierras.  ^ 

4.0  Hay  tierras  fértiles  de  diversos  colores  ,  que  son  casi 
tan  buenas  unas  como  otras  ^  á  lo  menos  por  lo  que  concierne 
á  ios  árboles. 

5.0  Quando  d  sudo  ,  6  capa  de  estas  tierras  buenas  se  es- 
tiende hasta  á  algunos  pies  de  profundidad  ,  se  crian  en  ellas 
grandes  los  árbcdes  ^  y  es  de  escdente  calidad  su  madera ;  pe- 

Piy 

^  Aunque  comunmente  entendemos  por  limo  cualquiera  espede  de  tierra  he* 
cha  barro »  los  Mineralogistas  aplican  rigurosamente  esta  denominación  á  U 
tierra  fecunda  »  en  que  prevalecen  por  lo  general  qualesquiera  vegetables  t  y 
en  la  qual  se  han  ido  convirtiendo  las  nuces  podridas.  N.  del  T. 


5(í  Del  aprovechamiento 

lo  si  fuere  poco  profundo  d  suelo  de  buena  tierra ,  no  se  deber 
rá  juzgar  de  la  calidad  de  las  maderas  por  la  calidad  de  la  tier- 
ra de  la  superficie ,  sino  por  la  de  lo  interior  ,  que  se  verá  es  ^  i5 
arcilla ,  ó  arena ,  ó  cascajo ,  ó  toba ,  6  peña ,  &c 

6.0  Falta  aún  que  añadir ,  que  la  buena  tierra  de  que  se  tra- 
ta ,  puede  hallarse  en  un  fonda  en  que  haya  mucha  agua  ;  y 
aunque  los  árboles  fuesen  en  ella  de  mejor  calidad  que  en  los 
marjales ,  cuyo  fondo  es  fangoso ,  y  de  turba ,  hará  la  abun« 
dancia  de  s^ua  que  sea  blanda  la  madera.  Si  esta  tierra  buena 
está  situada  en  llanura ,  como  en  esta  situación  no  dexa  trasco^ 
larse  el  agua ,  como  lo  hace  la  arena ,  y  como  por  otra  parte 
€s  sustanciosa ,  las  maderas  que  se  crien  en  ella  ^  serán  de  exce« 
lente  calidad  :  pues  la  corta  cantidad  de  agua  que  las  riega  ^  halla, 
digámoslo  así ,  de  donde  impregnarse  de  los  principios  que  de- 
ben formar  una  buena  sabia.  Pero  en  compensación  no  deben 
crecer  con  tanta  prontitud  los  árboles  ^  porque  en  la  suposición 
que  hemos  hecho ,  no  se  encuentra  allí  tanta  agua ,  que  disuel- 
va las  demás  materias ,  que  deben  entrar  en  la  composición  áü 
la  sabia.  Este  es  el  motivo  por  que  es  raro  hallar  árboles  graar 
des  en  la  cima  de  los  collados  expuestos  al  Mediodía ,  aun  quan- 
do  sea  en  los  mejores  terrazgos ;  pero  también  la  madera  de  es-^ 
tos  árboles  es  dura  en  extremo ,  y  á  todas  tuces  de  la  mejor 
calidad.  Recapitulemos  todo  lo  dicho  ,  y  expongamos  algunos 
liechos ,  en  que  convendrán  todos  los  que  han  hecho  corta  y 
deccion  de  maderas  en  los  terrenos  de  que  hemos  hablado. 

Articulo  W.  Resultado  de  las  observaciones  ante^ 

ce  dente s. 

V 

Es  constante  que  los  Robles ,  Olmos ,  y  otros  grandes  ácho^ 
les  crisKlos  en  buenas  tierras  mas  secas  que  húmedas ,  tienen  en 
primer  lugar  una  corteza  delicada  y  transparente  ^  y  que  su  aU 
bura  proporcionalmente  á  su  madera  es  mas  delgada  que  la  d^ 
los  árbdes  que  vienen  en  lugares  húmedos  :  los  anillos  leñosos 
son  menos  recios  ^  pero  están  muy  adherentes  entre  sí  ^  y  todos 
ellos  son  de  una  textura  uniforme. 

2.^  E)  grano  de.  estas  maderas  es  fino,  y  apretado  ^  esto  es^ 
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los  p¿rd¿  son  tnoy  pequeños  ^  y  por  lo  común  se  descubre  con 
una  lente  ( con  especialidad  quando  están  secos )  que  se  ha- 
Uan  embetunados  interiormente  de  una  especie  de  barniz  ^  ó  ma- 
teria gelatinosa  muy  adherente. 

3«o  Estas  maderas  son  por  lo  regular  de  color  pagtzo  cla- 
ro,  y  tienen  un  viso  lustroso ;  lo  qual  debe  atribuirse  á  la  abun- 
dancia de  la  materia  gelatinosa ,  y  á  ser  muy  tupido  el  texido 
kñosa 

4*0  De  ser  tan  estrechos  los  poros  de  estas  maderas  resulta 
d  ser  pesadas  aun  quando  están  secas :  con  el  tiempo  se  endu- 
recen en  extremo ,  contribuyendo  esto  no  poco  á  preservarlas 
de  la  carcoma.  La  diferencia  de  gravedad  entre  las  maderas  cria- 
das en  terrenos  pantanosos ,  y  las  que  vienen  en  buena  tierra 
algo  seca ,  es  á  yeces  como  cinco  á  siete. 

5.0  Por  esta  misma  razón  son  fuertes  estas  maderas ,  y  pue-^ 
den  mantener  un  peso  considerable  sin  romperse ;  pero  quando 
llegan  á  secarse ,  no  se  doblan  á  fuerza  de  peso ;  y  si  se  cargan 
mas  de  lo  que  pueden  llevar ,  forman  al  quebrarse  grandes  has^ 
tillas;  al  contraria  de  las  maderas  teosas ,  que  se  tronchan  lim- 
piamente ,  y  sin  bastillas  y  6  como  vulgartpente  se  dice  ^  se  par- 
ten como  un  troncha 

No  nos  fundamos  al  decir  esto  sino  en  algunos  experimen^ 
ioS)  que  hemos  hecha  en  pequeños  barrotes  de  madera  de  Ro- 
ble de  diversa  calidad ,  que  hemos  ido  haciendo  cargar  hasta 
que  se  rompian.  En  estas  pruebas  los  barrotes  de  madera  de  bue- 
na calickd  han  aguantado  cerca  de  una  quinta  parte  de  peso 
mas  que  los  de  madera  de  mala  calidad ,  no  obstante  que  esco- 
gimos unos  y  otros  secos  ,  muy  sanos  en  su  especie  sin  carie 
alguna  ^  y  no  betisegadosr 

Quatido  dedmos  que  la  buena  madera  aguantó  como  una 
quima  parte  mas  de  peso  que  la  madera  suave  ^  es  después  de 
haber  tomado  la  suma  media  entre  quatro ,  6  cinco  maderos  dé 
cada  especie  ^que  rompimos  de  aquel  moda  Hemos  hecho  pos- 
teriormente otras  muchas  experiencias  sobre  la  resistencia  de  las 
maderas  y  que  confirman  lo  que  aqui  acabamos  de  aseguran  El 
llk'an  ntSmero  de  estos  «iperimentos  exige  que  se  les  destine  un  Ca- 
pítulo particulán 
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6fi  Las  maderas  de  que  hablamos  ,  están  á  la  vertiad  muy 
sujetas  á  hendirse ,  6  ventearse  ^  y  á  torcerse  al  secarse ;  lo  que 
atribuimos  á  la  abundancia  de  materia  gelatinosa ,  que  se  contie- 
ne en  ellas ,  la  qual  disminuyendo  mucho  su  volumen  quando 
pierde  su  humedad ,  atrahe  á  sí  las  fibras  leñosas ,  á  las  quales 
queda  tanto  mas  adherente ,  quanto  mas  se  espe$a  con  la  descr 
cacion.  En  nuestro  sentir  se  puede  comparar  este  efedo  al  de  la 
cola ,  que  al  secarse  se  lleva  tras  sí  alguna  partecilla  de  un  en- 
samblage  y  que  no  ajusta  exádamente. 

^o  La  madera  de  estos  árboles  tiene  ya  adquirida  una  do* 
reza  considerable  antes  de  llegar  á  su  grueso  natural.  Procurarér 
mos  dar  la  razón  physica  de  esto  quando  tratemos  de  la  edad 
de  los  árboles. 

8.^  Se  nota  también ,  que  estes  árboles  son  los  mejores  de 
todos  para  lumbres :  duran  mucho  tiempo  encendidos :  dan  mu- 
cho calor :  forman  grandes  ascuas  ^  y  finalmente  dexan  muchas 
sales  fixas  en  las  cenizas ;  señales  todas  ciertas  de  que  son  ma* 
deras  de  buena  calidad. 

g.^  Estas  maderas  son  las  mejores  para  piezas  capaces  de  re- 
sistir al  continuo  rozamiento  ;  y  puede  usarse  de  ellas  sin  riesgo 
de  que  se  dividan  en  pedazos ,  como  sucede  á  muchas  piezas  de 
madera  de  Roble ,  quando  no  están  adherentes  entre  sí  los  ani- 
llos leñosos.  Siendo  los  mas  comunes  los  Robles  de  mediana  ca- 
lidad ,  con  fireqüencia  se  prefiere  para  estas  .obras  la  madera  de 
Haya ,  y  de  Fresno ,  cuyos  anillos  leñosos  están  mas  íntimamen^- 
te  unidos ,  y  todavía  mejor  el  Hojaranzo ,  la  Mojera  ^  y  el  Ser- 
bal, &C. 

Como  hay  algunos  años  muy  secos  j  y  otros  muy  hiSmedos^ 
los  anillos  leñosos ,  que  se  forman  en  ellos ,  participan  de  estas 
variedades  de  temple.  Unos  son  recios ,  otros  delgados  ;y  unos 
mas^  densos ,  otros  menos ;  de  suerte  que  examinando  atentameo»* 
te  los  diversos  anillos  leñosos  producidos  en  diferentes  años,  se 
halla  en  ellos  cierta  semejanza  con  la  madera  de  los  árboles  ,  qu# 
se  han  criado  en  terrenos  secos ,  ó  en  suelo  húmedo  ,  caliente^ 
fresco  ,  &c.  •    i 

De  lo  dicho  se  infiere ,  que  no  hay  terreno  mas  conducente 
á  la  calidad  de  las  maderas ,  que  los  que  son  substanciosos  ,  y 


•      DE  LOS  Montes»  Lib,  L  59 

mas  bien  secos  que  húmedos.  De  estos  terrenos  se  debe  enten- 
der sin  duda  quando  algunos  dicen ,  que  los  Robles  que  vienen 
en  terrenos  secos ,  desiguales  y  pedregosos ,  en  que  no  puede 
detenerse  el  agua  y  son  los  mejores  ;  pues  no  nos  persuadimos 
hayan  pretendido  hablar  de  una  tierra  verdaderamente  ende- 
ble ,  ni  de  una  arena ,  ó  de  un  cascajo  árido  y  destituido  de  bue* 
na  tierra ;  pues  según  ya  diximos  arriba  ^  los  árboles  jamás  ven- 
drían allí  tan  grandes  ^  que  se  pudiesen  sacar  de  ellos  piezas  de 
servicio.  Verosímilmente  habrán  querido  denotar  un  cascajo  mez- 
clado con  buena  tierra.  Pero  aun  esta  proposición  la  restringimos, 
porque  hemos  dicho ,  que  en  los  parages  de  buen  fondo  escar- 
pados ,  y  miiy  secos  los  árboles  de  excelente  calidad  no  eran  por 
lo  común  muy  crecidos ,  ni  enredaban  proporcionadamente ,  ni 
se  guiaban  bien.  Y  siendo  necesarias  gruesas  y  largas  piezas  de 
madera ,  con  especialidad  para  construcción  de  Navios ,  y  gran^ 
des  edificios  ,  este  es  el  caso'  en  que  se  recurre  á  las  maderas  de 
árboles  plantados  en  buena  tierra  ,  bien  substanciosa ,  y  situada 
en  llanura ,  6  en  un  vallezuelo  seco ;  porque  siendo  entonces  el 
terreno  siempre  medianamente  húmedo  sin  estar  inundado  y  ni 
por  casualidad  y  ni  por  naturaleza  y  fácilmente  se  concibe  ,  que 
debe  ser  muy  abundante  la  sabia ,  y  de  excelente  calidad  ,  y 
muy  distinta  de  la  que  pueden  subministrar  los  terrenos  aquáti- 
cos  y  6  pantanosos. 

Consiguientemente  á  la  buena  calidad  de  esta  sabia  resultan 
las  fibras  leñosas  firmes ,  sólidas  y  bien  acondicionadas ;  y  de  ser 
copiosa  se  sigue :  i.'^  que  éstos  árboles  se  criarán  en  breve ;  y 
que  sin  embargó  dé  esto  rio  por  eso  dexarán  de  ser  muy  buenos, 
respedo  de  que  la  cantidad  de  la  sabia  no  daña  á  la  calidad  de 
la  madera ,  sino  quando  es  muy  aquosa  ,  y  demasiado  escasa 
de  substancia  gelatinosa :  2.^  que  pueden  llegar  á  grande  ele- 
vación ,  y  á  ser  muy  corpulentos :  ^fi  que  los  poros  serán  bas- 
tante anchos ,  para  que  el  movimiento  de  la  sabia  pueda  subsis- 
tir largo  tiempo ,  de  suerte  que  si  se  cortan  dos  árboles  del  mis- 
mo grueso ,  de  los  quales  uno  se  elija  en  buena  tierra  muy  se- 
ca ,  y  el  otro  en  igual  tierra ,  bien  que  algo  húmeda  ,  los  poros 
de  la  madera  de  este  último  se  hallarán  mas  grandes  y  mas 
abiertos  que  los  poros  de  la  del  otro ;  y  por  consiguiente  ni 
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será  tan  pesado,  ni  tan  duro ,  ni  tan  fuerte ^  pero  también  será 
por  lo  común  este  árbol  mucho  mas  nuevo  que  el  otro ,  y  ten- 
drá mucho  menor  numero  de  anillos  leñosos  dentro  de  un  mis^ 
mo  espacio ,  resarciendo  por  dicho  medio  lo  que  pierde  por  el  la- 
do del  tamaño  de  sus  poros.  Añádase ,  que  acaso  el  otro  estará 
ya  muy  cerca  de  empezar  á  decaer ,  siendo  asi  que  este  estará 
aun  muy  vigoroso ,  y  en  disposición  de  adelantar ,  asi  en  di- 
mensiones ,  como  en  densidad.  No  es ,  pues  j  este  el  estado  en 
que  se  deben  cortar  dichos  árboles ,  para  hacer  un  puntual  cotejo 
^tre  las  calidades  de  sus  maderas.  Es  menester  dar  el  tiempo 
necesario  para  que  llegue  al  mas  alto  grado  de  su  crecimiento  el 
que  se  ha  criado  en  una  buena  tierra  medianamente  húmeda^ 
pues  la  sabia ,  pasando  una  y  otra  vez  por  el  cuerpo  de  estos 
árboles ,  deposita  siempre  en  ellos  algunas  partes  capaces  de  ha-, 
cerse  leñosas,  y  uniéndose  siempre  estas  partes  á  las  paredes  in- 
teriores de  los  poros ,  disminuyen  sus  diámetros  con  gran  ven- 
taja de  la  calidad  de  la  madera.  Y  así  si  en  la  segunda  situación^ 
tienen  al  parecer  los  árboles  alguna  ventaja  de  parte  de  la  fuer- 
za y  dureza  de  la  madera ,  los  que  se  hallan  en  esta  tercera  si- 
tuación ,  lo  resarcen  muy  bien  por  su  altura ,  su  corpulencia ,  y 
su  vigor ,  que  en  muchas  ocasiones  los  harán  infinitamente  mas 
apreciables. 

Podria  también  suceder ,  que  en  las  Provincias  del  Reyno 
en  que  hace  mucho  calor ,  como  son  el  Languedoc ,  la  Proven- 
za  &a  no  fuese  la  humedad  del  terreno  tan  nociva  como  en  las 
Provincias  Occidentales.  No  obstante  he  visto  en  nuestros  Puer- 
tos usar  de  maderas  de  Italia  criadas  en  terrenos  muy  húmedos^ 
y  se  experimentaron  de  malísimo  servicio. 

Después  de  haber  establecido ,  que  en  los  buenos  terrenos  es 
donde  se  hallan  las  maderas  de  mejor  calidad ,  conviene  notar, 
que  en  los  paises  cultivados  de  mucho  tiempo  á  esta  parte ,  como 
lo  es  la  Francia,  solo  las  malas  tierras  han  quedado  plantadas  de 
árboles.  El  terreno  de  los  paise^s  cubiertos  de  bosque  es  por  lo 
común  menos  que  mediano  ;  pero  hace  algún  tiempo  que  se 
rompe  parte  del  territorio  de  esta  especie ,  por  la  afición  que  se 
ha  introducido  á  favor  del  cultivo  de  las  Vides ,  que  reditúa  mas 
al  proprletario.  Los  cerros  áridos ,  que  en  otro  tiempo  se  habian 
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ptaótado  ile  bosque  ^  por  do  tndcrie  sembrar  granos 'eñ  ellos^ 
ahora  están  poblados  deviñas.  Esta  observación  produce  otra) 
y  es ,  que  no  debemos  ser:tan  descontentadizos  en  punco  Ide  la 
calidad  del  terreno  ^  ni  sujetamos  á  desechar  los  árboles  naci-J 
dos  en  lugares  pantanosos  y  6  demasíalo  húmedos.  No  trato  dd 
los  terrenos  endebles  y  áridos ,  porque  los  árboles  se  crian  allí 
tan  desmodr^do^.  y  torcidos  :;,qi|e  b^sta.k  sQlk  in$^cd|bn  para 
desaprobarlos.  Y  asi  miramos  como  superñuo  prevenir ,  que  no  se 
débm  elegir  maderas  de  terrenos  doBasiado  secos  y  endebles, 
pues  jamá^  se  podrían  hallar,  en  ellos  árboles  tan  altos  y  fqertes^ 
que  dksnn  de  «¿  piezas  de  cierta  importancia.  ' 

CAPITULO    IV. 

De  la  calidad  de  las  maderas  de  dhersas  especies 
de  árboles ,  según  la  natur cueza  del  terreno^ 

JlLN  el  Capítulo  antecedente  no  hemos  casi  hablado  de  ningún 
o(ro  árbol  que  del  Roble  y  dd  Olmo ,  porque  de  estos  es  de 
los  que  se  usa  en  Francia  para  las  obras  de  mas  importancia^ 
No  por  eso  creemos  que  sea  inotil  explicar  aqui  en  pocas  pa- 
labras qué  tientas  convienen  mas  á  cada  especie  de  árboles  de 
bosque ,  atendiendo  principalmente  á  la  perfección  de  la  cali^ 
dad  de  s\x  madera ,  respedo  de  que  en  el  Tratado  de  las  Siem- 
bras y  Plantíos  solo  hablamos  d^  bs.  terrenos  que  les  convienen 
mas  ó  menos  en  orden  á  la  vegetación. 

a 

* 

í  §•  L  Del  Alisa^  . 

El  Aliso,  es  d  árbol  mas  aquático  que  se  conoce.  Se  cria* 
á  veces  en  lagunazos  ^  en  que  permanece  d  agua  años  enteros, 
y  aun  en  tierras  que  participan  de  turba ,  y  en  que  no  preva* 
kóen  casi  ninguna  otra  pspecie  de  árboles  y  m  prodoeen  sino: 
Juncias,  Gladiolos  ^  ,  fio:.  Sin  embargo  de  lo  qual ,  la  madera 

^  Es  la  Terva  Estoque  del  Dr.  Laguna  ,  iramada  asf  en  castellaao  9  y  en  latín 
G¡adíQ¡us^í  causa  de  lafígura  de  sus  hojas»  N*  del  T» 
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ciadas  de  arena  :  uoa.  he  visto  ,  que  apenas  podían  abarcarla 
quatro  hombres.  Este  árbol  no  adquiere  corpulencia  en  loster- 
i^enps  secos  ^  áridos  y  pedregosos  ^  mucho  mejor  se  dvien6  con 
los  terrqios  mujr  huoiedas  ;  bien  que  en  ellos  no  es  su  madera^ 
^i  con  mticbo:,  Ua  bi^ena'  como  en  ia  arena  pingüe ,  ó.  en  kw 
4R)QdQs  ás  bUeoa  tierra  común  j:  y  enti>n<te8  ^e  (Pueden  formar  dií 
ella  arteson^dos ,  tablas  i  y  aan  vigas  ,  que  duran  mucbo  tierna 
po  incorruptibles. 

.' ' '  •  ■  * 

§.  IX.  Del  Olmo  y  del  Falso  Aromo» 

•  •  «  •  .      • 

Los  Olmos  y  los  Falsos  Aromos  prevalecen  muy  bien  tñ 
las  tierras  que  son  mas  secas  que  húmedas :  tampoco  es  del  caso 
que  haya  mucho  fondo  ^  con  tal  que  la  superficie  sea  de  buena 
tierra ,  pues  entonces  se  é^arcen .  mejor  las  raices  ^  y  arrojan  los 
arbolea  muchos  renuevos.  En  las  tierras  arcillosas  y  en  la  arena 
pingue )  que  tiene  mucho  fondo ,  están  sujetos  estos  árboles  á 
criar  escarzos ,  que  los  destruyen  ^  y  su  madera  sei  experimenta 
mucho  m:í&  blanda  que  en  hs  tierras  francas  y  algo  secas» 

§.  X.  Del  Castaño. 

<  .  Los  Castaños  no  prevalecen  de  modo  alguno  en  las  tierras 
sin  fondo  :  las  arenas  les  convienen  principalmente  ^  y  con  esr 
pecialidad  quando  están  mezcladas  de  algo  de  ardlla  ó  de  tier- 
ra franca.  Si  se  destinan  los  Castaños  á  aiárse  en  bosques  talla- 
res para  haros ,  conviene  que  el  terreno  sea  algo  húmedo ;  pues 
entonces  producé  buenas  pérti^' ;  tñen  que  esta  madera  es  mas 
á  propósito  para  fábricas  ,  y  pata  hacer  duela ,  quando  Qo  t» 
demasiado  húmedo  d  terreno. 

§•  XL  De  la  Hí^a. 

Las  Hayas  gustan  de  terrenos  calientes  y  gredosos ;  también 
se  crian  en  terreno^  secos  y  en(3t^bl^á ,  yj  aun  en  las  tierras  mas 
duras  y  que  tienen  poco  fondo  :  se  avienen  con  qualquiera  co- 
sa 9  basta  con  las  piedra^  y  rocas  y  por  entre  las  quales  hallan 
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medio  de  introducic  sus  raices.  A  la  Haya  solamente  le  perju* 
díca  la  toba.  Es  indiferente  la  calidad  del  terreno  en  que  haya, 
crecido,  para  que  sa  madeca  sea  á  propósito  para  varias  obrillas 
de.  oedázería  y  de  escofina  :  siii  embargo  de  lo  qual  ^  hay  ciér^ 
tos  tórrenos  en  que  esta  madera  conviene  mas  para  rajadír» 
za  que  en  otros.  Las  Hayas  del  moote  de  Villers-Cotterets  son 
mucho  mejores  que  las  dd  monte  de  Fontainebleau.  Quando  dq 
ellas  se  tienen  que  &brÍGar  ren^s  de  galera ,  ú  otras  obras  ^  quq 
reqiiierea  coirrea  en  lais  maderas  ,e8  del  caso  que  la  Haya  se  hay^ 
jcriador  en  espesillo  en  ima  .tierra  ligera ,  que  tenga  mucho  fondo^ 
y  ni  seadenlasíado  seca ,  ni  demasiado  húmeda ,  porque  enton-f 
€es  arroja  con  fuerza^  y  forma  un  tronco  muy  derecho^ 

.§.  XIL  Del  Abeto. 

El  Abeto  viene  por  lo  común  en  los  mismos  terrenos  que 
la  Haya ;  y  acaso  será  esta  la  razón  de  ahogar  y  hacer  perecer 
al  otro  d  primero  de  estos  dos  árboles ,  que  llega  á  adelantarse^ 
Se  encuentran  muy  buenos  y  hermosísimos  en  las  montañas,  en  qu9 
K  ven  sobresalir  por  rodas  partes  rocas ;  y  en  estos  parages  son 
mejores  y.  mas. resinosos  que  los  que  se  crian  en  las  tierras  hú^. 
medas. 

§•  XIIL  De  varios  Arboles  syhestres. 

El  MaiKEano  sylvestre ,  el  Serbal  ^  d  Cornejo ,  la  Mojera^ 
d  Acerolo  y  el  Espino  albar ,  requieren  tierra  fuerte.  En  quan-i 
to  jd  Peruétano  ó  Perd  sylvestre ,  este  prevdece  en  tierras  ba9^ 
tante  ligeras.  El  Cerezo  negro  6  de  mcmte  está  sujeto  á  -ccijps 
goma  en  las  tierras  substanciosas. 

'  §.  XIV.  Del  Hojaranza, 

El  Hojaranzo  viene  bien  en  qualquiera  especie  de  terrazgo^ 
con  td  que  tengan  algún  fondo :  prende  en  las  lomas  mas  rui-' 
oes  y  en  donde  se  perderían  otros  árboles  ^  pero  no  adquier<e  tanta 
corpulencia  para  formar  piezas  de  servido^  como  en  losbuenost 

fondos  dé  tierra* 
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§.  XV.  DelArce^. 

Las  diversas  especies  de  Arces ,  incluso  d  que  llaman  «Sy* 
cámaro  6  Arce  blanco  ,  casi  siempre  prenden  en  toda  casta 
de  terrenos  :  se  crian  también  ann  á  la  sombra  de  los  demás  ár^ 
boles.  Pero  les  es  conlraria  la  arcilla  demasiado  fiíerte  ,y  exi^ 
gen  una  tierra  que  tenga  fondo.  £1  Arce  con  hoja  de  Fresno  pi* 
de  un  suelo  húmedo*  Pero  ninguno  dei  ellos  produce  apenas 
pieza  alguna  para  fíbricas  de  cas».  Quaoda  en  su  juventud  han 
estado  endebles ,  y  cfaamosos  á  achaparrados  por  laigo  tiempo, 
se  aprecia  mucho  su  madera  ,que  está  llena  de  multkod  de  pe^ 
queños  nudos ,  para  varias  obraa  de  Carpintería  ligera  >  y  de 
Marquetería  ó  Taracea. 

§.  XVh  Del  Nqgal. 

El  Nogal  prevalece  asimismo  bastantebien  en  todogáie^ 
fo  de  tierras ,  sin  exceptuar  las  que  tienen  poco  fondo.  Sus  raices 
penetran  por  entre  el  cascajo  y  la  toba..  Gusta  de  las  lindes  de  las 
tierras  de  labor»  En  los  terrenos  húmedos  cria  madera  bfauíca  y 
blanda  ;  y  esta  es  de  mejor  calidad  en  los  Qiscajaks. 

§•  XVIL  De  la  Encina. 

La  Encina  no  rehusa  ninguna  suerte  de  terreno  ,  con  tal 
que  no  esté  demasiado  expuesto  al  ardor  dd  SoL  Su  madera 
es  fuerte  y  dura ,  si  U^a  á  aecer  d  árbol  bastante  para  poder 
desechar  ó  separar  la  albura.. 

§•  XVIIL  Bel  Pino. 

Los  Pinos  prevalecen  medianamente  en  qualquiera  casta  de 

*  A  este  árbol  dan  en  A'ranjuez  los  nombres  de  Mosvon  y  jQuejíg^Se  dko  tal 
▼ez  Moscón  á  causa  de  la  figura  de  su  fruto  ,  que  echa  como  unas  alas.  La 
denonünacioa  de  Quejigo  procede  sin  duda  de  alguna  equivocación,  pues  Que» 
jigo  viene  de  Quercuf ,  al  modo  que  jírce ,  que  es  su  verdadero  nombre^ 
se  dijo  de  la  voz  latina  yícer^  sin  mas  alteración  que  la  de  haberse  invenido 
fí  orden  de  las  letras  ;  debiendo  i  este  árbol  su  apellido  muchas  familias » co* 
mo  al  Comuf  las  de  los  Cornejos  5  al  Jkx  las  de  los  Encinas  ,  al  Populas  las  de 
los  alamos  9  &c.  N.  djsl  T. 
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terrena,  á  exoepcbn  de  aquellos  en  que  se  encuentra  una  arciUa 

tenaz  ;  pero  son  mas  resinosos  en  las  tierras  ca-» 
y  secas.  Yo  tengo  sdgonos  muy  hermosos ,  que  se  plan- 
taron en  una  arena  casi  enteramente  pura  ,  y  otros  imanta- 
dos en  arena  pingüe.  He  visto  bosques  enteros  de  Pinos  en  moa* 
tañas  escarpadas ,  y  én  terrenos  en  donde  j  según,  las  aparíen^ 
das  9  no  recíbian  alimento  sino  de  los  peñascos. 

§.  XIX.  De  ¡os  P ¡átanos. 

El  Plátano  de  Occidente  gusta  de  las  calzadas. de  ties  6 
quatro  pies  de  elevacbn  sobre  el  agua :  y  el  de  Oriente  nace  en 
terrenos  mas  secos.  Dichos  árboles  no  son  aún  tan  comunes  ea 
Francia  ,  ni  tan  crecidos ,  que  podamos  asurar  nada  de  positi* 
vo  de  la  calidad  de  sus  maderas*  Yo  he  hedió  trabajar  una  pieza 
del  de  Occidente  por  un  Tornero ,  y  otra  por  un  Ensamblador: 
su  madera  es  muy  dura  9  y  en  extremo  maciza  :  aguanta  á  la 
perfección  las  molduras  9  y  se  forman  de  ella  muy  buenos  hvh 
sillos  ^  y  así  creo  que  esta  madera  podráser  útil  para  infinidad  de 
cosas. 

§•  XX.  De  hs  Cypreses^^c. 


Los  Cypreses ,  los  Henebros  y  el  Box ,  el  Avdlano ,  d  Ge* 
rezo  de  monte ,  d  Árbol  de  Santa  Lucía ,  d  Acebo ,  d  Espino, 
y  el  Codeso ,  nacen  en  todas  partes.  No  he  reconocido  diferencia 
notable  en  calidad  de  sus  maderas  por  lo  tocante  al  terreno 
en  que  se  crian ;  pero  vienen  mucho  mas  presto  en  los  buenos 
terrazgos ,  que  en  los  endebles.  El  Almez  quiere  terreno  hú« 
medo. 

ConclusioTU 


Apaso  se  creerá  que  todas  las  individualidades ,  que  acaba- 
mos de  expresar  ,8on  superfluas  yy  que  no  es  posible  puedan  hft» 
cer  uso  de  días  los  que  es^án  encalcados  de  las  Visitas  de  Mono- 
tes. Convenimos  sin.  dificultad  en  que  noes  fiíaible  que  en  el  dis- 
curso de  las  visitas  se  teogañ  presentes  iodas  las:  circunstancias 
que  hemos  mendonado ,  aunque  hemos  insistido  poco  sobre  las 
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diferencias  qué  resultaa^  de  la  nmzcla  de  difaentes  especies  de 
tierras ,  y  de  la  combinación  de  infinidad  de  accidentes ,  de  los 
qoales  no  se  han  tocado  sino  los  principales  ;  pero  tamlueii 
es  preciso  recoeocer  que  es  útil  no  ignorar  los  principios  arri- 
ba establecidos.  De  ellos  podrá  aprovecharse  qualquiera  ,  cui<^ 
dando  á  lo  menos  de  atender  á  la  naturaleza  del  terreno,  para 
inferir  la  calidad  de  la  madera  de  los  árboles. ,  cuya  corta  inten-? 
ta  emprender.  Puede  escusarse ,  si  se  quiere ,  de  hacer  excavacio- 
nes ,  pues  observando  los  ribazos  de  los  fosos  ^  nos  pondremos 
en  estado  de  juzgar  de  la  naturaleza  del  terreno  ^  y  quando  es- 
temos habituados  á  las  particolaridades  que  hanos>  individuali- 
zado ,  creo  que  qualquiera  podrá  mas  fácilmente  ju^ar  coa 
acierto  de  la  qualidad  de  las  maderas  de  qu^quiera  monte  que 
séa^  Ahora  bien ,  recopilando  en  pocas  palabras  todos  los  pun-» 
tos  reputados  por  superfinos  ,  se  dá  por  sentado  por  lo  que 
mira  á  los  árboles  de  servicio :  i.^  Que  en  los  terrenos  muy  hú^. 
nedos  la  madera  de  bs  árboles  es  porosa  ^  figera ,  y  blanda  ^  y 
que  su  sabia  tiene  disposición  a  fomentar.  2^  Que  en  los  téta- 
tenos áridos  y  secos  raras  veces  se  hallan  árboles  tan  .grandes^ 
y  tan  bien  guiados ,  que  puedan  emplearse  en  obras  de  conse- 
qüencia. 

3.^  Que  los  mas  hermosos  y  mejores  árboles  se  encuentran 
en  los  boeiíos  fondos  de  tierra  substanciosa  ^  y  no  expuestos  á 
inundaciones. 

4.0  Exceptijanse  de  esta  regla  general  bs  árboles  aquáti^ 
tos ,  que  no  pueden  vivir  sino  en  la  inmediación  del  agua ,  poi^ 
que  se  estiman  mas  bien  á  causa  de  su  ahura  ,  que  por  lo  re- 
iaclvo*  á  la  calidad  de  su  madera.  Sin  peijuido  de. lo  qual  y  es 
cierto  que  la  madera  de  los  árboles  aquáticos  es  de  meji^B  ca*- 
lidad  quando  se  crian  ea  un  'b\Kn  terreno  de  tres  ó  quatro 
pies  de  elevación  sobre  el  agua  ,  que  quando  nacen  dentro  de 
bs  mismos  pantanos.  Conviene  advertír  que  hablamos  princi- 
palmente de  b  que  concierne  á  las  maderas  de  servicio  4  y  así 
en  quantoá  las  que  cpMéám  ea^  bosques  tallarles^  podrán  preftit- 
rirse  los  árboles  que  están  plantados  en  terrenos;  en  dood^^cpe^ 
cen  prontamente  ^  sin  necesidad  de  atender  á  h  calidad  de  su 
inaderá*  : 
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CAPITULO  V. 

Si  en  ¡a  ekccion  de  maderas  para  las  construcciones 
de  Navios ,  para  eiSficios  ,  ú  otra  qualquiera  casta 
de  servido ,  se  debe  atender  á  la  sttuaáony  expo^ 
Sícion  en  que  se  encuentran  los  árboles  en  los  montes* 
y  en  qué  situación  y  exposición  se  reputan  por'  ■ 
de  mejor  calidad  Sus  maderas,  * 

•  I 

T-       •      - 
ÍSNK  esta  qOestiotí  un  enlace  tan  natural  con  la  que  hemo| 

tratado  en  d  c^itulo  antecedente  ,  que  ptiede  mirarse  como 
una  continuación  de  ella ;  y  en  eíedo  no  es  menos  embarazo- 
sa svt  discusión;  Merece  con  todo  eso  ateiitídn*  particular ,  res- 
peño  que  sr  se  aoepcáan  las  diversas  calidades  del  suelo  y  dd 
terreno  ^  nada  influye  tanto  en  la  calidad  de  las  maderas  como 
la  diversidad  de  situaciones  y  exposiciones  en  que  se  aian  lo^ 
árboles. 

La  conexión  que  acabamos  de  notar  hay  entre  el  objeto  que 
ée  trató  en  d  capitulo  antecedente  ^  y  el  que  se  trata  ahora, 
nos  obligó  á  anticipar  acunas  cosas  sobre  la  situación  de  losf 
arboles ;  poro  esto.  lo  hemos  hecho  tan  en  resumen,  que  no  nos 
jCFcemos  dispensados  de  volverio  á  tratar  con  mas  extensión; 
Solo  si  procuraremos  ,  para  evitar  repeticiones  ,  contentar- 
DOS  con  apuntar  meramente  lo  que  ya  se  haya  dicho.  Y  asi, 
piara  proceder  con  curden  en  nuestro  asunto ,  conviene  advertir 
q[ue  por  situación  entendemos  el  lugar ,  atendido  el  clima  y  laí 
£gura  del  terreno  :  como  por  exemplo ,  si  este  está  en  América, 
ó  en  Francia ;  y  en  llanura ,  ó  en  loma.  Y  por  exposición  se  de-^ 
be  entender  d  mismo  lugar ,  en  orden  á  los  diversos  aspectos 
del  Sol ,  y  á  la  mayor  ó  menor  acción  de  los  vientos ,  de  las  hela-^ 
das  ,  y  de  otros  metéoros. 

Para  reconocer  los  efectos  que  en  las  maderas  pueden  pror 

.  *  Sobre  esta  materia  puede  consultarse  el  Tratado  de  las  Siembrat  y  Plantfít^ 
p»  I.  pag.  18.  N.  DEL  A« 
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dacir  las  diversas  situaciones  y  exposiciones  ,  hemos  procurado 
en  quanto  nos  ha  sido  posible,  hacer  nuestras  observaciones  en 
terrenos  ,  que  á  corta  diferencia  nos  han  parecido  iguales; 
pues  es  cierto  que  ^in  esta  precaución ,  viniendo  á  combinarse 
de  diferentes  maneras  los  defedos  del  terrazgo  con  los  de  la  si- 
tuación y  exposición  ,  no  hubiéramos  podicb  discernirlos ;  que- 
dando imposibilitados  de  juzgar  del  efeao  simple  de  una  buena 
ó  mala  situación ,  y  de  esta  ó  la  otra  exposición. 

Antes  de  empeñarme  en  semejante  investigación ,  consulté 
á  los  sugetos  prácticos  en  cortas  de  maderas ;  pero  hallé,  tanta 
incertidumbre^y  á  veces  tanta  contrariedad  en  sus  dictámenes, 
que  no  he  adoptado  ninguno  hasta  haberlos  examinado  bjieii 
por  mi  misma 

Articulo  L  DeJ  CRnuk 

El  efecto  del  dima  es  el  único  punto  sobre  el  qual  se  está 
casi  de  acuerdo.  Por  las  indagaciones  que  en  este  asunto  Yor 
cimos,  hemos  colado  que  el  temple  del  ayre  influye  no  poco 
en  la  calidad  de  las  maderas. .  La  mayor  parte  de  las  de  los . 
Países  calientes  son  sin  disputa  mas  duras  y  mas  sólidas  que  las 
de  los  Paises  firios.  El  Ébano  ,  por  exemplo  ,  el  Guayacán  ,  la 
Pasionaria  ,  la  Acayaiba  * ,  &c.  que  se  crian  en  climas  ca« 
tientes  ,  son  mucho  mas  duros  que  el  Roble  y  la  Haya  ,  que 
son  árboles  de  nuestra  Zona  Templada.  Verdad  es  que  en. la 
Zona  Tórrida*  se  encuentran  también  maderas  muy  blanda& 
En  la  Isla  de  Santo  Domingo  hay  una  de  esta  especie ,  que  lia* 
man  los  Franceses  Bois  de  trampette :  en  Francia  el  Box ,  d  Tejo, 
él  Serbal, y  el  Codeso  son  mas  duras  que  d  Roble,  el  Fresno, 
y  el  Hojaranzo ;  y  estos  liltimos  son  mucho  mas  duros  que  d 
Abedul ,  la  Tila ,  los  Alamos ,  d  Aliso  ,  d  Sauce ,  &c  Y  así, 
esta  comparación  general  entre  las  maderas  de  diversas  r^iones 
no  es  tan  convincente  como  la  que  pudiera  hacerse  entre  una 
misma  especie  de  madera  criada  en  un  Pais  caliente ,  ó  en  un 
Pais  firio ,  respecto  de  que  la  especie  produce  en  los  árboles  di- 
mudio  mas  notables  que  todas  las  demás  circunstan- 


.  *  Árbol  del  Bcasíl ,  que  llaman  los  Botánicos  Acajou.  Tournef.  h  R.H.  ósB^ 
Pis.  lib  JV.  cap.  6. 
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iam^  que  pueden  acompafiarlsL  Córtense  en  ihi  mismo  e^acio  de 
teneno  Bases ,  Almendros  ^  Encinas  ,  &c.  estas  maderas  serán 
sin  dkpQta  mutho  mas  duras  que  el  Álamo  temblón  ,  el  Casta- 
fio  de  indias ,  j  otros  varios  árboles  que  se  hayan  criado  en*- 
tre  los  que  hemos  nombrada  Pero  quando  se  hace  reflexión 
que  la  mayor  parte  de  las  maderas  que  crecen  en  la  Zona  Tór^ 
ridá ,  son  en  extremo  duras ;  y  que  las  que  se  crian  en  las  Zonas 
Glaciales ,  casi  todas  son  infinitamente  mas  blandas  ;  cuesta  dí-t 
ficultad  considerar  este  fenómeno ,  como  independiente  del  cli*^ 
ma  9  mayormente  ú  se  atiende  al  efecto  que  la  transpiración  de- 
be ocasionar  en  la  calidad  de  la  madera  ,  y  á  la  extraordinaria 
dtferenda  que  debe  haber  entre  la  transpiración  de  los  árbo* 
les  en  bs  Paises  calientes  ^  respecto  de  los  mismos  árboles  en 
las  regiones  del  Norte. 

O)mo  en  la  Pbysica  de  los  Arboks  hemos  particularizado 
este  asnnto  suficientemente  ^  nos  contentaremos  aquí  con  adver« 
tir ,  que  siendo  preciso  que  la  sabia  esté  en  extremo  enrarecida, 
para  que  pueda  subir  por  el  cuerpo  de  los  árboles ,  se  hallarán 
materias  mas  fixas ,  y  menos  susceptibles  de  rarefacción ,  que  se 
elevarán  con  la  gran  fuerza  del  Sol ,  que  hace  en  los  dimas  ca- 
lientes )  las  quales  no  podrían  ascender  en  los  climas  frios.  Y 
como  esta  causa  es  la  misma  que  produce  la  transpiración ,  to- 
do lo  que  no  haya  adquirido  una  gran  consistencia  en  el  cuer- 
po del  árbol ,  saldrá  en  vapores  por  la  transpiración.  Esto  da- 
rá ya  á  conocer  ,  aunque  de  un  modo  muy  general ,  en  qué  for- 
ma puede  contribuir  d  calor  á  la  buena  calidad  de  la  madera. 

Para  concretar  las  ideas ,  y  proceder  sobre  alguna  cosa  mas 
positiva  ^  es  menester ,  s^n  ya  he  notado ,  examinar  una  mis- 
ma especie  de  arbcd  criado  en  diversos  climas.  Pondré  por  exem- 
plo  el  Roble ,  como  que  es  un  árbol  de  que  se  hace  el  mayor 
uso.  Verdad  es ,  cpie  en  los  paises  muy  calientes.de  la  Zona  Tór- 
rida apenas  se  encuentran  Robles ,  á  no  ser  en  las  montañas  ex- 
puestas ál  .Norte  ^  en  que  las  mas  veces  es  bastante  frió  el  tem- 
{^  de  la  atmósfera.  Y  aun  creo  poder  arriesgar  como  un  hecho 
derto,  que  el  Roble  no  viene  naturalmente  en  esta  Zona  :  no  se 
ven  en  Santo  Domingo ,  en  la  Martinica ,  en  Cayena ,  &c.  ni 
tampoco  se  h#ui  en  los  paises  extremadamente  frios  ;  apenas 
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le  observan  algunos  mas  allá  de  Stokolmo ;  y  no  sé  encuentra  nin- 
guno en  la  Laponia.  El  examen  que  hemos  hecho  con  toda  la 
exactitud  posible,  no  nos  permite  dudar ,: que  loa  Robles ,  que 
se  traben  de  España ,  Italia ,  y  Provenza ,  son  mucho  mas  díurofii 
mas  pesados ,  mas  fuertes ,  y  mas  expuestos  á  abrirse  al  ayte  al 
secarse ,  que  los  Robles  de  la  Lorena ,  los  que  llaman  en  Francia 
Maderas  de  Holanda ,  los  del  Canadá  j  y  aun  las  maderas  de  Bor^* 
goña ,  bien  que  estos  tienen  por  lo  común  la  ventaja  de  ser  mas 
altos.  Es  9  pues ,  cierto  ,  que  en  igualdad  de  circunstancias  en 
cualquier  parte  en  donde  nazcan  Robles  y  será  su  madera  tanto 
inejor ,  quanto  mas  caliente  sea  el  pat&  El  peso  de  od  pie  cÁ^ 
bico  de  madera  de  Lorena ,  tomado  de  una  pieza  acabada  de 
portar ,  fue ,  según  se  experimentó  ,  de  65  libras,  y  d  mismo 
pedazo  ya  seco  se  halló  habia  mermado ,  basta  quedar  reducido 
^  45  libras ;  siendo  asi  que  he  visto  maderas  de  Provenza ,  que 
secas  pesaba  cada  pie  cúbico  ^2  libras.  La  diferencia  pues  de  la 
gravedad  específica  de  estas  dos  especies  de  madera  es  entte 
^erdo  y  mitad 

Articulo  IL  De  la  situación  de  los  árboles^ 

Hat  una  total  discordia  sobre  á  quál  situación  se  debe  dar 
la  preferencia.  No  repetiremos  aquí  las  ventajas  particulares ,  que 
en  el  capítulo  antecedente  hemos  atribuido  á  las  llanuras  de  laa 
montañas ,  respedo  de  las  honduras ,  y  de  los  valles ;  solo  aña* 
¿iremos  algo  á  lo  que  diximos  de  las  montañas  ^  y  si  fuera  po-. 
(ible  contemplar  la  situación  independientemente  de  la  naturale* 
ssa ,  y  de  la  profundidad  del  suelo ,  juzgaríamos  que  los  dedt^ 
ves  de  los  montes  gozan  de  particulares  ventajas. 

§•  De  las  Lomas  ^y  de  las  Colinas. 

Por  poca  atención  que  se  aplique  á  este  asunto ,  &cíImeote 
ee.  concibe ,  que  un  árbol  situado  en  una  loma  ocupa  mayor  es*- 
pació  de  tierra  ,  que  otro  de  igual  magnitud  puesto  en  lia- 
no.  En  eíedo ,  si  se  trata  de  un  bosque  brava ,  el  produdo  de 
UQ.  terreno  en  declive  no  debe  medirse  por  la  superficie  del  ter* 
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veno  ^  ñx>  solameme  por  la  de  la  llanura^  que  leserviria  de  ba* 
Be ;  y  de  tal  modo  podría  estar  escarpada  la  loma ,  que  dos  &-• 
pegas  de  tierra  no  produxesen  en  ella  mas  de  lo  que  produciría 
una  sola  en  llanura ,  pw  razón  de  que  los  árboles  crecen  siem* 
pre  perpendicularmente  al  terreno ,  formando  un  ángulo  agudo 
con  la  parte  superior  de  la  loma ;  de  suene  que  si  se  corta  un  ar<- 
bol  en  el  declive  de  una  colina  á  flor  de  tierra ,  será  oval  el  cor- 
te,  y  al  contrario  el  de  un  árbol  cortado  en  llanura  es  redonda» 
Esto  proviene  de  que  en  el  último  caso  el  corte  es  paralelo  á  la 
base  del  cylindro ,  y  en  el  primero  es  obliquo  respedo  de  él  Na« 
ce  de  aquí ,  y  de  lo  que  hemos  dicho  en  la  Pbysica  de  los  Ar^ 
boles  9  que  estos  ocupan  mas  terreno  en  los  declives  de  las  mon-^ 
tafias ,  que  en  llanura  ;  lo  qual  es  desventajoso  para  el  pro* 
dudo  de  esta  casta  de  terrenos.  Saben  muy  bien  los  Tratantes^ 
que  en  una  loma  bien  poblada  al  parecer  ,  quando  están  en 
píe  todavía  las  maderas ,  no  se  descubren  mas  qqe  algunas  ce* 
pas  distantes  entre  sí  ^  después  de  cortadas  las  maderas.  Pero 
en  recompensa  se  hallan  mejor  nutridos  los  árboles  en  las  lo* 
mas ,  de  lo  que  lo  estarían  en  una  llanura  de  tierra  igualmen* 
te  profunda.  Teniendo  el  mismo  espacio  de  terreno  menos  ár* 
boles  que  alimentar ,  podrán  estos  estender  sus  raices  con  mas 
facilidad ,  y  hallarán  mas  abundantemente  de  qué  subsistir.  Par- 
te de  las  raices  seguirá  la  dirección  de  la  loma  ,  al  paso  que 
otras  taladrarán  y  penetrarán  la  tierra.  Por  otra  parte  ni  en  uno, 
ni  en  otro  caso  se  hallan  las  raices  jamás  tan  distantes  de  la  super- 
ficie del  terreno ,  como  lo  están  las  de  los  árboles  de  los  llanos; 
y  esto  á  causa  igualmente  del  ángulo  agudo,  que  forman  las  rai- 
ces con  la  superficie  del  terreno.  Fuera  de  eso  la  copa  de  los  ár* 
boles ,  que  se  crian  en  la  pendiente  de  una  montafia ,  nunca  pro- 
duce sombra  tan  perfoda  sobre  el  terreno ,  como  los  que  nacen 
en  una  llanura  \  y  esto  hace  que  las  raices  estén  mas  dispuestas 
á  recibir  el  agua  de  las  lluvias ,  y  experimentar  el  calor  mode* 
rado  del  Sol ,  y  por  consiguiente  los  árboles  crecen  en  las  lomas 
mas  presto  ,  y  adquieren  mayor  vigor  ,  y  por  consiguiente  su 
madera  es  de  mejor  calidad 

No  son  estas  las  únicas  ventajas  délas  lomas.  Una  de  las 
pcincipaies  consiste  en  que  los  árboles  gozan  en  eUas  de  mayor 


f 4  •    J^EL  APROVECHAMIENTO 

ventilación  que  en  los  llanos;  lo  qual  es  esencial  para  sa  ctedmieii- 
to ,  y  lo  que  mas  puede  contribuir  á  que  sean  de  buena  calidad 
En  un  terreno  llano  los  árboles  no  respiran ,  digámoslo  así  y  sino 
por  su  copa  :  todas  las  cimas  están  allí  casi,  igualmente  eleva-^ 
das  j  sin  gozar  dd  Sol  mas  que  por  la  parte  superior,  enjugar 
de  que  en  una  loma  las  copas  de  los  árboles  se  sobrepujan  unas 
á  otras ,  presentando  mayor  superficie  al  ayre  libre ,  y  esto  los 
hace  transpirar  abundantemente.  En  la  Ptysica  de  ¡os  Arboles 
9^  habrá  podido  ver  de  quanta  utilidad  sea  esta  transpiradoQ 
para  acelerar  su  crecimiento ,  y  para  aumentar  la  buena  calidad 
de  sus  maderas.  Todas  estas  razones  son  parte  de  las  cai^  que 
concurren  para  que  los  árboles ,  que  no  gustan  de  la  vecindad 
de  otroS;  árboles ,  como  son  los  Nogales  y  otros ,  se  hallen  mas 
comunmente  recogidos  en  matas  sobre  las  lomas ,  que  en  las  lla^- 
nuras.. He  observado ,  recorriendo  los  montes ,  que  prevalecen ,  y 
se  guian  mejor  los  Robles  en  la  parte  baxa  de  las  colinas,  que  eo 
otros  parages ,  porque  en  ellas  concurre  con  la  situación  dd  ter- 
reno la  profundidad  dd  sudo ;  de  suerte  que  casi  siempre  suce- 
de ,  que  en  la  parte  superior  de  una  loma  es  d  monte  endeble 
y  desmedrado ,  al  paso  que  mas  arriba  en  lo  llano ,  y  especial- 
mente en  la  parte  inferior  al  pie  de  la  montaña  son  mucho  mas 
lozanos  los  árboles  y  arbustos.  En  la  parte  superior  de  una  lo- 
ma se  forma  una  especie  de  linea  de  separación ,  en  donde  se  ve 
.como  un  cerco  de  monte  ruin ,  mas ,  ó  menos  dilatado.  Paso 
ya  inmediatamente  á  dar  razón  de  esta  diferencia. 

Este  inconveniente ,  pues ,  de  que  carecen  los  llanos ,  debe- 
•ria  al  parecer  dar  la  preferencia  á  ésta  situación ;  y  en  efédo  es 
preferible  por  muchos  respetos ;  pero  si  se  atiende  á  que  aquí 
no  comparamos  una  loma  con  una  llanura ,  sino  suponiendo  igual 
profundidad  de  buena  tierra ,  se  echará  de  ver ,  que  no  es  este 
el  caso  de  contar  con  una  ventaja ,  que  depende  de  esta  igual- 
-dad  de  profundidad  de  tierra ,  respedo  de  que  d  mal  estado  dd 
monte  en  la  parte  superior  de  la  loma  proviene  de  que  no  pu^ 
diéndose  detener  el  agua  de  las  lluvias  bastante  tiempo  para  re- 
calar la  tierra  ,  se  escurre  prontamente ,  forma  arroyadas ,  rcdia 
.parte  del  terreno^ y  aun  se  lleva, una  porción  de  la  substancia 
de  la  tierra  ,  que  dexa  immoble  ;  lo  qual  forma  un  suelo  si9 
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ícmdo  9  y  que  no  es  mas  que  una  tíerra  deslavada ,  é  infecunda^ 
en  la  qual  enfeíman  los  árboles  9  y  en  parte  están  desarraigados^ 
y  esto  los  hace  de  mala  calidad  Al  contrario ,  las  fiüdas  de  una 
loma  reciben  mayor  abono  y  beneficio  por  la  acumulación  de 
las  tierras,  que  de  arriba  se  van  recogiendo ,  y  de  las  hojas  po-» 
dridas^que  producen  un  estiércol  natural  ,  y  asimismo  por  el 
riego  abundante ,  que  ocasiona  d  agua ,  que  se  va  trascolando 
de  la  parte  superior.  No  es ,  pues ,  de  estrafíar  ^  que  en  seme-4 
jante  situación  adelante  mucho  el  monte  ,  y  sea  su  madera  de 
buena  calidad :  y  que  al  contrarío  en  la  otra  situación  se  vea  casi 
siempre  mal  sano ,  defeduoso  y  chamoso. 

Ademas  de  esto  la  tierra  que  se  recoge  insensiblemente  en 
lo  baxo  de  las  lomas ,  goza  de  mayores  ventajas  respedo  de  las 
tierras  de  la  llanura  que  tei^an  d  mismo  fondo ,  supuesto  que 
habiendo  sido  movida  y  transportada ,  se  halla  con  algunas  ven-** 
tajas  ,  de  las  que  tienen  las  tierras  labradas  en  los  llanos  no  cul« 
tivados. 

Es  de  advertir ,  que  aunque  por  lo  común  el  nudeo ,  diga* 
noslo  asi ,  ó  corazón  de  las  montañas  esté  formado  de  peñas ,  á 
veces  estas  se  hallan  cubiertas  de  una  capa  considerable  de  bue- 
na tierra ;  en  cuyo  caso  prevalecen  medianamente  los  árboles. 
Hemos  sondado  lomas  bastante  agrias  y  escarpadas  ,  admirán- 
donos de  hallar  quatro  ó  cinco  pies  de  tierra  del  todo  semejante 
á  la  de  la  superficie, no  obstante  que  la  peña  horada  íireqfientemen- 
te  el  terreno ,  y  sobresale  de  él  en  diversos  parages.  En  este  ca- 
so los  firondosos  árboles,  que  se  observan  en  las  lomas ,  no  de- 
xan  de  atraher  su  alimento  por  entre  las  betas  de  tierra ,  que 
hay  entre  las  rocas ,  y  en  Jas  quales  se  recoge  alguna  cantidad 
de  tierra  buena.  Pero  es  necesario  convenir ,  en  que  son  siempre 
muy  raros  en  tales  situadones  los  árboles  deredios  de  pie ,  y  en 
la  mayor  parte  se  observan  los  mismos  defedos  que  en  los  ár- 
boles que  se  crian  sueltos. 

Tal  vez  se  le  ofirecerá  á  alguno  el  reparo  de  que  los  árbo- 
les de  los  valles  deben  ser  mejores  que  los  de  las  lomas ,  porque 
están  en  disposición  de  disfrutar  el  íonAo  de  la  tierra ,  y  los  rie- 
gos fértiles ,  que  les  fócilitan  las  colinas.  A  esto  respondo :  ifi  que 
es  indubitable  hay  algunos  valles  secos  ^  que  son  muy  fértiles^ 
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y  cuya  madera  es  de  buena  calidad :  ^fi  que  yo  no  he  atr&m** 
do  especíales  ventajas  sino  á  las  faldas  de  las  lomas ;  debién-^ 
dose  tener  presente  lo  que  también  hemos  dicho  sobre  que  la  parte 
alta  de  estas  mismas  lomas  casi  siempre  era  endeble  y  estéril: 
3.0  es  menester  hacerse  cargo  de  que  el  fondo  de  los  valles  par-^ 
tícipa  casi  por  lo  común  de  la  naturaleza  de  los  pantanos :  4.0  fi- 
nalmente ,  como  aquí  no  se  trata  de  la  calidad  del  terreno ,  las 
principales  ventajas  que  hemos  concedido  á  las  colinas  ^  se  fun'-* 
dan  en  la  ventilación  de  que  gozan  en  ellas  los  árboles  ^  y  coil 
la  qual  transpiran  abundantemente.  En  el  discurso  de  esta  Obra 
veremos  también ,  que  en  ciertas  circunstancias  los  árboles  de  los 
cerros  están  menos  expuestos  á  helarse ,  lo  qual  es  asimismo  una 
ventaja  muy  notable.  Puédese  ,  pues ,  afirmar  ,  que  considera- 
da únicamente  la  situación  ,  logran  las  montañas  y  las  colinas 
unas  ventajas  de  que  carecen  los  llanos ,  y  todavia  mas  los  va- 
lles \  pero  es  de  poca  conseqüncia  la  mas  ventajosa  situación^ 
si  no  va  acompañada  de  la  exposición ,  del  calor  del  Sol ,  y  de 
los  efedos  de  los  metéoros ;  pues  todas  estas  causas  son  mas 
poderosas ,  é  influyen  mas  eficazmente  en  la  calidad  de  las  mar 
deras  j  que  la  llanura  9  ó  d  declive  de  un  terreno. 

Articulo  EL  De  la  exposición. 

Todos  convienen  en  que  la  exposición  influye  mucho  en  la 
calidad  de  la  madera ;  pero  todos  disienten  sobre  qual  exposí* 
cion  merece  la  preferencia.  Cada  una  tiene  sus  patronos ,  y  aca- 
so á  ciertos  respeaos  es  también  justo  que  los  tenga.  Exámi^ 
nemos  este  punto.  Unos  dicen  que  en  la  exposición  del  Medio- 
día  son  mas  duras  y  mas  compactas  las  maderas ,  y  consiguien- 
temente que  esta  exposición  es  la  mejor.  Otros  están  por  la  del 
Norte  ;  pretendiendo  que  los  árboles  son  allí  de  mejor  disposi- 
ción y  figura ,  y  sus  maderas  mas  perfectas.  Finalmente  hay  quien 
dá  la  preferencia  ^  6  á  lo  menos  quien  reconoce  ventajas  parti- 
culares en  las  demás  exposiciones.  Esta  incertidumbre ,  ó  por 
mejor  decir ,  eista  contrariedad  de  opiniones,  que  se  observa  en- 
tre los  mas  prácticos  en  materia  de  corta  de  maderas  ,  me  ha 
^^hecho  indagar  los  medios  de  aclarar  esta  qüestion.  Yo  habia 
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creído  (ibderló  conseguir  por  medio  del  cotejo  que  hemos  he- 
cho de  las  maderas  de  los  Países  calientes  con  las  de  los  Paises 
firios ,  y  con  el  examen  de  sus  diversas  calidades. 

Llegado  á  decidir  este  punto  y  parece  que  nos  pone  en  es^ 
tado  de  satisfacer  á  la  qüestion ,  juzgando  de  las  maderas  ex-^ 
puestas  al  Mediodía  por  las  de  los  Paises  calientes ,  y  de  las 
maderas  expuestas  al  Norte  por  las  de  los  Paises  fríos  ^  y  en 
efecto  creemos  que  no  deba  despreciarse  este  cotejo.  Pero  si 
queremos  juzgar  del  efecto  del  calor  ,  ó  de  la  acción  del  Sol 
en  las  maderas  ,  ¿por  ventura  solo  se  deberá  atender  á  este  calor, 
separándole  de  hs  circunstancias  que  le  acompañan  ?  ¿Causa 
acaso  el  Sol  el  mismo  efecto  en  los  Paises  en  que  hiela  parte 
del  año ,  y  cae  mucha  nieve ,  granizo ,  y  escarcha  ^  que  en  aque^ 
Uos  que  gozan  de  un  temple  casi  uniforme  todo  el  afio  ,  y  en 
donde  apenas  hay  exemplar  de  que  haya  helado  ?  ¿Porven-^ 
tura  no  pueden  amenudo  interrumpir  ,  6  variar  la  acción  del 
Sol  las  tempestades , las  lluvias, y  los  vientos ,  que  reynan  mas 
€n  un  Pais  que  en  otro  ?  ¿No  es  preciso  también  que  la  di^ 
*yer$a  calidad  de  terrazgos  en  varios  climas  produzca  grandes 
variedades  á  proporción  que  el  terreno  es  seco ,  ó  húmedo ,  subs- 
tancioso,  ó  ligero ,  &c? 

£1  cotejo ,  pues ,  exacto  de  objetos  tan  distantes ,  es  casi  imr 
posible.  MovLdos  de  esta  dificultad ,  habíamos  pensado  escoger 
objetos  de  comparación  mas  análogos  ^  á  cuyo  efecto  nos  había- 
mos propuesto  buscarlos  en  el  tronco  de  un  mismo  árbol ,  cono 
parando  la  madera  de  la  parte  que  mirase  al  Mediodía  con  1« 
de  la  parte  expuesta  al  Norte.  Nos  prometíamos  favorable  éxito 
ide  este  cotejo ,  fundados  en  que  muchos  Autores  parece  que 
admiten  diferencia  manifiesta  en  la  madera  de  un  mismo  tronco^ 
pues  observando  que  los  círculos  leñosos  de  casi  todos  los  ár^ 
jDoles  son  mas  recios  de  un  lado  que  del  otro ;  que  son  excén*;- 
irlcos ,  y  están  mas  apartados  del  centro ,  6  exe  del  tronco  del 
árbol  por  la  parte  del  Mediodía ,  que  por  la  parte  opuesta; 
inferían  de  ahí  que  el  Sol  inñuye  mucho  en  la  calidad  de  las 
maderas. 

En  el  Tratada  de  las  Siembras  y  Plantíos  se  díxo  que 
muchos  eran  de  parecer  se  debían  orientar ,'  6  situar  los  árboles 
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que  se  trasplantan ,  según  lo  estaban  en  d  Semillero  ^ :  pero 
ya  referimos  algunos  experimentos ,  que  prad)an  la  inutilidad  de 
esta  precaución.  Casi  todos  los  que  cortan  maderas  ,  aseguran 
que  la  madera  de  bs  árboles  es  mas  dura  por  un  lado  que  por 
otro  ^  pero  los  mas  inteligentes  en  asunto  de  Corta  de  Montes 
DO  están  de  acuerdo  sobre  este  particular.  Pretenden  unos ,  que 
la  causa  de  ser  mas  densos  y  recios  del  lado  dd  Norte  los  aaí-' 
líos, es  porque  el  viento  de  esta  parte  es  el  mas  seca  Alcoa-* 
trario  alegan  otros  ^  y  son  los  mas ,  haber  observado  que  los  ani- 
llos son  mas  gruesos  ,  y  de  una  textura  mas  tupida  del  lado 
del  Mediodia ;  y  para  confirmar  su  observadon  con  un  racioci-^ 
nio  phystco ,  dicen  ,  que  siendo  d  Sol  el  principal  móvil  de  la 
sabia ,  es  preciso  la  determine  á  fluir  mas  copiosamente  acia 
la  parte  en  que  haya  mas  acdon ;  añadiendo  que  las  lluvias ,  qué 
vienen  mas  freqüentemente  de  acia  el  Mediodia ,  humedecen  la 
corteza ,  y  la  nutren  ,  ó  á  lo  menos  la  preservan  de  la  deseca-^ 
cion  ^que  pudiera  recelarse.  Añaden  también ,  que  promoviendo 
el  Sol  la  transpiración ,  concentra  esta  evacuación  á  la  sabia ,  y 
la  hace  mas  nutritiva.  Estos  son  los  objetos  de  incertidumbre 
que  hay,  aun  entte  aquellos  que  se  ocupan  en  la  práctica  actual  de 
cortar  maderas.  Yo  creo  hallarme  con  fuerzas  para  determinar* 
los.  En  la  Pbysica  de  los  Arboles ,  Parte  primera ,  se  demostró  que 
habiendo  cortado  algunos  troncos  de  árboles  á  diversa  altura ,  se 
hallaron  ser  los  anillos  mas  recios  y  densos  dd  lado  de  la  in« 
sercion  de  una  raiz  robusta  ,  6  del  punto  de  donde  sale  una  ra- 
ma vigorosa  ^  y  que  esta  es  la  causa  de  que  en  un  mismo  tron^ 
co  de  árbol  sean  los  anillos  freqüentemente  mas  gruesos  y  den- 
sos por  la  parte  dd  pie,  que  está  expuesta  al  Mediodia, que  por  la 
que  mira  al  Norte  ;  y  que  mas  arriba ,  ó  ya  inmediatamente  ba- 
xo  de  las  ramas  se  observa  todo  lo  contrario  ;  de  suerte  que 
esta  diversidad  de  grueso  y  de  densidad  de  los  anillos  leñosos 
depende  menos  de  la  exposición  ,  que  de  todas  las  demás  causas, 
que  pueden  determinar  á  la  sabia  á  dirigirse  mas  abundante- 

*  De  este  número  era  nuestro  célebre  Alonso  de  Herrera  »  según  se  infiecue 
de  aquel  precepto  ,  que  inculcaba  sobre  que  esto  se  guarde  en  toda  planta  que 
se  pusiere  6  traspusiere  ,  porque  de  otra  manera  bácetele  muy  de  mal  poniendo  h 
que  estaba  usado  al  Sol  ^  acia  el- frió  ;  y  lo  que  estaba  usado  al  frió  ,  poniéndolo 
acia  el  Sol.  Lib.  3.  cap,  5.  de  su  Agricultura.  N.  dei.  T. 
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mente  acia  jan  lado  del  árbol  qoe  acia  otro.  De  aquí  nace  que 
en  los  árboks  de  los  bordes  j  tS  orillas  de  un  bosque  y  los  ani- 
llos leñosos  casi  siempre  son  mas  gruesos  ^  y  mas  duros  del 
lado  por  donde  confinan  con  las  tierras  de  labor  ,  que  de  I« 
parte  del  bosque ,  sea  la  que  fuere  la  exposición  á  que  estén  si^ 
tuadas  las  tierras  ^  y  esto  sucede  porque  las  mas  robustas  rat- 
ees ^  y  las  mas  gruesas  ramas  se  indinan  acia  aquel  lado.  Jun*- 
taremos  á  estas  otras  observaciones  obvias  y  que  prueban  lo 
toismo» 

Qualquiera  puede  haber  advertido  en  los  vergeles  y  ó  huer* 
tas  ciertos  árboles  ^qoe  cargan  y  como  dicen  los  Jardineros  y  sobre 
una  de  sus  ramas ;  esto  es  y  algunos  árboles^  que  arrojan  con  vi-^ 
gor  en  una  rama  y  quedando  las  otras  ruines  y  desmedradas»  Si 
cavando  al  pie  de  estos  árboles,  se  examinan  sus  raices^  se  hallar 
rá  que  por  la  parte  de  la  rama  robusta  hay  vigorosas  raices^ 
y  que  lasque  corresponden  á  las  ramas  ruines^  están  en  mal  estar 
áo  :  de  donde  se  infiere  una  relación  y  correspondencia  recí- 
proca y  manifiesta  entre  lo  que  sucede  dentro  de  la  tierra  y  y  lo 
que  se  observa  fiíera  de  ella  ó  al  ayre* 

Si  se  planta  un  árbol  entre  un  prado  de  Césped  y  y  una  tier^ 
ra  labrada ,  la  parte  del  árbol  que  mira  á  la  tierra  de  labor, 
estará  por  la  común  mas  verde  y  y  arrojará  con  mas  fuerza, 
que  lasque  corresponden  al  prado ;  lo  qual  depende  siempre  del 
vigor  de  las  raicea  que  se  esparcen  por  la  tierra  labrada» 

A  veces  se  ve  que  un  árbol  pieñle  repentinamente  una  rama 
ain  haber  notado  ningún  acddente  exterior  :  pero  si  se  cava  al 
pie  de  él  ^  se  hallará  muchas  veces  la  causa  de  este  acciden- 
te en  el  mal  estado  que  tienen  las  raices  que  correspondan  acia 
la  rama  muerta. 

Si  se  corta  una  raiz  gruesa  de  un  árbol  y  como  suele  prac- 
ticarse para  lograr  antes  el  fruto  ,  6  precaver  que  no  cargue 
en  una  rama  se  ocasiona  languidez  á  la  pordon  del  árbol  á  que 
cwrespon(fia  dicha  rae:»  Pero  no  siempre  sucede  cortarse  la  raiz 
correspondiente  á  la  rama  á  la  qual  se  quería  debilitar  ,  porque 
no  siempre  estamos  seguros  de  la  parte  del  árbol  que  recibe 
prindpalmeate  su  alimoito  de  aquella  raiz  ;  pues  muchas  veces 
una  misma  raiz  provee  á  varias  ramas ,  dd  mismo  modo  que 
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una  rama  recibe  á  veces  su  alimento  de  varías  raices. 

Si  se  raja  d  tronco  de  un  árbol  desde  alguna  rama  hasta  al** 
guna  raíz ,  se  podrá  observar  que  las  raices  igualmente  que  las 
ramas  están  formadas  de  un  roanogillo  de  fibras  ,  que  son 
continuación  de  las  fibras  bngitudinales  del  tronco  del  arboL 
Esta  observación ,  y  todas  las  que  hemos  referido  en  la  Pbysica 
de  los  Arboles ,  prueban  que  está  compuesto  el  tronco  de  ellos 
de  diversos  2^;r^ados  de  fibras  longitudinales ,  que  correspon* 
den  por  un  cabo  á  una ,  ó  muchas  raices  ,  y  á  veces  por  el 
otro  á  una  sola  rama  ,  y  otras  veces  á  muchas :  de  suerte  que 
cada  manogillo  de  fibras  recibe  su  alimento  de  la  raiz  ó  raices  dt 
que  es  continuación  ;  y  consiguientemente  quando  perece  una 
raiz ,  deberla  resultar  la  desecación  dd  manogillo  de  las  fibras 
clel  tronco  que  le  corresponden  ,  y  asimismo  el  de  las  ramas 
que  salen  de  este  manogilla  Pero  se  debe  tener  presente  lo  que 
diximos  en  la  misma  Obra  (  Part.  IL )  sobre  la  comunicación 
lateral  de  la  sabia ,  y  allí  se  verá  por  qué  de  resultas  de  la  se-^ 
paracion  ó  corte  de  una  raiz  no  dexan  de  decaer  las  ramas ,  y 
por  qué  no  mueren  del  todo ;  pues  aunque  la  $abia ,  que  atrahe 
iina  raiz ,  se  dirija  principalmente  á  alguna  de  las  ramas  en  par- 
ticular ,  también  puede  sin  embargo  de  esto  distribuirse  entre 
otras ,  así  por  los  manogillos  leñosos ,  que  se  introducen  en  ellas, 
como  por  la  comunicación  lateral  de  la  sabia. 

De  lo  dicho  se  sigue ,  que  no  se  debe  atribuir  únicamente 
ú  la  exposición  la  densidad  y  grueso  de  los  anillos  leñosos ,  que 
claramente  se  ve  dependen  de  diversas  causas ,  que  determinan 
á  la  sabia  á  que  pase  mas  copiosamente  por  una  parte  de  un  mis- 
mo árbol,  que  por  otra. 

Pero  como  las  maderas  de  las  Provincias  Meridionales  del 
Reyno  de  Francia  son  mucho  mas  pesadas ,  mas  tupidas  ,  mas 
•densas  y  mas  sólidas  que  las  de  las  Provincias  Septentrionales; 
he  procurado  igualmente  cerciorarme  de  si  en  un  mismo  árbol 
sería  mas  maciza  la  madera  por  la  parte  expuesta  al  Mediodía, 
que  por  la  que  mira  al  Norte.  A  este  efeao  hice  aserrar  en  ta*^ 
blas  algunos  troncos  de  árboles  ,  de  modo  que  la  dirección  de 
la  sierra  fuese  de  Norte  á  Sur ,  para  que  resultasen  unas  tablas, 
cuya,  madera  hubiese  crecido  por  mitad  al  Mediodía ,  y  la  otea 

mi-* 
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iKfead  al  Norte.  Como  para  este  experimento  nos  habíamos  v»* 
4tdo  de  árboles  sueltos  ^  en  que  no  advertíamos  que  fuesen  las 
raíces  mas  vigorosas  de  una  parte  que  de  otra ,  esperábamos  Ue-- 
gar  á  averiguar  quál  porción  de  estas  maderas  sería  la  que  tu- 
viese mayor  gravedad  específica  ^  y  fuese  mas  densa  con  echar 
en  el  agua  estas  tablas ,  y  observar  qué  lado  de  ellas  se  sumer* 
gia  mas ;  pero  varios  accidentes  inevitables  se  opusieron  al  buen 
éxito  de  estos  experimentos.  En  primer  lugar  era  menester  hu- 
biesen sido  las  tablas  de  ^al  grueso  en  toda  su  extensión  .:  no 
¿ra  esto  lo  mas  dificil ;  era  también  necesario  que  saliesen  ab^ 
solutanente  derechas  ^  perfectas ,  sin  ñudo  alguno ,  sin  la  menor 
venteadura  v  y  án  ihsercion  de  ramas  y  raices  ,  porque  todas 
estas  circunstancias  alteran  la  gravedad  específica  de  la  made- 
ra. Fueron  pues  inútiles  mis  tentativas  4  y  así  me  vi  precisado  á 
abandonar  los  experimentos  por  mayor  :  pero  los  he  practicado 
en  pequeiío  con  muy  gran  cuidado  >  pesacido  en  el  ayre  y  en  el 
sgua  peda;50s  de  madera  cogidos  al  JN[orte  y  al  Mediodía  de  i|n 
mismo  árbol ,  y  cerca  de  la  corteza  ,  para  evitar  la  diversidad 
de  edad  de  los  pedamos ;  porque  esto  también  haria  variar  eí 
peso  de  la  madera ,  debiendo  la  mas  antigua  ser  la  mas  pesada 
en  los  árboles  robustos.  El  resultado  de  dichos  experimentos ,  taí 
-qual  se  halla  en  mis  apuntamieíntos ,  es  como  se  sigue» 

* 

§.  L  Primer  Experimento, 

1 

M£  hice  traher  tres  trooos ,  (5  tajones  de  diversos  Robles  cor- 
tados en  aqud  mismo  dia ,  después  de  haber  señalado  puntual- 
mente el  laKla  expuesto  al  Mediodía  antes  de  derribarlos.  Hice 
descortezar  un  palazo .  de  e$tos ,  que  h^bja  sido  parte  de  vn  ar« 
bol  de  sesenta  años  poco  mas  ó  menos  :  no  tenia  sino  un  cerco 
t)equeñó  de  albura  casi  de  Igual  grueso  en  toda  sti  extensión :  hi- 
ce cortar  un  pedido  deesta  albura  del  lado  señalado  Norte ,  y 
Qtro  pedasEO.del  lade  de  Ms4iQdia ,  de  igpal  p^  el  uno  que  ^ 
otro.  Poniéndolos  sobre  el  agua ,  vimos  que  el  del  Mediodía  se 
sumergia'  déí  todo,  y  qué  d'  otro  era  casi  de  la  misma  gra- 
vedad específica  que  t\  agua.  El  dia  siguiente'  se  hablan  ya  caidé 
al  fondo  ambos  pedazos ;  y  el  del  JMorte ,  que.antes  era  el  mas 
Tom.UI.  F 
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gero  ,  aíidra  se  experimentó  ya  ser  el  mas  pesado.  Cómo  esta 
diferencia  era  tan  notable  y  examinamos  el  tajón  de  donde  se  ha* 
bia  cortado ,  y  reconocimos  que  el  lado  del  Norte ,  que  se  había 
experimentado  el  mas  ligero ,  no  era  de  madera  tan  períeda  co^ 
mo  el  otro.  Por  eso  no  hicimos  mucho  alto  sobre  esta  primer 
prueba. 

§.  II.  Segundo  Experimento. 

Después  hicimos  labrar  á  torno  quatro  pequeños  cylindros 
iguales  y  Y  del  mismo  peso ,  pesados  en  el  ayre  ,  partidos  dd 
tronco  de  un  mismo  árbol;  pues  dos  de  ellos  se  habían  tomado 
del  lado  del  Mediodia  9  y  las  otros  dos  del  lado  del  Norte.  Pe- 
saba cada  uno  64  granos.  Metímoslos  á  uñ  mismo  tiempo  en 
agua :  sobrenadaron  un  rato ,  y  luego  cayeron  al  fondo :  y  ha-^ 
biéndolos  pesado  después ,  vimos  que  los  dos  pedazos  del  Nor- 
te eran  mas  ligeros  que  los  del  Mediodia.  Continuamos  en  pe- 
sarlos para  ver  quánto  >  y  en  qué  proporción  se  aumentaba  su 
peso  en  el  agua. 

Él  día  ocho  de  Abril  ^  antes  de  echarlos  en  el  agua ,  pesaba 
cada  uno  de  ellos  64  granos. 


« 
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las  dos  pedazjos  de  madera  de 
la  parte  del  Mediodía» 
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.    En  otra  ocasión  daré  el  Diario  de  estos  diversos  aumentos, 
y  la  razón  de  las  variaciones  que  observamos  ea  etpeso  de  l|i  noa* 
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dera  metida  en  agua  ;  y  así  mé  contentaré  ahora  Con  advertir, 
que  el  lado  de  Mediodía  de  este  árbol  era  ciertamente  de  una 
madera  menos  porosa ,  y  mas  sólida  que  el  del  Norte ;  respedo 
de  que  los  dos  trozos  tomados  de  la  parte  del  Mediodia  absor^ 
¿ian  constantemente  mas  agua  que  los  del  Norte.  No  por  eso  se 
debe  mirar  esta  observación  particular  como  si  pudiese  servir  de 
regla  infalible ;  pues  hemos  verificado  por  otras  varias  pruebas 
«mejantes ,  que  la  madera  de  la  parte  dd  Norte  es  á  veces  mas 
maciza  que  la  del  Mediodia  f  y  que  fireqüentemente  la  que  al  priiv 
cipio  embebía  menos  agua ,  absorbía  luego  mas ;  y  al  contrario: 
de  lo  qual  vamos  á  referir  un  exemplar. 

§.  IIL  Tercer  Experimento. 

ToM¿  de  un  tajón  de  Roble  derribado  y  cortado  el  día  seis 
de  Abril  un  pedazo  de  albura  de  la  parte  de  Mediodia ,  y  otro 
igual  de  la  parte  del  Norte ,  de  los  quales  cada  uno  pesaba  ^  on- 
zas y  j^.  Y  después  de  haberlos  arrojado  al  agua  á  un  mismo 
.tiempo  á  los  dos ,  el  del  Mediodia  cayó  al  fondo  á  los  princi- 
pios ,  y  el  del  Norte  solo  se  sumergió  por.  un  cabo ,  lo  qual  de- 
nota que  era  muy  ligero  én  el  agua ,  esto  es ,  mas  grueso  que  d 
otro ,  y  al  mismo  tiempo  que  no  eran  todas  sus  partes  homoge- 
jieati  en  toda  su  extensión :  siendo  sin  disputa  la  extremidad  que 
tocaba  en  el  fondo  mas  pesada  que  la  que  se  mantenía  en  bílo. 
La  individualización  de  este  experimento  se  hallará  en  el  dis- 
curso de  esta  Obra  ;  bastándonos  ahora  decir  ,  que  el  dia  4 
jde  Abril  antes  de  echarle  en  el  agua  ,  pesaba  el  pedazo  dd 
Mediodia  ^  igualmente  que  el  del  Norte ,  ^  onzas  j  y  jf  :  el  dia 
•5  de  Mayo  pesaba  d  del  Mediodia  ^  onzas  f  7 ,  y  el  del  Norte  lo 
mismo ,  esto  es ,  ^  onzas  —^  y  el  26  de  Noviembre  el  del  Me- 
diodia 7  onzas,  y  fi  9  y  el  del  Norte  ^  onzas  y  f^.  De  donde 
se  colige  y  que  el  pedazo  del  Mediodia ,  que  por  largo  tiempo  ha* 
bta  conservado  el  mismo  peso  que  el  del  Norte ,  se  encontró  des- 
pués mas  ligero  )  pero  en  otro  lugar  daremos  la  razón  de  esta 
xliferencia. 

£1  diario  de  su  aumento  de  peso  en  el  agua  es  el  siguiente: 
El  dia  1 1  de  Abril  pesaba  antes  de  ponerle  en  el  agua  jr  on« 
2^  y  yt  cada  uno. 
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A  los  diez  minutos  pesaba  el  pedazo  dd  Mediodia  ^  onzas 
y  ff ,  y  d  del  Norte  ^  onzas  y  |f . 

Diez  minutos  después  pesaba  d  de  Mediodía  7  onzas  y  77^ 
y  d  dd  Norte  7  onzas  y  —• 

De  allí  á  veinte  minutos  d  dd  Mediodia  f  onzas  y  \^^ 
y  ddd Norte  7  onzas  y  j|. 

Dos  horas  y  media  después  el  primero  ^  onzas  y  ff  >y  el  del 
Norte  ^  onzas  y  ff. 

El  día  siguiente  á  las  seis  de  la  mañana 


Mediodía 


1%  de  Abril  •  •  • 
13  de  Abril « •  • 


•  • 


•  •  • 


•  •••••• 


14 

xo  •••••  •  •• 

I7  ••••••• 

lo  •  ••  ••••• 

10   •••••••• 

5»x    ••••••• 


•  • 


•    •   • 


as 
5  de  Mayo  .  . 

26  de  Junio  •  •  • 
26  de  Julio  •  •  . 
a6  de  Agosto  • 
36  de  Septiembre  7 
'26  de  Odubre  .  .  8 
a  6  de  Noviembre,  f 


Jf  onzas  y 

7 
7 
7 
7 
7 
7 
7 
7 


7 

7 

7 
8 

7 


•    • 


i     ^^4 


r 

8 

1 

7 
1 

S 

r 

8 

z 

£ 

X 

1 
2. 

X 

1_ 

X 
X 

¿ 

X 

£ 


jr  onzas  |f 
7 


7 
7 
7 
7 
7 
7 

8 

7 
7 

8 
7 


J* 

Ti 

i£ 

J  * 

ll 

I  1 

x8 

Tt 

JLl 

5* 


I 

7 
i  & 

il 
3  & 

X9 

3  1 

1- 
3  1 


+   *T. 


De  este  diario  se  infiere ,  que  el  pedazo  del  Mediodia ,  qtie 
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al  principio  era  el  que  mas  se  había  empapado  de  agua^  sé  ha- 
bía vuelto  luego  el  mas  ligero  ,  y  desde  entonces  había  embebió 
do  siempre  menos  agua  que  el  del  Norte  :  lo  qual  denota ,  que 
en  efedo  su  madera  era  menos  solida  y  menos  compada  que  la 
del  Norte.  Pero  repito  ,  que  nada  debe  establecerse  sobre  es- 
tos hechos:  en  primer  lugar  porque  se  contradicen  f  y  adeináy 
de  eso  porque  después  de  otras  pruebas  semejantes ,  hemos  ex- 
perimentado constantemente ,  que  la  madera  era  mas  6  menos  só- 
lida' ,  ya  de  la  parte  de  Mediodia ,  ya  de  la  del  Norte.,  á  pro- 
porción del  mayor  número  de  círculos  anuales ,  que  se  encuen- 
tran en  un  mismo  espacio ,  ó  de  algún  riudito ,  ú  otro  defecto, 
&c.  Quando  en  una  pulgada  de  madera  se  hallaban  odio, ó  pueve 
anillos  leñosos  ,  6  estos  eran  menos  tupidos ,  entonces  esta  pul- 
gada de  madera  era  siempre  de  menor  gravedad  específica 
que  la  de  otro  igual  pedazo  de  madera,  del  mismo  tamaño  ^  que 
solo  estuviese  compuesto  de  cinco  ó  seis  anillos  anuales.  Quan«- 
to  mas  recios  son  los  anillos  ,  tanto  mas  salida  es  la  made- 
ra ;  y  según  queda  ya  dicho ,  su  grueso  no  dependa  particular- 
mente del  aspédo  del  Norte ,  ó  del  Mediodia  ^  sino  de  la  sitúa* 
cion  de  las  raices ,  ó  de  las  ramas. 

También  debemos  considerar  el  número  de  los  anillos  como 
la  causa  que  produce  eü  un  mismo  &rbúl  venas  de  madera  de 
mejor  calidad  ,y  unas  partes  mas  sólidas  que  otras ,  aunque  sean 
inmediatas «  y  de  una  misma  edad  Tendremos  ocasión  en  el  car 
pítulo ,  en  que  se  tratará  de  la  resistencia  de  la  madera ,  de  ha- 
cer ver  quanto  se  d¡smihuy&  ó  aumenta  esta  fuerza  con  eí  nú- 
mero mayor  ó  menor  de  los  anillos  anuales  comprehendidos  en 
un  mismo  espacio ;  pues  se  concibe  aun^  de  antemano ,  que  de- 
be haber  una  gran  diferencia  entre  la  fuerza  de  estos  anillos^ 
y  los  de  las  éntretelas,  que  los  separan  :  ésto  es ,  diversidad  de  co- 
herencia de  las  fibras  leñosas^  y  la  fiíerza  propia  de  estas  mio- 
mas fibras. 

No  habiendo ,  pues ,  podido  sacar  de  estos  experimentos  to- 
das las  luces  que  yo  me  prometía ,  procuré  instruirme  del  influ- 
jo 9  que  las  diversas  situaciones  de  los  árboles  plantados  en  los 
montes  pueden  exercer  en  la  calidad  de  sus  maderas.  He  re- 
cogido el  mayor  número  de  observaciones ,  que  me  ha  sido  po- 
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sible,  sobre,  el  estado  y  diversa  calidad  de  la$  maderas  en  orden  á 
las  diferentes  exposiciones  en  que  se  encuentran.  Daremos  aquí  no- 
ticia de  algunas  de  estas  observaciones ,  que  en  mi  sentir  están  bas- 
tantemente verificadas ;  y  servirán  de  fundamento  á  un  raciocinio 
phydco ,  que  podrá  ilustrar  de  algún  modo  la  qüestion  de  que  tra^ 
tamos. 

§•  IV*  De  los  árboles  sueltos. 

Los  árboles  sueltos  están  expuestos  á  ser  vetlsegados ,  ahtH 
gereados  y  resquebrajados  "^  en  lo  interior ,  porque  se  estienden 
mucho  en  ramas ,  cuya  inserción  se  interna  á  veces  bastante  en 
d  tronco*  En  la  segunda  Parte  de  la  Pbysica  de  tos  Arboles  ex«> 
pilcamos  por  menor  quánto  daño  causa  al  cuerpo  de  los  mismos 
árboles ,  s^n  la  diversidad  de  circunstancias ,  la  inserción  de 
las  ramas  ^  y  expusimos  la  razón  por  que  están  sujetos  á  resque* 
brajarse  los  árboles  sueltos.  Pero  no  obstante  estos  inconvenien-r 
tes ,  la  madera  de  los  árboles  sueltos ,  á  los  quales  bate  el  ayre 
en  esta  posición  por  todas  partes  ,  es  firme ,  de  buena  calidad 
y  excelente ,  con  especialidad  para  resistir  á  los  rozamientos  en 
las  máquinas  en  que  se  emplea ,  y  para  otras  obras  ^que  exigen 
resistencia :  y  también  produce  para  la  Marina  piezas  curvas,  6 
de  vuelta ,  y  resiste  largo  tiempo  á  las  injurias  del  ambiente.  Pe« 
ro  como  esta  especie  de  árboles  son  vetisegados ,  rara  vez  pue* 
den  formarse  de  ellos  grandes  vigas ,  mayormente  de  las  que  de- 
ben servir  para  aguantar  peso. en  su  longitud:  tampoco  valen 
cosa  para  madera  rajadiza ,  ni  sirven  para  hacer  obras  primoro- 
sas de  en^mbládon 

Los  árboles  de  las  lindes  y  orillas  de  los  montes  ,  como  se 
«rercán  mas  que  los  de  lo  interior  de  los  bosques  á  la  situación 
de  los  árboles  sueltos^  son  por  lo  común  mas  duros  que  los  dd 
centro  :  gozan  de  la  ventaja  de  la  ventilación  f  y  sus  raices  es- 
tán en  disposición  de  recibir  mas  aliento.  Estos  árboles  no  pro- 
ducen regularmente  grandes  piezas  redas  ^  pero  dan  buenas  pie^ 
•zas  curvas  para  la  Marina. 

^  Padecen  las  maderas  por  varias  causas  una  separación  de  los  anillos  lefiosoSf 
la  qual  no  se  descubre  sino  por  dentro  del  árbol.  Llámanla  colaina.  Ñ.  D£I.  Tr 
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§•  V.  De  la  exposición  del  Me  dio  dio. 

Por  lo  que  concierne  á  los  árboles  expuestos  al  Mediodía, 
se  pretende  casi  uniformemente ,  que  su  madera  es  mas  dqra ,  mas 
firme ,  y  generalmente  de  mejor  calidad ,  que  la  de  los  árboles 
expuestos  al  Norte ;  y  que  en  esto  se  parece  á  las  maderas  de 
Italia  y  de  Provenza ,  que  son  mas  sólidas  que  las  de  Borgoña, 
ó  las  que  nos  vienen  del  Norte.  No  tenemos  dificultad  en  adop- 
tar esta  opinión  ;  pero  en  el  tratado  de  las  Siembras  y  Plantíos 
se  habrá  echado  de  ver ,  que  estos  árboles  están  mas  expuestos 
á  recibir  perjuicio  por  los  golpes  de  Sol  y  íiiertes  heladas  de  In- 
vierno ,  que  los  de  otras  exposiciones ;  porque  llegando  el  Sol 
á  derretir  en  la  fuerza  del  dia  el  hielo  qae  hay  en  la  corteza  y 
en  el  leño ,  y  volviendo  á  hacer  frió  por  la  noche ,  se  forma  una 
congelación ,  que  daña  considerablemente  á  los  árboles  en  que 
da  el  SoL 

§.  VL  De  la  exposición  al  Oriente. 

A  los  árboles  que  están  expuestos  al  Oriente ,  rara  vez  les 
perjudica  el  ayre ,  el  asoleamiento ,  ó  las  fuertes  heladas  de  b- 
vierno ;  pero  destruyen  sus  pimpollos  los  hielos  de  la  Primave- 
ra 9  quando  les  da  desde  la  mañana  el  Sol ,  especialmente  si  es* 
tas  heladas  vienen  después  de  haber  granizado  algunas  veces; 
Este  accidente  retarda  su  crecimiento  9  y  los  desfigura  quando 
son  tiernos.  Véase  el  Tratado  de  las  J^mbras. 

§•  VIL  De  la  exposición  al  Poniente. 

Muchas  veces  maltratan  los  vientos  dd  Sud-Oeste ,  6  des- 
gajan las  ramas ,  y  dañan  á  los  árboles ,  que  están  en  esta  exp- 
posicion.  %ualmente  hemos  notado ,  que  el  granizo  les  causa  á 
veces  grandes  daños  ^  porque  como  viene  de  la  parte  de  Ponien- 
te ,  van  casi  siempre  acompañados  estos  nublados  de  ayres  vio-- 
lentos ,  que  aumentan  el  estrago,  quebrando  los  renuevos ,  y  cas- 
cando la  parte  de  la  corteza ,  que  coge  el  granizo :  lo  qual  es 
causa  de  que  la  madera  de  semejantes  árboles  sea  por  lo  común 
resquebrajada. 
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§•  VnL  De  la  exposición  al  Norte. 


L08  árboles  al  Norte  son  oomuniDente  bastante  bien  guia- 
dos i  pues  hallándose  á  cubierto  de  los  malos  eíedos  de  los  hie- 
los de  Invierno  y  Primavera  ^  rara  vez  pierden  su  guia  ó  rama 
principal ,  con  lo  qual  se  crian  mas  derechos ;  pero  pasa  por  mas 
blanda  su  madera ,  pudiáidose  también  añadir  ,  que  crecen  len- 
tamente 9  poique  los  baña  poco  el  Sol^  que  es  d  gran  móvil 
déla  sabia« 

§.  DL   De  hs  árboles  metidos  en  lo  espeso  de  los 

bosques. 

L08  árboles  del  centro  de  los  bosques  son  por  lo  común  de 
Ixntante  altura  :  crecen  derechos ,  y  están  resguardados  de  las 
heladas  de  la  Primavera ;  pero  se  cree  que  tienen  la  madera  mas 
blanda  que  la  de  los  árboles  de  las  orillas.  Acaso  para  com« 
parar  mas  fxádaflMnte  un  árbol  nacido  al  Norte  ,  6  un  árbol 
metido  en  lo  espeso  de  un  bosque ,  con  otro  que  sé  hubiese  cria- 
do á  la  exposición  de  Mediodía ,  ó  con  un  árbol  suelto ,  sería 
menester  eso^er  los  primeros  de  mas  edad  que  los  líltimos  ,  á 
fin  de  que  su  madera  hubiese  tenido  tiempo  de  adquirir  mayor 
solidez»  Este  punto  le  examinaremos  en  adelante ,  quando  trate- 
mos de  la  edad  de  los  árboles.  Pero  como  quiera  que  sea ,  solo 
los  árboles  que  se  hallan  en  lo  interior  de  un  bosque ,  pueden 
•subministrar  piezas  buenas ,  y  de  proporcionadas  dimensiones. 

§.X.  De  los  valles  cercados  de  cerros. 

Muchas  veces  nos  ha  causado  admiración  d  ver  que  en  va- 
lles secos ,  sin  embargo  de  ser  buena  la  tierra  ,  fuesen  chamosos 
la  mayor  parte  de  los  árboles.  Investigando  la  causa  de  este  defedo, 
liemos  averiguado ,  que  no  arrojan  hasta  muy  tarde  en  la  Pri- 
mavera ,  de  suerte  que  en  estos  valles ,  ya  fuese  el  declive  agrio, 
•6  suave  ,  no  tenían  todavia  los  árboles  hoja  á  20  ó  35  de  Ma- 
yo ;  y  que  generalmente  no  brotaban  en  estos  parages  sino  un 
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mes  después  que  los  que  se  hallaban  en  las  eminendas  y  lugares 
descubiertdsy  despejados ,  aunque  d  terreno  de  estos  iío  fuese  tan 
bueno.  Al  atravesar  por  semejantes  valles  cubiertos  de  árboles  una 
noche  de  Verano ,  se  experimenta ,  que  mientras  hace  calor  en 
lo  alto  y  se  siente  al  baxar  un  íirb  notable ,  aun  quando  no  cdt^ 
re  ayre ;  de  suerte  que  con  andar  solamente  40  ó  $0  toesas  de 
tierra ,  le  parece  á  qualquiera  haber  pasado  de  un  clima  á  otra 
Proviene  esto ,  i«o  de  salir  mas  tarde  el  Sol  ^  y  pooerae  mas 
temprano  en  los  parages  baxos  ^  que  eo  las  llanuras :  2*0  se  con^ 
centra  la  humedad  en  los  lugares  hondos ,  lo  que  es  causa  de 
que  en  ellos  sean  á  veces  tan  notables  los  hielos  de  Primavera, 
que  con  un  poco  de  prádica.,  y  por  medio  de  la  mára  in^)ec^ 
cion  reconoce  qualquiera  por  la  buena  ó  mala  calidad  de  los  ár- 
boles tallares ,  que  el  terreno  está  en  cuesta ,  y  que  se  halla  trein- 
ta ó  quarenia  toésas  mas  abaxa  Pero  esto  es  aun  'más  manifies- 
to en  los  valles  profundos  ;  pues  acaece  que  en  estos  terrenos 
hondos ,  donde  hiela  todos  los  meses  del  año ,  no  solamente  cre« 
cen  lentamente  los  árboles  ,  sino  que  también  casi  todos  son  cha- 
mosos*  En  Provenza  he  hallado  en  lo  pcoíiindo  de  los  vaites 
plantas  proprias  de  paises  írios. 

Articulo  IV.  Conclusión. 

Se  habrá  echado  de  ver  en  conformidad  de  lo  dicho  ^  que 
no  hay  exposición  que  no  tenga  sus  respeáivos  inconvenientes, 
lo  qual  creo  yo  es  indisputable.  Pero  también  hemos  hecho  ver 
por  otra  parte ,  que  cada  una  de  las  exposiciones  goza  de  ven- 
tajas particulares.  Para  probar  todavía  mejor  esta  proposición, 
vamos  á  corroborar  nuestras  observaciones  con  las  nociones  mas 
seguras ,  que  nos  ha  sido  posible  adquirir  acerca  de  la  vegetación 
de  las  plantas.  Y  para  proceder  con  orden ,  examinaremos  en 
tres  párrafos  diversos :  i.o  Las  ventajas  y  perjuicios  que  el  vien- 
to puede  ocasionar  á  las  maderas. 

2.0  Lo  que  puede  esperarse  de  una  transpiración  bien  dirí^ 
gida  ,  ó  temerse  de  ella  interceptada  ,  ó  demasiado  abundante. 

Finalmente ,  quáles  son  las  circunstancias  en  que  pueden  per^ 
judicar  á  los  montes  las  heladas  de  Invierno ,  ó  las  de  I^imavera. 
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§.  L  Del  viento, 

^  -  •  •  •  r 

Es  indispQtable  ^  que  á  veces  el  viento  sirve  de  beneficio  ¿ 
los  vegetable&>  La  agitadoo  pon  que  mueve  las  ramas  de  los  ár- 
boles ,>y  Ja  Jfrescuca  que  concilia  á  sus  hojas  y  ramqs^  puede  en.* 
ciertas  circunstancias  promover  el  movimiento  de  la  sabia :.  poc 
otra  parte  uii  viento  caloroso  y  moderado  aumenta  la  transpira^ 
eion ,  que,  según  se  verá  luego ,  es  casi  siempre  muy  útil  á  la 
votación  :  y  sus  buenos  efeoos  se  dexan  percibir ,  espedalmen-^ 
te  quando  en  los  Veranos  irlos  y  lluviosos  empiezan  las  hojas 
llenas  de  humedad  á  pudrirse ;  pues  el  viento ,  que  excita  la  trans-* 
poradon ,  las  restablece ,  ó  á  lo  menos  impide  que  se  acaben  de 
perder.  Hay  otra  ocasión  en  que  el  viento  es  muy  provechoso  á 
los  árboles ,  y  es  en  la  Primavera ,  quando  enjuga  y  disipa  el  ro^ 
eio  que  se  l^lla  en  las  plantas ,  con  lo  qual  las  preserva  de  lofl 
perniciosos  efedos  de  las  heladas ,  que  sobrevienen  en  aquella  esr 
tadon.  Pero  si.  á  veces  un  viento  moderado  es  favorable  á  los  ár* 
boles ,  freqüestemente  les  son  muy  perjudiciales  los  ayres  demá^ 
nado  violentos.  Eln  tiempos  secos  los  vientos  calorosísimos  ^que 
soplan  del  Este ,  secan  las  hojas.  ¿Quántos  árboles  se  ven  ar- 
rancados dequajo  por  los  vientos  de Sud- Oeste?  ¿Quán tas  ra- 
mas mayores  botas  ^  que  llegando  á  pudrirse ,  forman  como  unas 
hilachas  ?  Fadlmeme  sq  tdta  de  ver ,  que  vendéndose  con  estos 
vkntos  losrnpevos*  árboles ,  es  preciso  que  por  su  acdon  ocasio* 
nen  colainas  y  veoteadta'as  en  so  madera. 

.  Habieodo  manifestado  en  el  Tratado  de  las  Siembras  j^Vlan- 
tíos  lo  mticho  qué  estos  vfehtos  perjudican  á  los  árboles  plaaT 
lados  de  tíuevb  ,  y  l^abiéndonos^  dilatado  bastante  sobre  estos 
accidentes ,  nos  ceñiremos  aquí  á  notar  ¡m.^  que  los  Vientos  cau- 
san mucho  mayor  dadotto  los  árboles  quando  están  vestidos  de 
hoja  9  que  quando  están  demudos ,  mediante  el  grande  obstácu- 
lo cpa,  ponea  las  hoja$  idLcursso  dd  viento  ^  y  por  la  misma  ra? 
zon  padecen  mucho  mas  los  árboles  quindo  están  cargados  de 
eiscarcba ,  que  adivinas  de  eso  oprime  sus  ramas  por  el  peso  con- 
áderable  que  hace ;  y  finalmente  quando  los  árboles  tienen  mu- 
ch^  ramas  largas ,  mayormente  si  est^s.no  crecen  con  igualdad 
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por  todos  lados  :  pues  entonces  los  tuerce  el  viento ;  y  esto  le» 
maltrata  mucho. 

2.0  La  fuerza  del  viento  se  multiplica  todavía  mas  por  la 
disposición  dé  ciertas  montañas ,  que  le  comprimen  al  pasar  por 
las  gargantas  que  forman ;  y  asimismo  por  medio  de  la  direccioa 
de  los  valles  por  donde  se  encallejonaii^  digámodo  así  ^  los  vien- 
tos fuertes. 

3.0  Conviene  estar  advertido  de  que  él  viento  hace  grandes* 
estragos ,  principalmente  en  los  Resalvos  *  nuevos ,  que  al  pa-* 
so  que  mas  crecidos  que  los  otros  árboles ,  son  regularmente  mas 
delgados :  circunstancia  que  los  expone  mas  á  las  contingencias* 
que  trahen  consigo  los  grandes  vientos.  Yo  he  tenido  un  exempb 
bien  notable  en  un  bosque  alto ,  cuya  corta  se  hizo  de  mi  orden: 
pues  aunque  los  Resalvos  eran  bastante  gruesos  para  formar  vi- 
guetas  de  seis  á  ocho  pulgadas  de  grueso ,  6  en  quadro ,  unos  se 
hallaron  rotos  por  la  copa,  otros  enteramente  muertos ,  y  que- 
daban sanos  tan  pocos ,  que  me  determiné  á  cortarlos. 

4.0  En  la  mayor  parte  de  las  Provincias  del  Reyno  de  Fran- 
cia los  mayores  vientos  vienen  de  la  parte  dd  Oeste  ,  incluyen- 
do todos  los  rumbos  intermedios  desde  Norte  á  Sur.  Los  árboles 
en  quatquiera  escposidon  que  estén  ,  corren  gran  peligro  quan- 
do  los  baten  los  vientos  de  estas  partes*  Y  así  como  la  situación 
de  los  parages  influye  mucho  en  la  dirección  de  ios  vientos ,  es 
menester  que  cada  particular  observe  con  cuidado  la  diteccioní 
de  las  montañas ,  para  formar  juicb  dd  daño  que  podrían  oca^ 
sionar  los  vientos  á  los  árboles  (fe  sus 
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§.  IL  De  los  efectos  que  pueden  \  producir  en  los 
árboles  las  diversas  situacimespor  Jo  r&sp^ctim 
á  la  transpiración.  .     j      . 

Habiendo  tratado  ampliamente  de  la  transpiración  en  la 
Pbysica  de  tos  Arboks ,  nos  contentaremos  ahora  con  establecer 
algunos  principios  generales,  que  tienda  estrebho  enlace  con  iá 
materia  de  que  vamos  hablanda 

♦  Retalvos  $e  llaman  en  la  Alcarria ,  y  Sierra  de  Miraflorcs  los  árboles  ,  ó  pfei 
de  Roble  ,  quando  se  dexan  por  cortar  para  q^e  lleguen  á  hacerse  Robles  cotpU" 
lentos.  A  los  que  no  llegan  á  ser  Resalvos  ,  porque  se  cortan  de  siete  años  j  se 
les  da  el  nombre  de  Rebollos.  N.  2>£l  T. 
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En  la  Parte  primera  de  aquella  Obra ,  pag.  136  ,  t^robamos: 
jfi  Que  la  transpiración  de  las  plantas  es  muy  necesaria  para  la 
vegetación  :  que  la  promueven  el  Sol  y  el  viento  ^  y  que  al  con- 
trario la  retardan  el  frió  y  la  humedad. 

fifi  Que  las  hojas  son  sus  principales  órganos ,  y  que  la  trans*- 
piradon  se  hace  en  razón  de  la  suma  de  sus  superficies ,  dis* 
minuyéndose  á  proporción  de  las  hojas  que  se  cortan. 

3.0  Ademas  de  la  acción  del  Sol  ^  que  excita  eficazmente  la 
transpiración ,  se  aumenta  también  mas  considerablemente  quan*^ 
do  el  ayre  es  caloroso ,  el  délo  sereno, y  d  viento  seco. 

4.0  Para  que  sea  abundante  la  transpiración ,  es  menester  que 
se  hallen  cdbcadas  las  plantas  en  un  terreno  húmedo ,  porque 
de  este  modo  sus  vasos  están  bien  llenos  de  sabia. 

De  estos  principios  se  deduce :  ifi  Que  la  transpiradon  será 
abundante  ^  espedalmente  en  las  Itxnas  expuestas  al  Mediodia^ 
porque  en  esta  situadon  f edben  mas  aireñamente  la  acdon  dd 
Sol.  Pondrános  aqui  algunas  observaciones,  y  que  servirán  de  con-» 
firmadon  á  lo  que  se  explicó  sobre  este  punto  en  la  Obra  arriba 
dtada. 

Como  en  d  mes  de  Abril  me  había  propuesto  averiguar  en 
qué  estado  se  hallaba  la  sabia  en  d  cuerpo  de  los  árboles  ;  y 
fio  pudiéndose  practicar  los  experimentos  demasiado  delicados 
en  los  montes  y  árboles  grandes  ;  me  contenté  con  hacer  va* 
rias  sajaduras  en  la  corteza  de  algunos,  para  reconocer  los  pa* 
rages  en  que  se  advirtiese  mas  htHnedad ,  particularmente  entre 
d  leño  y  la  corteza»  A  veces  acontece  que  las  raices  están  mas 
cargadas  de  sabia  que  d  cuerpo  dd  árbol ;  y  otras  las  ramas 
abundan  mas  de  sabia  que  d  tronco ,  ó  el  tronco  mas  que  las 
ramas.  Depende  esto  de  estar  algunas  partes  de  estas  mas  6 
menos  expuestas  al  Sol  y  al  viento ,  ó  de  que  hace  buen  ó  mal 
tiempo :  de  suerte  que  en  lo  espeso  de  los  bosques ,  y  en  buen 
tiempo  he  (nervado  que  el  tronco  freqüentemente  estaba  mas 
húmedo  que  las  ramas  :  sucediendo  todo  lo  contrario  si  habia 
Uavido«  Quando  salta  el  Sol  después  de  un  tiempo  fresco ,  la 
parte  expuesta  al  Sol  se  hallaba  en  su  empuje  ,  siendo  así  que 
d  lado  de  la  sombra  no  lo  estaba.  Sin  embargo  de  eso  d  dia 
ijr  de  Abril  observé  que  por  el  lado  de  lo$  árboles  expuesto 


/ 
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«1  Sol ,  era  menor  el  empuje  que  en  todo  lo  restante ,  sin  du- 
da á  causa  del  activo  calor ,  que  á  medida  que  excitaba  el  mo- 
vimiento de  la  sabia  ,  disipaba  la  humedad  por  medio  de  una 
copiosa  transpiración  ^  pues  los  árboles  se  hallaban  notabIemen-*> 
te  calientes  de  aquel  lado.  También  noté  que  algunos  árboles, 
cuyo  pie  se  hallaba  resguardado  por  algunas  matas  de  la  impre-^ 
sion  del  Sol ,  estaban  en  empuje  en  dicha  parte. 

El  2 1  de  Abril ,  corriendo  un  viento  de  Norte  fresco ,  es- 
tando algo  nublado  el  cielo  ,  se  hallaban  en  empujé  todas  las 
partes  de  los  árboles  ^  y  desde  el  8  del  mismo  mes ,  dia  en  que 
soplaba  un  viento  de  Norte  fresquísimo ,  habia  yo  notado  que 
en  la  copa  de  dichos  árboles  expuesta  al  Sol ,  era  mayor  el  em^ 
puje  ,  que  en  las  partes  inferiores  cubiertas  de  sombra.  Prue- 
ban estos  experimentos ,  que  quando  es  frió  el  ayre ,  promueve 
el  Sol  el  movimiento  de  la  sabia  en  las  partes  que  calienta  ;  y 
que  quando  es  el  ayre  caliente ,  y  pica  el  Sol ,  se  promueve  de 
tal  manera  la  transpiración  de  las  plantas ,  que  se  disipa  la  hu^ 
medad  de  la  sabia  en  Jas  partes  bañadas  del  Sol ;  pero  que  es- 
ta transpiración ,  que  disipa  al  parecer  la  sabia ,  la  obliga  tam-> 
bien  á  subir  en  mas  abundancia  quando  las  raices  están  en  un 
terreno  suficientemente  húmedo ,  para  reparar  su  disipación. 

2.^  Los  árboles  expuestos  al  Oriente ,  es  preciso  transpiren 
menos  que  los  situados  al  Mediodia ,  no  solo  porque  no  gozan 
por  tanto  tiempo  del  Sol  ,  que  por  otra  parte  tampoco  tiene 
tanta  fuerza  por  la  mañana  como  al  rededor  del  mediodia ;  si- 
no también  porque  quando  empieza  el  Sol  á  dar  en  las  hojas, 
están  regularmente  cubiertas  de  rocío  ,  cuya  humedad  dismi- 
nuye la  transpiración.  Pero  en  recompensa  no  están  expuestos  los 
árboles  á  los  inconvenientes  de  una  transpiración  demasiado  co- 
piosa 9  sino  quando  en  tiempo  de  sequedad  se  levantan  vientos  de 
Este  ardientísimos. 

3.0  La  exposición  al  Poniente  no  es  favorable  á  la  traospi* 
ración ,  porque  en  la  Primavera  y  en  el  Otoño  no  reciben  los 
árboles  largo  tiempo  el  calor  del  Sol ;  y  el  viento  que  bate  esta 
exposición ,  es  casi  siempre  húmedo. 

4.0  Siendo  al  Norte  la  exposición  mas  fria  de  todas ,  y  la 
que  logra  menos  Sol ,  es  la  menos  ocasionada  á  la  transpiración. 
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5;,o  'Eos  árboles  metidos  en  el  cintro  de  los  bosques  situa- 
dos en  llano ,  nece$á!riafiiente  transpiran  poco  ,  porque  compri* 
midas  sus  copas  por  las  de  los  otros ,  tienen  poca  hoja ,  gozan 
de  poco  Sol ,  y  se  hallan»  bien  resguardados  ddi  vieitto. 

.  6.^  Por  conaeqüenda  de  todo  lo  expuesto  podemos  inferir^ 
que  no  hay  situación  mas&vorable  á  la  transpiración  de  los  ár- 
boles ,  que  aquélla  en  que  se  crian  sueltos» 

^.^  Los  arbolea  pfantados  én  un  terreno  árido ,  no  pueden 
por  falta  de  sabia  transpirar  tanto  como  otros ;  y  aun  en  este 
caso )  las  causas  que  excitan  la  transpiíacion ,  les  son  perjudi- 
ciales.. En  los  Faises  calientes ,  donde  transpiran  mucho  los  ár-r 
boles  ^  se  secan  las  hojas  quando  &lta  la  humedad  ;  pero  quan* 
do  se  hallan  en  un  suelo  húmedo^  v^etan  pasmosaopiente/lr 
al  contrario ,  en  los  climas  fríos  y  húmedos  se  llegan  á  pudrir 
las  hojas  llenas  de  humedad, quando  las  causas  de  la  transpirar 
Clon  cesan  de  ponerla  en  movimiento. 

Los  jugos  nutricios ,  que  se  hallan  mezclados  con  mucha  agua^ 
se  introducen  en  las  plantas :  y  dicha  agua  debe  disiparse  por  la 
transpiración  ,  para  que  se  pueda  finrmar  d  texido  de  estas  plan- 
tas con  las  partes  fixas  de  los  jugos.  De  ser  la  transpiración 
necesaria  á  la  vegetación  ,  no  se  debe  inferir  que  la  exposición, 
^ttc  mas  favorezca  á  lá  transpiración  ,  sea  siempre  la  mejor.  Ya 
he  visto  en  ana  tierra  ligera  un  plantío ,  en  que  los  árboles  se  ha- 
Uafcan  muy  expuestos  al  Sol ,  !y  su  corteza  estaba  muerta  y  sepa 
al  lado  del  Mediodía.  Acaece  este  accidente  con  especialidad 
á  los  nuevos  árboles,  que  se  sacan  de  un  plantel  muy  poblado 
y  Húmeda ,  y  se  vuelven  ¡i  plantar  en  tierra  ligera  y  y  expuesta 
41  Mediodía;  (  Véase  d  Tratado  de  lab  Siembras.)  I 

En  Qanfoi*aaSdadide  lo  xüchp^  estamos  persuadidos  de  que 
IflP  esposidon  al  Qdentey  y  aun  al  Norte ,  es  preferible  en  los 
Países  calientes^ñ  léierr».secás:y  ligeras;  y  -que  al  contrario  /la 
de^Mediodia  merece  la  prefaeiKia  en  tierras  íoertes^  frías,  y  hü^ 

lúedas.  •  ú  .-■     ?/  :  '^';  ^  .^  ".,».!.•  . 
'     »    t  »      ■  • 

.•  •  ,<    1  •  I ■»...-  r    j      >-.      >  .    *^  .  '  , 

§, Mk P^  miefictos  4e,¡Qs.  bieihs ,  según  las  di- 
versas exposiciones. 

Los  hidos  j  oonndetados  «n  ordeo  álos  daños  que  hacen  á 
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la  madera ,  deben  distinguiíse  en  heladas  suaves  de  Primavera, 
y  en  heladas  fuertes  de  Invierno.  Estas  últimas  perjudican  al 
mismo  cuerpo  de  los  árboles  \  bien  que  las  otras,  aunque  no  to- 
can sino  á  los  pimpollos ,  no  hacen  menos  estrago.  Vamos  i 
examinar  con  separación  los  efectos  de  estas  dos  especies  de  he-* 
ladas  ,  empezando  por  las  de  la  Primavera. 

§.  IV.  De  las  heladas  de  la  Primavera. 

# 

Para  observar  algnti  orden  en  esta  discusión  ,  y  dar  la  mayor 
luz  que  me  sea  posible ,  voy  á  sentar  algunos  principios,  funda* 
dos  en  la  observación ;  y  así  no  tendré  después  que  húer  otra 
cosa  mas  que  deducir  las  conseqüencías  que  se  infieren  de  dios» 

En  el  Tratado  de  las  Siembras ,  pag.  i8 ,  y  en  la  Pbysica  de 
ios  Arboles  (  Part.  n ,  pag.  54.  &c)  hemos  referido  varias  obser*-* 
vaciones  ,  que  tienen  relación  con  los  efectos  del  hielo  ;  y  de 
ellas  se  puede  colegir  que  las  heladas  de  la  Primavera  hacen  mu- 
cho daño  en  los  pimpollos  de  los  Robles ,  de  las  Vides ,  &o 
colocadas  en  terrenos  que  están  al  abrigo  de  los  vientos  ,  sin 
exceptuar  el  del  Norte ;  no  solo  porque  estos  árboles  resguar^ 
dados  brotan  antes  que  los  otros  ,  sino  también  porque  d  viento 
disipa  la  humedad  En  estas  circunstancias  todo  lo  que  está  de»- 
fendido  dd  Norte,  y  expuesto  alMediodia ,  padece  niuclio  mas 
daño  que  los  árboles .  expuestos  al  .Vienta  del  Norte  por  mas  6iá 
que  sea.  Repetida  esta  experiencia ,  ha  producido  constantenkeih* 
te  las  mismas  observjaciones.  

a.o  Esta  misma  es  la  razón  porque,  hiela  mas  ^n  los  sitias 
hondos ,  donde  d  ayre  es  húmedo  por  looomun ,  que  en  los  alr 
tos ,  en  que  con  el  viento  se  disipa  proiitalnente  la  humedad*. 

3.0  ijas  heladas ,  aun  lásimcxlíatifnilenteifiAdiles  ^ooShacen  edk 
trago  alguno  en  las  Vides,  q£  en iosárfaoles  í¡3]^k&,jDÍ  enilos 
pimpollos  de  loe  Robles,  quando.  eltiqiq)Q  es  muy  seco. ;  y  al 
contrario  ,  todo  se  pierde  en  los  parages  donde  llovizna ,  ó  que 
se  han .  regado ,  ígualfnente  qqe  eo  los  lugares  eo  que  el  vjeniD 
no  ha  podido  disipar  la  humedádVporque  estie  di¿mliíuye»bs'nMtr 
los  efectos  del  hielo* 

4."^  La  hdadá  hace  mudio  daño  «n  los  sítíos  redea  labra* 

dosj 
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do6 ,  porque  de  semejantes  terrenos  movidos  sale  mocho  ma- 
yor copia  de  vapores  ,  que  humedecen  á  las  {dantas.  Esta  es 
también  la  razón  por  que  el  hielo  causa  mas  estragos  en  las  tier- 
ras ligeras  ,  de  donde  se  desprenden  mas  exhalaciones ,  que  en 
las  tierras  fuertes ,  que  transpiran  menos. 

5.0  Hemos  dicho  que  todo' lo  que  produce  humedad ,  hace 
mas  peligrosas  las  heladas.  Este  es  el  motivo  porque  un  liño  de 
Vides ,  que  se  halla  plantado  al  linde  de  una  tierra  de  Pipiri* 
gallo ,  ó  Alfalfa  ,  casi  siempre  recibe  daño  de  la  helada  ;  pues 
la  transpiración  de  estas  yerbas  comunica  mucha  humedad  á  las 
Vides.  Lo  mismo  sucede  en  los  pimpollos  de  un  bosque  tallar^ 
que  se  halle  colocado  á  lo  largo  de  un  ^rado ,  que  esté  verde. 

6.0  La  transpiración  de  un  tallar  perjudica  á  los  resalvos; 
y  los  resalvos ,  deteniendo  el  curso  del  viento ,  que  podria  disi- 
par la  humedad ,  son  causa  de  que  se  hielen  los  tallares. 

^.o  La  helada  hace  mas  sensible  efecto  cerca  de  la  superfi- 
cie de  la  tierra ,  que  algunos  pies  mas  arriba ;  y  daña  poco  á  los 
pimpollos  que  brotan  á  distancia  de  mas  de  cinco  pies  de  la 
tierra.  Y  esta  es  la  razón  por  que  los  pimpollos  de  las  Vides,  que 
salen  inmediatamente  de  las  cepas ,  se  hielan  mas  freqüentemente 
que  los  que  nacen  de  lo  largo  de  los  sarmientos  largos. 

8.^  Las  heladas  algo  fuertes  ,  y  que  acaecen  en  las  peores 
circunstancias  ,  no  causan  daño  alguno  á  los  vegetables  quando 
se  derrite  el  hielo  antes  que  se  haya  hecho  sentir  el  calor  de  los 
cayos  delSoL  Por  mas  que  haya  helado  por  la  noche ,  si  por  la 
mañana  se  mantiene  cubierto  el  tiempo  ,  y  si  después  sobrevie- 
ne alguna  corta  lluvia  :  en  una  palabra ,  si ,  sea  por  una  causa 
6  por  otra ,  se  derrite  el  hielo  suavemente  antes  que  á  las  plan- 
tas las  dé  el  Sol ;  regularmente  no  recibirán  daño  alguna  En  la 
Vbysica  de  los  Arboles  se  puede  ver  lo  que  dexamos  dicho  sobre 
este  singular  fenómeno  :  pero  añadiremos  aquí  á  las  razones 
physicas ,  que  allí  se  dieron  ,  que  se  aumenta  el  frío  extraordi- 
nariamente quando  hay  una  grande  evaporación.  Si  la  bola  de 
un  termómetro,  envuelta  en  un  lienzo  mojado  en  etber  "^ ,  se  ex- 
T}m.m.  G 

^  Aunque  desde  el  tiempo  de  Raymundo  Lulio  se  halla  en  los  Chymicos  al- 

En  rastro  de  ciue  conocieron  el  etber  ,  hablan  de  él  tan  enigmáticamente  » que 
5ta  estos  últimos  años  ^  en  qixe  se  dedicaron  á  competencia  los  Académi* 
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pone  al  viento  ,  baxa  extraordinariamente  el  licor  :  lo  miámb 
sucede  quando  hiere  el  Sol  á  una  rama  cubierta  de  hielo :  pues  su 
acción  produce  en  ella  una  violenta  evaporación  ,  y  por  consi-- 
guíente  promueve  cierto  grado  intenso  de  frió  en  esta  rama. 

Reflexionando  sobre  las  observaciones  referidas ,  fácilmente 
se  Gpmprehenderá  por  qué  hace 'tantos  estragos  el  hielo  en  las 
tierras  ligeras ,  en  los  valles  que  se  hallan  resguardados  del  vien<* 
to  ,  y  en  las  lomas  expuestas  al  Oriente  y  Mediodía.  Todos 
estos  accidentes  ,  ó  dependen  de  la  humedad ,  que  se  detiene  en 
estos  parages  ,  ó  del  Sol ,  que  baña  á  las  plantas  antes  que  sé 
deshaga  el  hielo. 

§•  V.  De  las  heladas  juertes  de  Invierno. 

Sucede  á  veces  que  con  las  heladas  de  Invierno  ^quandd 
son  extremadamente  recias  ^  se  abren  y  rajan  los  árboles  cor- 
pulentos en  los  montes.  En  este  caso  es  indispensable  que  pa- 
dezcan los  mayores  daños  los  árboles  que  se  hallan  en  las  ex« 
posiciones  donde  hacen  mas  impresión  las  heladas  ;  y  por  consi* 
guíente, los. que  están  situados  al  Norte  serán  los  que  roas  pa- 
dezcan. Pero  estas  rigorosas  heladas  son  muy  raras  en  Europa: 
mas  freqüente  es  el  accidente  de  que  vamos  á  hablar. 

No  pocas  veces  acontece  que  quando  se  hallan  cargados  los 
árboles  de  escarcha  ,  y  hiela  mucho  ,  y  el  cielo  por  otra  parte 
está  sereno ,  tiene  el  Sol  bastante  fuerza  acia  el  Mediodía  para 
deshacer  el  hielo ,  y  aun  para  que  penetre  su  calor  hasta  en  la 
corteza  y  en  el  leño.  Entonces  se  ve  gotear  agua  de  todas  las 
ramas ;  pero  al  rededor  de  las  tres  de  la  tarde  vuelve  á  helar 
con  fuerza ,  y  se  hiela  no  solamente  el  agua  que  está  en  la  su-* 

eos  de  París  á  descubrir  el  verdadero  método  de  trabajarle ,  no  se  ha  tenido 
de  este  Hquido  una  idea  justa  y  bastante  clara.  De  la  mezcla  de  qualauíera  de 
los  tres  ácidos  minerales  con  el  espíritu  de  vino  »  se  extrahe  por  medio  de  la 
destilación  bien  dirigida  un  fluido  el  mas  tenue  y  volátil ,  que  prepárala  Chy- 
mica;  el  qual  es  inmiscible  con  el  agua  :  hiela,  y  traba  el  acey  te  que  esté  dentro 
de  un  termómetro  sumergido  en  él :  se  enciende  á  gran  distancia  de  una  luz: 
se  inflama  con  las  chispas  eléctricas  ;  y  finalmente  es  el  mejor  detersivo  de  las 
manchas  de  los  texidos  de  lana  y  seda  ,  dexando  inalterable  su  color  ,  y  gor 
za  de  no  pocas  virtudes  en  la  Medicina.  Véase  el  Tratado  de  Mr.  Baumé9 
publicado  en  Paris  1757  en  octavo.  N.  del  T. 
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perfície  de  las  ramas ,  sino  también  la  humedad  que  ha  penetran- 
do la  corteza  y  la  albura ,  lo  qual  forma  una  congelación  harto 
mas  perniciosa  á  los  árboles  ,  que  las  mas  violentas  heladas.  En 
este  estado  se  ve  perecer  la  corteza  y  albura  de  la  parte  expues<* 
ta  al  Sol :  siendo  así  que  se  conserva  muy  sano  el  lado  opuesto, 
donde  las  partes  se  habían  mantenido  fuertemente  heladas.  Esta 
es  una  de  las  principales  causas  de  lo  que  llaman  venteadura 
entreverada :  accidente ,  que  no  debe  sobrevenir  sino  á  los  ár- 
boles expuestos  al  Sol  deMediodia* 

Re  capitulación. 

x.o  Los  Robles  criados  en  Países  calientes  y  secos,  como 
en  Italia ,  Guier» ,  Provenza ,  &c.  son  mas  duros ,  mas  compac* 
tos  j  y  menos  expuestos  á  la  putrefacción  ,  que  los  que  nacen  ea 
los  montes  de  lo  interior  de  la  Francia  ;  y  estos  últimos  son 
mejores  que  los  que  se  traben  de  Paises  mas  frios.  En  efecto ,  yo 
mismo  he  visto  algunos  Navios  fabricados  de  madera  de  Proven- 
za ,  que  á  los  quarenta  años  y  mas  de  botados  al  agua  ,  tenian 
todavia  sus  miembros  ó  ligazones  muy  sanas.  Débese ,  pues ,  usar 
de  estas  maderas ,  con  preferencia  á  todas  las  demás  ,  siempre 
que  se  hallen  de  las  dimensiones  que  corresponden  ;  y  creo  que 
se  puede  asentar ,  como  un  principio  general ,  que  en  igualdad 
de  circunstancias  relativas  al  terreno ,  ala  especie ,  y  á  la  edad, 
será  tanto  mejor  la  madera  de  Roble ,  quanto  mas  caliente  sea 
d  País  donde  se  crió  el  árbol.  Esta  es  la  razón  de  tenerse  en 
Francia  por  los  mejores  los  Robles  de  Provenza ,  de  Languedoc, 
de  los  Pyrinéos  y  de  Gascuña :  siguénse  después  las  maderas  del 
Delfínado ,  de  Aunis,  de  la  Saintonge :  y  luego  las  de  Bretaña ,  de 
Borgoña ,  y  de  la  mayor  parte  de  los  montes  de  lo  interior  dd* 
Reyno  ^  que  son  tenidas  por  de  mayor  calidad ,  que  las  made- 
ras de  Lorena  9  y  de  otros  Paises  situados  mas  al  Norte. 

2fi  Las  maderas  que  se  traben  de  las  Provincias  mas  frías, 
donde  regularmente  el  ayre  es  mas  húmedo  ^  llevan  á  estas  de 
que  acabamos  de  hablar  la  ventaja  de  ser  mas  largas :  y  esta 
es  lo  que  obliga  á  emplearlas  en  las  piezas  que  requieren  creci- 
das dimensiones.  Y  como  por  otra  parte  estas  maderas  son  fíci^ 
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ks  de  trabajar ,  y  se  tuercen  poco ;  son  excelentes  para  piezas  me- 
nores de  lo  interior  de  los  Navios  y  y  para  varias  obras  de  madera 
fajadiaa« 

^fi  Los  árboles  nacidos  en  el  decHve  de  las  montañas  ,  en 
las  orillas  y  lindes  de  los  bosques ,  los  que  se  crian  sueltos  ó  en 
cercados ,  y  empalizadas ,  producen  por  lo  común  una  madera 
dura  y  de  buena  calidad ;  pero  tosca  y  repelosa  ,  con  bastante 
freqüencia  vetisegada  y  agugereada  ^  y  á  veces  resquebrajada: 
lo  qual  la  inutiliza  para  las  obras  de  Ensamblador  ,  de  madera 
rajadiza ,  y  aun  de  sierra.  Pero  subministran  estas  maderas  á  la 
Marina  buenas  piezas  de  vuelta  ;  y  quanda  no  están  demasiado 
vetisegadas ,  se  pueden  emplear  en  toda  casta  de  obras  grandes 
por  lo  tocante  á  su  dimensión  ,  y  particularmente  para  las  Pre- 
sas y  Molinos ,  porque  resisten  al  ludimiento  ^  y  no  se  dexan  pe- 
netrar del  agua. 

4.^  La  madera  de  los  árboles  situados  en  los  ttanos ,  y  mett- 
dos  en  el  centro  de  los  bosques  es  menos  dura ;  pero  por  lo  co- 
mún está  bien  guiada  ,  esenta  de  venteaduras ,  y  la  hebra  es  de- 
recha» Sirve  para  fábrica  de  grandes  edificios  j  y  para  los  baos  y 
tablones  de  los  Navios..  También  se  reduce  á  madera  rajadiza^ 
y  de  sierra. 

5.0  Los  árboles  expuestos  af  Mediodia  ,  ya  sea  en  la  orilla 
de  un  bosque ,  ó  en  la  pendiente  de  una  montaña ,  tienen  regu- 
larmente dura  y  de  buena  calidad  la  madera  ;  pero  echan  fre- 
qüentememe  demasiada  rama  ,  porque  buscan  el  ayre,  y  se  crian 
siempre  acia  la  pane  que  cae  al  Sol.  Quanda  estos  árboles  no 
están  tocados  de  venteadura  entreverada ,  se  puede  usar  de  ellos 
en  todas  aquellas  obras  que  permita  su  estruaura. 

6p  Los  árboles  situados  al  Oriente,  están  expuestos  á  ha- 
cerse achaparrados  ;  pero  como  es  de  buena  calidad  su  madera, 
deberá  emplearse  en  todas  aquellas  cosas  en  que  la  figura  de  bs 
piezas  na  impida  su  uso. 

^.®  Al  Poniente  están  los  árbofcs  á  peligro  de  ser  desgarra- 
dos ,  rotos  ó  maltratados  por  el  granizo :  ademas  de  esa ,  sb 
madera  es  menos  dura  que  la  de  las  demás  exposiciones  ;  y  esta 
es  la  razón  por  que  quedan  muchas  piezas  de  desecha ,  que  se 
cortan  en  tajos  para  aprovecharlos  en  madera  rajadiza» 
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8.?  Por  úkimó  ^  fteqüentemente  se  mcu^etríin  bellos  pies  de 
árboles  en  la  exposición  del  Norte.  Aunque  sii  madera  es  algo 
blaflda ,  la  escasez,  que  hay  de  pieatas  grandes  obliga  á  hacer  uso 
de  elíos>  con  tanto  mayor  ramo  >  querrán  vtt.  tienen  .dc^^ 
tos  infeectores.  Estas  maderas  son  excelentes ,  con  especialidad 
para  la  carpintería  ligera,  y  madera  rajadiza. 

Eo  todo  to  que  hemos  dicho  sobre  el  clima,  y  sobre  la  si* 
tuacion  y  exposición,  suponemos  que  la  naturaleza  de  los  terre- 
no9  sea  una  misma. 

Al  dar  fin  á  este  resumen:^  me  es  praciso  convenir  en  que, 
por  mdy  persuadido  que  yo  esté  de  la  v^dad  de  todo  lo  ex*» 
puesto, la  escasez  de  maderas  nos  obliga  en  Francia  á  echar 
mano  indiferentemente  de  todas  las  piezas ,  que  tienen  buenas 
di'menskmes  ,  de  qualquíera  parage  en  que  se  crien ,  á  no  ser  que 
ae  observen  en  ellas  defectos  de  demasiada  entidad. 

La  edad  de  los  árboles  es  un  panto  harto  importante :  pa^ 
sernos  á  tratar  de  él  en  el  capítulo  siguiente. 


« 


CAPITULO    VL 

Si  se  debe  atender  á  la  edad  de  los  árboles ,  cuyas 

maderas  se  destinan  para  obras  de  conseqüencia, 

uál  es  la  verdadera  calidad  de  las  maderas  en  oT" 

n  á  su  edad.  En  quántos  años  llega  á  su  perfec^ 

don  la  madera  de  Roble,  T  jmalmente  en  qué  edad 

■conviene  cortarla  para  usar  de  ella  en  qual^ 

quiera  especie  de  servido, 

JL  Odo  lo  que  es  viviente  en  la  naturaleza ,  no  U^a  á  su  per- 
fecdon ;  esto  es ,  no  adquiere  su  total  crecimiento  sino  en  el  es- 
pacio de  cierto  tiempo.  La  mayor  parte  de  estos  entres  orga- 
nizados ,  se  mantienen  mas  ó  menos  tiempo  en  este  estado ,  del 
qual  pasan  después  á  decaer  y  y  destruirse  poco  á  poco. 

Los  animales  tardan  mas  6  menos  tiempo  en  adquirir  toda 
la  fuerza  que  han  de  tener  :  y  gozan  por  algún  tiempo  de  este  es- 
Tm.IIL  Giij 
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tadó  de  perfección ,  á  que  se  sigue  luego  la  degfadadoD  y  y  por 
fin  la  muerte ,  que  es  una  conseqüencta  déla  vejez.  ¿Sucederá 
acaso  lo  mismo  á  los  vegetables  ?  Así  lo  piensa  el  vulgo  ^  y  pr&< 
tende  que  los  árboles  mayores  ^  como  el  Roble ,  y  d  Olmo,  cre^ 
iDen  por  espacio  de  cien  años :  se  mantienen  otros  ciento  en  el 
mismo  estado  ;  y  finalmente  gastan  en  su  decadencia  otros  denr 
to.  Pero  por  mas  que  esté  generalmente  adoptada  esta  idea  de 
la  edad  de  los  árboles  grandes  ^  no  me  persuado  deba  admitirse 
sin  examinar  antes  la  fuerza  de  las  razones  en  que  se  funda.  Sa^ 
len  los  árboles  de  su  semilla ,  y  U^an  poco  á  poco  á  su  'mayor 
altura :  de  donde  se  infiere  que  crecen  progresivamente»  Adqui^ 
rida  aquella  corpulenda  ^que  puede  llamarse  d  ápice  de-  su  au« 
nento  ,  se  ve  que  pierden  poco  á  poco  algunas  ramas  que 
perecen  :  sécase  una  porción  de  su  corteza  ,  separándose  del 
árbol :  las  hojas  de  la  copa  están  siempre  pagizas  ,  y  se  caen 
muy  presto  en  el  Otoño :  á  veces  también  solo  las  ramas  infe- 
riores se  visten  de  hoja ;  y  finalmente  se  mueren  enteramente  es* 
tos  árboles ,  y  luego  se  pudren»  Por  poco  que  se  considere  esta 
serie  de  estados  de  enfermedad ,  convendrá  necesariamente  qual- 
quiera  en  la  decadencia  de  los  árboles  >  y  en  que  están  expues- 
tos ,  igualmente  que  los  animales ,  á  la  ruina  de  la  senectud ,  sin 
embargo  de  lo  que  dice^Dalechampio ,  que  fundándose  en  la  au- 
toridad de  varios  Escritores  célebres  y  defiende  y  que  el  Roble 
fes  en  cierto  modo  inmortaL 

Del  mismo  modo  que  vemos  á  ciertos  insedos  pasar  por  to- 
dos estos  estados  en  cortísimo  espacio  de  tiempo ,  así  también  se 
ven  algunas  pequeñas  plantas ,  cuya  vegetación  entera  se  efec*^ 
túa  y  perfecciona  dentro  del  periodo  de  pocas  semanas» 

¿  Pero  se  reduce  por  ventura  enteramente  la  vida  de  los  ár«- 
boles  á  estos  dos  estados?  ¿Empiezan  acaso  á  decaer  desde  d 
momento  en  que  dexan  de  crecer ;  ó  se  mantienen  algún  tiem- 
po en  un  estado  fixo ,  de  tal  modo  que  sin  aumento  ^  ni  dimi- 
tiucion  conservan  con  todo  eso  bastante  vigor  y  lozanía ,  para 
no  experimentar  alteración  alguna? 

Las  plantas  anuales  parece  que  excluyen  este  estado  ínter- 
inedio  ;  pues  quando  se  manifiestan  en  su  mayor  vigor ,  quando 
están  pobladas  de  flor  ó  cargadas  de  firuto ,  no  está  distante  su 
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témúiia  Hasta  n^|ar  á  lá  ibhnacion  dé  só  fiuto  ^  no  dexan  dé 
producir  algo :  pero  apenas  llegaron  á  este  pisito  9  no  tardan  en 
secarse ,  y  mueren  luego  casi  de  repente. 

No  sucede  precisamente  lo  mismo  en  los  'grandes  arbole^ 
respe3a.de  que  qüando  llegan  al  último  término  de  aumento, 
y  aun  qiHmdo  émpiezaQ  á  decaer ,  continúan  con  todo  eso  en 
aumentar  so  grueso  9  mediante,  la  adicdon  de  algunos  aoübs  le- 
ñosos ,  aunque  á  la  verdad  muy  delgados ,  y  también  en  ^tura 
por  el  brote  de  algunos  pequeños  pimpollos  menudos. 

iSerá*,  pues ,  fórzbso  coú&sar ,  que  hay  cierto  intervalo  de 
tiempo,  en  queyá  apenas  crecen  mas. los  árboles.'  DistrÜróyese 
b  sabia  en  taotás^partes  di&r^ie^,  qoeaun  quando  se  hallase 
muy  copiosa  en  el  terreno ,  no  podría  producir  aumento  nota* 
ble ,  ni  en  el  grueso ,  ñl  en  la  altura.  Pero  á  la  verdad  esta  sa-« 
bia  no  se  encuentra  allí  en  bastante  abundancia  ,  respedo  de 
que  las  raices  antiguas  se  consumen  por  ú  mismas ,  de  suerte  que 
los  Jardineros  dicen  que  están  pasadas. 

Miraremos ,  si  asi  se*  quiere ,  este  estado  como  medio  entre 
so  crecimiento  y  su  decadencia  ^  pero  lo  que  principalmente  im^ 
porta ,  es  saber  en  qué  estado  de  estos  se  reputa  por  de  mejor 
calidad  la  madera  :  y  si  la  madera  de  un  árbol  nuevo  es  prefe- 
rible á  la  dé  un  árbol  hecho' y  ó  si  la  madera  de  un  árbol  mas 
antiguo  merece  la  prefoencia  respedo  de  la  de  otros.  Si  nos 
foera  lícito  discurrir  por  analogia  entre  los  animales  y  vegeta- 
bles ,  presto  se  decidiría  la  qüestion  ^  y  sería  preciso  inclinamos 
á  favor  de  la  edad  media. 

La  delicadeza  de  los  animsdes  en  su  primera  edad  y  que  no 
les  permite  sufrir  trabajos  algo  fuertes :  la  naturaleza  de  sus  par- 
tes sólidas  :  la  cooostencia  de  sos  huesos ,  que  no  han  adquirí*^ 
db  entonces  toda  su  dureza ,  y  que  se  ablandan  enteramente  en 
d  ^píritu  de  vino  :  la  naturaleza  de  sus  carnes ,  que  se  desha* 
cen  en  el  agua ,  resolviéndole  casi  del  todo  en  gelatina  ;  todas 
estas  cosas ,  digo ,  indican ,  que'  auil  no  han  llegado  al  estado 
de  so  perfección.  Descomponiéndose  los  órganos  de  su  cuerpo 
poco  á  poco  en  la  vejez  ^  se  preparan  imperfedí^mamepte  los 
licores  9  que  corren  por  sus  venas  ,>sin  circular  ya  con  libertad; 
lo  qual  ocasiona  mas  ó  menos*  alteración  en  1¿  partes  sólidas* 
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No  eS)  pues. ,« posible  dexar  de  admitir  la  edad,  intermedia ,  ob^ 
mo  aquella  en  que  están  los  árboles  en  su  perfección.  Para  juz^ 
gar  si  sucede  lo  mismo  en  los  v^et^Ies ,  es  menester  hacer 
presente  aqui  parte  de  lo  quedixln^  en  la  Pbysica  de  tos  Ar^ 
boles  sobre  su  organización  j  y  considerar  d  modp  con  que  se 
efedúa  el  crecimiento  de  los  árboles ;  pues  de  ahí  podeános  sacar 
algunas  laces  para  averiguar  la  calidad  de  sus  maderas  xc6ped¿^ 
vamente  á  sus  edades. 

É 

Articuix)  L  Del  crecimiento  de  los  árboles.  En  el 
cuerpo  de  un  árbol  corpulento  de  cien  años  seha^ 
Ilaal  pie  y  en  el  centro  madera  de  cien  años  ^  siefh 
do  asi  que  en  la  circunferencia  y  copa  hay  made^ 
rá  que  no  tiene  mas  que  un  año. 

QuANDo  un  árbol  sale  de  la  semilla  que  le  produce  ^  al  prín* 
cipio  no  es  mas  que  yerba ,  que  es  lo  mismo  que  decir ,  que  su 
tallo  es  tierno ,  jugoso,  y  firagil ;  pero  no  tarda  en  endurecerse 
y  hacerse  leñosa  una  porción  de  lo  interior :  y  entonces  forma  un 
cono  leííoso  lleno  interiormente  de  mediSla ,  y  cuyo  exterior  le 
cubren  las  cortezas. 

Este  cono  leñoso  no  es  todavía  madera  perfe£(á  ;  es  mera 
albura  :  pero  desde  et  momento  en  que  se  endurece ,  no  puede 
aumentar  en  altura  ni  en  grueso ,  sino  que  se  mantiene  mientras 
subsiste  d  árbol ,  en  las  mismas  dimensiones  á  corta  diíerenciaf 
lo  ünico  que  hace  es ,  volverse  mas  duro ,  y  su  substancia  es 
mas  tupida ;  esto  es ,  que  dd  estado  de  albura  pasa  al  de  leño, 
bien  que  sin  crecer  en  ninguna  direcdon  ;  de  suerte  que  eii 
el  pie  del  Roble  mas  corpulento  exhte  el  primer  cono  leñosd 
casi  absolutamente  en  las  mismas  dimensiones  que  tenia  quando 
se  hizo  leño  poco  después  de  la  germinación  de  la  sembla ,  y 
quando  se  sazonaron  por  la  sabia  de  Agosto  sus  pimpollos. 

El  crecimiento  de  los  árboles ,  asi  en  altura  y  como  en^  grue- 
so,  se  completa  por  medio  de  una  substancia ,  que  se  prepam 
entre  la  corteza  y  la  madera ,  la  qual  á  los  principios  está  lie-* 
ha  de  un  jugo,  que  la  da  mucha  semejanza  con  una  e$pesa  ge- 
latina. IVknifistándose  mas  la  organizadon  de  esta  substaticia^ 
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)á  |>aréce  berbácea :  después  adquiere  mayor  consistencia :  lle- 
ga á  parecerse  á  la  albura ;  y  uniéndose  este  anillo  de  madera 
imperíeSa  á  la  madera  que  rodea  ,  aumenta  su  grueso*  En  la 
Pbysica  de  ios  Arbaks  probamos ,  que  en  un  mismo  año  se  for^. 
man  varios  anillos  de  estos.. 

Los  anHlos  anuales  ^  mucho  mas  notables  que  aquellos  de 
que  acabamos  de  hablar  ^  se  forman  por  medio  de  la  agregación 
de  anillos  delgados  ,  que  fócilísimamente  se  pueden  distinguir» 
Poniendo  en  remojo  ciertas  maderas  podridas ,  se  conseguirá  se-* 
parar  dichos  anillos  en  láminas ,  ú  hojas  en  otremo  delgadasi^ 
Otros  muchos  experimentos  y  observaciones  ,  que  se  pueden  ver 
en  la  Obra  citada ,  prueban ,  qout  el  crecimiento  de  los  árboles 
en  altura  se  efedúa  solamente  por  la  extensión  dd  germen  en-* 
cerrado  en  lo  interior  de  los  botones ,  que  los  Jardineros  llaman 
Oja  del  escudete^  Esta  parte ,  que  es  una  rama  encogida  6  en 
pequeño ,  es  tierna  ,  y  capaz  de  expansión  :  se  ve  en  el  germen 
de  las  semillas :  se  encuentra  en  lo  interior  de  las  cebollas ;  y  en 
una  palabra ,  el  pimpollo  sale  de  los  botones ,  como  el  arboli- 
lio  sale  de  la  semilla.  Es  una  substancia  herbácea  y  dilatable^ 
que  toma  extensión  en  todas  sus  partes ,  hasta  que  el  interior  se 
convierte  en  madera  ;  después  de  lo  qual  ya  no  se  estiende  maSé 

Lo  dicho  sobre  el  modo  que  observan  los  árboles  al  crecef 
en  altura  y  circunferencia  ,  bastará  para  dar  á  conocer  nuestra 
opinión  sobre  la  diversa  calidad  de  las  maderas  respedivamen^ 
te  á  sus  edades; 

Para  formar ,  pues  ^  alguna  idea  de  la  altura  de  los  árboles^ 
es  inenester  imaginarse  un  cierto  número  de  conos  leñosos  unos 
mas  grandes  que  otros ,  los  quales  se  envuelven  y  abrazan  unos 
á  otros :  de  forma  que  al  del  primer  año  ie  cubre  el  del  segusH 
do  ;  al  del  segundo  el  del  tercero ,  &a 

Están  unáos  estos  conos  entre  $í  por  unas  láminas  interme- 
dias 9  que  9  s^un  se  verá  en  el  capítulo  que  trata  de  la  fuerza 
dé  ks  maderas ,  no  son  tan  fuertes  como  los  anillos  leñosos.  Es- 
tas láminas  son  taii¿)ien  las  primeras  á  destruirse  en  las  maderas, 
qde  han  estado  expuestas  por  largo  tiempo  á  la  lluvia,  ó  á  la 
corrieaite  de  un  río* 

Pero  no  debe*  ediarse  en  olvido,  que  una  vez  qw  llegue  á 
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formarse  an  cono ,  no  aumenta ,  ni  en  grueso  ^  ni  en  longitud  Y 
así  en  un  Roble ,  por  ezemplo  j  de  cien  años  el  primer  cono  es 
de  madera  de  cien  años ,  y  el  último  de  madera  de  un  año ;  de 
suerte  que  en  este  árbol  se  halla  madera  de  todos  los  años ,  con« 
tando  desde  uno  hasta  ciento  ^  de  donde  se  puede  inferir  ,  que 
si  necesita  la  madera  tener  cierta  edad  para  que  se  repute  por 
buena  ^  y  pasado  este  tiempo  se  experimentase  mala ,  podrá  hsh 
ber  en  el  mismo  cuerpo  del  árbol  una  parte  de  madera  ,  que 
no  esté  en  toda  su  perfección ,  y  otra  que  estará  ya  en  deca-* 
dencia ;  ck  modo  que  ría  parte  «terior  del  árbol ,  y  la  superior 
aun  no  habrán  adquirido  toda  su  sazón  ,  quando  ya  la  ma« 
dera  del  corazón  se  hallará  en  un  estado  perfedo ,  y  aun  la  dd 
centro ,  acia  el  pie  del  árbol ,  empezará  á  decaer. 

Para  entender  mejor  cómo  puede  perfeccionarse  la  madera 
durante  cierto  tiempo,  y  alterarse  después ,  basta  observar  con 
algún  cuidado  los  diversos  estados  por  donde  pasa  la  madera 
antes  de  llegar  al  de  toda  la  perfección  de  que  es  susceptible» 
Primeramente  se  ve ,  que  los  anillos  que  se  han  de  volver  leño, 
no  tienen  consistencia  sólida :  que  entonces  no  son  sino  herba« 
ceos:  que  abundan  de  sabia  :  que  las  partes  capaces  deadqui*- 
rír  solidez ,  se  fixan  en  sus  poros ,  y  se  hacen  filamentosos  :  que 
la  sabia  continúa  en  pasar  por  esta  substancia ,  que  aumenta  su 
densidad ,  y  se  transforma  en  albura :  que  esta  albura  no  es  to^ 
davia  mas  que  una  substancia  porosa ,  que  necesita  de  que  la  sa-* 
bia  la  comunique  ciertas  partes  fixas  ó  substancia  nutritiva ,  que 
deposite  allí  al  pasar ,  las  quales  la  pongan  en  el  estado  de  le- 
fio mas  macizo.  Pero  también  se  concibe  muy  bien ,  que  pue* 
den  finalmente  estos  poros  estrecharse  de  manera  que  no  pue^ 
da  fluir  por  ellos  coa  fecilidad  la  sabia ;  y  que  este  obst¿:ulo 
empieza  á  destruir  los  órganos  de  las  maderas ,  y  á  constituir-- 
las  en  decadencia ,  pues  privada  la  sabia  de  su  movimiento  or- 
dinario ,  infaliblemente  se  corrompe. 

Si  lo  que  acabamos  de  exponer  es  cierto ,  necesariamente  ha 
de  ser  mas  pesada  la  madera  de  acia  el  centro  del  pie  de  un 
árbol  y  que  aún  cria  ,  que  la  de  lo  alto  del  tronco',  y  (k  todas  las 
partes  del  árbol  ;  y  la  que  está  en  el  centro ,  mas  pesada  que 
la  de  la  circunferencia.  Y  al  contrarb  quando  los  árboles  están 
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co  decadencia ,  debe  ser  urdos  pesada  la  inadera  del  centro ,  que 
la  que  se  halla  mas  cerca  de  la  superficie,  á< causa  de  la  alte^ 
xacktn  que  ha  padecido.  Este  es  un  hecho ,  que  hemos  verifica- 
do oon  varaos  experimentos.  Pondrános  aquí  algunos ,  que  bas- 
ten  para  comprobar  esta  verdad. 

Articulo  IL  Experimentos  hechos  con  el  fin  de  r^- 
conocer  la  diversa  gravedad  y  densidad  de  la  ma» 
dera  del  pie  de  hs  arboles  respe&o  de  la  de  la  co» 
pa^yla  densidad  de  la  madera  del  corazón  coteja-^ 
da  con  la  de  la  circunferencia. 

§.  L  Primer  Experimento^ 

Primsho  hice  reducir^  con  la  mayor  exádítod  que  me  íviíe 
posible  ^  á  un  mismo  andio  y  grueso  un  madero  cortado  del  cen- 
tro de  un  Roble  bastante  corpulento  y  vigcM^oso^  y  que  tenia  diez 
pies  de  largo.  Pusele  con  precaución  á  que  fk)tase  sobre  una  agua 
estancada  ,  para  tener  la  comodidad  de  observar  ^  que  Ja  parte 
que  en  este  madero  era  del  pie  del  arbd  j  se  sumergía  mas  que 
la  que  correspondía  á  la  cima :  prueba  incontestable  de  que  era 
mas  densa  la  substancia  de  la  madera  por  el  lado  de  la  raiz  y  que 
la  de  la  otra  extremidad»  Pero  como  esta  prueba  no  me  daba 
idea  alguna  de  la  diferencia  de  gravedad  ^  que  debia  haber  en- 
tre estas  dos  partes  y  hice  el  experimento  siguiente» 

§»  IL  Segundo  Experíment(u 

Mand¿  aserrar  por  su  exe^  ó  de  arriba  abaxo,un  gran  Ro- 
ble :  y  después  hice  sacar  una  tabla  de  cada  mitad  del. árbol,  de 
suerte  que  una  de  la£  orillas  de  cada  tabla  correspondía  al  cen- 
tro del  árbol  >  y  la  otra  á  la  corteza»  Reduxe  estas  tablas  á  un 
ancho  y  grueso  uniforme  por  toda  su  longitud  :  luego  las  eché 
á  flotar  sdbre  una  agua  estancada  ;  y  como  se  sumergían  mas  de 
la  parte  que  correspondia  al  centro  del  árbol  y  que  del  lado  de  la 
corteza  y  veia  yo  ya  una  razón  para  inferir  y  que  la  madera  del 
centro  es  mas  pesada  que  la  de  la  circunferencia ;  pero  estos  me- 
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(Jios  solo  dé  un  modo  muy  vago  me  manifestaban ,  que  la  ma-« 
dera  del  pie  de  los  árboles  es  mas  maciza  que  la  de  la  cima  ,  y 
la  del  centro  mas  que  la  de  la  circunferencia  ;  y  así  juzgué  que 
debía  usar  de  otros  medios ,  de  que  me  prometía  mas  puntúa^ 
lidad  y  precisión. 

§.  IIL  Tercer  Experimento.  ^ 

En  el  mes  de  Odubre  de  1^35  escogí  un  Roble  nuevo  bien 
derecho ,  de  ocho  á  diez  años  de  edad ,  del  qual  hice  cortar  una 
pieza  de  quatro  pies  de  largo  en  la  porción  que  estaba  mas  rec- 
ta. Mandé  labrar  esta  pieza  con  la  garlopa ,  para  quadrarla  con 
igualdad  en  toda  su  bngitud :  y  después  se  cortó  en  ocho  partes, 
que  cada  una  tenia  medio  pie  de  largo.  Estos  ocho  pedazos ,  que 
todos  eran  de  igual  solidez  ,  se  distinguieron  con  números  des- 
de I  hasta  VQL  El  pedazo  que  se  sacó  de  lo  mas  cerca  de  las 
ramas ,  tenia  el  número  I ;  y  el  mas  inmediato  á  las  raices  esta- 
ba señalado  con  el  número  VUL 

Pesé  luego  cada  tronco  de  por  sí  en  una  balanza ,  que  cora- 
ría con  la  sexta  parte  de  un  grano ;  y  vimos  que  los  pedazos  de 
mas  cerca  del  pie  del  árbol  eran  los  mas  pesados ,  y  que  el  pe* 
so  de  los  otros  se  iba  disminuyendo  por  grados  ^  así  como  se 
sigue. 

Empezando  por  arriba. 

f  Números. 
I. 

U. 

IIL 
IV. 
V. 
VL* 

vn. 

^VIÍl 


Drachm. 

Gran. 

3 

40 

3 

437 

3 

44 

3 

50 

3 
3 

51 
48 

3 
3 

S8 

*  Este  pedazo  tenia  algo  de  corte» 
za ,  por  motivo  de  que  en  este  para- 
ge  eia  algo  combada  la  pieza. 


Me  propuse  después  indagar  si  quando  estuviesen  secos  es- 
tos pedazos  de  madera  j  conservarían  entre  sí  la  misma  propor- 
ción á  corta  diferencia.  A  este  efedo  los  puse  por  espacio  de 
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48  horas  en  mía  estufa  calentada  á  30  ó  40  grados ;  y  habién- 
dolos pesado  ^  vi  que  todavía  eran  los  mas  pesados  los  pedazos 
4e  piadeía  mas  cercanos  á  las  raices ;  bien  que  esta  diferencia 
de  pesos  era  mas.manifiesta  en  las  maderas  verdes  que  en  1^ 


f  Náiii€ros.fDrackfn. 


ÍIIL 

Iv. .. 

jVL* 

[vil 

/Vffl. 


3 


Gfan. 
20 

26 

44r 

49i 

45 

53 

S6 


"^  Pedazo  de&duosa 


En  este  experimento  se  echa  db  ver  ^  que  A  pedazo  de  ma* 
dera  cortado  del  pie  mermó  en  la  estuái  cierta  cantidad ,  que 
tiene  á  su  peso  toud  la  razón  de  i  ¿  3  t  fr  9  y  9^^  ^^  pedazo  de 
arriba  y  esto  es ,  de  cerca  de  las  ramas ,  perdió  una  cantidad  ^  que 
es  á  su  peso  como  i  es  á  2  f  ~» Igualmente  se  observa  en  este 
experimento  :  i.^  que  las  maderas  nuevas ,  que  son  casi  entera- 
mente albura ,  merman  mucha  en  su  peso  al  secarse :  2.^^  que  la 
madera  de  la  cima,  que  es  la  menos  densa ,  i»erde  mas  peso  se* 
cáobdose  j  que  la  del  pie  :  3.0  que  hay  una  diftrenda  muy  notable 
entre  el  peso  y  solidez  de  la  madera  del  pie  de  un  arbd  nuevo^ 
y  la  de  lacinia. 

§.  IV.  Qüorto  Experimentü, 

La  misma  experiencia  hice  en  grande  con  un  árbol  bien  de^ 
recho,  derribada  el  Invierna  de  i?'32.  Mandé  cortar  del  tron- 
co un  cylindrp  de  19  píes  de  largo.  Después  de  esquadreada 
esta  pieza  9  tenia  10  pulgadas  en  quadro.  Hice  separar  por  los 
Aserradores  de  largo  una  tabla  de  cada  cara ,  á  fin  de  que  no 
quedase  mas  que  la  madera  del  corazón ;  de  suerte  que  se  re- 
duxo  la  pieza  á  6  pulgadas  de  esquadría.  Finalmente  la  hice 
partir  en  tres  partes  de  6  pies  de  targocada  una :  pesáronse  es- 
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tas  en  Enero  de  1^33 ,  luego  en  d  mes  de  Junio  de  1^34 ,  en 
Octubre  de  1^35 ,  y  por  último  en  Oftubre  de  i7'42.  Cada  vez 
que  se  pesaron  ,  resultó  que  la  mas  pesada  era  la  pieza  del  pie^ 
y  la  mas  ligera  la.de  arriba ,  según,  va  aquí  expresado: 

Empezando  par  el  pie. 


t  Números.  ILibras. 


1 


j 


i 


L 

L 

L 

I. 

IL 

II. 

IL 

IL 

in. 

IIL 
UI. 
IIL 


71 

6S 
61 

sr 

68 
62 

sr 

54 
6jr 

61 

sr 

54 


Onzas. 
12 

2 

I 

O 
12 

2 
II 

O 

4 

H 

3 
8 


En  Enero  de  1733. 
En  Junio  de  1734. 
EnOAubrede  15^3  5* 
En  Odubre  de  15^42. 
En  Enero  de  i}^33. 
Erí  Junio  de  1734. 
EnOdubrede  i7'3S. 
En  Odubre  de  if  42, 
En  Enero  de  ij^33. 
En  Junio  de  1^34. 
En  Odubre  de  i  J^3S« 
En  Odubre  de  1^42. 


El  número  11  verde  pesaba  2  libras  mas  que  el  ntímero  IQ 
también  verde ;  y  el  número  I  pesaba  3  libras  mas  que  el  n.  IL    : 

Reiteré  el  mismo  experimento  con  una  pieza  de  1 2  pies  de 
largo ,  que  se  habia  mandado  aserrar  igualmente  por  las  quatro 
caras  f  y  resultó  la  misma  diferencia  de  pesos. 

» 

.     La  pieza  de/  pie  pesaba:     • 


Libras. 

61 
58 
51 
49 


Onzas. 
O 

O 

12 


En  Enero  de  1JT33. 
En  Junio  de  1 5^34. 
En  Odubre  de  ij^35# 
8  {En  Odubre  de  if  42. 
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III 


•r 


Números. 

Ubras. 

Onzas. 

n. 

58 

10 

IL 

55 

8 

IL 

49 

8 

n. 

4r 

8 

« 

La  pieza  de  arriba  pesabaí 


En  Enero  de  if33» 
En  Junio  de  1 734* 
EnOdübrede  173S* 
En  Odubrede  1^42. 


El  madero  del  pie  pesaba  ^  estando  verde  ^  3  libras  y  6  on«^ 
zas  mas  que  el  madero  de  la  cima  f  y  seco  pesaba  ^  libras» 

§•  VL  Sexto  Experimento. 

En  el  mes  de  Enero  de  1736  hice  apear  un  Roble  bastan- 
te grueso ;  y  después  de  haberle  hecho  quadrar  para  hacer  va- 
rias experiencias ,  mandé  aserrar  acia  la  raiz  un  trozo  de  3  pies 
de  largo  ^  que  salió  sanísimo  :  de  cada  uno  de  los  extremos  de 
esta  pieza  de  madera  se  cortó  un  cubo  de  7  pulgadas  de  lado: 
uno  se  señaló  con  P^pie^yú  otro  con  Cy  cima. 


Libras»  Onzas.  Drachmast 


P. 


c 


En  17^36  pesaba 22 

En  10  de  Diciembre  de  173^.  •  16 
En  13  de  Marzo  de  1^40  •  •  »  16 

En  15^36  pesaba  .  .  • 21 

En  10  de  Diciembre  de  ij^'3}^  •  ij 
En  13  de  Marzo  de  1^40  »  •  »  15 


2 

I 

I 

12 


2 

o 
6 

4 
o 


Como  estos  cubos  estaban  en  el  tronco  á  poca  distancia  uno 
de  otro ,  el  de  P  solamente  pesaba  5  onzas ,  y  4  drachmas  mas 
que  el  cubo  (X 

Conviene  advertir  y  que  para  el  buen  édtode  estos  experimen- 
tos ,  igualmente  que  de  los  que  voy  á  explicar  ^  no  se  debe  usar 
de  ¿-boles  antiguos ;  pues  si  estuviesen  en  decadencia ,  sa'ía  la 
mas  ligera  la  madera  que  se  halla  mas  cerca  de  la  raiz  ;  cosa 
que  sucede  á  veces  á  los  árboles  en  apariencia  mas  vigorosos. 
También  es  preciso  tener  presente  ^  que  así  los  nudos ,  como  las 
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venas  de  madera ,  ya  sean  blancas  6  rojas ,  áft^^^  necesariamen* 
te  la  gravedad  específica  de  la  madera.  Estas  circunstancias  tan 
esenciales  han  añadido  no  poca  dificultad  á  la  especulación  de 
nuestras  experiencias. 

Pero  en  medio  de  esto  resulta  de  ellas  incontestablemente, 
que  la  madera  del  pie  y  del  centro  de  los  árboles,  que  es  la  pri- 
mera que  se  forma ,  es  la  mas  pesada  en  ios  que  están  creciendo; 
bien  que  no  es  lo  mismo  respeto  de  los  que  están  en  decaden* 
cía ,  s^un  se  demostrará  en  adelante.  Pasemos  á  referir  otros  ex- 
perimentos j  que  yo  he  pradicado ,  con  el  designio  de  cerciorarme 
de  si  la  madera  del  centro  de  los  árboles ,  que  son  vigorosos ,  es 
mas  pesada  quería  de  la  circunferencia* 

t 

§•  VIL  Séptimo  Experimento. 

VkKK  averiguar  la  diferencia  de  densidad  de  la  madera  de! 
corazón,  respedo  de  la  de  la  madera  de  la  circunferencia  de  los 
árboles  ,  hice  en  primer  lugar  partir  una  rodaja  A  B  {Fig.  i. 
Lám.  i«)en  prismas  de  una  pulgada  de  base  con  dos  pulga^ 
das  de  altura.  De  esta  rodaja  salieron  124.  Y  aunque  yo  habia 
separado ,  como  inútiles,  los  que  en  las  orillas  no  salieron  enteros, 
según  se  ve  en  la  figura ,  me  fue  preciso  desechar  todavía  otros 
muchos ;  así  porque  algunos  eran  mitad  leño ,  y  mitad  albura, 
como  porque  los  círculos  ,  que  denotan  la  cria  de  cada  año  ,  los 
quales  son  de  un  grueso  desigual ,  y  los  hemos  indicado  en  la 
figura  por  medio  de  rayas  circulares ,  se  hallaban  diversamente 
combinados  en  cada  prisma  ,  ó  finalmente  porque  una  multitud 
de  defedillos  imperceptibles  alteraban  el  peso  de  dichos  prismas; 
y  así  hallamos  infinitas  variedades  en  sus  gravedades  particula- 
res :  de  suerte  que  casi  salió  inútil  ^ta  larga  y  penosa  operación, 
no  habiendo  podido  encontrar  sino  es  las  tres  filas  ^ ;  £ ,  C,  2>^ 
£,  F  {Lám.  L  Fig.  i.)  que  siguiesen  una  degradación  de  peso 
casi  uniforme ,  s^un  se  puede  ver  en  la  Fig.  2.  En  vista  de  es« 
to ,  me  he  reducido  en  los  demás  experimentos ,  que  voy  á  ex- 
poner ,  á  sacar  de  en  medio  de  cada  rodaja  el  cacho  ó  pieza, 
que  pasaba  por  el  exe  en  el  corazón  del  árbol ,  haciéndola  cor- 
tar según  la  dirección  de  la  madera  en  donde  parecía  mas  ar- 
reglada la  organizacioa 

Ha- 
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Había  yo  escogido  para  este  experimento  una  raja  6  rodaja 
muy  sana  de  un  Roble  de  5  á  6  pulgadas  de  diámetro  ^  y  de  2 
pulgadas  de  grueso  ,  de  la  qual  se  había  sacado  del  medio ,  y  en 
la  dirección ,  en  que  estaba  mas  perfeda ,  otra  raja  de  media  pulgar- 
da  de  grueso  ,  haciéndola  después  partir  en  siete  pedazos  de  me- 
dia pulgada  quadrada  cada  uno ,  y  2  pulgadas  de  alto.  Ahora, 
bien  :  estos  pedazos  resultaron  de  diverso  peso  :  pues  los  del  cen- 
tro eran  mas  pesados  que  los  de  la  circunferencia ,  según  se  de* 
muestra  en  la  Fig.  3.  {Lám.  L) 

§•  VIIL  OSiavo  Experimento. 

ToM¿  1 2  rodajas  de  Roble  de  dos  pulgadas  de  grueso  en  otros 
tantos  árboles  mas  ó  menos  recios.  El  dia  18  de  Febrero  de  1740 
partí  un  cacho  del  medio,  de  pulgada  y  media  de  ancho,  y  le  aser- 
ré para  formar  paralelepípedos  de  dos  pulgadas  de  altura  sobre 
una  y  media  de  esquadría  :  notando  con  igual  letra  los  paralele* 
pípedos  y  que  provenían  de  una  misma  rodaja. 
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Diario  de  la  Rodaja 

A. 

S! 

O 

tí 

5 

l>ías  del  mu. 

«> 

S 

i 

0 

• 

T 

• 

o 

o 

• 

l8deFcbxero« 

24 

3 
J 
3 
3 

5 

2 

* 

i8 

1 8  Cor. 

S 

0 

6 

i6 

7  de  Marzo. 

I? 

1 

o 

^' 

3 

^ 

48  Cor. 
0 

• 

} 
3 

Í4 
19 

1 

70 

j  I  de  Marzo  des- 

JO 

pués  de  haber  es- 

X 

6 

tado  4  dias  en  la 

• 

52  Cor. 

estufa. 

% 

48 

X 

48 

1 

X2 

X 
X 

18 

s  9  de  Marzo  des- 

24 

pués  de  haber  es- 

2 

6 

tado  f  dias  en  la 

2 

4^  Cor. 

estufa. 

z 

}» 

2 

44 

X 

34 

2 
2 

if 

%6  de  Marzo  des- 

0 

pués  de  haber  es- 

2 

50 

tado  4  dias  en  la 

m 

X 

tfo  Cor. 

estufa. 

2 

0 

2 

^0 

2 

0 

X 
I 

0 

6  de  Abril  después 
de  haber  estado  en 

j6 

X 

16 

el  laboratorio. 

X 

SO  Cor. 

X 

48 

X 

• 

^0 

X 

48 



X 

I 

64 

11  de  Abril  des- 

6 

pués  de  haber  esta- 

X 

6 

do  este  tiempo  en 

X 

30  Cor. 

el  laboratorio. 

2 

li 

2 

4» 

2 

36 

7 

2 

J4 

Segunda  Rodaja  señalada  K 


Dias  dtl  m0S» 


x8  de  Febrero. 


7  de  Marzo. 


II  de  Mano. 


I  ^  de  Marzo. 


36  de  Marzo. 


6  de  Abril. 


IX  de  Abril. 


Kéfa»  QaeestaRo< 

estufa  y  laboratorio 


antecedente  señalada  A. 


aja  había  estado  en  la 
anto  tiempo  como  la 


Tercera  Radi^i 

a  señalada  Q.  | 

¡2S 

o 

t> 

Q 

Dias  dtl  m€S, 

1 

• 

9 

«k 
• 

O 

s 

■ 

1 8  dcFebieío. 

1^ 

1 

7 

17 

3 

z 

tf4  Cor. 

3 

z 

x8  Cor. 

3 

o 

44 

z 

7 

lé 

7  <le  Marzo. 

30 

2. 

48 

3 

0  Cor. 

3 

zo  Cor. 

X 

60 

n 

z 
z 

%(S 

zi  de  Mano. 

30 

z 

30 

1 

o 

Z4  Cor. 

% 

7     30  Cor.  1 

t 

z 

16 

% 

xz 

1 5  de  Marzo. 

31 

1 

60 

z 

z  Cor. 

z 

zz  Cor. 

z 

í 



z 

z 

44 

^6  de  Mano. 

44 

z 

0 

z 

0  Cor. 

z. 

6  Cor, 

z 

60 

X 

6% 

6  de  AbxU. 

z 

0 

30 

z 

X 

zo 

1      3 

41  Cor. 

z      s. 

50  Cor. 

• 

z 

X 

^0 

I 
z 

7 
0 

;4 

11  de  AbñU 

30 

z 

X 

0 

z 

3   1  4  Cor.  1 

. 

z  ¡  z  |44  Cor.  1 

^ 

1; 

u 

1,1  1 

^E5.  jL/B.  i 

• 

115 

Qftarta  Bodega  seña 

ladaTi, 

52! 

0 

0 

Q 

Vias  itlmtu 

1 

« 
^ 

§ 

$ 

^ 

• 

0 

• 

z8  de  Febrero. 

41 

6 

3 

0 

10  Cor. 

0 

31  Cor. 

4 
7 

$6 

7  de  Marzo. 

6 

; 

0 

7 

6  Cor. 

7 

zz  Cor. 

3 
3 

44 

XI  de  Marzo. 

6 

z 

48 

4 

^0  Cor. 

; 

iz  Cor. 

X 
X 

ÍO 

i9de  Marzo. 

0 

X 

0 

í 

x8  Cor. 

■ 

3 

Sx  Cor. 

0 
0 

í» 

z¿  de  Marzo. 

tfo 

0 

tfz 

3 

0  Cor. 

z 

tfo  Cor. 

1^ 

0 
0 

zo 

6  de  Abril. 

tfo 

0 

4t 

z 

))  Cor. 

z 

^0  Cor. 

0 
0 

IZ 

xz  de  Abril. 

18 

0 

%6 

z 

x4  Cor. 

z 

uCor. 

. 

0 

xz 

Hij 


ii6 

Quinta  Rodaja  señalada  E. 


Del  aprovechamiento 


Días  del  mes. 


1 8  de  Febrero. 


7   de  Marzo. 


3 


IX  de  Marzo. 


x^deMarzo, 


z6  de  Marzo. 


6  de  Abril. 


XX  de  Abril* 


o 


5 
3 
3 
5 


1 

3 
3 

2^ 

z 
3 

2 
1 
X 

Z 
1 
Z 
Z 
'1 


z 
z 
z 
z 
z 


z 
z 
z 
z 
z 


z 
z 
z 
z 
z 


b 

2 

n 

^ 


I 

3 

z 

I 

X 


7 

z 

X 

o 
o 


6 

o 

7 

4 
6 

$ 
S 
5 


S 

4 
4 

z 


I 

4 

3 
3 

X 


3* 

38  Cor. 

18 

17 
J8 


60 

iz  Cor. 

iz 

14 
fz 


xo 

^  Cor. 

Z4 
o 

54 


3<í 
8  Cor. 

8 

o 

44 


6z 
o  Cor. 
8 
o 

4 


10 

50  Cor. 

ío 
30 


3 

4 

3 
3 

>   I 


o 
4Z  Cor. 

o 
14 


Sexta  Rodaja  señalada  F. 

^ 

0 

b 

9 

Viás  del  mes» 

1 

8 

S 

§ 

a 

• 
Z 

a 

7 

0 
• 

18  de  Febrero. 

48 

Z 

tf 

8 

3 

0 

la  ^ 

3 

2 

z 
7 

Cor.en 
'*  que  ha- 
1^  bia  un 

z 
z 

7 

36  fiudo. 

7  de  Marzo. 

zz 

z 

4 

60 

a 

6 

tfo 

3 

I 

zo  Cor. 

z 

í 

6 

a 

^ 

0 

II  de  Marzo. 

a 

z 

zo 

z 

z 

51 

z 

4 

40 

z 

6 

^z  Cor* 

z 

3 

34 

1 
z 

a 
0 

40 

1 9  de  Marzo. 

S9 

z 

0 

60 

■ 

z 

a 

S^ 

z 

f 

iz  Cor« 

a 

a 

z6 

z 

I 

0 

zé  de  Marzo. 

i 

0 

z4 

z 

0 

3^ 

1 

z 

zo 

z 

4 

60  Cor. 

z 

I 

y« 

z 

0 

4» 

6  de  Abril. 

z 

0 

za 

z 

0 

30 

z 

1 

7 

z 

4 

18  Cor* 

1 

X 

^^ 

z 
z 

0 
0 

EO 

xz  de  Abril. 

xa 

z 

0 

Z4 

z 

z 

0 

z 

4 

x8  Cor. 

» 

z 

X 

az 

■ 

a 

0 

0 

DE  IOS  Montes,  Lis,  L 


iijjr 


SgptimaRiküija  señalada  G. 


l>Us  id  WH$. 


iS  de  Fcbicxo« 


7  de  Mano. 


f 


IX  de  Mano. 


1^  de  Mano. 


16  de  Marzo. 


6  de  Abril. 


x&  de  Abril. 


O 


r 


r 


6% 

ir 

44 
z  Cor. 

o 

16 

4» 

41 

Í4 
8 
)9  Cor. 

41 
4^ 


y» 

ai  Cor. 

14 

55 


I 

4« 
4 
1 8  Cor* 

X 

X 

»4 


J4 

o 
jO  Cor. 

o 
ao 

o 


14 
x8 

48 

10  Cor. 


X 

4" 

ao 

I 

44 

0 

4 

I 

X8 

4 

40 

3 

10 

Cor. 

% 

JO 

I 

xo 

X 

1» 

1 

Octava  Rodela 

f  señalada  EL 

a; 

0 

b 

Q 

DÍ4sdilm€S, 

(^ 

1 

3 

?• 

s 

. 

x8  de  Febrero. 

14 

44 

0  Coxw 

44 

3^ 

— 

-^ 

S^ 

7  de  Mano. 

?7 

^ 

JO  Cor. 

10 

a 

— 

— 

— 

5< 

XX  de  Mano. 

^ 

^0 

$6  Cou 

í» 

41 

4* 

1 9  de  Mano. 

14 

0 

0  Cor* 

^ 
• 

%6 

la 

— 

^ 

4} 

a  6  de  Marzo. 

tf 

0 

^ 

0  Cor» 

* 

6x 

60 

6% 

6  de  Abril. 

40 

4« 

x8  Cor. 

14 

ao 

— 

— 

— 

y« 

xa  de  Abril. 

%6 

$6 

%  Corr 

4 

0 

XO 

7 

/<> 

HiJj 


ii8 


Del  aprovechamiento 


NonaRod.  señalada  L  | 

Décima 

Rodaja  señalada  K 

V 

tQ 

O 

0 

c^ 

í? 

0 

^      C>     i 

Z 

0 

(9 

C) 

Días  dtl 

WHS, 

1 

• 

í^ 

* 

* 

DJds  del 
mes. 

• 

S 

• 

5 

• 

Dias  del 
mes. 

9^ 

• 

^l 

1. 

• 

i 

• 

1 8  Febr. 

I 

Í4 

18  Febr. 

X 

z 

6 

48 

z6  Marz. 

X 

t> 

o 

14 

z 

z 

5 

60 

1 

4« 

I 

4Í 

3 

1 

7 

60 

3 

tfo 

I 

joC. 

4 

z 

7 

11 

4 

zo 

z 

o 

5 

3 

0 

OC. 

; 

18  C 

7 

14 

6 

z 

7 

41 

6 

0 



7 
o 

7 
i8 

7 
8 

z 
z 

7 
6 

19 

48 

7 
8 

0 

7  Man. 

0 

.' 

7 

48 

9 

z 

6 

60 

9 

zb 

X 

o 

10 

3 

X 

50 

xo 

0 

o 

I 

íoC. 
i6 

XX 

X 

3 

z 

0 

4 

0 
xo 

IX 

X 



6% 

7  Marzo. 

é  Abril. 

€x 

6 

4^ 

z 

z 

4 

39 

* 

z 

46 



5 
6 

59 

3 

4 

z 
z 

tf 
é 

J4 
48 

3 

4 

xS 

II  Man. 

44 

^ 

S 

*4 

S 

* 

7 

zoC. 

1 

67  C. 

6 

48 

6 

z 

7 

6 

6 

6z 

6 

loC. 

7 

z 

6 

3í 

7 

38 

6 

^o 

8 

z 

6 

XI 

8 

44 

X 

4 

i8 

9 

z 

6 

zo 

9 

68 

r 

i8 

xo 

3 

z 

X 
X 

8 

xo 

XI 

14 
48 

19  Maíz. 

4 

xo 
i8 

i  x  Marz. 

X 

z 

z 

6 

I  z  Abril. 

X 

' 

•^ 

S6 

4 

14 

z 

z 

3 

0 

1 

í8 

J 

S6C. 

3 

z 

4 

tfz 

3 

I  Í»o 

4 

xo 

4 

z 

4 

S^ 

4 

I  'í4 

2 

6 

J 

z 

í 

oC. 

S 

X     Í4C 

O 

4X 

6 

>• 

z 

4, 

4 

41 

18 

6 

0f 

I      ÍO 

%6Maaz. 

• 

xo 

% 

A 

7 
8 

9 

1 
z  . 

4 
3 

3 

34 

50 

1 
8 

9 

/ 

4 

5 

5 
3 

X 

4 
oC. 

1.0 

xo 
II 

1 
z 

6 

1 

::] 

10 

4 
40 

^ 

i^Marz. 

X 

I 

7 

''  I 

7 

^x 

z 

4 

* 

A 

I 

48 

14 

48  c. 

6  Abril. 

1 
I 

yo 

48 

3 

4 
í 

1 

z 
z 

z 

3 
3 

% 

n 

6 

z 

1 

16 

z 

yoc 

7 

1 

I 

í8 

* 

1 

48 

8 

z 

0 

JO 

- 

o 

í8 

9 

z 

X 

xo 

A 

— 

7 

60 
40 

, 

xo 

XI 

z 
z 

3 
0 

44 
X8 

IX  Abril. 

X 

40 

• 

% 

10 

z 

líC. 

1 

48 

o 

48. 

7 

7 

;o 

1 

A 

DE  LOS  Montes,  Lib,  L 


Undécima  Büdaja  señalada  L.  || 

S! 

? 

b 

? 

JbUs  itl  m€s. 

1 

• 

• 

• 

1 

• 

1%  d«  Febzcxo. 

X 

6 

Í4 

X 

4 

5^ 

^ 

J 

o 

48 

^ 

3 

I 

48    Coi 

3 

o 

44 

X 

7 

X 

X 

; 

Í4 

t 

3 

X 

o 

4 

l8 

7  de  Mazzo. 

>o 

X 

4 

0 

X 

7 

44 

» 

3 

o 

58  Cor. 

X 

7 

36 

X 

J 

^4 

X 

4 

48 

T 

X 
X 

6 

;o 

xz  de  Mazzo. 

14 

X 

X 

%6 

X 

5 

Í4 

X 

6 

14  Cor. 

X 

5 

48 

X 

3 

60 

X 

X 

48 

X 
X 

4 
o 

4x 

%9  de  Mazzo* 

0 

X 

z 

6 

X 

4 

0 

ft 

J 

4S  Cor. 

^ 

X 

4 

60 

X 

X 

X4 

4 

1 

z 

8 

X 

I 

X 

7 

yo 

%i  de  Mazzo. 

48 

X 

o 

So 

1 

X 

lO 

X 

3 

0  Cor. 

1 

X 

tf 

X 

z 

zo 

X 

o 

6x 

X 

X 

0 

é  deAbzíl. 

z 

7 

0 

X  • 

z 

7 

<í'4 

X 

z 

6i 

X 

X 

6%  Cor. 

X 

I 

í8 

1 

o 

éo 

7' 

X 

o 

10 

X 

z 

14 

XX  de  Abzil. 

J 

J 

6 

ítf 

' 

1 

7 

;4 

X 

z 

50 

• 

.  X 

X 

jx  Cor. 

X 

z 

JO 

X 

o 

30 

X 

o 

0 

X 

I  1 

4 

Duodécima  Rod  señalada  M. 


119 


Dias  del  m€s» 


x8  de  Febrero. 


7  de  Marzo. 


z  I  de  Marzo. 


Z9  de  Marzo. 


x6  de  Marzo. 


6  de  Abril. 


XX  de  Abril. 


r 

• 

7 

0 

8 

■ 

z 

3 

4 

4 

4 
f 

z 

T 

z 

X 
X 
X 

7 


3 
3 


o 

X 

3 

4 

S 
i 

o 

7 
l 

X 
X 
X 

o 
o 


7 
o 

z 

X 
X 

o 

7 
o 

z 

X 

1 
o 

7 


4 
S6 
44 

4  Cor. 

8 

J4 
zo 


SO 
60 

JO 

X4  Cor. 
18 
61 
40 


4    I48 


3^ 

6x  Cok» 

3^ 
40 

4 

4 

34 

43 

18  Cor. 

;4 

4 
44 


Las  maderas  del  corazón  se  abrieron  :  y 
las  de  la  circunferencia  apenas  abrie- 
ron. En  estos  experimentos  hay  Tarías  ir* 
regularidades  :  pero  en  general  se  ye  qae  la 
madera  del  centro  es  mas  pesada  que  la  de 
la  cizcunfereAcia. 
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120  Del  aprovechamiento 

Otras  varias  rodajas  roe  han  subministrado  una  degradatíoo 
aun  roas  r^ular  en  el  peso ;  pero  tengo  por  inútil  referir  aquí  las 
particularidades ,  no  pudiéndose  adelantar  con  ellas  roas  de  lo  dl-> 
dio.  Mejor  será  dar  noticia  de  algunos  experiroentos  hechos  en  ár- 
boles de  1 8  pulgadas  de  diámetro,  dda  pedazo  era  de  una  pul- 
gada quadrada  con  2  de  altura ;  pesáronse  quando  ya  estaba  ca- 
si seca  la  madera. 

§.  IX.  Nono  Experimento^ 

Me  he  contentado  con  hacer  grabar  los  tres  cachos  que  se 
ven  en  la  LánuL  Fig.  I9  s^  39  4^  S^y  6, para  dar  roas  cabal 
idea  de  estos  experiroentos ;  los  deroas  se  hallarán  en  el  contexto. 

Estas  experiencias  prueban  todas  ellas  que  es  mas  pesada  (a 
madera  del  centro  que  la  de  la  circunferencia ;  pero  para  que  sal- 
gan bien ,  es  menester  escoger  con  grande  esmero  las  rodajas ,  y 
cuidar  de  no  tomar  las  de  árboles  pasados  ^  pues  el  menor  nu« 
do ,  la  menor  venteadura ,  ú  otro  qualquier  defeco  de  los  que  son 
muchas  veces  casi  imperceptibles ,  alteran  la  gravedad  específica  de 
la  madera.  Entre  varios  exeroplos  que  pondréroos  al  fin  de  es- 
te Artículo  ,  nos  causó  roncha  admiración  especialmente  una 
En  un  pedazo  de  madera ,  al  parecer  sin  defedo  ^  vimos  que  pe* 
saba  mas  la  albura  que  el  leño  ;  pero  esto  nacia  de  una  espe-* 
cíe  de  extravasación ,  que  habia  padecido  la  sabia  en  este  para- 
ge  ;  pues  pesando  otro  cacho  de  la  misroa  madera ,  tomado  en  di- 
versa dirección ,  se  observó  que  la  albura  era  mas  ligera  que  el 
leño. 
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§.  X.  Décimo  Experimento» 

Veamos  aquí  otros  varios  exemplos ,  en  que  se  ha  visto  aüe- 
rado  el  orden  de  uniformidad. 
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En  este  atemplo  d  segando  pedazo 
de  el  número  IV.  hasta  el  número  VS 
dadon  uniforme. 
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En  e^e  éxemplo  es  mas  pesada  la  albura  que  la  madera,  y 
todo  va  desordenado  desde  d  número  L  hasta  d  número  FV.  pe* 
ro  la  d^adadon  natural  se  halla  exádamente  observada  desde 
d  número  IV.  hasta  el  número  VIL  El  número  IL  que  es  de  al- 
bura ,  era  ma$.  pesado ,  á  causa  de  una  dcatriz  que  se  descubrió 
en  aqud  parage. 

§.  XL  Undécimo  Experimenta, 

_  9  _ 

Los  experimentos  siguientes  se  pradicaron  con  pedazos  de 
madera  de  una  pulgada  en  quadro  y  y  dos  pulgadas  de  alto, 
escogidos  en  rodajas  de  18  pulgadas  de  diámetro. 
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El  centro, 

»  '  • 

En  este  exem^do  se  notó  un  defedo  ,  que  fue  causa  de 
que  los  números  IIL  y  I  v .  fuesen  mas  ligeros  de  lo  que  corres- 
pondía \  lo  demás  si^e  el  orden  natural. 
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La  circunferencia. 


El  centro. 


En  este  está  guardado  enteramente  el  orden  natural  á  excep- 
ción del  número  V.  que  era  mas  pesado  por  un  nudo  antiguo 
que  se  halló  en  él. 

Escogimos  para  la  experiencia  «fgui^niie  un  troeo  de  ma- 
dera ,  que  tenia  nudos ,  y  empezaba  á  cariarse  en  el  corazoD| 
lo  qual  altera  todo  el  orden  en  los  pesos. 


La  cireunfeencia. 


Ntimetos.' 
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Grahos. 
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Elcentro. 

.  En  este  caso  se  ve  que  d  pesó  se  va  disminuyendo  Ji  pro- 
pordon  que  nos  acercamos  mas  al  centro. 


X>S  LOS  MOÍJTBS,  LlB,  L  {^3 

$.  XII.  Qmseqiiencias  de  los  experimentos  antece^ 

dentes, 

m 

Hbmos  repetido  ignales  ie]q)eriiiiento8  en  gran  número  de 
pedazos  de  madera  de.  diversa  calidad ,  de  lo  qual  han  resulta- 
do grandes  variedades  ;  pero  nos  contentaremos  con  decir  en 
general,  que  nos  han  hecho  observar  nuestras  experiencias  lo 
siguiente :  i.o  que  quando  están  perfedamente  sanas  las  made- 
ras ,  son  mas  pesadas  en  el  centro  que  en  la  circunferencia :  2fi  que 
sucede  k>  contrario  quando  están  en  decadencia  las  maderas: 
3«o  que  las  heridas  cicatrizadas  igualmente  que  los  nudos ,  aumen* 
tan  el  peso  de  la  madera  :  4.^  que  al  contrario  las  venteaduras 
hacen  mas  ligeras  las  maderas.  Además  de  esto  hemos  observa* 
do ,  que  los  circuios  de  la  cria  de  ciertos  años  son  unos  mas  li-- 
geros  que  otros  ;  lo  que  verosimilmente  proviene  de  demasiada 
agua  9  6  de  alguna  otra  circunstancia ,  que  por  entonces  no  ha-* 
bia  sido  favorable  á  la  formación  de  la  madera.  Pero  para  sim- 
plificar esta  qüestion ,  no  contamos  con  la  diferencia  de  calidad, 
que  se  descubre  entre  los  anillos  leñosos ,  como  ni  tampoco  con 
el  aumento  de  peso ,  que  puede  provenir  de  los  nudos ,  de  las 
cicatrices ,  &c«  ni  con  la  cUminucion  de  peso ,  que  depende  de  b 
venteadura  6  albura  doble ;  mayormente  atendiendo  á  que  son 
accidentales  todas  estás  circunstancias  independientes  de  la  edad 
de  los  árboles  ^  y  por  consiguiente  consideraremos  la  madera 
suponiendo  en  ella  un  estado  uniforme ,  sin  atender  mas  que  á 
las  diferencias  que  puede  producir  su  edad  ,  y  que  dependen  de 
la  densidad ,  que  adquiere  con  la  adición  dt  las  partes  leñosas, 
6  de  la  alteración  que  padece,  quatido  después  de  haber  adqui-* 
rido  toda  su  dureza  natural ,  se  hallan  obstruidos  sus  poros ,  y 
no  puede  pasar  ya  libreniente  la  sabia.  En  conformidad  de  los 
experimentos  refoidos ,  resulta  por  inconcuso : 

ifi  Que  la  madera  demasiado  nueva  no  ha  adquirido  atin 
toda  la  perfeoion  que  há  de  tener :  que  es  necesario  que  las  par- 
tes de  qué  está  formada ,  toikien  todavía  mayor  solidez ;  y  que 
la  sabia ,  pasando  repetidas  veces  por  lo  interior ,  haya  deposi- 
tado allí  nuevas  partes  fizas  ,  que  aumenten  su  densidad :  de 
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donde  se  puede  inferir ,  que  la  madera  dd  pie  de  los  árboles,  que 
están  en  su  mayor  crecimiento ,  es  mejor  que  la  dé  la  cima  ,  ó 
de  las  ramas ;  y  la  dd  centro  mejor  que  la  de  la  circunferencia: 
lo  qual  queda ,  si  no  me  engaño ,  probado  por  mis  experimentos 
£^uese  también  de  ellos ,  que  es  lástima  cortar  un  árbol  nuevo 
antes  que  haya  adquirido  esta  perfección  5  no  solo  porque  po-> 
dia  todavía  aecer  d  árbol ,  sino  también  porque  no  será  en  es- 
te caso  de  tan  buen  uso  como  lo  podría  ser  con  d  tkmpa 

2.0  Que  la  madera  demasiado  vieja ,  cuyos  poros  están  obs« 
(ruidos ,  empieza  á  alterarse  interiormente  por  la  parte  dd  troo* 
co ,  que  fue  la  primera  que  se  formó ,  y  que  entonces  es  mas 
ligera  la  madera  dd  centro  que  la  de  la  circunferencia ;  de  don- 
de se  colige ,  que  en  los  árboles  que  se  hallan  en  este  estado ,  la 
madera  del  centro  cortada  de  acia  el  pie  es  la  peor ;  y  que  en 
todo  lo  largo  del  tronco  no  es  tan  buena  la  del  centro  como  la 
de  la  circunferencia ,  que  no  se  ha  formado  hasta  que  estuvo  ya 
formada  la  otra«  Este  hecho  está  bien  probado  por  las  experiqi*- 
cias  referidas ,  y  se  confirmará  también  con  las  observaciones, 
que  pueden  hacerse  en  las  maderas  empleadas  ya  en  obra  ^  pues 
quando  estas  perecen  de  viejas  ,  siempre  empiezan  á  alterarse 
por  d  centro.  Es ,  pues ,  yudvo  á  decir ,  un  d^edo  considerabte 
dexar  demasiado  tiempo  en  pie  un  árbol ,  que  empieza  á  pasarse, 
respedo  de  que  se  pierde  enteramente  la  parte  mas  preciosa. 

En  conseqüencia  de  todos  los  experimentos ,  que  yo  he  he* 
cho  sobre  este  asunto ,  los  quales  á  la  verdad  han  sido  harto 
penosos  por  las  menudas  individualidades  que  había  que  eva- 
cuar ,  puedo  asegurar  que  todas  las  maderas  gruesas ,  ó  de  ere* 
cidas  dimensiones  están  viciadas  mas  ó  menos  en  el  corazón.  No 
se  manifiesta  sensiblemente  este  defeSo  quando  están  verdes  los 
árboles ,  y  llenos  de  sabia  :  y  para  descubrirle  se  necesitan  expe* 
rimentos  semejantes  á  los  que  acabo  de  exponer.  Pero  se  advier- 
ten muy  á  las  claras  quando  las  maderas  ya  están  secas ,  s^;un  lo 
haremos  ver  á  su  tiempo. 

Esto  supuesto ,  la  edad  que  precede  inmediatamente  á  la  al- 
teración del  corazón  de  un  árbol  acia  d  pie ,  es  la  edad  en  que 
conviene  cortarle  y  si  se  desea  sacar  de  él  d  mayor  provecho  po* 
sible.  ... 
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Articulo  HL  Por  qué  señales  se  puede  conocer  ha» 
ber  ¡legado  los  árboles  á  la  edad  en  que  se  deben 
cortar, 

Ss  deseará  saber  por  donde  podrá  reconocerse  que  los  ár^ 
boles  se  hallen  en  este  estado  ^  y  si  hay  una  determinada  edad 
para  ello ,  y  algunas  señales  exteriores  que  lo  descubran.  Es- 
ta qüestion  es  la  que  nos  £ilta  examinar* 

Ya  hemos  dicho  otra  vez ,  que  los  que  están  ipt&Bticos  en 
la  corta  de  árboles ,  no  concuerdan  entre  si  sobre  la  edad  pre« 
dsa  en  que  conviene  derribarlos.  Pretenden  unos ,  que  deben  te« 
ner  6o  años ,  otros  loo,  otros  150 ,  y  otros  finalmente  200. 

Sostienen  algunos ,  que  no  se  puede  determinar  la  edad  en 
que  adquieren  los  árboles  toda  la  buena  calidad  de  que  son  sus- 
ceptibles ;  pero  aconsejan  al  mismo  tiempo ,  que  se  atienda  mas 
bien  á  su  grueso  ,  pretendiendo  que  quando  un  árbol  llega  á  te*^ 
ner  dos  pies  de  esquadria ,  se  halla  en  toda  so  perfección.  No 
estrañamos  ver  tan  disccH'des  los  didámenes  acerca  de  este  punto; 
lo  único  que  nos  admira  es ,  que  haya  quien  se  atreva  á  deter« 
minar  la  edad  9  y  el  grueso  en  que  conviene  apear  los  árboles 
sin  contar  con  que  el  clima ,  la  situación ,  exposición,  naturaleza 
del  terreno  y  calidad  de  un  bosque ,  es  preciso  que  ocasionen 
infinitas  diferencias ,  que  procuraremos  hacer  patentes  en  los  pár- 
rafos siguientes. 

§•  L  Que  no  debemos  detenernos  en  la  edad^  ni  en  el 
grueso  de  los  árboles  para  determinar  el  tiempo 
en  que  conviene  hacer  su  corta. 

En  los  capítulos  anteriores ,  en  que  se  ha  tratado  del  terreno, 
del  clima ,  de  la  situación ,  y  de  la  exposición  por  lo  respetivo 
á  los  terrenos  secos ,  hemos  probado ,  que  los  árboles  que  nacen 
en  paises  calientes ,  los  que  se  crian  en  montañas ,  y  los  que  es- 
tán expuestos  al  Mediodía ,  crecen  mas  lentamente  que  los  que 
vienen  en  paises  menos  cálido^ ,  ó  en  los  valles  que  por  lo  común 
son  bastante  hiímedos  3  y  aun  mas  lentamente  que  los  árboles, 
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que  se  han  criado  en  un  buen  terreno  medianamente  húmedo.  Pe- 
ro de  ser  mas  tupidos  los  poros  de  árboles  criados  en  seco ,  que 
los  de  los  árboles  que  vienen  en  tierra  fártil  ,  resulta  que  no 
se  crían  tan  gruesos ,  y  decaen ,  y  se  pasan  mas  presta 

La  razón  que  se  ofrece  naturalmente  es ,  que  su  sabia ,  aunque 
menos  abundante ,  es  mas  substanciosa  ,  6  tiene  mas  cantidad  de 
partes  capaces  de  convertirse  en  leño ;  y  siendo  mas  copiosa 
la  transpiración  ,  necesariamente  han  de  ser  muy  tupidos  los 
poros  de  las  maderas  criadas  en  terreno  seco  ,  y  firmes  y  sóli- 
das sus  fibras  leñosas  ^  de  suerte  que  la  albura  de  dichas  made- 
ras es  casi  semejante  al  corazón  de  los  árboles  ^  que  nacen  en  un 
terreno  pingüe  ;  lo  qual  puede  verse  manifiestamente  cotejando  d 
Roble  (k  Provenza  con  el  que  se  trahe  de  Lorena ,  ó  dd  Ca- 
nadá. Ahora ,  pues :  si  se  refleidona  que  pasando  la  sabia  por 
la  albura ,  y  depositando  en  día  algunas  partes  fixas ,  la  trans- 
£>rma  en  leño ,  y  que  esta  misma  sabia  endurece  también  ,  y 
perfecciona  la  madera  dd  mismo  modo  que  ha  perfeccionado  an* 
tes  á  la  albura  j  y  que  esto  debe  durar  hasta  que  los  poros  se 
estrechen  tanto ,  que  se  estanque  y  corrompa  aUi  la  sabia ,  que 
no  pueda  ya  pasar  &cilmente ;  no  será  dificultoso  concebir ,  que 
las  maderas  de  los  paises  calientes ,  ó  las  que  están  expuestas  al 
.ardor  del  Sol  en  terrenos  secos  ^  precisamente  han  de  empezar 
á  decaer  antes  de  haber  adquirido  mucha  corpulencia ;  y  al  con- 
trario los  árboles  situados  al  Norte ,  ó  en  un  terreno  substanr- 
cioso  y  húmedo  ,  enredan  mas  antes  de  dar  señales  de  deca- 
dencia ;  porque  estos  que  transpiran  poco ,  ó  cuya  sabia  está 
suficientemente  diluida ,  necesitan  mucho  mas  tiempo  para  que 
su  madera  cobre  la  densidad  y  dureza  de  que  es  capaz.  Es- 
ta es  también  la  razón  por  que  tienen  dichos  árboles  mucha  albu- 
ra,  y  no  habrán  acaso  adquirido  toda  su  dureza ,  ni  habrán  He- 
lgado á  los  términos  de  su  crecimiento  al  cabo  de  1 50  años ;  sien- 
do asi  que  los  otros ,  aunque  menos  corpulentos ,  se  hallarán  á 
veces  en  decadenda  á  los  100  años. 

No  sucede  asi  con  los  árboles  criados  en  un  terreno  pantano- 
so :  pues  pasan  repentinamente  de  un  crecimiento  bastante  pron- 
to á  una  consunción  manifiesta  ;  lo  qual  es  muy  diverso  de  lo 
que  acaece  á  los  árboles  naddos  en  un  terreno,  de  buena  cali- 
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dad ,  y  algo  húmedo.  Estos  últimos  se  ponen  muy  gruesos  ;  y 
no  liega  á  su  perfeccicxi  la  madera  basta  que  han  adquirido  bas- 
tante grueso  y  altura ,  para  que  de  ellos  puedan  sacarse  hermo^ 
sas  piezas  de  edificios. 

Débese ,  pues ,  inferir  de  este  raciocinio ,  que  no  nos  hemos  de 
detener  en  la  edad ,  ni  en  el  grueso  de  los  árboles ,  para  deci- 
dir el  tiempo  en  qué  conviene  apearlos.  No  creemos  puedan  de- 
xar  de  hacer  fuerza  las  razones  expuestas ,  mayormente  si  se 
atiende  á  que  hay  muchos  bosques ,  que  por  falta  del  terreno  se 
pasan  tan  presto  ,  que  se  ve  uno  precisado  á  reducirlos  á  tallares. 
Véase  aquí  otra  prueba  bastante  poderosa  de  lo  que  acabamos  de 
asegurar ,  sacada  del  diverso  estado  en  que  se  hallan  los  bosques. 

Prescindiendo  del  clima ,  de  la  naturaleza  del  sudo ,  y  (k  la 
situación  de  los  bosques ,  hay  todavía  otra  circunstancia  ^  que 
es  causa  de  que  estos  empiecen  á  decaer  bien  presto ;  y  es  el 
hallarse  reproducidos  de  cepas  viejas.  Hay  bosques  que  ja** 
más  han  sido  cortados ,  y  que  vienen  inmediatamente  de  semn 
Ha :  entonces  todo  concurre  á  su  aumento  :  el  terrmo  es  nuevo 
para  los  árboles  que  crecen  en  él :  lo  son  también  las  raices, 
las  quales  se  han  estendido  en  una  proporción  correspondiente 
á  las  partea  del  árbol ,  que  están  fuera  de  tierra :  y  á  medida 
que  d  árbol  ha  echado  nuevos  brotes ,  ha  propagado  también 
sus  raices ;  de  modo  que  todo  se  halla  en  proporción  recíproca. 

Pero  hecha  la  corta  de  un  bosque  de  esta  naturaleza ,  la 
cantidad  de  raices  mayores  no  tiene  ya  que  alimentar  mas  que 
algunos  renuevos  de  cada  pie  derribado  ,  los  quales  á  la  ver- 
dad crian  con  vigor ,  porque  no  pueden  consumir  toda  la  sabia, 
que  reciben  de  tan  gran  número  de  raices.  Este  abundante  ali-^ 
mentó ,  que  dá  ocasión  á  las  bellas  producciones  de  las  cepas, 
causa  un  perjuicio  considerable  á  las  raices  gruesas  ;  y  segurí 
pensamos  haber  demostrado  en  la  Pbysica  de  los  Arboles ,  varias 
de  ellas  se  secan  con  d  tiempo ,  y  se  pudren  dentro  de  tierra ,  dá 
lo  menos  padecen  mucho,  á  causa  de  la  corta  de  las  ramas  ma- 
yores ,  casi  del  mismo  modo  que  se  desmedran  las  ramas  á  pro^ 
\  porción  que  se  separan  de  la  cepa  algunas  raices  mayores.  Pa- 

decen ,  digo ,  las  ramas  mediante  la  separación  de  las  raices ,  por^ 
que  la  fiíncion  de  estas  es  recoger  de  la  tierra  los  jugos  ,que  deben 
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alimentar  á  las  ramas ;  y  por  su  parte  es  preciso  que  las  raices 
experimenten  perjuicio  con  motivo  de  la  separación  de  las  ra« 
mas ,  porque  estas  son  las  que  principalmente  determinan  la  sa- 
bia á  subir  por  el  árbol ,  y  consiguientemente  á  penetrar  en  las 
raices  :  conseqüencias  todas  de  lo  que  dexamos  ya  sentado  en 
la  Obra  citada. 

Pero  para  referir  hechos  notorios  á  todos ,  es  constante  que 
el  Sauce ,  y  el  Álamo  quando  no  se  desmochan  ,  llegan  á  ad- 
tjuirir  extraordinaria  elevación  ,  sin  pasarse  ó  volverse  huecos» 
Vemos  asimismo  todos  los  dias ,  que  estos  proprios  árboles  se 
vuelven  huecos  quando  se  desmochan  con  fireqüencia  ;  lo  quál 
probablemente  nace  de  una  corrupción  de  la  sabia  del  tronco, 
que  no  puede  pasar  en  tan  gran  cantidad  á  los  nuevos  pimpo- 
llos ,  como  lo  hacia  respeto  de  las  ramas  cortadas.  Esto  senta* 
do ,  ¿  no  es  natural  inferir  que  por  necesidad  ha  de  suceder  d 
mismo  accidente  á  las  raices  ?  Planté  40  años  há  en  un  mismo 
terreno  algunos  Sauces  de  una  misma  edad  todos  :  el  tronco  de 
los  que  no  han  sido  desmochados ,  es  ahora  de  so  á  32  pulga- 
das de  diámetro  ^  siendo  asi  que  el  tronco  de  los  desmochados 
varias  veces,  no  llega  mas  que  á  10  ó  12  pulgadas. 

Y  continuando  en  demostrar  que  los  árboles  que  salen  de 
cepas  antiguas ,  empiezan  á  decaer  antes  que  los  que  nunca  se 
han  cortado ,  advertiré ,  que  quando  se  corta  un  grande  árbol, 
arroja  nuevos  brotes  de  entre  su  corteza ,  y  su  leño ;  pero  en 
este  caso  se  muere ,  y  se  pudre  la  madera  de  la  copa :  ¿  Y  por  qué 
no  sucede  lo  mismo  á  las  raices?  Para  hacer  mas  clara  y  sensi* 
ble  está  ¡dea ,  comparemos  las  raices  de  las  plantas  con  las  ve- 
nas ladeas  de  los  animales  :  y  las  hojas  y  ramas,  que  son  el  mó- 
vil del  ascenso  de  la  sabia ,  con  el  corazón  ,  principio  de  la  circu- 
lación de  la  sangre.  Si  no  cumplen  con  su  oficio  las  venas  ladeas, 
se  interrumpe  el  efedo  del  corazón  por  falta  de  sangre ;  y  si  se 
suprime  la  acción  del  corazón ,  no  pueden  producir  su  efeSo  las 
venas  ladeas.  Aplicando  á  los  árboles  esta  comparación ,  sm  en^ 
bargo  de  que  no  es  enteramente  adequada ,  no  deben  criar  las 
raices  de  los  árboles  sino  á  proporción  de  las  ramas  ;  y  recípro- 
camente solo  deben  crecer  las  ramas  al  respedo  de  la  extea<- 
sion  que  adquieran  las  raices.  En  la  Pbysica  de  ¡os  Arbaks  he« 
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nos  probado  que  esto  mismo  es  lo  qoe  aooede;  Igualmente  se  ba** 
bia  de  aplicar  á  las  raices  lo  que  dexamos  dicho  sobre  la  obstrao* 
cion  de  los  poros  de  la  madera  ^  que  causa  alteración  en  las  par* 
tes  leñosas  ,  y  produce  en  ellas  un  efeéto  en  cierto  modo  se- 
mejante á  algunas  osificaciones ,  que  se  observan  freqüentemen- 
te  en  la  disección  de  los  cadáveres  de  los  viejos  ^  las  quales  son 
el  origen  de  tantas  enfermedades. 

Todo  ló  dicho  hasta  aquí  debe  servir  para  que  reconozca* 
mos  quán  dificultoso  es  que  las  nfaderas ,  que  se  extrahen  de  los 
mas  antiguos  montes  de  paises  habitados ,  como  son ,  por  exem- 
pb ,  los  del  Rejr  en  Francia ,  se  hallen  de  buena  calidad :  i.^  por* 
que  los  árboles  por  la  mayor  parte  vienen  de  cepa ,  y  de  cepa 
de  antiquísimos  bosques :  2P  estando  plantado  de  árboles  el  ter- 
reno de  algunos  siglos  á  esta  parte ,  de  árboles ,  digo ,  que  se 
han  cortado  varias  veces  ,  sin  que  la  tierra  se  haya  renovado 
con  abono  alguno ,  es  preciso  que  absolutamente  esté  exhaus- 
ta,  á  lo  menos  respeto  de  la  especie  de  árbol  que  ha  estado 
alimentando  tanto  tiempo :  ^fi  los  montes  que  subsisten  ^  están 
plantados  en  fondos  de  mediana  calidad  ^  y  consiguientemente 
hallándose  cansados  el  suelo ,  y  las  raíces ,  no  pueden  ser  de  ex«» 
célente  calidad  las  maderas ;  y  los  árboles  es  preciso  que  decay- 
gan  antes  en  estos  terrazgos  ^  que  en  los  montes  donde  inmedia- 
tamente se  crian  de  semilla  :  4.^  los  árboles  que  vienen  de  semi- 
lla ,  estienden  todos  los  años  sus  raices  ^  que  van  ganando  de  es- 
te modo  tierra  nueva  ;  y  al  contrario  los  árboles  de  antiguos 
bosques  carecen  de  esta  ventaja ,  pues  las  cepas  se  hallan  en  un 
suelo  exhausto  ^  y  demasiado  Heno  de  raices  viejas :  5.^  si  á  to- 
das estas  consideraciones  se  añade  lo  que  hemos  dicho  del  cli- 
ma ,  de  la  exposición ,  situación,  y  naturaleza  del  terreno ,  será 
incontestable ,  que  ni  por  la  edad ,  ni  por  el  grueso  de  los  ár- 
boles se  puede  llegar  á  determinar  el  tiempo  en  que  conviene 
hacer  la  corta  de  un  bosque.  Falta  ahora  examinar ,  qué  es  lo 
que  debe  dirigirnos  en  esta  elección. 

Los  árboles  pueden  padecer  varios  defedos  interiores ,  como 
la  colaina ,  la  venteadura ,  y  algunos  otros  á  que  están  expues- 
tos en  todas  edades ;  sin  que  esto  pueda  disminuir  en  modo  ala- 
guno el  vigor  de  sus  brotes.  Pero  por  mas  que  la  decadeaciai 
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propria  de  la  vejez,  haga  priocipalmente  su  t£eEto  en  lo  interior 
dd  árbol ,  según  lo  prueban  los  experimentos  expuestos ,  sin  em- 
bargo de  eso  se  manifiesta  también  exteriormente.  La  madera  mas 
vieja ,  esto  es ,  la  que  primero  se  formó ,  es  la  mas  alterada ;  pe- 
ro el  daño  alcanza  á  todo  el  arbd  :  y  asi  puede  conocerse ,  que 
un  árbol  está  en  decadencia ,  ya  por  las  señales  exteriores ,  y  ya 
también  por  las  interiores.  Y  aunque  ya  hemos  tenido  ocasión  de 
hablar  de  estas  señales  en  el  capitula  antecedente ,  haremos  aquí 
una  breve  recopilación  de  ellas, 

§•  IL  De  ¡as  señales  que  dan  áconocerque  un  árbol 

etnpieza  d  pasarse.    . 

ifi  Un  árbol  ,que  con  las  ramas  de  la  cima  forma  una  copa 
redonda ,  es  seguro  que  tiene  poco  vigor  por  muy  corpulento  que 
sea ;  y  al  contrario  quando  el  árbol  es  robusto ,  se  le  ve  echar 
algunas  ramas ,  que  suben  mucho  mas  que  las  otras. 

2,^  Quando  un  árbol  se  puebla  temprano  de  hoja  en  la  Pri-» 
mavera  ^  y  con  especialidad  quando  sus  hojas  se  vuelven  pagi- 
zas  en  Otoño  antes  que  las  de  los  otros  ,  mostrándose  entonces 
mas  verdes  las  hojas  de  abaxo  que  las  de  arriba  ^  es  señal  de  que 
semejante  árbol  tiene  poco  vigor. 

3.^  Quando  un  árbol  se  acopa  9  6 ,  lo  que  es  lo  mismo ,  quan-» 
do  se  secan  algunas  ramas  de  lo  aJto  y  esto  denota  infaliblemen- 
te ,  que  empieza  á  alterarse  la  madera  del  centro ,  y  que  et  ár- 
bol decae. 

4.0  Quando  se  despega  del  lefio  la  corteza  ,  6  se  separa  á 
trechos  por  medio  de  grietas  ^  que  se  hacen  al  través ,  se  puede 
asegurar  hallarse  el  árbol  en  un  estado  de  notable  decadencia. 

5.<^  Quando  la  corteza  está  muy  cubierta  de  musgos  y  Hcbe* 
nes  y  6  empeynes ,  agáricos  y  setas  y  6  quando  está  manchada  de 
pintas  negras  ó  rojas ;  esta  señal  de  grande  alteración  en  la  cor- 
teza nos  debe  hacer  sospechar^  que  no  está  menos  alterado  el 

leño. 

« 

6fi  Quando  los  tallos  son  muy  cortos  y  y  aun  muy  delgados 
los  anillos  de  la  albura ,  igualmente  que  los  anillos  leñosos  for« 
mados  últimamente  y  se  puede  inferir  con  seguridad ,  que  los  árr 
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boles  no  pueden  arrojar  producciones  que  no  sean  dá)ifes. 

jr.o  QNaando  se  observan  derrames  de  sabia  por  las  grietas  de 
la  corteza ,  indica  esto  que  no  tardará  en  morirse  aquel  arboL  Por 
lo  que  mira  á  los  escarzos  y  lagrimales ,  semejantes  defedos  ^  por 
perjudiciales  que  sean ,  pueden  muy  bien  sobrevenir  á  un  árbol 
por  algún  vicio  local ,  sin  que  sean  siempre  eíedo  de  su  vejez* 

Todas  estas  señales  indican  y  distinguen  los  árboles  que  es« 
tan  en  decadencia;  y  á  proporción  que  los  vemos  participar  mas  6 
menos  de  estos  defedos ,  podremos  formar  juicio  de  si  están  to- 
davía buenos  ,  ó  si  deben  reputarse  por  enteramente  inútiles. 
Todos  los  árboles ,  que  ha  mucho  tiempo  que  empezaron  á  des- 
caer ,  se  hallan  alterados  en  el  corazón ,  y  su  madera  es  teosa  ^  co« 
fno  dicen  los  Artífices ;  y  en  este  caso  no  es  á  propósito  para 
otras  obras  que  las  de  carpintería  ligera ,  6  para  algunas  de  ma^ 
dera  rajadiza  :  y  aun  las  mas  veces  es  obscura  la  misma  madera 
y  pasmada  y  acorchada  ^  y  entonces  no  «irve  sino  para  el  con-* 
sumo  de  lumbres.  Hablaremos  mas  circunstanciadamente  de  todo 
esto  quando  se  trate  de  los  árboles  ya  derribados :  pues  siem* 
pre  se  conoce  con  mucho  mayor  seguridad  la  calidad  de  las  ma« 
deras  de  un  bosque  quando  los  árboles  están  esquadreados  ^  y 
ya  casi  secos ,  que  quando  se  hallan  en  pie ,  y  llenos  de  sabia. 
Entretanto  lo  que  se  puede  inferir  de  lo  dicho  hasta  aquí ,  es  lo 
siguiente. 

§.  IIL  Conseqüencias  dek  arriba  dicho. 

Hemos  sentado  ,  que  quando  ú  leño  está  del  todo  hecho^ 
no  crece  ya  mas  en  altura  ^  ni  en  grueso  :  que  los  árboles  solo 
enrecian  mediante  la  adición  de  anillos  leñosos ,  que  se  unen 
al  leño  ya  formado ;  y  que  crecen  en  altura  por  el  desenvolvió 
miento  de  los  pimpollos  contenidos  en  los  botones.  De  estos.prin- 
cipios  deducimos ,  que  en  un  mismo  árbol  se  encuentra  madera 
de  diversas  edades ;  y  que  esta  no  adquiere  de  un  golpe,  toda  su 
perfección :  pues  se  ve  que  es  mas  pesada  y  solida  en  el  leño  que 
en  la  albura ,  y  que  es  mas  sólida  y  mejor  en  ciertos  parages  que 
en  otros ;  y  que  la  madera  de  los  árboles ,  cuya  decadencia  aun 
no  ha  empezado .  es  mas  dura  acia  el  corazón  que  acia  la  cir^ 
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cunferenciá ,  como  asimismo  acia  e!  pie  que  acia  las  ramas ,  don« 
de  la  madera  no  se  ha  formado  hasta  mucho  tiempo  después  que 
la  del  pie. 

Y  al  contrario ,  resulta  de  estas  mismas  observaciones  ,  que 
quando  los  árboles  están  ya  pasados ,  la  madera  del  corazón  y 
la  del  pie  es  mas  ligera ,  y  menos  sólida  ,  que  la  que  se  encuen- 
tra mas  inmediata  á  la  circunferencia.  Véase  aquí ,  pues ,  cómo 
hemos  venido  insensiblemente  á  deducir  una  conclusión  ;  y  es 
que  el  tiempo  mas  ventajoso  para  cortar  los  montes ,  cuyos  ár* 
boles  se  destinan  á  obras  de  conseqüencia ,  es  quando  la  made* 
ra  tiene  adquirida  toda  su  perfección ,  y  antes  que  empiece  á 
decaer. 

Bien  se  echa  de  ver  de  quánta  importancia  es  el  conocer  el 
tiempo  en  que  los  árboles  se  hallan  en  este  estado ,  para  no  exe- 
cutar  la  corta  en  una  edad  en  que  podrían  todavía  crecer  y  me- 
jorar su  calidad  ;  y  por  otra  parte  para  no  aguardar  tanto  que 
se  lleguen  á  viciar  antes  de  derribarlos.  Verdad  es ,  que  como 
se  necesitan  muchas  piezas  considerables  para  los  grandes  edi-» 
fictos  9  y  para  la  marina ,  por  lo  regular  no  se  encuentran  mur 
chos  árboles  demasiado  viejos  ;  y  como  las  grandes  piezas  son 
muy  raras ,  se  ve  uno  obligada  á  ser  menos  descontentadizo  en 
la  elección.  Sin  embargo  de  lo  qual ,  debemos  desechar  con  ri- 
gor los  árboles  que  estén  ya  pasados ;  pues  la  alteración  del  co« 
razón ,  que  á  veces  no  se  manifiesta  en  un  árbol  recien  cortado, 
no  tarda  en  descubrirse  después  por  el  pie  de  gallo ,  y  luego  por 
la  putre£icdon  que  se  advierte  en  el  centro.  Creo  queda  bien 
probado  na  ser  posible  determinar  por  la  corpulencia ,  ni  por  la 
edad  el  tiempo  preciso  en  que  las  árboles  pueden  cortarse ,  por 
mas  que  muchos  muy  experimentados  en  corta  de  maderas  estén 
en  la  inteligencia  de  que  se  debe  proceder  con  arreglo  al  uno  ú 
otro  de  estos  indicios.  La  razón  en  que  nos  fundamos  es ,  que 
de  dos  árboles  de  una  misma  edad  y  corpulencia ,  el  uno  puede 
estar  todavía  creciendo ,  y  et  otro  haber  ya  empezado  á  decaer: 
y  esto  relativamente  á  la  naturaleza  del  dima ,  del  terreno ,  de 
la  exposición ,  y  aun  del  monte.  Las  señales  que  pueden  darnos  á 
conocer  que  llegaron  al  punto  de  su  perfección ,  son  ó  exteriores, 
ó  interiores :  ya  hemos  explicado  suficientemente  estas  últimas^ 
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y^  por  lo  qae  concierne  á  las  primeras  ,  tenemos  ánimo ,  según 
queda  ya  insinuado ,  de  hablar  también  de  ellas  quando  se  tra-p 
te  de  los  árboles  ya  cortados. 

Quedan  todavía  por  tratar  algunos  puntos  de  Physica  para 
la  buena  corta  de  los  montes ;  pero  nos  ha  parecido  convenien- 
te distribuirlos  por  el  discurso  de  esta  CM^ra ,  á  fin  de  colocarlos 
inmediatamente  después  de  la  explicación  de  las  circunstancias^ 
en  que  deben  tener  con  especialidad  su  aplicación. 

Y  así  vamos  á  concluir  este  Libro ,  destinado  á  los  puntos 
preliminares ,  recopilando  muy  en  breve  las  reglas ,  que  nos  pre^ 
sentan  las  Ordenanzas  para  la  corta  de  bosques ,  así  tallares  ^  co^ 
mo  bravos.  . 


^ 


CAPITULO    VIL* 

Extra&o  general  de  las  Ordenanzas  publicadas  sobre 
■  corta  de  maderas :, y  délos  usages  ** casigenet 

raímente  observados  en  los  montes, 

LiOS  Proprietarios  de  bosques ,  y  los  Particulares^  que  los  ar^-- 
ciendan ,  deben  no  ignorar  los  Reglamentos  que  prescriben  el 
método  de  su  corta.  £1  resumen  de  lo  mas  importante  que  con-> 
tienen ,  será  el  objeto  de  este  capítulo  ^  con  que  daremos  fin  á 
este  primer  Libro.  G>mo  no  se  hallará  en  él  regla  alguna ,  qué 
concierna  á  la  corta  9  acaso  se  mirará  como  una  mera  digresión; 
pero  no  se  tardará  en  reconocer  su  utilidad. 

No  es  mi  intento  hacer  la  crítica  de  las  Ordenanzas  publi-* 
cada^  ^bre  esta  materia  ,  ni  tampoco  pretendo  probar  ^  que  es- 
tén esentos  de  defedos  todos  los  artículos  de  ellas.  Como  Ciu* 
*'      .•  .  inj 

'  ^  Hemos  traducido  este  capitulo  por  publicar  completa  la  Obra  en  Español, 
^ro  ¡preveniineiS^Ledor>  que  puede 'sin  inconveniente  omitir  la  ledura  de 
está  parce,  que  es  enteramente  relativa  á  las  Instrucciones  Reales ^  que  en 
Fránm  sé  observan  en  punto  de .  corta  de  bosques.  N.  delT. 
^*  Privilegios  autoritados  por  el  uso ,  mediante  los  quales  tienen  derecho  al- 
gunas,Comunidades  ó  Particulares  á  cierta  porción  de  lefia  en  cada  corta  i  ó  eo 
<^d§moqteátiem]jK)S' determinaos»  N>]iBX»T«^      •     '- 


xj^ 
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dadano  me  conformo  puntualmente  con  lo  que  prescriben ,  quan« 
do  hago  la  corta  de  mis  bosques ;  pero  en  calidad  de  Physico  me 
sirven  de  norte  los  experimentos  y  observaciones»  Hubiéramos^ 
pues  ,  podido  dispensarnos  de  exponer  las  reglas  que  prescriben 
las  Ordenanzas ,  y  los  usages  generalmente  establecidos  en  pun^ 
to  de  corta  de  montes ;  pero  hemos  tenido  por  mas  convenien- 
te presentar  aquí  un  resumen  ,  que  tenga  suficiente  extensión, 
para  que  los  Tratantes ,  que  compran  las  maderas ,  así  del  Rey, 
como  de  Particulares ,  sepan  las  reglas  á  cuya  observancia  es- 
tán obligados.  Y  aunque  el  objeto  de  la  mayoc  parte  de  estos 
Reglamentos  se  dirige  con  especialidad  á  precaver  los  firaudes^ 
que  podrían  perjudicar  á  los  intereses  del  Rey ,  podrán  con  to*? 
do  eso  aprovecharse  de  ellos  los  demás  Proprietarios  de  bosques^ 
para  sacar  mas  provecho  de  los  que  poseen  y  quieren  arrendar. 
Pero  siendo  las  reglas  determinadas  por  las  Ordenanzas  casi  to« 
das  de  pura  policía ,  no  tienen  conexión  alguna  con  el  objeto 
principal  de  nuestras  indagaciones ;  y  así  les  daremos  poco  lu- 
gar en  el  cuerpo  de  nuestra  Obra ,  en  donde  nos  propondre- 
mos principalmente  aclarar ,  por  muchos  experimentos^  ciertos  he- 
chos ,  que .  el  Legislador  no  podia  preveer ,  los  quales ,  aunque 
muy  interesantes  para  los  Proprietarios  de  bosques ,  igualmente 
que  para  los  que  compran  maderas ,  con  dificultad  pueden  ser 
materia  de  Reglamento  alguno  particular ;  pero  en  la  discusión 
de  estos  puntos ,  estraños  á  las  Ordenanzas ,  me  veré  fítqüente- 
tnente  obligado  á  hablar  de  los  asuntos  que  se  determinan  en  ellas; 
y  así  me  ha  parecido  indispensable  poner  á  vista  del  Ledor  las 
reglas  que  establecen.  Bien  que  no  siendo  mi  intento  formar 
un  Código  de  montes  y  bosques ,  he  hecho  este  extrado  lo  mas 
breve  que  me  ha  sido  posible  5  y  para  no  mezclarle  con  lo  de- 
más de  mí  trabajo ,  he  tenido  por  conveniente  colocarle  aquL  » 

Articulo  L  De  las  diversas  especies  de  arriendos. 

DisTÍNGüENSE  los  dívcrsos  bosques ,  qae  pued^  arrendarse 
para  la  corta  ,  así  en  orden  á  la  especie  de  sus  árboles ,  como 
por  lo  respectivo  á  su  altura ,  fuerza ,  y  edad. 

En  quanto  á  la  especie ,  ó  soa  de  Roble  ,  Olmo ,  Haya, 
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Castafio  9  Fresno ,  Hojaranzo ,  Arce,  y  Nogal :  6  son  árboles  de 
ribera  ó  sea  de  madera  albár ,  como  por  exempo  Álamos  bland- 
eo,  y  negro  ,  Abedul ,  Álamo  temblón  ,  Aliso  ,  Sauce  comun^ 
Sauce  cabruno ,  y  Gastaño  de  Indias :  6  son  árboles  sylvestres, 
eomo  los  Perales ,  Manzanos ,  Cerezos  de  monte ,  Mojeras ,  Ser-- 
bales ;  ó  finalmente  son  arbustos ,  es  á  saber ,  el  Box ,  Hene« 
bro ,  Avellano ,  Fratría ,  6  Chopera ,  Espino ,  Sabuco ,  Nispe* 
ro  9  AcontSlo ,  Espino  albár ,  &c.  Mas  adelante  expondremos  por 
níenor  los  usos  que  se  pueden  hacer  de  estas  diversas  especies 
de  madera  :  pues  el  precio  de  los  bosques  que  se  cortan ,  de* 
pende  en  gran  parte  de  la  especie  de  los  árboles  de  que  están 
poblados. 

La  distinción  que  se  puede  hacer  de  los  bosques ,  que  se  ar-^ 
tiendan  para  ia  corta ,  por  lo  respectivo  á  su  edad ,  es  como  se 
sigue. 

1.0  Los  tallares.  Pueden  cortarlos  los  Proprietarios  á  la  edad 
de  nueve  á  diez  años ,  á  excepción  de  ciertas  especies  de  árboles, 
como  son  los  Castaños ,  que  se  cortan  desde  el  punto  en  que  son 
bastante  fuertes ,  para  hacer  haros  ,  y  los  Avellanos  y  Mimbre- 
ras,  &c. 

En  estos  tiempos  todos  los  tallares  de  manos  muertas  se  de- 
xan  crecer  hasta  la  edad  de  25  años  ,  quando  la  posesión  es 
bastante  considerable  para  poder  establecer  en  ella  una  corta 
anual ;  y  al  contrario  ,  quando  son  de  menor  extensión ,  se  per«* 
mite  cortarlos  á  34  años, y  aun  antes ,  para  poderlos  dividir  en 
cortas  arregladas ,  que  dd>en  hacerse  á  lo  menos  de  tres  en  tres 
años. 

Sin  embargo  de  lo  qual ,  para  abastecer  á  París  de  leña  de 
Cuerda  *  ^  está  mandado  que  todos  los  bosques  pertenecientes 
á  Eclesiásticos  y  manos  muertas ,  cuya  extensión  pase  de  50  €at^ 
ntgas  firancesas  ^  de  terrazgo )  si  están  situa(k>s  á  una  legua 
-  I  iv 

^  En  Paris  se  llama  así  la  leña  compuesta  de  palos  de  grueso  y  longitud  deter- 
niinada  » la  qual  se  conduce  en  barcos»  y  antiguamente  se  media  con  una  cuer* 
da:  en  estos  tiempos  se  mide  como  en  Balsain  por  la  Real  Fábrica  de  Crystai» 
llenando  de  ella  una  especie  de  arcón  de  madera  i  que  llaman  cárcel^  el  quál  está 
formado  de  dos  tabloncillos  de  quatro  pies  de  alto  y  colocados  á  distancia  de  dos 
pies  uno  de  otro.  N.  dbi.  T. 

^^  La  fanega  ó  yugada,  icancesa  ^  aunque  diversa  según  la  variedad  de  Pror 
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de  los  riós  que  pasan  por  Paris ,  no  se  corten  basta  que  ál  ca-^' 
bo  de  35  años  formen  tallares  altos  i  llámanse  asi  los  tallares  de 
25  á  40  años.  ^ 

En  quanto  á  los  bosques  del  Rey  ,  los  Diredores  6  Jueces 
Conservadores  ,  á  proporción  de  las  circunstancias ,  fixan  la  cor*- 
ta  de  los  bosques  tallares  unas  veces  á  30  años  ,  otras  á  35  ^  á 
20  ,  1 8  ,  1 6  ,  y  aun  á  menos ;  arreglándose  en  este  punto 
ya  con  respecto  á  la  utilidad  del  monte  que  se  debe  cortar ,  y^ 
ya  también  atendidas  tas  urgencias  del  Público. 

Veremos  en  el  discurso  de  esta  obra  que  en  ciertos  casoft 
es  muy  útil  CQrtar  los  taHares  de  poco  tiempo ;  y  que  en  otros[ 
es  mucho  mas  provechoso  dexarlos  cobrar  fuerza. 

2.^  Los  Proprietarios  quando  cortan  sus  bosques  ,  deben 
dexar  en  pie  diez  resalvos  de  la  edad  del  bosque  por  fenega^ 
pero  los  Eclesiásticos  y  manos  muertas  están  obligados  á  dexar 
por  fanega  quatro  árboles  viejos  ^  que  pasen  de  40  años ,  todos 
los  que  siendo  de  40  años  estén  bien  guiados  ,  y  ademas  dé 
eso  25  resalvos  de  la  edad  del  tallar.  Esta  disposición ,  que 
disminuye  el  tallar  ,  puede  subministrar  en  adelante  un  bosque 
alto ,  y  proporcionar  un  recurso  al  Estado.  Sin  embargo  de  lo 
qual ,  al  fin  de  nuestra  Obra  de  Siembras  y  Plantíos  hemos  dado 
á  conocer  la  desgraciada  suerte ,  que  regularmente  experimenta 
ía  mayor  parte  de  estos  árboles.  Como  quiera  que  sea  ^  el  ob* 
jeto  principal  que  se  tuvo  presente  quando  se  formó  esta  Or-- 
denanza  ^  era  volver  á  poblar  los  montes  por  medio  de  la  be-^ 
flota  que  cae  de  estos  grandes  ártx)les,  llamados  por  la  misma 
raizon  árboles  padres  *•  ; 

'  Las  manos  muertas  no  pueden  hacer  la  corta  de  estos  resalvos^ 
á  no  ser  que  estén  autorizados  á  este  efecto  por  Letras  patentes^ 
Los  Particulares  no  deberían  vender  ni  cortar  los  suyos  antea 
que  lleguen  á  la  edad  de  40  años.  Si  se  les  ba  concedido  ,ak 
guna  tolerancia  en  quanto  á  esta  regla  ,  es  porque  la  mayor  par- 

■  •  -  #     «  4 

▼indas  9  consta  por  lo  común  de  áen  pértigas  en  quadro ,  y  cada  pértiga  d0 
32  pies  cuadrados  ;  y  asi  corresponde  ala  mitad  de  nuestra  fanega  castellana^ 
que  en  tierra  de  Toledo  comprebende  400  estadales ,  y  cada  estadal  x  i  pies. 

N.  DE  I.  T. 

*  En  Balsain  llaman  Pino  padre  al  que  se  dexa  sin  cortar  para  que  dé  senü** 
Ua ,  que  esparciéndose  coa  ei  ayre  ^  repueble  ei  monte»  N.  sbi*  T« 
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te  de  los  Prcprietarios  tienen  freqüentemente  necesidad  urgente 
de  valerse  de  su  producto ;  é  independientemente  de  esto  los  bos^ 
qoes  de  los  Particulares  no  son  de  gran  recurso  para  el  Estado: 
fuera  de  que  se  debe  suponer  que  un  Proprietario  tiene  interés^ 
en  gobernar  sus  bienes  como  buen  padre  de  familia  ^  esto  es ,  lo 
mejor  que  sea  posible. 

También  se  permite  á  las  manos  muertas  la  corta  de  sos' 
resalvos  que  pasen  de  40  años ,  pero  con  tal  que  dexen  crecer 
bástalos  25  á  sus  tallares ,  reservando  los  de  40  años,  y  de  ahí 
abaso ,  independientemente  de  ag  resalvos  de  la  edad  del  bos^ 
que.  Pero  estos  usufructuarios  hallan  el  medio  de  eludir  la  ley,' 
y  de  derribarlos  casi  todos  con  el  pretexto  de  que  son  árboles 
torcidos  y  mai  guiados. 

Igualmente  permite  la  ley  á  las  mano^ muertas  echar  al  suela 
parte  de  los  resalvos  que  excedan  de  100  años,  y  no  pasen  de  120; 
los  quales  se  llaman  resahos  viejos ,  baxo  la  condición  de  empezaf 
por  los  que  dan  mayores  muestras  de  consunción  y  decadencia. 

Llámanse  resalvos  nuevos  los  de  40 ,  50 ,  60  ü  80  años :  ló$ 
de  la  edad  del  bosque  enrecian  mas  ó  menos  según  la  fuerza 
del  tallar. 

Los  mejores  resalvos  son  los  de  Roble ,  Haya ,  ó  Castaño: 
sígnense  luego  los  de  Olmo ,  Fresno ,  Serbal ,  Perales ,  Mojeras^ 
&a  Los  de  árboles  de  ribera  apenas  tienen  estimación  respecto 
de  los  antecedentes.  Son  preferibles  los  de  pie ;  pues  estos  co^ 
moque  inmediatamente  salieron  de  semilla,  son  mucho  mejores 
que  los  que  vienen  de  cepas  viejas. 

Finalmente  es  menester  que  sean  bied  guiados ,  de  altura  cofflf^ 
pétente,  y.  de  un  correspondiente  grueso.  Los  ahilados  \  esto  es, 
los  que  son  muy  altos ,  sin  tener  el  grueso  proporcionado  á  su  ele* 
vacion  9  los  torcidos  y  desmedrados ,  los  chamosos  y  achaparra-^ 
dos,  logran  poca  estimación :  y  en  una  palabra ,  todo  ló  que  di^ 
remos  mas  adelante  de  los  árboles  de  los  bosques  bravos ,  se  pue« 
de  aplicar  á  los  resalvos. 

Seria  malísimo  método  hacer  el  arriendo  de  un  tallar ,  difirien-^ 
do  para  el  año  siguiente  el  de  los  resalvos ,  pues  ademas  de  qué 
resultarla  un  arriendo  por  pies  de  árboles  ,  6  escarabajeando  ^  lo 
qual  está  prohibido  por  las  Ordenanzas ,  que  establecen  se  haga 
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la  corta  á  hecho ;  es  evidente  que  el  año  siguiente  se  maltrata- 
ria  el  tallar  quando  se  fuesen  á  derribar  los  resalvos  ,  y  el  tra« 
gino  de  las  caballerías  y  carruages  haría  aun  mas  estrago  en  d 
tallar ,  que  el  derribo  del  tallar ,  y  el  pisoteo  de  los  Hacheros. 

Es,  pues,  mucho  mejor  vender  los  resalvos  quando  se  corta 
d  tallar ;  y  la  valuación  se  hará  según  diremos  hablando  de  los 
bosques  altos. 

3.0  Los  arriendos  por  pies  de  árboles  están ,  sin  embargo  de 
eso,  permitidos  ^  y  aun  son  necesarios  quando  se  trata  de  árboles 
de  cercas ,  o  de  empalizadas ,  6  de  árboles  sueltos ,  como  son  los 
de  las  alamedas  de  las  Quintas ,  ó  los  Robles ,  Olmos ,  Fresnos, 
j  Nogales ,  que  se  hallan  á  trechos  esparcidos  en  algunas  pose- 
siones. Hácese  la  valuadon  del  modo  que  se  explicará  en  el  ar- 
tículo de  los  Bosques  dtos. 

4.0  Las  ventas  por  entresaca  se  hacen  quando  un  tallar ,  lle- 
gando ya  á  la  edad  de  .ocho  ó  diez  años ,  está  demasiado  espeso: 
entonces ,  pues ,  se  corta  ,  reservando  los  mas  hermosos  árboles; 
y  quando  han  vuelto  á  crecer  los  tallares  ,  y  adquirido  derta 
edad  y  tamaño ,  se  corta  el  retoño  :  se  derriba  también  una 
parte  de  los  que  quedaron  reservados  6  intactos  en  la  corta  an«; 
tecedente ,  reservando  solo  en  este  caso  la  cantidad  de  árboles 
que  se  juzgase  puede  alimentar  d  terreno ;  y  estos  deben  siem- 
pre ser  los  mejor  guiados ;  así  como  se  deben  también  derribar 
con  preferencia  los  mas  baxos ,  que  peligran  de  ser  ahogados  y 
asombrados  por  los  otros. 

Nunca  es  bien  hacer  estas  cortas  por  arriendo ,  porque  los 
Arrendatarios  apean  con  preferenda  los  mejores  árboles ,  y  siem- 
pre en  mayor  numero  de  lo  que  corresponde.  Uti  Proprietario 
prudente  puede  sacar,  executando  estas  entresacas  con  economía 
é  inteligencia ,  un  provecho  considerable  de  un  bosque  que  des^ 
tina  para  bosque  alto.  Es  manifiesto  el  que  un  árbol ,  reservado 
para  que  crezca  hasta  que  de  él  se  pueda  formar  una  gran  viga  á 
tirante ,  necesariamente  ha  de  ahogar  gran  número  de  los  inmedia* 
tos.  Y  así ,  cuidando  de  derribar  con  preferencia  á  los  mas  débiles, 
se  puede  de  cinco  en  cinco  años ,  ó  de  seis  en  seis  sacar  beneficio 
de  un  bosque  alto ,  y  promover  al  mismo  tiempo  el  crecimiento 
de  los  pies  mas  vigorosos,  que  se  cuida  puntualmente  de  reservar. 
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^  Pero  estas  entresacas^  que  redundan  en  utilidad  de  un  Parti- 
cular industrioso  é  inteligente  ^  destruirían  los  bosques  del  Rey  y 
los  de  manos  muertas,  ^te  es  el  iftotivo  de  haberlas  justamente 
prohibido  la  Ordenanza  de  1 669.  Consúltese  lo  que  sobre  esto 
diximos  en  nuestro  Tratado  de  Siembras  y  Plantíos. 

5.0  Habiendo  ya  hablado  de  las  Rotuís  en  el  mismo  Trata* 
do  9  nos  contentarános  aquí  con  añadir ,  que  es  indispensable 
dar  por  el  pie  á  los  árboles  medio  quemados  ó  chamizos ,  pi*- 
soteados  ó  roídos  por  el  ganado  >  y  los  que  hayan  recibido  con- 
siderable daño  de  las  heladas  y  del  granizo.  En  este  caso  se  ha- 
ce el  arriendo  de  las  rozas  como  en  las  cortas  ordinarias  y  fiján- 
dose el  precio  ,  según  la  calidad  y  fuerza  de  la  madera. 

6.0  También  se  hacen  de  quando  en  quando  arriendos  de 
árboles  caldos ,  desgajados ,  ó  arrancados  por  el  ayre  ^  &a  Sobre 
esto  hay  que  advertir  lo  siguiente :  i.<>  los  uracanes  arrancan  de 
cuajo  á  los  árboles  :  a.o  los  árboles  cuyas  ramas  están  rajadas  por 
los  vientos ,  y  ellos  rotos  en  su  tronco ,  se  llaman  desgajadosi 
3.0  también  se  arriendan  por  menor  las  hastillas ,  ramazones  ^  ce- 
pas ,  troncos ,  &c.  que  quedan  de  los  árboles  cortados  para  \oi 
bastimentos  del  Rey ,  y  servicio  de  la  Marina  ;  y  asimismo  los 
árboles  que  dexan  los  Tratantes  en  los  bosques  después  de  espi- 
rado el  término  de  la  limpia  6  saca.  Todas  estas  cosas  se  con^ 
prehenden  en  la  Ordenanza  baxo  de  la  expresión  remanentes  pa- 
ra los  Carpinteros ,  y  son  el  objeto  de  las  ventas  por  menor  y 
subarriendos  :  4.0  los  árboles  desmochados  ^  los  derribados ,  d 
muertos  artificialmente  ^  los  chamuscados  ó  quemados ,  á  cuyo 
pie  se  ha  encendido  fuego  para  que  se  mueran  y  caygan :  aque- 
llos que  se  han  apeado  cortando  las  raices  ,  6  á  fijerza  de 
cuerdas  y  palancas ,  6  con  la^  sierra ,  porque  los  Merodistas  ó  La- 
drones procuran  no  servirse  de  hacha ,  para  que  tos  Guardas  no 
oygan  los  golpes  y  acudan  á  prenderlos  ó  denunciarlos» 

Está  prohibido  vender  los  árboles  de  esta  clase  hasta  que 
se  descubra ,  y  condene  al  autor  dd  daño ,  á  fin  de  que  siem-^* 
pre  exista  el  cuerpo  del  delito»  En  genera!  puede  decirse  ,  que 
todos  estos  pequeños  arriendos  están  sujetos  á  bastantes  incon- 
H^enientes :  siendo  siempre  peligroso  introdudr  en  los  bosques 
gentes  que  llevan  instrumentos  propríos  para  la  corta  9  y  que 
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tíenen  derecho  de  sacar  árboles  vivos  6  verdes  :  pues  no  dexan 
de  aumentar  por  medio  de  nuevos  delitos  el  produdo  de  su  ar-<* 
riendo. 

i  7;o  Una  de  las  cortas  que  merecen  mayor  atención  ,  es  la 
de  los  bosques  altos ,  la  de  los  bosques  nuevos ,  y  la  de  los  bos- 
ques bravos.  Ya  diximos  que  los  árboles  conservaban  el  nom- 
bre de  tallares  hasta  los  40  años.  Quando  esta  especie  de  árbo- 
les tienen  mas  tiempo ,  se  llaman  tallares  altos  :  desde  los  40 
hasta  ios  60  años  son  bosques  altos :  desde  los  60  á  los  1 20  se 
les  dá  el  nombre  de  bosques  nuevos^  y  pasado  este  tiempo^ 
adquieren  la. denominación  de  bosques  bravos.  Pero  lo  que  in- 
fluye mas  que  la  edad  en  las  diversas  denominaciones ,  es  la 
corpulencia,  según  se  demostró  en  el  capítulo  en  que  tratamos 
de  la  edad  de  los  árboles.  Allí  hicimos  ver  los  defectos  de  las 
Ordenanzas  de  Francisco  I ,  de  Carlos  IX ,  y  de  Enrique  IH  y  que 
determinan  á  100  años  la  edad  en  que  se  debe  hacer  la  corta 
de  los  bosques. 

Desde  el  Reglamento  de  5  de  Marzo  de  1685  los  Proprie^ 
tarios  de  los  bosques  bravos,  que  quieren  cortar  arriba  de  25 
anegas  de  terrazgo  ,  están  obligados  á  dar  parte  al  Director 
General,y  al  Contralor  General  un  año  antes  de  celebrar  el  ar- 
riendo ;  y  seis  meses  antes ,  si  no  pasa  la  corta  de  25  &negas  ;y 
con  tres  meses  de  anticipación ,  si  se  trata  de  corta  de  Olmos;  Sin 
embargo  de  lo  qual  está  puesto  en  práctica  el  hacerlo  presente  en 
la  Escribanía  de  la  Dirección  ;  siendo  del  cargo  dd  Escribano 
el  dar  parte  al  Contralor  General  Pof  un  Decreto  del  Consejo 
de  2  de  Diciembre  de  1^38  no  debe  &ágk  el  Escribano  de  las 
Direcciones  mas  que  diez  sueldos  ^  inclusos  los  derechos  dd  Des- 
pacho. El  Auto  de  1688  permite  á  los  Particulares,  que  nece- 
sitan maderas  para  el  reparo  de  sus  edificios ,  que  corten  100 
pies  de  árboles ,  que  no  U^en  á  tres  pies  de  circunferencia;  y 
50  que  excedan  de  este  grueso:  ciñiéndose  por  este  Regla- 
mento la  única  formalidad  de  que  el  Propríetario  to  dedare^ 
•Escribano  de  la  Dirección  un  mes  antes  de  empezar  la  corta. 

Bfi  En  otros  tiempos  en  que  habia  varios  usages  en  los  bos^ 
ques  del  Rey  ,  se  celebraban  los  arriendos ,  rematándolos  en  d 
que  mas  mejora  hacia  á  favor  dd  bosque ;  esto  es,  que  despu^ 
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^pe  los  onpleados  de  la  Dirección  habían  determinado  el  pa^ 
rage  de  la  corta  para  los  que  gozaban  del  privilegio  de  usage» 
y  se  habia  prefinido  á  juicio  de  peritos  el  numero  de  fanegas 
que  se  necesitaban  para  satisfacer  á  los  derechos  de  estos  Pri*^ 
vilegiados ,  se  arrendaban  al  Postor  que  se  obligaba  á  cumplir 
con  los  Privilegiados  dentro  de  la  menor  extensión  posiUe  de 
terreno  del  bosque»  Suponiendo ,  por  exemplo ,  que  los  peritos 
hubiesen  tasado  10  fanegas  para  satisfiícer  el  usage ,  y  que  un 
Asentista  se  obligase  á  satis^er  con  nueve  y  y  otro  con  ocho; 
este  último  era  en  quien  se  remataba  el  asiento ;  pero  como  por 
la  Ordenanza  de  1669  se  revocaron  losusages  y  derechos  de 
lumbres  "^  en  los  bosques  del  Rey  ,  excepto  las  fundaciones 
y  dotaciones  hechas  á  las  Iglesias  Seoilares  y  Regulares  ,  y  á 
los  Hospitales ,  á  los  quales ,  según  la  misma  Ordenanza  ,  se  les 
lian  conservado  en  especie  en  los  montes  que  lo  pueden  sopor*^ 
lar,  qtíando  nú  rinden  para  esto  los  montes  j  se  valüa  este  usa 
en  dinero ,  según  el  precio  á  que  corra  la  madera  albár  ,  ó  de 
árboles  de  ribera  ,  que  es  la  que  deben  admitir  las  Comunidad 
des  para  lumbres. 

De  las  lenas  para  tambres  concedidas  á  título  de  limosna ,  se 
paga  el  v^lor  también  en  dinero  :  y  desde  que  se  han  hecho  to* 
das  estas  reformas ,  ya  no  se  hacen  arriendos  por  rebaxa :  todos 
los  arriendos  de  bosques  de  pasto ,  y  de  monte  hueco  ó  encinal)^ 
se  rematan  ^n  el  que  mas  dá ,  y  mayor  poja  hace» 

Articulo  U.  De  las  Reservas.. 

Por  Cédula  de  Carlos  IX  del  mes  de  Octubre  de  156 1  sft 
mandó ,  que  un  tercio  de  los  bosques  del  Rey  y  de  manos  muer- 
tas quedaría  en  reserva  para  bosques  altos. 

En  conformidad  de  haberse  registrado  esta  Cédula ,  mandó 
la  Sala  del  Parlamento  :  ifi  que  esta  parte  reservada  ó  vedada 
se  cercase  con  un  foso ,  para  denotar  que  estaba  vedada :  afi  que 
los  bosques  situados  en  mal  suelo  se  exceptuaban  de  esta  regla 
por  ana  expresa  Resolución  del  Tribunal ,  expedida  á  petición 

*  Derechos  que  tienen  en  ciertas  partes  alanos  Señores ,  Comunidades  ^  6 
Pueblos  de  cortar  la  leña  necesaria  para  su  consumo.  N.dexT. 


142  TDeí  aprovechamiento 

del  Procurador  General ,  que  pidió  la  revocadon  de  la  Cédula 
en  esta  parte. 

Las  Ordenanzas  de  1573  y  159^  mandan  que  se  ponga  eo 
reserva  la  quarta  parte  de  los  bosques  de  manos  muertas  ^  se* 
parándola  de  lo  restante  del  tallar  por  medio  de  hitos  de  tier* 
ra  ó  piedra ,  y  amojonamientos ,  sin  que  sea  licito  cortar  en  ella 
árbol  alguno ,  que  no  sea  siguiendo  las  mismas  formalidades  cs« 
tablecidas  para  los  bosques  altos.  Por  algunos  Autos  del  Con* 
sejo  está  mandado  que  se  haga  el  coto  en  una  mata  de  12  &*• 
negas ,  lo  qual  compone  tres  fan^as  de  reserva ;  y  aun  en  una 
mata  de  quatro  fanegas  se  destina  para  coto  una  :  y  muchas 
veces  quando  basa  de  quatro  £uiegas  ^  está  prevenido  y  manda- 
do que  todo  quede  en  reserva. 

Con  mucha  razón  están  esentos  de  reservas  los  bosques  sitúa* 
dos  en  terreno  demasiado  seco;  pero  no  ha  sido  igualmente  jus^ 
to  eximir  también  á  los  que  se  hallan  plantados  en  terrenos  muy 
húmedos ,  pues  casi  siempre  se  pueden  desecar  ó  vaciar  abrien* 
do  zanjas ,  sangradores ,  y  regueras  ,  que  conduzcan  las  aguas  á 
lo  mas  hondo,  en  donde  formen  estanques ,  que  sirvan  para  criar 
pesca.  No  deben  hacerse  reservas  en  los  parages  eo  que  no  se  en- 
cuentran sino  árboles  de  ribera ,  ó  maderas  comunes. 

Igualmente  es  necesario  cuidar  de  hacer  las  reservas  ,  en 
quanto  sea  posible ,  en  buen  fondo  9  y  en  medio  de  los  mon- 
tes ,  para  que  estén  menos  expuestas  á  ser  taladas ,  y  á  deterio* 
rarse. 

Quando  hemos  dicho  que  las  reservas  estaban  en  veda  ,  se 
debe  entender  que  los  árboles  de  bosque  bravo ,  ó  los  que  están 
destinados  para  serlo  en  adelante  j  no  deben  cortarse  ni  entera- 
mente ,  ni  en  parte. 

Un  pimpollar  6  un  bosque  nuevo ,  al  qual  alcanza  todavia 
á  roerle  el  ganado ,  está  vedado ;  esto  es  ,  que  está  prohibida 
la  entrada  del  ganado  en  él  Ya  hemos  hablado  de  este  punto 
mas  difusamente  en  el  Tratado  de  las  Siembras  y  Plantíos. 

Articulo  III.  De  la  división  de  los  montes. 

Por  lo  común  están  divididos  los  montes  en  departamentos 
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particoIares'T  éstas  jorisdBcdoiies  subalternas  no  conocen  sino  (k 
los  daños  5  7  hay  apelacbn  de  ellas  á  la  Dirección  GeneraL 

La  mayor  parte  de  ellas  están  repartidas  por  Guardias :  hay 
un  Guarda-Mayor  que  tiene  á  sus  órdenes  algunos  Guardas  subn 
alternos ,  y  otros  también  subordinados,  que  llaman  Ayudas  de 
Guardas. 

:  Cada  Guardia  se  divide  en  varios  terrones  ^  y  cada  terzón 
en  cierto  número  de  Qisarteles. 

Estas  Guardias ,  igualmente  que  los  Terzones  y  Quarteles,  tie^ 
nen  nombres  particulares ,  que  sirven  para  distinguirlas  ;  los 
quales  están  anotados  en  los  mapas  generales  y  particulares  de 
cada  monte. 

A  veces  se  entiende  el  término  de  tenm  por  la  parte  que 
puede  tomar  en  un  Común  el  Señor ;  pero  si  este  terzón  es  á  tí^ 
tulo  oneroso  ,como  censo ,  ú  otro  derecho  ó  servidumbre  perso* 
nal ,  entonces  no  puede  el  Señor  exigir  su  terzón  :  puede  sola« 
mente, como  principal  vecino, echará  pastar  en  él  su  ganado, 
y  disfrutar  las  demás  utilidades  del  Común.  Si  este  privilegio  le 
ha  adquirido  á  título  de  concesión  gratuita ,  podrá  el  Señor  e^« 
gir  el  terdo  por  su  terzón ;  pero  entonces  no  puede  aprovechar- 
se de  los  pastos  comunes. 

Articulo  IV.  De  hs  motivos  que  deben  tener  sé  pre-- 
sentes  para  hacer ^  reservas  en  los  bosques ,  y  ar^ 
reglar  la  edad  en  que  conviene  cortar  los  tallar  es j 
y  del  modo  de  cGstribuir  los  quarteles  de  corta. 

QuAKDo  se  tiene  la  felicidad  de  poseer  un  gran  monte  plan-*^ 
tado  de  árboles  de  buena  especie ,  y  situado  en  buen  terreno, 
ae  deben  conservar  en  quantó  sea  po^ble  los  bosques ,  y  man-» 
tener  en  dona  regular  de  tallares  las  partes  débiles  y  las  ori^ 
lias ,  que  están  mas  expuestas  que  d  centro  al  pilláge  y  tala. 

Para  determinar  la  edad  en  que  conviene  cortar  los  tallare^ 
es  necesario  atender  á  lar  naturaleza  del  terreno ,  á  fin  de  no  ocu^ 
par  inútilmente  la  tierra  con  árboles  ,  que  están  continuamente 
enfermos ,  y  en  decadencia  :  debiéndose  también ,  según  la  natu^ 
tale»^  de  la  madera ,  derribar  estos  tallares  de  tal  tamaño,  que  se 
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puedan  sacar  de  los  árboles  piezas  det' mas  útil  despacIio;^XQf 
errores  que  tal  vez  se  cometen  ea'  derribar  los  tallares  demasía*? 
do  presto ,  ó  demasiado  tarde  ^  se  XMiéden  eranendar  en  una  cor- 
ta,  y  consiguientemente  en  un  espacio  de  tiempo  bastante  bre^ 
ve ;  pero  los  de  los  bosques  son  en  cierto  modo  irreparables.  Me- 
rece ,  pues  y  este  objeto  la  mayor  atención  :  pues  si  se  corta  de^ 
masiado  presto  un  bosque ,  no  se  saca  de  él  todo  d  provecho  po- 
sible ;  y  si  se  le  dexa  envejecer  demasiado ,  se  vicia  la  calidad 
de  la  madera  ^  y  resultan  pérdidas  considerables  en  el  número 
de  árboles  ^  de  los  quales  varios  se  empiezan  á  pudrir  :  y  con 
este  motivo  advertimos ,  que  en  lugar  de  Robles ,  que  se  mueren 
y  pudren ,  salen  algunas  Hayas ,  y  otras  muchas  especies  de  ár-» 
boles )  ya  sean  Hojaranzos  ó  Arces ,  6  árboles  de  ribera ;  de 
suerte  que  derribado  el  bosque ,  se  apoderan  de  todo  el  terreno 
estos  árboles  de  calidad  inferior ,  si  no  se  cuida  de  poblarle  de 
una  especie  de  buena  madera ,  sembrando  bellota ,  ó  bien  sea  ha* 
ciendo  nuevo  plantío.  Esta  es  la  razón  que  tuvimos  para  acoo* 
$ejar  en  el  Tratado  de.  las  Siembras  y  Plantíos ,  que  se  arranquen 
los  árboles  de  los  bosques  en  lugar  de  cortarlos. 

Como  se  hablará  muy  por  menor  en  adelante  de  la  edad  en 
que  conviene  cortar  los  árboles ,  asi  tallares ,  como  de  bosque 
bravo ,  me  ceñiré  aquí  á  las  ideas  generales  ya  expuestas ,  cir-* 
cunstanciando  ahora  muy  compendiosamente  los  abusos  que  de-? 
ben  evitarse  en  la  corta  de  los  árboles» 

Para  precaver  la  mayor  parte  de  estos  abusos ,  es  menester 
tener  un  plano  del  monte  medido  con  puntualidad  ^  y  sobre  él 
qual  se  haya  hecho  una  descripción  en  que  se  haya  marcado, 
designado  y  amojonado  lo  que  esté  destinado  para  que  quede 
reservado ,  y  forme  un  bosque  lo  que  debe  estar  en  tallar  ó  rdza*- 
da  Sin  esta  distinción  todo  sería  confusiones.  Los  bosques  nue- 
vos en  veda  se  arrendarían  como  si  fueraa  tallares  saltos ;  y  los 
quarteles  de  corta  ,  en  lugar  de  distinguirse  por  su  edad  y  fuer- 
za,  se  confundirían  unos  con  otros.  Es  daro  y  manifiesto ,  que 
derribando  unas  veces  por  un  lado  y  y  otras  pul:  otro  ^no  tardaría 
en  invertirse  el  orden  de  las  cortas.  Conv^o  en  que  ett  un  graii 
monte  no  se  deben  arrendar  todos  los  quarteles  de  un  lado  so^ 
lo ;  y  que  al  contrarío ,  conviene  repartirlos  de*  iQod0  y  que  tio^ 

dos 
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dos  los  que  compran  madera  de  un  monte ,  puedan  hallarla  á 
distancias  cómodas  ;  pero  también  es  necesario  que  se  haga  es- 
tá di^ribucion  cob  orden  ,  y  atendiendo  á  la  utilidad  ,  así  dd 
Proprietario ,  que  debe  desear  que  tenga  salida  su  madera  ^  co^ 
mo  del  Público  ^  que  la  compra  en  los  mismos  bosques. 


Jl        mm         m. 


Articulo  V,  Del  arriendo  de  las  cortas, 

m 

0 

El  arriendo  de  las  cortas  ha  sido  un  gran  manantial  de  abu*^ 
sos ,  que  dieron  motivo  á  kbs  que  formaron  las  Ordenanzas  para 
que  exigiesen  muchas  formalidades.  Será  ^  pues ,  del  caso  tratar  aquí 
^  dé  las  principales,  por  lo  que  importa  no  ignorarlas  á  los  que 
tíenen  muchas  posesiones  de  árboles ,  ó  hacen  comercio  de  ma* 
deras. 

I. o  En  conformidad  de  la  Ordenanza  de  1669  9  no  es  lícito 
dar  en  arrendamiento  los  bosques  tallares ;  pero  se  puede  exe*^ 
cutar  la  venta  por  el  Comisario  particular ,  siendo  así  que  los  at^ 
riendos  de  los  árboles  de  bosque  bravo  deben  hacerse  por  el 
Dirédór  General  con  asistencia  de  todos  los  empleados  de  la  Dí^ 
reccion.  . 

í2fi  La  venta  de  los  resalvos  sobre  tallares  la  debe  executar 
d  Diredor  General ;  y  está  puesto  «n  uso  en  muchos  Departamen* 
tos  d  hacerse  por  loí  Comisarios  particulares  en  ausencia  del  Di*^ 
re£lor  General  el  arriendo  de  los  resalvos ,  que  deben  cortarse  coa 
el  tallar. 

3.0  Las  rozas  de  los  bosques  y  tallares  altos  deben  efiduarse 
con  intervención  del  Diredor  General  ^  y  las  rozas  menores  con 
la  del  Comisario  particular.  ' 

4.0  Para  los  arriendos  extraordinarios  de  bosques  dispone  la 
Ordenanza  de  15^9  9  que  precedan  Letras  patentes  pasadas  por 
el  Parlamento  y  Cámara  de  Cuentas :  y  en  quanto  á  los  arrien-^ 
dos  ordinarios  el  Intendente  de  Hacienda ,  que  tiene  á  su  cargo 
la  comisión  de  bosques,  comunica  al  Difedor  General  un  De- 
creto del  Consejp  para  hacer  las  asignaciones  y  arriendos^;  y  el 
Diredor  General  eti  su  conseqüencia  dirige  su  instrucción  á  sus 
subalternos.    -      ,       *  . 

5.0  La  primera  operación  que  debe  hacerse  «n  la  Dirección^ 

. ü        .... 
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es  registrar  las  Letras  patentes  ^  ó  el  Deaeio  del  Consejo  ,  ó  la 
Instrucción  del  Diredor  General  ^  á  no  ser  que  este  haga  hacer 
el  registro  á  instancia  del  Procurador  delRey%  Todas  estas  for- 
malidades, resultan  de  la  Ordenanza  de  1 669. .      . 


É       ' 


Articulo  VL  De  la  asignación  de  las  cortas. 


t , 


Por  lo  común  se  señala  el  dia  para  la  demarcación  de  los 
quarteíes  de  corta ;  y  quando  el  Diredor  General  no  puede  asis- 
tir á  la  asignación;,  diputa  en  su  lugar  á  un  Oficial  de  la  DK 
reccion ,  que  suele  ser  uno  de  los  Comisarios  particulares»  Mí- 
dense  los  quarteles :  lo  qual ,  según  la  Ordenanza  de  1669  >  de- 
be hacerse  por  uno  de  los. Agrimensores  de  la  Dirección  Gene* 
ral  5  y  á  falta  de  estos ,  por  un  Agrimensor  de  algún  Departa- 
mento inmediato  :  pues  sería  nulo  si  se  sirvieran  de  otro  Agrimen- 
sor que  no  fuese  de  los  que  están  recibidos  en  la  Dirección  \  pe-r 
ro  una  vez  que  llega,  á  registrarse  en  la  Dirección  la  comisión 
del  Diredor  General,  el  CNBcial  comisionado  puede  proceder  en 
su  nombre  sin  dar  cuenta  al  Director  General ,  que  se  reputa  en- 
tonces haber  cedido  su  derecho» 

En  la  Afidiencia  se  señala  el  dia  para  la  asignación ,  y  se 
notifica  á  los  emi^eados  que  deben  asistir  á  ella.  Estos  son  d 
Procurador  del  Rey  ^  el  Guardar-marca  ^  el  Esaibano ,  y  los 
Guarda-Amontes.   .  . 

No  siendo  otra  cosa  la  asignación  de  los  quarteles  de  corta^ 
que  una  determinación  del  parage  en  que  esta  ha  de  executar- 
9e ,  debe  pasar  á  ella  el  Direélor  General  ^  ó  su  Comisionado 
con  el  Procurador  del  Rey ,  con  el  Guarda^marca  »  el  Escriba-^ 
QO^  los  Guardas /y  el  Agrimenspn  El  que  va  encargado  de  la 
comisión ,  debe  «á  instancia  del  Procurad;)r  del  Rey  ^  y  con  dic- 
tamen de  los  Oficiales  de  la  Dirección  9  señalar  al  Agrimensor 
el  lugar  destinado  á  la  corta  ^  el  número  de  fanegas  de  que  hsi 
de  constar  ^  y  la  asignación  diel  terzón  epi  que  se  halla  \  manífes^ 
lando  también  9I  Agrimensor  los  extremos  y  lados  en  que  est4 
comprehendida  la  corta  9  y  marcando  para  mayor  exáditud  con 
su  martillo  dos  árboles  enfrente  uno  de  otro ,  que  deben  servir 
^e  árboles  de  limite  cada  uno  en  su  extremo ,  para  denotar  la 
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eittehsiotí  á  ^ne  ha  de  arreglar  d  Agrimensor  la'íigtfra  que  de* 
be  dar  al  quartel  de  corta  al  medirle.  Y  después  de  haber  toma* 
do  juramento  al  Agrimensor ,  y  hecha  una  información  de  to- 
do ,  queda  evacuada  1^  asignación  respedo  de  aquel  quartel ;  y 
como  pcMT/la  Reforma  ói  nuevo  Reglamento  hecho  para  todos  jos 
montes  del  Rey  no ,  se.!han  arr^aiio  las  cortas  que  deben  ha^: 
^erse  en  cada  uno  \  en.  este  puotd  tienen  que  arreglarse  los  Ofi- 
ciaües  á  lo  establecido,  por  dichos  Reglamentos. 

Si  con  motivo  de  algún. tncendio  ,  ú  otro  grande  estrago^ 
Hubiese  que  bacec  alguna,  roza  ^  en  ^ste  caso ,  debiéndose  hacer 
un  arriendo  extraordinario ,  habrían  de  recibir  los  Oficiales  una 
informadonr^  para  dar  buentaal Diredor General  ,y  al  Intendente 
áe  Hacienda  ^  que  tiene  á  su  cargo  el  Departamento  de  los  montesi. 
' ;  Como  es  preciso  saber  lo  que  se  compra  y  lo  que  se  vende^ 
está  mandado ,  que  el  apeo  de  los  quarteles  de  corta  se  haga  an-. 
tes  del  arriendo  :  cuyo  ado  deben  presenciar  los  Guardas  getíera*' 
les  y  particulares.  Y  siendo  de  tanta  cooseqüencia  la  operación  deí 
Agrimensor ,  así  para  el  dueño ,  como  para  el  comprador  ,  con* 
viene  :  xfi  que  asista  á  la  asignación :  %fi  que  tenga  un  Decrer 
to  de  comisión  por  escrito ,  en  el  qual  estén  demarcados  los  quar- 
teles ,  que  debe  medir  con  sus  linderos  y  términos.  Y  como  por 
otra'  parte  es  responsable  de  su  apeo  ^  le  servirá  dé  justificación 
la  comisión  por  escrito  ,  y  facilitará  á  los  Oficiales  el  medio  de 
confrontarla  con  ta  información  dd '  Agrimensor :  pues  este  debe 
arreglarse  en  sus  operaciones  á  lo  determinado  en  la  asignación. 

Consúltese  lo  que  se  dixo  ai  fin  del  Tratado  de  las  Siembras 
y  Plantíos  sobre  los  callejones,  veredas ,  6  senderos  ,  de  los  qua* 
les  unos  circuyen  y  rodean  el  quartel  de  corta ,  y  otros  le  cru^ 
zan  y  dividen  en  quatro  partes.  Estos  están  prohibidos  ,  y  no 
se  usan  ya  desde  que  no  tocan  sus  maderas  á  los  Oficiales  de  la 
Dirección.  AnteS'  de  este  tiempo ,  para  aumentar  sus  gajes ,  ha- 
bla Oficiales ,  que  dividían  toda  la  extensión  de  los  quarteles  de 
corta  en  fanegas  por  medio  de  .callejones ,.  que  no  tenian  mas  que 
tiles  pies  de  largo. :  ahora  pertenece  la  madera  cortada  para  los 
callejones  á  los  Arrendadores  de  los  quarteles. ;  además  de  los  ca- 
llejones  ^  que  sirven  de  límite ,  y  separan  los  quarteles  de  los  de- 
más árboles ,  que  no  entran  en  el  arriendo.  Está  mandado  ^  que 
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estén  cercados  de  cornijales ,  pies  entrantes  ,  y  árboles  de  fila  ^, 
según  queda  explicado  en  el  Tratado  de  Siembras  y  Plantíos. 
Es  del  caso  advertir ,  que  según  la  Ordenanza  de  1669  la  muí-* 
ta  por  las  cercas  y  árboles  de  las  orillas  ^  que  se  encuentran  der- 
ribados ,  es  de  50  libras  tornesas  :  100  por  los  árboles  de  li- 
mite ya  marcados;  y  200  si  están  arrancados,  y  distantes  dd 
lugar  en  que  se  criaron.  Muchas  veces  no^  se  dexan  cornijales, 
pies  entrantes ,  6  árboles  de  fila  del  lado  por  donde  ciñe  al  quar- 
tel  un  ibso.  El  Agrimensor  debe  levantar  un  plan  de  los  quarteleí, 
y  marcar  los  árboles  de  limite  y  cercas ,  según  todos  los  rodeoá  y 
entresijos  que  tiene  elquartelen  el  monte* 

Por  la  Instrucción  de  1669  se  manda  á  los  Ágrimensoresy 
que  midan ,  así  lo  poblado ,  como  los  claros  ,  esto  es  ,  que  no 
deben  hacer  caso  de  los  rasos  que  se  hallan  casualmente  ;  pues 
este  es  negocb ,  cuya  consideración  corre  de  cuenta  de  los  com- 
pradores al  hacer  el  arrienda 

Hecho  el  apeo ,  y  entregado  por  el  Agrimensor  el  plano 
con  su  informack)n  en  la  Secretaría ,  deben  pasar  los  Oficiales  á 
hacer  la  marcación  ;  pues  está  prohibido  á  los  Tratantes  entrar 
en  los  quarteles  ,  que  no  están  marcados» 
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Articulo  VIL  De  ¡a  marcación  ^y  de  la  Resalvia. 

Según  lo  dispuesto  por  la  Instrucción  de  1669  ,  debe  estar 
depositado  el  nmrtilto  de  la  Dirección  en  la  Sala  del  Concejo, 
y  cerrado  en  una  arca  de  tres  llaves ,  de  las  quales  tenga  una  d 
Comisario  particular  {ó  en  sa  ausencia  el  Lugarteniente  ) :  otra 
esté  en  poder  del  Procurador  del  Rey ;  y  la  tercera  al  cargo  del 
Guarda- marca.  Se  recibe  una  información  siempre  que  hay  que 
sacarle  del  arca ,  y  se  encierra  en  una  caxa  ,  que  también  time 
tres  llüves:  esta  caxa  se  entrega  al  Guarda* marca ;  y  acabada  la 
operación ,  se  restituye  el  martillo  al  arca  de  la  sala  del  Conce- 
jo ,  firmando  un  Auto ,  que  sirve  de  resguardo  al  Guarda^marca. 

Los  martillos  tienen  por  un  lado  una  lengüeta  para  abrir  la 
corteza  y  descubrir  d  lefk> ,  y  formar  la  heiáda  :  por  el  otro  la^ 

*  Son  los  que  forman  una  línea  desde  un  pié  cornijal  á  otro  9  ó  desde  él  á  un 
pie  enerante.  N.  dbx.  T«  -  •  - 
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do  es  como  un  mazo,  en  que  están  gravadas^  en  unos  las  Armas 
del  Rey  ó  del  Diredor  General  9  y  en  otros  las  marcas  particu- 
lares de  los  demás  Oficiales  subalternos ,  como  Guardas  princi- 
pales ,  y  aun  las  de  los  Tratantes  de  madera  ;  pero  d  martillo 
que  se  custodia  del  modo  dicho  debaxo  de  las  llaves ,  es  el  de 
la  Dirección  ,  el  qual  es  el  único  que  tiene  las  armas  del  Rey. 

Hemos  dicho ,  que  d  Diredor  General ,  ó  los  demás  Oficia- 
les marcaban  con  la  estampa  de  su  martillo  los  cornijales ,  pies 
entrantes ,  6  árboles  de  fila  :  los  Agrimensores  los  contramarcan 
con  el  suyo  :  los  Guardas  principales  y  subalternos  marcan  con 
su  martillo  las  cepas  y  árboles  maltratados ,  que  encuentran  en 
sus  rondas :  los  Tratantes  marcan  con  una  señal  particular  la 
madera  que  sale  de  su  quartel ,  sin  lo  qual  podria  embargárseles; 
pero  el  martillo  de  la  Dirección  con  las  armas  dd  Rey  es  el  que 
sirve  para  la  marcación. 

Consiste ,  pues ,  la  marcación  en  marcar  con  el  martillo  de  la 
Dirección  todos  los  árboles  vedados ,  de  fila ,  pies  entrantes  y 
cornijales ,  y  especialmente  estos  dos  últimos.  También  se  mar- 
can dd  mismo  modo  los  resalvos  ,  que  se  permiten  cortar  con 
d  tallar. 

La  resalvía  es  casi  lo  mismo  que  la  marcación ,  pues  se  re- 
duce á  marcar  con  d  martillo  todos  los  árboles ,  6  á  lo  menos  la 
mayor  parte  de  los  que  se  deben  reservar  para  resalvos.  Qüan« 
do  ^  encuentran  algunos  trechos ,  en  que  los  árboles ,  6  son  muy 
antiguos ,  ó  están  muy  roídos  por  el  ganado ,  6  medio  quema-* 
dos  9  y  en  donde  no  hay  resalvos  que  dexar ,  están  obligados 
los  Oficiales  de  la  Dirección  á  hacer  expresa  mención  de  ello  en 
sus  Autos  :  pues  deben  formar  con  toda  regularidad  las  infor- 
maciones de  marcación  y  resalvía ,  que  deben  copiarse  ea  los  re- 
gistros para  descargo  áú  Guarda-marca. 

Articulo  VIIL  De  hs  remates. 

Hecha  la  asignadon ,  el  apeo ,  la  marcación  ^  y  la  resal* 
vía )  se  rematan  los  arriendos ;  esto  es ,  se  publica  el  lugar  y  dia 
en  que  se  hará  d  remate.  En  quanto  al  lugar ,  deberá  ser  en  la 
jurisdiccioa  misma  de  las  aguas  y  montes  dd  término :  d  dia 
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es  arbitrario ;  pero  el  plazo  es  preciso  que  sea  á  lo  menos  de 
ocho  dias  después  del  último  edido. 

La  ííxacion  de  los  edidos  se  hace  en  las  Villas  ^  Lugares  y 
Aldeas  comarcanas  á  los  quartdes  de  corta ,  y  principalmente  ea 
los  parages  en  donde  se  consume  la  leña  y  madera. 

Los  remates  deben  hacerse  en  la  Audiencia  de  la  Dirección 
en  presencia  de  los  Oficiales  de  Aguas  y  Montes,  al  que.  mas 
diere ,  y  mas  puja  hiciere  hasta  la  extinción  de  las  candelas  que^ 
se  encienden.  Es  preciso  especificar  en  los  edidos  el  lugar  en  don- 
de están  situados  los  quarteles  de  corta.  Por  lo  común  se  cele- 
bran los  remates  en  el  mes  de  Noviembre  ó  Diciembre ,  para  que 
el  año  inmediato  se  haga  la  corta.  En  los  edidos  no  solo  se  han 
de  indicar  precisamente  el  dia  y  lugar  en  que  se  celebrará  el  rema- 
te, sino  que  también  se  ha  de  designar  la  situación  de  los  quar- 
teles del  bosque.  Todos  tienen  derecho  á  ser  postores ,  excepto 
los  parientes  y  criados  de  los  Oficiales  de  Aguas  y  Bosques.  Una 
cláusula  9  que  no  se  observa  con  la  severidad  correspondiente, 
es  la  de  no  admitir  á  los  criados  de  las  personas  muy  poderosas, 
porque  podrian  impunemente  hacer  mil  daños.  A  los  Tratantes 
íes  está  prohibida  la  asociación  de  mas  de  tres,  es  á  saber,  el 
I. ^  ó  sea  el  Arrendador,  el  Fiador ,  y  otro  que  abone  á  estQ  úl- 
timo ^  cuyos  nombres  deben  quedar  sentados  en  la  Secretaría. 

Antes  de  encender  la  candela ,  se  pone  precio  :  después  se 
ponen  pujas ,  y  la  mas  alta  es  en  la  que  finca.  Quañdo  esta  pu- 
ja mas  alta  se  acerca  al  justo  precio  sobre  poco  mas  ó  menos, 
se  enciende  la  primera  candela ,  durante  la  qual  no  pueden  ba- 
xar  las  pujas  de  12  libras  (ó  pesetas)  ,  si  se  trata  de  uii  arrien- 
do por  entero ;  ó  de  4  sueldos  si  se  hace  por  fanegas.  Apagada 
esta  luz ,  se  enciende  la  segunda  candela ,  durante  la  qual  son  do- 
bles  las  pujas  de  lo  que  fueron  mientras  duró  la  primera  luz ;  esto 
es ,  de  24  libras ,  ó  respedivamente  de  8  sueldos.  Apagada  la 
segunda  luz ,  se  enciende  la  tercera  candela  para  el  triplo,  es 
á  saber,  que  las  pujas  deben  ser  de  g6  libras  sobre  el  total,  y 
de  1 2  sueldos  por  fan^a.  Al  espirar  esta  última  candela ,  se  dá 
por  rematado  el  arrenckmiento  en  el  último  Postor  ,  salvo  un 
corto  término  ,  durante  el  qual  se  admiten  á  los  Tratantes  las 
pujas  del  doble ,  ó  de  la  tercera  ó  sexta  parte :  mediante  las  qua«« 
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les  pujas  queda  el  primer  Arrendador  despojado  de  su  arriendo 
definitivamente ,  según  la  Instrucción  de  1669.  Doblar  es  terciar 
y  semiterciar  un  arriendo ,  lo  qual  compone  la  mitad  del  tota! 
de  su  importe ,  de  fbntta,  que  si  el  precio  de  un  arrendamiento 
es  de  1 500  libras ,  el  tercio  es  de  500  ^  y  el  semiterdo  es  de 
250 ,  y  así  tiene  qué  arrendar  la  corta  el  Postor  sobre  el  pie  de 
2250  libras. 

En  conformidad  de  la  Ordenanza  de  1669  ^^  establecido^ 
que  el  tiempo  de  terciar  y  doblar  los  arriendos  en  general  y  ó  cada 
uno  en  particular ,  sea  hasta  el  mediodía  siguiente  al  del  rema* 
te  ,  y  asi  está  en  práctica.  Esto  supuesto  ^  debe  hacerse  el  dobla* 
miento  ó  terciamiento  en  la  Secretaria  dentro  del  tiempo  seña- 
lado; y  además  de  eso  se  ha  de  notificar  el  terciamiento  en  el  mis- 
mo dia  á  los  Arrendadores ,  y  al  Recaudador ,  pues  todo  se  lle- 
va por  rigor  en  estas  notificaciones ;  y  aun  por  eso  están  obli- 
gados los  Escribanos  á  poner  exá¿lamente  la  data  de  los  dias  y 
horas  en  los  procesos  que  fórman  para  los  remates. 

Para  convidar  á  los  Postores  á  que  hagan  pujas ,  está  con- 
cedido  al  que  puso  la  mayor  6  la  última ,  antes  de  encenderse  la 
candela  y  el  derecho  de  hacer  pujas  sencillas ;  siendo  asi  que  los 
demás  tienen  que  hacerlas  dobles  durante  la  segunda  luz ,  y  trl« 
pies  mientras  dura  la  tercera  ^  •  El  mismo  privilegio  está  con- 
cedido al  que  tiene  la  última  puja  en  la  primera  luz ,  y  tambieo 
á  aquel  en  quien  finca  al  espirar  la  tercera ;  el  qual  puede  9  des- 
pués de  apagadas  las  luces ,  pujar  por  puja  sencilla ,  sin  estar 
sujeto  como  los  demás  á  pujar  doblando ,  ó  terciando ;  y  asi  el 
Arrendador  puede  pujar  por  puja  sencilla  sobre  el  terciamiento 
y  semiterciamiento :  los  Postores  del  terdb  y  doble  pueden  pur 
jar  uno  respedo  dd  otro  por  simple  puja  durante  una  luz  sola, 
que  sé  enciende  para  dios  únicamente ;  y  en  este  caso ,  una  vez 
hecha  la  adjudicadon ,  queda  cerrado  el  remate. 

Qualquiera  Arrendador  puede  reclamar  ó  renunciar  á  su  pu- 
ja y  declarándolo  en  la  Seaetaria ,  y  dando  parte  al  Arrendador 

Kiv 

-  *  En  el  arriendo  de  rentas  decimales  dé  Toledo  se  concede  al  primer  Postor 
un  uno  por  ciento  9  y  en  las  pujas  un  quatro  por  ciento.  Este  beneficio  se  Ua* 
sna  el  prometido  ,  y  antes  de  admitir  la  primer  postura ,  se  advierte ,  que  es  de 
cuenta  de  la  persona  en  quién  remata  el  pago  de  Jos  prometidos  además  del  r^' 
mate.  N.  osl  T« 
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anterior ,  de  que  la  renuncia ;  pagando  en  este  casó  en  dinero  dé 
contado  el  exceso  de  su  inconsiderada  puja  al  Recaudador ,  y  eva- 
cuando todas  estas  diligencias  en  el  término  de  24  horas ;  y  asi 
succesivamente  de  Postor  en  Postor.  Y  para  evitar  que  un  hom<> 
bre ,  que  no  puede  pagar  y  perturbe  los  arriendos ,  quando  no 
es  conocido  el  Pujadw ,  tiene  derecho  el  Recaudador  para  pe- 
dirle un  fiador  abonado. 

,  Los  Oficiales,  que  celebran  el  arrendamiento ,  señalan  los  pla- 
tos de  las  pagas;  el  1.0  por  exemplo,  para  d  dia  de  nuestra  S^ 
ñora  de  la  O :  el  2.^  para  la  Navidad  siguiente ;  pero  el  ultimo 
pago  no  puede  fixarse  para  mas  allá  que  para  S.  Juan  del  Jo* 
BÍo  inmei^to  ,  pasada  la  corta. 

En  otro  tiempo  en  todos  los  arriendos  de  los  bosques  del 
Rey  estaban  sujetos  los  Arrendadores  á  pagar  cierta  suma  para 
la  cera  de  la  Casa  Real  ^  y  algunos  derechos  para  la  Seaetaría; 
pero  se  han  revocado  todas  estas  cosas ,  y  actualmente  se  car- 
gan en  todos  los  arriendos  de  los  bosques  del  Rey  26  dineros 
por  libra  tomesa ,  de  los  quales ,  en  conseqüencia  del  Deaeto  del 
mes  de  Febrero ,  están  enagenados  14  á  favor  de  los  Oficiales 
de  las  Direcciones ,  mediante  cierto  capital  que  pagaron  dichos 
Oficiales  para  beneficiar  sus  empleos ;  y  está  prohibido  á  los  Di- 
redores  cargar  los  arrradamientos  con  ningún  usage ,  lumbres ,  ú 
otros  servicios ,  6  poner  algún  impuesto  en  dinero.  Pero  si  hay 
algún  derecho  de  usage  reducido  á  dinero ,  que  deba  asignar- 
se sobre  los  arriendos  y  se  incluye  en  el  estado  de  las  cargas  ó 
pensbnes. 

I  Creo  que  los  gastos  de  los  arriendos ,  es  á  saber ,  el  apeo ,  feí 
marcación ,  la  resalvía  j  los  edidos ,  las  fixaciones  de  ellos ,  los 
amates  ^  y  otros  gastos  menores ,  se  cobran  de  los  doce  dineros 
^que  quedan  de  los  26  por  Hbra  ;  y  por  esto  se  hace  en  la  for- 
ma siguiente :  el  Diredor  General  decreta  en  su  casa  los  estados 
'de  gastbs^  y  salarios  de  los  Oficiales ,  y  dá  una  Certificación  de 
servicio  :  todo  ello  se  reconoce  en  el  Consejo  9  y  se  remite  á  los 
Tesoreros  generales  ó  particulares  que  pagan  á  los  Oficiales.  Los 
;dias  que  emplean  los  Comisarios  particulares  por  el  Rey ,  debe- 
rían satisfacerse  á  razón  de  Z2  libras  9  y  las  mas  veces  no  los  ta- 
*siBtt  mas  que  eii9^p^o  se  abonan  i  &  hbras  p<Mr  las  operaciones, 
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qcfe  Van  de  'coenta  de  lais  Comunidades  y  manos  mnertas.  Quan«- 
do  hace  las  veces  dd  Diredor  su  Teniente ,  goza  de  dos  terce-^ 
ras  partes  del  sueldo  de  aquel :  y  el  Procurador  del  Rey ,  el  Guar- 
da-marca ,  y  el  Escribano  tienen  6  libras  quando  trabajan  por 
ú  Rey  >  y  fti2  quáhdo  los  emplean  las  manos  muertas. 

Los  Tratantes  arrendadores  deben  dentro  de  ocho  dias  de) 
arriendo  dar  fianza  en  la  Secretaría ,  á  falta  de  la  qual  quedan 
desposeídos.,  se  les  hace  pagar  d  exceso  de  so  inconsiderada  ptJh 
ja  9  y  pasa  el  arriendo  efe  Postor  en  Postor ,  hasta  que  se  haya 
satisfecho  á  la  condición  de  fianza*  Esta  fianza  la  deben  admitir 
d  Diredor ,  y  el  Procutadór  del  Rey ;  y  quando  d  Arrendador 
paga  de  contado ,  le  dá  d.  Recaudador  un  papel  de  abono. ,  que 
se  registra  en  la  Secretaria  9  y  se  notifica  al  Guarda-marca.  Y  en** 
tonces  puede  empezar  la  corta  de  su  quartel  después  de  haber- 
sé  presentado  al  Alcalde  de  heredades ,  ó  sea  Capkan  de  bos^ 
ques ,  con  didio  papd ,  y  hallándose  ya  autorizado  con  la  liceo- 
xa  ckl  Diredor  General  para  cortar  este  ó.  aqud  quartd» 

Articulo  IX.  Del  recomchmerOtK 

En  d  Tratado  de  las  Siembras  y  Vlantíos  diximos ,  que  loa 
Tratantes  que  cortan  un  quartd  son  responsables  de  los  daiiQS 
que  se  hacen  en  las  inmediaciones  del  rednto  dd  mismo  quar* 
id^  d  qtial  se  estiende  á  cincuenta  pértigas  en  los  bosques  de 
50  6  mas  aSos^  y  á  25  pértigas  en  los  bosques  de  menos  tiemppí 

Respedo  que  podrían  imputarse  á  los  Tratantes  que  hac^ 
oorta,  los  daños  hechos  en  las  inmediaciones  de  sus  quarteles ,  de- 
berán requerir  á  los  Grardais  de  monte ,  que  hagan  una  visita  ju-- 
ricfica  dé  las  cepas  y  daños  que  se  encuentren  en  las  cercanías 
lie  su  quartd<r.£so.  operación  es  lo  quéHaman  recmwimiento ,  y 
este  es  el  medio  de  precaver  que  no  se  les.atribuyan  los  daños  ha- 
chos antes  ^ue  se 'hubiese  empezado  la  corta» 

Articulo  X.  Reglas  sobre  la  corta. 

Está,  prohibida  poií  las  Ordenanzas  la  corta  mientras  los 
árboles  se  baUán  en  empuje ;  pero  no  todas  las  Ordenanzas  señalan 
en  ñn  misoKí  tíoakfK»  4.^p«^  £0  la  de  1669  está  ¿Kado  de»- 
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de  el  iP  de  Odubre  hasta  d  15  de  Abril  ,  reservándose  i  hs 
Oficiales  d  arbitrio  .de  alterar  este  término  á  propordon  de  lo 
mas  ó  menos  que  se  addante  d  empuje  de  la  sabia  en  una  pro-^ 
yincia  respedo  de  otra. 

Quando  la  larga  duración  del  Invierno  impide  la  cortado  se  re^ 
tarda  él  empuje ,  lo  difiere  por  1 5  dias  d  Juez  de  Aguas  y  Montes. 

El  tiempo  de  la  saca  5  esto  es ,  d-tiempo  dentro  dd  qual  haa 
de  haberse  transportado  á  sus  destinos  todas  lai  maderas  y  leñas 
derribadas ,  dd)e  estar  fixado  por  d  quaderno  de  cargas ,  según 
la  Ordenanza  de  1669  *  ^^^  regularmente  12  ó  14  meses  ^  pero 
el  Diredor  Greneral  ,*  y  los  Oficiales  le  determinan  coa  atención 
á  la  naturaleza  dd  terreno  mas  6  menos,  transitable  para  los  car* 
ruages,  y  ala  comodidad  de  transportar  las  niaderasy  leñas. 

Beneficiar  6  disfrutar  un  quartel ,  es  cortar  la  madera ,  y  sa<« 
caria  deéL  En  conformidad  de  la  Ordenanza  de  1669  hay  oblt-^ 
gacion  de  cortar  los  árboles  á  flor  de  tierra ,  de  suerte  que  no  se 
descubran  mas  los  antiguos  midos  cerrados ,  que  ocasionaron  las 
cortas  anteriores.  Se  deben  cortar  inmediatamente ,  y  derribar 
los  árboles  achaparrados  ,  rotos ,  y  de  poco  valor.  Empiézase 
d  derribo  por  un  extremo,  y  se  acaba  por  el  otro,  sin  dexar  na- 
da. Está  prohibido  cortar  con  sierra  ;  pero  se  ve  bastantemente 
introdudda  la  prádica  de  permitir  descepar  algunos  árboles  cor- 
pulentos ,  bien  que  en  corto  y  <teterminado  número.    , 

Los  Hacheros ,  pues ,  cortan  las  raices  laterales  para  sacar 
la  central  del  árbol  unida  al  tronco ,  y  de  este  modo  sale  mas 
larga  la  pieza ,  y  remata  en  una  gran  cabeza :  circunstandas  que 
la  hacen  propria  para  formar  vigas  de  lagar ,  ó  árboles  de  mó^ 
lino ,  &c  Y  aunque  se  demostró  al  fin  del  Tratado  de  las  Sie9iü 
bras  la  necesidad  de  arrancar  de  cuajo  todos  los  árboles  gran^ 
des  ,  no  por  eso  son  de  desaprobar  en  mi  didamen  las  licaicias' 
que  se  dan  de  descepar. 

Hay  prohibición  de  cortar  los  árboles  de  los  quartdes  iñ-^ 
mediatos ,  en  los  quales  se  hayan  enredado  los  árboles  del  quartd 
que  se  beneficia :  lo  qual  sucede  quando  al  derribar  un  árbol  cae 
tobre  el  otro ,  de  suerte  que  quedan  enredadas  las  ramas  de  los  dos. 

Quando  el  viento  derriba  durante  la  corta  algún  árbol  de 
reserva ,  forma  sobre  ello  una  información  d  Ooarda^monte  juiH 
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te  con  el  Guarda  General  ^  y  se  marcan  otros  árboles  para  reem- 
plazar los  caídos» 

.  Los  Particulares  pueden  arrendar  su4  árbii^es  con  permiso  de 
descortezarlos  en  pie  para  casca  4  pero  estp  mismo  está  prohir 
bido  expresamente  por  lo  que  toca  á  los  bosques. del  Rey. 

Hay  prohibición  de  hacer  flejes  de  hastillas  con  Robles  que 
se  pueden  aprovechar  en  tacos  o  palos  útiles  ^  y  el  hacer  rodri- 
gones rajadizos  Qon  las  maderas  ^  que  se  pueden  sacar  pieza* 
mas  ó  menos  gruesas  para  edificios ;  pero  se  observan  poco  sor 
mejantes  prohibiciones  ^  y  se  permite  á  los  Tratantes  aprovechar 
$u  madera  y  kfia  del  modo  que  mas  les  convenga» 

En  los  montes  de  la  comarca  de  París  están  prohibidas  las 
fábricas  de  carbón ,  porque  este  género  se  puede  traher  de  mas 
lexos  con  mayor  facUidad  que  la  madera» 

.  La  prohibición  de  hacer  cenizas  compcehende  á  tpdos  los 
montes  del  Rey  f  y  aunque  no  comprebende  á  las  Zarzas  y  es- 
pinas y  malezas  y.  que  no  pueden  ser  útiles ,  ninguna  cuida  de 
quebrantar  esta  ley ,  porque  casi  en  todas  partes  es  tan  ventajoso 
el  despacho  de  las  leñas  y  que  no  tiene  cuenta  reducirlas  á  ceniza» 
.  Por.  la. Ordenanza  de  1669  se  prohibe  á  los  Tratantes  y 
Asociados  hacer  ni  tener  taller  alguno  ^cabaüa  ^  ^  herramienr 
ta  en  sus  casas  y  ni  en  otra  parte  que  no  sea  en  los  quarteles 
de  corta:  prohibiéndoseles' igualmente  el  p^mitir  que  se  imroduz* 
ca  en  su  quartel  otra  madera  ó  leña  que  la  del  producto  del  quar- 
td  que  están  benefíciandot 

Está  prohibido  dexar  pastar  el  ganado  en  sus  qoarteles  du- 
rante la  saca  ,  y.  señaladamente  los  caballos  ynwias  y  bueyes  á 
asnos  y  que  se  emplean  en  sacar  la  madera  y  leña  ^  de  cuyo  dar 
fio  es  responsable  el  Tratóte  .reservándosele  su  recurso  contra 
el  delinqüente. 

La  Ordenanza  de  1.669  prohibe  trabajar  de  noche  y  como 
asimismo  los  Domingos  y.  dias  festivos ,  en  los  montes  y  y  tam?- 
bien  la  extracck>n  y  conducion  de  maderas  y  leñas» 

Los  Escribientes^  Factores ,  Guisirda-Montes  y  Conductores 
deben  prestar  juramento  en  manos  del  Ojmisario  particular:  es- 
tán obligados  á  saber  leer  y  escribir ,  y  á  tener  un  libro  enqua- 
ikmado «  foliado « v  rubricado  Dor  el  Comisario  oarticular  nara 
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sentar  en  él  inmediatamente  ,  sin  dexar  blanco  ,  y  dia  por  día 
todas  las  mercancías  que  salen  del  quartel  de  corta  ;  é  igualr 
Inente  para  precaver  tos  fraudes  ^  y  estar  en  disposición  de 
proceder  jurídicamente  contra  los  que  hurtasen  la  madera  de  los 
Tratantes ,  está  mandado  que  el  Tratante  marque  con  su  marti-* 
lio  algunos  palos  de  su  quartel ,  como  serían  dos  ó  tres  en  cada 
carretada  ;  y  el  conductor  está  obligado  á  dar  á  los  que  sacan 
la  madera  un  voletin  para  pasar  los  puentes  y  que  designe  la  es*- 
pecíe  de  madera  que  se  saca,  con  expresión  del  dia  y  hora  en 
que  sale  el  Carruajero  dd  quartel  de  corta.  A  Ma  de  martíUo 
entr^a  el  conduaor  al  Carruajero  una  muestra»  6  tarja  de  un 
pedazo  de  madera  que  parte  en  dos ,  quedándose  con  una  mi« 
tad  el  Conductor ,  y  dando  la  otra  al  Carruajero.  Si  el  Carraa** 
jero  se  ve  embargado,  en  el  camino ,  presenta  su  tarja  para  que 
se  confronte  con  la  del  Conductor ,  justificando  de  este  modo 
que  no  ha  hurtado  ó  sacado  con  fraude  la  madera. 

El  Tratante  que  hace  la  corta  de  un  quartel ,  debe  reservar 
no  solo  los  árboles  cornijales ,  los  entrantes ,  los  de  fila ,  y  los 
resalvos 9  sino  también  los  fiíitales,  como  son  Perales,  Manza** 
nos ,  Nísperos ,  Cornejos ,  Mojeras  * ,  Morales ,  &c.  para  pasto 
de  la  caza  mayor. 

« 

Articulo  XL  Del  acto  de  comprobación. 

Luego  que  espira  el  tiempo  de  la  saca ,  deben  pasar  á  loar 
quarteles  de  corta  los  Oficiales  de  la  Dirección  ;  esto  es ,  el 
Comisario  particular ,  d  Procurador  del  Rey ,  el  Guardarmarca, 
y  el  Escribano ,  para  examinar  si  se  ha  hecho  la  corta  y  saca 
con  arralo  á  la  Ordenanza :  si  se  han  hecho  las  reservas  ^  y  si 
no  se  ha  excedido  la  medida ;  y  finalmente  si  hay  sobremedida^ 
6  ñilta  de  ella.  Esta  operación ,  que  llaman  acto  de  comprobación^ 
debe  practicarse  inmediatamente  que  espire  d  término  de  la  sa^ 
ca  :  los  derechos  de  los  Oficiales  están  reduddos  por  un  Re* 

glamento  del  Consejo  de  Hadenda  á  la  mitad  de  la  asignación^ 

-  . 

^  Quando  se  publicó  la  traducción  de  la  Physíca  de  los  Arboles ,  ignorábamos 
que  este  árbol ,  así  llamado  en  Cataluña  ,  se  cria  también  en  Castilla  la  Vieja» 
en  donde  le  dan  el  nombce  de  Mi^staco  »  en  el  Pinar  del  Lugar  de  Hoyo  Qiies^ 
iro.  N.delT.    * 
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marcación ,  apeo  y  resahña  ;  pagándose  estos  gastos  por  los  Tra- 
tantes ,  quando  los  bosques  son  de  manos  muertas ;  y  de  cuenta 
del  Rey  quando  son  de  S.  M.  ó  sujetos  á  los  derechos  de  Grue- 
ría  *.   A  lo  menos  esta  práctica  es  la  mas  común. 

Como  es  necesario  para  esta  diligencia  que  (x>Qste  si  hay 
exceso  ^sobremedida  y  6  falta  de  medida  ,  se  hace  un  segundo 
apeo  por  otro  Agrimensor  diferente  del  que  hizo  el  primero ,  sin 
embargo  de  que  asistan  ambos.  Sí  el  quartel  de  corta  se  halla 
de  mas  extensión  de  lo  que  se  habla  fixado  en  el  primer  apeo^ 
lo  qual  llaman  sobremedida ,  entonces  no  hay  delito ,  y  solo  que- 
da obligado  el  Tratante  á  pagar  sobre  el  pie  del  arriendo  el  im* 
porte  dé  la  sbbremedida.  Si  se  ve  que  se  han  derribado  árboles 
mas  allá  de  los  limites  señalados  en  el  primer  apeo ,  lo  qual  lla- 
man excesa ,  se  declara  que  hay  daño  ^  que  se  castiga  con  una 
multa ,  ademas  de  pagarse  la  madera  derribada  de  mas  á  precio 
doble  del  ajuste.  Si  se  halb  mas  pequeño  d  quartel  de  lo  que  se 
supuso  en  la  adjudicación  ,  lo  que  llaman  falta  de  medida  ,  se 
debe  abonar  el  importe  al  Arrendador ;  bien  que  está  prohibido 
que  esto  sea  en  otras  maderas.  Tampoco  pnede  hacerse  este 
abono  mediante  una  rebaxa  del  precio  de  su  comiera  ,  porque 
una  vez  enviado  al  Consejo  el  estado  de  los  arriendos ,  no  pue- 
de alterarse  nada ;  pero  se  le  resarce  á  proporción  de  lo  que  pue- 
de faltar ,  adjudicando  al  mismo  precio  de  su  arriendo  al  Tra- 
tante una  suma  cobrable  sobre  los  primeros  arrendamientos  que 
se  hayan  de  hacer  ^  los  quales  se  adjudican  entonces  con  esta 
carga.  Mientras  hacen  sus  operaciones  los  Agrimensores  ,  se 
ocupan  los  Oficiales  en  visitar  lo  interior  del  quartel ,  para  ver 
si  se  han  hecho  las  reservas  de  los  resalvos ,  árbdes  de  fila^en^ 
tfantes  y  cornijales  ^  si  se  han  cortado  bien  á  ñor  de  tierra  los 
árboles ;  y  si  el  quartel  está  desembarazada  de  toda  la  lefia :  pues 
lo  que  lian  dexado  de  sacar  queda  confiscado.  Después  se  hace 
una  nueva  comprobación  al  rededor  del  quartel ,  para  ver  si 


'^  Derechos  que  cobra  el  Rey  siempre  que  Iiay  corta  en  los  Bosques  de  Tos 
TAsaHos :  y  según  ot,ros ,  íurísdiccion  que  el  Rey  tiene  para  establecer  en  los 
niismos  bosques  Jueces  que  conozca|i  délos  daños  ,  y  Guardas  que  cuiden  de  su 
conservación', exigiendo  las  multas  que  se  imponen  ^  para  la  manutención  de 
los  mismos  Jueces  y  Guardas.  N.  d£i<  T. 
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los  daños  convienen  con  el  primer  reconocimiento^  ó  si  se  rct^ 
Cuentran  otros  nuevos.  Evacuado  el  reconocimiento  ,  dá  el  Di- 
redor  su  aprobación ,  declarando  que  ha  cumplido  con  las  con<^ 
diciones  del  arriendo ,  ó  bien  le  condena  al  cumplimiento  de  aque-i 
lio  á  que  hubiese  altado  ,  dándole  por  libre  en  quanto  á  lo 
demás.  > 

Articulo  XIL  Sobre  las  condiciones  de  los  arrien^, 
dos^y  principalmente  por  lo  que  mira  á  los  bos^ 
ques  de  los  Particulares. 

Como  los  arriendos  son  unos  contratos ,  que  fixan  las  obli-* 
gaciones  reciprocas  entre  el  Dueño ,  y  Arrendatario  ^  es  menes-« 
ter  que  uno  y  otro  tenga  presentes  todas  las  contingencias  posibles, 
á  fin  de  que  por  med^o  de  estipulaciones  expresadas  con  clari- 
dad ,  sepa  cada  uno  á  lo  que  queda  obligado ,  y  conozca  á  la 
que  se  estiende  su  derecho  desde  entonces.  Sin  esta  prudente  pre- 
visión está  expuesto  qualquiera  á  contestaciones  y  procesos ,  cu-^ 
yos  gastos  exceden  freqüentemente  el  precio  real  de  aquello  so^ 
bre  que  se  litiga. 

Con  este  fin ,  y  por  d  deseo  de  la  utilidad  recíproca  de  los 
Tratantes  y  de  los  Dueños  de  los  bosques ,  expondremos  aqui  á 
vista  de  los  Lectores  los  artículos  que  merecen  principalmente 
la  atención  quando  se  trata  de  hacer  d  arriendo  de  un  bosque. 

!•<>  Debe  procurar  el  que  arrienda,  que  se  le  conceda  un 
tiempo  suficiente  para  sacar  las  maderas  de  su  quartel ,  y  hacec 
sus  cobranzas  antes  que  el  Proprietario  tenga  derecho  de  poner- 
le demanda  y  executarle.  Por  otra  parte  importa  muchísimo  al 
Proprietario  ,  que  corre  fiíeqüentemente  el  riesgo  de  quedarse  sin 
recurso  alguno  que  valga  contra  d  Arrendatario  una  vez  vendía 
da  y  sacada  toda  la  madera ,  el  que  su  pago  se  verifique  por  en- 
tero antes  que  se  acabe  la  extracción :  siéndole  muchas  veces  mas 
útil  vender  mas  barato  á  un  Mercader  rico  y  abonado  ,  el  qual 
se  contentará  con  plazos  cortos  para  d  pago  ,  que  verse  en  la 
necesidad  de  pedir  en  justicia  contra  un  Arrendatario ,  que  no  se 
halle  en  estado  de  adelantar  nada  ^  y  que  hace ,  como  sude  de-' 
cirse ,  de  la  tierra  el  bayo. 
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2.^  ElTratante  debe  obligar  al  Proprietario  á  que  le  con- 
ceda un  término  proporcionado  para  la  saca ,  á  fin  de  evitar  el 
^riesgo  de  tener  que  pagar  los  daños  é  intereses  con  motivo  dd 
retooo  f  pues  sobrevienen  á  veces  accidentes  que  no  le  permiten 
sacar  la  madera  en  el  término  que  él  había  discurrido  poderlo 
hacer  ^  á  causa  ^  por  exemplo,  de  las  lluvias  considerables  y  con- 
tinuas ,  que  ponen  intransitables  los  caminos  ^  &c  Por  otra  par- 
te tiene  grande  interés  el  Proprietario  en  que  se  desembarace  pron- 
tamente el  quartel :  pues  hasta  entonces  experimentan  algunos 
daños  las  cepas  y  nuevos  brotes» 

3.0  Los  Arrendatarios  deben  cuidar  de  que  se  haga  respon?» 
sable  d  Proprietario  de  todos  los  casos  fortuitos  ,  que  pueden 
sobrevenir  y  ocasionar  la  permanencia  ó  dilación  de  la  saca ,  y 
de  cargar  al  Proprietario  todos  los  gastos  y  daños  é  intereses :  y 
esto  es  justo  ;  pero  debe  exceptuar  precisamente  el  Proprieta- 
rio las  dilaciones  que  causa  la  falta  y  negügencia  de  los  Tratan- 
tes que  compran  ^  de  suerte  ^  que  conviene  estipular  las  condido- 
nes  que  han  de  correr  de  su  cuenta  y  riesga 

4*<>  Se  hace  preciso  que  d  Proprietario  estipule  qué  árbo- 
les quiere  queden  en  reserva ,  y  que  de  ellos  haga  un  inventa- 
rio y  descripción  ^  en  que  esté  notada  su  corpulencia ;  bien  que 
lo  mejor  seria  marcados;  pero  también  debe  por  su  parte  esti- 
pular el  Tratante  ,  que  si  se  encontrase  arrancado  ó  maltrata- 
do alguno  de  estos  árboles  de  reserva  y  estará  obligado  sola- 
mente á  hacerse  cargo  de  dios  y  dexando  en  pie  otros  equiva- 
lentes ;  y  que  si  el  daño  recae  sobre  árboles  que  no  pueden  se|r 
reemplazados  por  otros  de  igual  corpulencia  y  se  haga  la  tasa^ 
cion  por  peritos  á  costa  del  Tratante  y  que  está  obligado  á  precar* 
ver  qualquiera  daño» 

$«^  Quando  se  compran  resalvos  en  un  tallar  ^conviene  es- 
tipular que  d  Tratante  no  se  hace  responsable  de  los  daños  que 
pueden  resultar  al  tallar,  respecto  de  ser  inevitables» 

6.^  Se  deben  estipular  los  senderos  y  callejones  que  seguirá 
el  Arrendatario  para  hacer  la  extracción  de  sus  maderas  :  pues 
si  por  una  parte  es  justo  que  d  Proprietario^  se  obl^ue  á  sub- 
ministrarlos 9  y  á  satisfacer  los  daños  que  pueden  ocasionarse  á 
los  óteos  PrQpcietacios  particulares ,  por  otra  parte  no  debe  expo- 


*  j 
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nttíe  )  por  una  estipulación  demasiado  vaga  y  general ,  á  las 
cavilaciones  de  un  Tratante ,  que  no  estando  obligado  á  contri-- 
buir  á  estas  compensaciones  de  los  perjuicios ,  no  querria  suje- 
tarse á  los  senderos  señalados,  y  se  abriria  camino  indistintamen* 
te  por  donde  mejor  le  pareciera. 

f  .o  El  Arrendatario  debe  estipular  que  le  será  lícito  redu- 
cir su  madera  á  qualquiera  suerte  de  obras ,  con  tal  que  cuide 
de  hacer  la  corta  en  los  tiempos  que  previene  la  Ordenanza. 
Se  ha  de  declarar  necesariamente  con  especialidad  si  quiere  fa« 
hricar  carbón ,  hacer  cenizas ,0 descortezar  los  árboles  en  pie^i 
y  estipular  que  ha  de  poder  construir  cabanas  en  el  bosque 
para  que  se  recojan  los  trabajadores  y  Guarda-montes  :  pues 
todo  esto  es  justo ;  pero  deberá  determinar  el  Proprietario  en  el 
arriendo  los  parages  en  que  se  podrán  hacer  los  hornos  de  car- 
bón ,  y  precaver  todo  lo  que  puede  ocasionar  un  incendio  en 
el  bosque  :  siendo  también  de  su  arbitrio  el  convenirse  6  no  ea. 
que  se  descortecen  los  árboles  en  pie. 

8.0  Los  que  sacan  la  madera ,  ó  los  Carruajeros  que  la  ex- 
traben  fuera  del  monte ,  pretenden  tener  derecho  de  dexar  pas-- 
tar  en  él  á  sus  caballos  ó  á  sus  bueyes.  Alegan  que  los  caba- 
llos no  comen  pimpollos ,  lo  qual  es  falso :  y  asi  creo  sería  me* 
jor  renunciarles  un  trecho  de  prado ,  que  concederles  semejante 
permiso. 

En  el  Borbonés  ,  en  la  Auvernia  9  y  el  Nivernés  pretenden 
los  jornaleros  tener  derecho  de  que  pasten  sus  bestias  en  los 
lugares  en  que  hacen  la  corta.  Debe  el  Proprietario  por  articu* 
lo  especial  de  su  arriendo  prohibirles  semejante  abuso  9  pues 
ei  ganado  hace  grandísimo  daño  al  retoño. 

9.0  Se  debe  ajustar  quién  se  ha  de  quedar  con  el  disfrute 
de  la  bellota  durante  la  corta ,  y  si  ha  de  ser  para  el  Proprie-* 
t^rio  ó  para  el  Tratante. 

,  10.0  Si  se  trata  de  arrancar  un  bosque ,  como  lo  hemos  acón-- 
sejado  en  nuestro  Tratado  de  Siembras  y  Plantíos  :  es  menester 
no  olvidarse  de  estipular  si  estará  obligado  el  Tratante  á  rozar 
y  abonar  el  terreno  ;  si  para  resarcirle  los  gastos  de  la  opera--^ 
cipn  se  le  permitirá  coger  en  él  una  ó  dos  cosechas ;  y  si  estará 
obligado  á  repoblar  la  parte  descepada  ú  otra  equiv^ente. 

Sí 
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Si  solo  se  cortan  los  árboles ,  dexando  que  las  cepas  formen 
irn  tallar  ^  el  Arrendatario  do  debe  hacerse  responsable  sino  de 
los  daños  que  causasen  sus  bestias  ó  su  gente  ,  á  no  ser  que 
tome  á  su  cargo  custodiar  y  libertar  de  todo  daño  d  pimpollar. 

Articulo  XIL  Conclusión. 

Habiendo  dado  hasta  aquí  á  nuestros  Ledores  algunas  no-^ 
ticias  preliminares^  que  no  deben  ignorar  los  que  hacen  cortas 
de  bosques ,  vamos  ahora  á  transportarnos  con  ellos  á  un  mon- 
té ^  asi  para  que  Vean  los  Proprietario^  el  uso  que  pueden  ha- 
cer de  sus  maderas  y  su  justo  valor  ,  como  para  que  los  Tra- 
tantes se  pongan  en  estado  de  hacer  una  corta  útil ,  de  sacar  de 
día  todo  el  provecho  posible  ^  y  consiguientemente  de  determi- 
narse á  ofrecer  con  conocimiento  de  causa  un  precio  razonable^ 

Para  desempeñar  correspondientemente  ambos  puntos  ^  será 
necesario  pasar  por  muchas  menudencias ,  examinando  con  toda 
la  atención  posible  la  naturaleza  de  los  bosques  en  sus  diversos 
estados  ,  comprehendiendo  desde  los  mas  tiernos  tallares  hasta  los 
bosques  mas  bravos.  Pero  la  importancia  y  extensión  del  objeto 
de  los  tallares  nos  determina  á  reunir  en  un  libro  particular  todo 
lo  que  tiene  conexión  con  ellos. 

Para  evitar  toda  confusión ,  me  &Ita  que  añadir  quatro  pa^ 
labras  sobre  la  distinción  que  se  hace  de  los  árboles  por  lo  res- 
pectivo á  su  corta. 

Llámanse  en  los  montes  maderas  vivas  6  verdes  los  árboles 
que  vegetan  actualmente ;  y  maderas  muertas  ^  los  que  estáq 
secos ,  y  por  consiguiente  muertos. 

Entiéndense  por  maderas  comunes  ciertos  árboles  que  vege« 
tan ,  pero  cuya  especie  se  tiene  por  de  poco  valor  ^  como  soii 
las  Mimbreras ,  Sauces  comunes  ,y  cabrunos  ,  Espinos ,  Sabucos, 
Enebros ,  Acebos ,  &c.  Desde  que  se  ha  enrarecido  la  madera, 
no  se  reputan  ya  como  inútiles  los  Alisos ,  y  otras  maderas 
blancas.  Los  Oficiales  ó  empleados  de  Aguas  y  Montes  los  redu« 
cen  á  Gruería. 

Las  maderas  que  llaman  en  pie  ,  son  las  que  se  mantienen 
derechas  sobre  sus  raices :  maderas  acedas ,  las  que  empiezan  á 
decaer :  maderas  tendidas  ,las  que  están  cortadas  y  tendidas  poc 
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tierra.  Llámansé  en  rollo  las  que  se  hallan  por  descortezar'  5  y  benefi- 
ciadas ,  quando  están  ya  aparejadas  según  su  destino ,  y  según  éf 
uso  que  se  puede  hacer  de  ellas.  El  conocimiento  de  estas  diver-« 
sas  denominaciones  es  un  preliminar  esencial  para  los  que  quieren 
habilitarse  en  la  corta  de  bosques  5  pero  como  ya  hemos  hablado 
de  esto  al  fin  del  Tratado  de  las  Siembras  y  Plantíos ,  nos  ha  pa- 
recido suficiente  el  recordarlas  aquí  en  general ,  mayormenté'bas- 
tando  para  lo  que  vamos  á  tratar ,  distinguirlos  en  tallares  y  ed 
bosques  altos.  ^ 

Aunque  la  corta  de  los  resalvos  tiene  mucha  conexión  con  la 
de  los  bosques ;  como  se  arriendan  regularmente  con  el  tallar ,  nos 
eis  indispensable  decir  algo  de  ellos  al  hablar  de  estos  últimos^ 
aunque  tengamos  que  volver  á  tratar  del  asunto  quando  se  hable 
de  los  bosques  altos. 

'  •  •  .  '  

Explicación  de  ¡as  Figuras  de  la  Lámina  I  ^  que  cor^, 
responde  al  Cap.  VI  del  primer  Lib.de  esta  Obra. 

La  figura  i.^  representa  la  área  del  corte  dé  un  tajón  de  ma-^ 
dera*  Los  círculos  concéntricos  hacen  ver  und  parte  de  los  anillos 
anuales :  y  las  lineas  rectas  de  puntos  designan  los  cortes  hechoá 
con  una  sierra  de  hoja  muy  delgada  para  dividir  la  rodaja  en  pe- 
queños paralelepípedos.  En  el  contexto  se  ha  visto  que  no  solas  las 
rajas  6  cachos  AB^  CD,  EF^  se  encuentran  en  degradación 
bastante  regular  de  peso,  contando  desde  el  centro  á  la  circunferen- 
cia, según  se  puede  echar  de  ver  también  pasando  la  vista  por  la 
figura  2.^  en  que  se  representan  estas  tres  rajas ,  y  en  lá  qual  se  ha 
cuidado  de  notar  los  pesos  en  dracmas  y  granos ,  seguñ  resulta- 
ron del  experimento. 

JlOl  figura  3.^  representa  otro  cacho  tomado  en  el  diámetro  dé 
un  árbol  nuevo  :  el  núm.  4  denota  el  corazón  de  la  madera ,  y  los 
nüm.  I  y  I  indican  la  albura  :  las  cifras  que  están  encima  de  los 
quadraditos  de  esta  figura  3.^  demuestran  las  dracmas ;  y  las  qué 
están  debaxo,  denotan  los  granos. 

Las  j%iir^  4.^  ,  g.d  y  6.^  son  cachos  de  madera  tomados  desde 
ia  circunferencia  al  centro;  esto  es ,  en  el  semidiámetro  del  cuerpo 
dé  los  árboles. 

Fin  del  Libro  primero» 


To/n .  Z.  JP  I.  Lctm .  X 1 


Tf^a 


A 
C 


7 


1« 


^i^g.aSS  íiRp  4í^  66^  áSj^.  4ág.ahS.6éijSsj.  lo 


E  7  4J7^S&  8 


8  0^8048  6á^.  ijp  ^^. TípL  4. 


Ss 


^.jü  s^oS^'^8  &  Q4  yá6  j.So 


8i6686¿8  6c8ap8:k 


B 


j      1»     3 


3      »^  ^ 


iy  .^íl^  j.\2.jai^iSiii^\ii  3  |i  ^¿jCÍm^j^igrzíaíz. 


4  5   ^í^-^ 


pw*"(^g  ^,ji3Í[(P<J<f  5J9<í!  .5      Ciratn^rencia. 


X      1      2       4-     6 

.!SfÉS~~T~!7TTr::T 


^-í" 


'*-*'io.'.í<PÍí'  ^^P-í^lií^  4917'^!        I     Orcim^rvncia. 

TufS. 


I 
icr: 


4       'i 


f§^:i^Yo9^.5^4 


DE  LOS  Montes*  Zjb,  IL  .363 

«  • 


LIBRO   SEGUNDO. 

<b— ————«■ -■■    im       — — ■— i^— .»■       ■  ■■        '  I  .1      ,  i^immmmm^m^m^m» 

DE  LOS  TALLARES. 

JL/lAmansb  tallares  todos  los  bosques  que  están  reducidos  á  cor* 
tas  arregladas  para  qoe  se  haga  el  derribo  antes  de  los  40  años* 
Estos  bosques  difieren  mucho  unos  de  otros. 

ifi  Según  la  especie  de  árboles  de  que  constan ;  y  asi  un 
tallar  de  Roble  6  Castaño  tiene  mucho  mas  estimación  que  un 
tallar  de  madera  blanca  6  sea  de  árboles  de  ribera ,  como  son 
el  Álamo  blanco ,  el  Aliso ,  &c. 

2.0  Según  lo  mas  ó  menos  poblados  que  están  :  pues  hay  fa-^ 
nega  de  terreno ,  que  en  un  mismo  tallar  produce  al  doble  ma» 
madera  y  leña  que  otra. 

3.0  A  proporción  de  su  edad  :  un  tallar  alto  entre  30  6  40 
años  es  mucho  mas  apreciable ,  que  el  que  no  tenga  sino  de  9  á  10: 
porque  por  lo  común  dan  mas  madera  los.  tallares  antiguos ,  que 
los  que  son  muy  nuevos :  diga  pjn^  lo  cwmn ,  respedo  que  en 
buen  terreno  es  freqüentemente  mas  robusto  un  tallar  de  30  años, 
de  io  que  seria  á  3  5  otro  que  se  hallase  en  tierra  ruin. 

Esta  es  la  razón  por  que  sin  detenerse  mucho  eo  la  edad 
de  los  tallares  se  atienen  Iqs  .Tratantes  á  examinar  su  fuerza  y  vi« 
gor  :  bien  que  supuesta  la  igualdad  de  fuerza ,  prefieren  regular- 
mente á  los  i¿as  liuerosf  porfíes  árboles  que  vienen  en  buen 
lerreoD^  tienen  por  lo  comun  la  corteza  misis  viva  y  verde,  y 
mas  sazonada  la  madera,  que  aquellos  cuyo  crecimiento  ha  si« 
do  lento  :  y  los  árboles  bien  ^láadps  pueden  servir  para  varios 
osos ,  para  los  quaíes  serían  inútiles  las  maderas  de  los  árboles 
desmedrados  y.mal  satios.  Y  no  exigiendo  las  obras  que  regu*- 
larmente  se  hacen  con  la  macera  de  los  tallares,  mucha  resisten-- 
€ia  ó  duración  ,  apenas  se  para  el  Arrendador  á  considerar  la 
.naturaleza  del  terreno ,  ni  la  de  la  exposición ,  ni  la  situación, 
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ni  la  estación  propria  para  la  corta  :  pues  como  haya  mncfaa  ma» 
dera ,  se  contenta  casi  siempre  con  solo  esta  Sin  embargo  de 
lo  qual  ninguna  de  estas  cosas  dexa  de  ser  muy  interesante  res-» 
pefibo  dd  Proprietario ,  que  xgan  las  diversas  circunstancias  de 
que  acabamos  de  hablar ,  puede  hacer  mas  íireqüentes  cortas  de 
su  tallar  ^^  y  sacar  mayor  prpdudo  de  su  terreno  :  é  igualmente 
se  interesa  en  dio  d  Arrendatario  quando  se  trata  de  resalvos 
recios ,  de  que  pueden  formarse  piezas  de  servicio.  Pero  para  es- 
cusar  repeticiones ,  me  reservo  hablar  de  ello  quando  tratare* 
mos  de  los  bosques  altos. 

Conténtase ,  pues ,  el  Arrendatario  con  r^istrar  y  recorrer 
el  bosque  ,  dirigiendo  toda  su  atención  á  la  utitidad  que  po-^ 
drá  sacar  de  él.  Pero  siendo  nuestro  designio  en  esta  Obra  ha- 
cerla igualmente  útil  á  los  dueños  que  á  los  Arrendatarios ,  da^ 
remos  principio  haciendo  conocer  á  los  Proprietarios ,  que  con 
fireqüencia  obran  contra  su  mismo  interés  quando  cortan  sus  ta- 
llares demasiado  nuevos  ^  y  después  indicáronos  d  modo  de  pro- 
ceder á  la  valuadon  de  los  tallares  >  y  los  diversos  ramos  de  uti^ 
lidad  que  se  puede  sacar  de  dios. 


^ 
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CAPITULO  I. 

De  la  edad  en  que  conviene  hacer  ¡a  corta  de  ¡os  ta^ 
.  fiares  y  atendiendo  á  la  mqpor  utilidad  jt  benefiáo 

del  duenda 

Q 

OEcim  la  diversidad  de  drciinst^ncias  9  convine  hmk  la  oorte 
de  ciertos  tallares  quando  son  atiá  muy  nueVos ;  y  en'  .otsas  ca-^ 


dexarlos 
(le(Hcaréixios 


llares  que  se  deben  cortat  nmjh 
nuevos,  i 


i   i 


Mimbresas  fimnan  una  especie  de  talares 


r 
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ben  cór^  todos  los  años :  pues  se  pierde  mucho  en  no  cortar^ 
los  mas  que  de  dos  en  dos  a&o& 

Los  Sauces  comunes  ^  los  cabranos  ^  y  los  Alamos ,  que  sé 
desmochan  ^  pueden  considerarse  como  tinos  tallares  ^  y  coq^i- 
guientemente  deben  derribarse  mas  nuevos ,  ó  mas  viejos  á  pro- 
porción de  la  edad  de  los  árboles  ^  y  según  d  uso  que  se  pre*^ 
tende  hacer  de  su  monda. 

Hemos  dicho  relativamente  á  la  edad  del  árbol ,  porque  un 
plantón  nuevo^  que  se  dexase  cargado  de  dos ,  tres  6  quatro  suer^ 
tes  de  ramas ,  correría  peligro  de  rajarse  y  desgarrarse  con  el 
viento  ;j  á  di^renda  de  otro  mas  recb  y  antiguo  ,  que  pue-^ 
de  sin  riesgo  mantener  quatro  ó  cinco  ramas  grandes. 

Por  lo  que  mira  á  los  usos  á  que  se  pueden  aplicar  en  los 
países  en  que  hay  consumo  de  varales ,  se  hará  la  corta  de  Sau^ 
ees  comunes ,  de  Sauces  cabrunos ,  y  de  Alamos ,  quando  las 
lamas  son  de  quatro  á  cinco  pulgadas  de  circunferencia  ^  mídién* 
dolo  á  distancia  de  seis  pulgadas  del  tronco.  A  veces  compran 
los  Cesteros  estas  mismas  pátigas  para  hacer  latas ,  con  que  for- 
man la  armazón  de  sus  obras.  Estas  latas  se  trabajan  como  los 
cercos  ó  haros ,  á  excepción  de  que  se  labran  las  dos  caras. 

En  los  paises  donde  es  seguro  y  lucroso  el  despacho  de  los 
haros ,  será  mas  útil  desmochar  los  Sauces  comunes  ,  y  cortar 
los  taUares  de  Sauces  cabrunos  ,  de  Abedules  ^ ,  y  Castaños ,  de 
Robles ,  y  de  todas  las  maderas  proporcionadas  para  hacer  ha* 
ros  ,  siempre  que  puedan  subministrar  varales  de  diez  ,  doce  6 
quince  pies  de  largo  con  tres ,  quatro ,  cinco ,  y  hasta  ocho  6 
nueve  pulgadas  de  circunferencia  por  la  parte  mas  delgada ,  con-* 
formándose  para  el  tamaño  de  los  varales  con  la  especie  de  cu-» 
bas  que  se  usen  en  el  país :  pues  es  claro ,  que  los  de  las  pipas 
han  de  ser  mayores  que  los  de  otros  barriles  menores.  Pero  de 
es(0  trataremos  mas  por  extenso  en  adelante. 

Sí  las  pértigas  exceden  las  dimensiones  que  corresponden  pa^ 
ra  los  barriles  y  pipas ,  teniendo  desde  25  á  40  pies  de  largo, 
y  8,  10  9  1I9Ó15  pulgadas  de  circunferencia  por  el  extremo 
mas  delgado ;  se  reducirán  á  haros ,  ya  sean  psura  baños  de  ma* 

uj 

*  En  quañto  al  Abedul  es  de  advenir  ,  que  las  cepas  perecen  casi  siempre  que 
Ge  derriban  ya  corpulentos  j  7  se  hallan  hendidos  por  la  corteza.  M.  saxi  T» 
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dera ,  6  bien  para  tinas  y  cobas ;  que  hemos  visto  trabí^  de 
Abedul ,  de  Roble ,  de  Moral , Fresno,  Olmo  y  Cerezo  de  monte; 
Las  grandes  pértigas  de  Sauce  ,  ó  de  Abedul  se  venden  tambiea 
con  bastante  utilidad  á  los  Cedaceros ,  para  haoer  los  liaros  coa 
que  arman  las  cribas  y  ameros.  También  se  asierran  las  pértí^ 
gas  largas  y  delgadas ,  como  si  se  quisiera  reducirlas  á  cerdKMi^ 
pero  en  lugar  de  encorvarlas  para  ponerlas  en  ruedas  ,  se  atan 
derechas ,  y  sirven  para  hacer  enrejados  y  embovedados  en  los 
jardines.  Pero  como  estas  obras  nunca  son  de  despacho  tan  se- 
guro ccMno  los  haros  de  pipas ,  siempre  será  mejor  hacer  la  corr 
ta  d^  los  tallares  quando  se  hallen  en  estado  de  subministrar 
haros  proporcionados  para  las  vasijas  mas  comunes  en  cada  pds» 
Hay  tallares  de  Cerezo  de  monte ,  y  de  Avellano  silvestre  ^ ,  que 
se  deben  vender  luego  que  de  ellos  se  puedan  sacar  haros  de 
barriles ,  ó  varas  para  veladores  y  ciriales :  pues  se  perdería  mcH 
cho  en  conservarlos  mas  tiempo ,  y  no  se  podrían  ya  aprove- 
char sino  en  el  consumo  de  lumbres» 

El  tiempo  mas  á  propósito  para  la  corta  del  Marjoíeto  6  Em- 
pino albar  ,  es  quando  puede  invertirse  en  haros  para  barr^ 
les ,  ó  en  íeña  de  cuerda  para  carbón»  Los  brotones  mas  fuer- 
tes sirven  para  hacer  varas  de  látigo  á  los  Carruageros  y  Co- 
cheros ,  ó  para  bastones  de  mano ;  pero  muchos  se  los  cortan 
por  sí  mismos  en  los  bosques^  y  de  este  modo  no  tienen  que 
comprarlos» 

Una  de  las  mejores  maderas  para  tos  usos  expresados ,  por- 
que se  mimbrea  mucho  sin  romperse  ^  es  la  del  Almez  ^  que  lla- 
man en  Perpiñan  Athnier ,  y  en  otras  partes  de  Francia  Fakh- 
briquier  6  Fabrecoulier  y  del  qual  hablaremos  en  otra  parte» 

Hay  tallares  de  toda  casta  dé  árboles ,  plantados  en  tan  ma- 
la tierra^  que  cesan  de  medrar  á  los  ocho  6  nueve  años ;  los  qua<- 
les  es  evidente  que4e  dexarlos  en  píe  mas  tiempo^  solo  resulta^ 
rían  pérdidas» 

Habiendo  probado  hasta  aquí  y  que  hay  circunstancias  que 
obligan  á  la  corta  de  los  tallares  muy  nuevos  y  esto  es  ^  dé  nue^ 
ve ,  diez  ^  y  á  lo  mas  de  once  años  y  demostraremos  ahora  y  que  en 

*  Ea  los  montes  de  Granada  llaman  comunmente  á  este  árbol  Nóctíxo »  den- 
tando sin  duda  el  nombre  de  la  ?oz  latina  Nux ,  Núcula ,  &c.  N.  dsl  T. 
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cTertás  ocasiones  es  muy  ventajoso  que  permanezcan  sin  cortar^ 
se  mucho  mas  tiempo» 

Articulo  \L3hcbas  veces  estitil  dexar  que  ere» 
can  ¡os  taUares  por  mucho  tiempo  sin  cortarlos. 

He  verificado  las  dxservadones  que  voy  á  exponer  en  un 
tallar  de  Roble  plantado  en  excelente  terreno ;  bien  que  no  de« 
be  tomarse  á  la  ktra  todo  lo  que  se  dirá  9  porque  son  hechoS| 
no  del  todo  puntuales  ^  pero  se  acercan  bañante  á  la  exádítudé 

i.o  Los  tallares  de  siete  á  ocho  años  no  pueden  ahogar  y 
destruir  al  Brezo  :  de  dónde  se  infiere ,  que  es  mil  dexarlos  cre- 
cer por  mas  tiempo ,  para  que  ahoguen  esta  mala  planta,  que 
hace  un  perjuicio  notable  á  los  árboles  ^  siendo  cierto  que  una 
vez  sofix:ada  por  un  tallar  de  veinte  años  j  sirve  de  abono  al 
terreno :  y  si  se  tardara  demasiado  en  derribar  los  tallares,  la  som* 
bra  de  los  árboles  mas  altos  acabaría  con  los  mas  baxos ,  y  con- 
siguientemente perecerían  muchas  cepas  ;  pero  también  si  por 
otra  parte  se  cortan  con  demasiada  íreqüencia  ,  se  cansan  las 
raices ;  pues  los  árboles ,  según  ya  lo  hemos  dicho ,  no  produ^ 
cen  raices  ,  sino  á  proporción  de  las  ramas  que  echan  f  y  es  evt* 
dente ,  que  con  las  cortas  muy  freqOentes  se  ocasiona  conside- 
rable perjuicio  al  retoño  ó  renuevo» 

2.0  El  diente  dd  ganado ,  y  los  hielos  de  la  Primavera  mal- 
tratan mas  á  los  pimpollos  nuevos  que  á  los  tallares  mas  adelan- 
tados ;  y  quando  se  derriban  los  árboles  á  siete  años ,  hay  mas 
riesgo  de  experimentar  estos  daños ,  que  quando  se  echan  á  tier« 
ralos  35  ó  30» 

3.0  Los  tallares  ile  Roble  de  siete  años  no  llevan  bellota :  so*» 
lo  los  resalvos  son  los  que  la  producen  para  repoblar  el  bos- 
que ;  y  al  contrario  en  los  tallares  de  30  á  25  años  se  encuen^ 

tran  muchps  Robles  9  que  llevan  l)ellot9* 

4.0  Ufi  terreno  de  48  pies  en  quadro ,  de  un  buen  suelo  ^  di6 
al  c^bo  de  siete  añuM  media  cárcel  6  bacina  de  tamaño  determina- 
do de  leña  oíoipda  para  carbón :  y  sí  se  hi:^iera  cortado  tres  ve- 
ces en  2 1  años ,  se  habria  sacado  hacina  y  media  de  la  misma  le- 
fia. Igual  extensión  del  mismo  terreno,  que  no  se  cortó  mas  que 
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ima  vez  al  cabo  de  2 1  años ,  prodaxo  dos  hacinas  y  'media  de  fe* 
ña  mas  recia  :  lo  qoal  asciende  á  mas  de  dos  quintas  partes  de 
beneficio  :  digo  á  mas ,  porque  siendo  mas  recia  la  leña ,  fue 
Mías  útil ,  y  de  mas  estimación  :  y  no  cuento  loa  haces  ,  ni  las 
gabiUas  que  se  recogieron  de  los  ramos  y  porque  no  se  htao  apre- 
cia Pero  desentrañemo  seste  punta 

5.0  Para  no  complicar  d  objeto  que  vamos  á  tratar  ,  no 
atenderemos  al  uso  que  puede  hacerse  de  tos  tallares  ,  ya  ^ 
para  formar  estacas  de  pie ,  ó  eterizas ,  y  haros  ,  ó  bien  pa- 
ra separar  la  corteza ,  que  se  vende  á  los  Curtidores  z  00  hare- 
mos cuenta  sina  de  lo  que  deba  servir  de  leña  pava  la  hunbre, 
ó  invertirse  en  carbón  ,  ó  también  por  lo  que  mira  á  los  resal- 
vos gruesos  en  madera  quadrada»  Y  para  skni^ificaf  mas  mies- 
tro  objeto ,  hablaremos  solo  de  la  madera  de  robk.  Lo  que  V2b- 
mos  á  exponer ,  dará  mucha  luz  para  el  aprecio  de  los  bosques 
tallares  y  de  que  sin  embargo  trataremos  en  adelante.  Quando 
los  Tratantes  valiáan  los  •  baques  taUaies ,  acostumlx'an  reducnr 
toda  la  cuenta  á  leña  para  quemar  :  si  producen  mayor  benefi- 
cio los  demás  usos  que  se  puede»  hacer  y  es  poco  considerable^ 
porque  las  hechuras  ó  trabajo  de  las  piezas  se  llevaa  casi  toda  la 
ganancia^ 

0 

§.  L  Aumento  ds^  prech  de  ¡os  Bosques  fallares  añ» 

por  año. 

PtTEüET  decirse  en  general  j  que  los  bosques  de  Robk ,  sean 
tallares ,  tallares  altos ,  ó  bosque  alto ,  y  en  una  palabra  los  arbo- 
léis nuevos  en^  buen  terreno  crecen  en  ako  como  un  pie  cada  año 
hasta  los  60  ü  80 ,  quando  el  terreno  es  muy  propicio  á  las  es- 
pecies de  árboles  plantados  en  á.  P!asada  está  edad ,  crecen  po- 
co ^  pero  enrecian  por  mucho  tiempo  hasta  media  pulgada  á  cor- 
ta diferencia  cada  año  ^  esto  es ,  que  cada  circulo ,  que  denota 
lo  que  crian  cada  año  5  tiene  como  cosa  de  una  finea  de  groe- 
so;  bien  que  se  supone  que  hay  años  mas  ó  menos  ^ñrvórables  á 
la  vegetación ,  y  que  \tíblíÁmé  siempre  de  tm  buen  téi^^etio.. 

Los  árboles  de  ribera  y  qtíe*  enti'an'  en  empujé  •  Inas  prestOy 
y  abundan  de  sabia,  crecen  y  engruesan  mas  presto  áí  dobk^ 
pero  tambieft  viven  mucho  menos  tiempa 
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^  Un  pié  de  Roble  de  20  años ,  ppr  éxemplo  ,  llegará  acaso 
á  .10  pulgadas  de  grueso  ^midiéndole  á  distancia  de  4  ó  5  pies 
de  tierra ,  y  á  20  pies  de  altura. 

Un  pie  de  25  años  llegará  tal  veza  126  i^  pulgadas  de 
grueso ,  y  á  2Sl)ae9>deakura/ 

Un  pie  de  30  años  adquirirá  qohjá  1 5  pulgadas  de  grueso, 
y  30  pies  de  altura. 

Los  resalvos ,  sean  modernos  6  antiguos ,  crecen  poco  en 
alto ,  pero  enrecian  otro  tanto  mas  que  los  pies  del  tallar ,  y 
como  unas  9  lineas  al  año  :  de  suerte  que  los  anillos  anudes 
kiénen  al  rededor  de  linea  y  media  de  grueso ,  contando  desde 
la  corta  de  los  tallares,  en  que  quedaron  reservados  dichos  árbolek 
:  Un  resalvo  nuevo ,  como  seria  uno  de  40  años ,  el  qual  te- 
nia I  o  pulgadas  de  grueso  á  los  20  años ,  aumentó  al  rededor  de  1 5 
pulgadas  en  20  años ,  y  tiene  cerca  de  dos  pies  de  circunferen- 
cia ,  y  20  de  altura ,  que  son  los  mismos  que  tenia  de  elevación 
á  los  20  añps ;  atento  que  se  eleva  muy  poco  después  de  des- 
pejado ,  y  no  crian  sino  las  ramas ,  quedando  el  tronco  ente- 
ramente de  la  misma  elevación  ,  si  se  cuentan  desde  las  ramas 
que  tenia  el  resalvo  quando  se  [cortó  el  tallar  hasta  el  terrena 
Véase  lo  que  explicamos  sobre  el  crecimiento  de  los  árboles  en 
altura  en  hPbysica  de  los  Arboles* 

.  Un  resalvo  viejo  de  60  años,  de  tres  edades ,  que  tenia  10 
pulgadas,  de.  grueso  á  los  20  afios,  tendrá  40  pulgadas  de  cir- 
cunferencia con  la  misma  altura  que  tenia  á  20  años. 

Un. resalvo  viejo  de  9o  años  de  quatro  edades,  que  tenia 
10  pulgadas  de  grueso  á  20  años ,  tiene  algo  mas  de  quatro  pies 
y  medio  j  y  la  misma  altura  que  á  los  20  años» 

■  r 

§.  II.  Arboks  dentadas  de  reserva  en  los  tallares  de 

25  años* 

Un  resalvo  nuevo  de  50  años ,  que  tebia  12013  pulgada» 
á  los  25  años  ,  tendrá  dos  pies  y  niedlo  de  circunferencia  y  y  loi 
sg  pies  de  altura  que  tema  ya  á  los  25  años.         . 

.  Otro  de  jrj  años  de  tres  edades  podrá  tener  50  pulgadas  de 
circunferencia  ^ylos  25  píes  de  aTtüra  que  tenia  ya  á  los  2  5  años. 
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Otro  de  xoo  años  de  quatro  edades  podrá  tener  afgo  mas  de 
dnco  pies  y  medio  de  circunferencia  9  y  la  misma  altura  que  á  loa 
d5  años. 

§.  IIL  Arboles  dexados  de  reserva  en  ios  tallaren 

de  zo  años. 


Un  resalvo  nuevo  de  66  años ,  que  tenia  xg  pulgadas  de 
grueso  á  los  30 ,  podrá  tener  algo  mas  de  tres  píes  de  áml»tO| 
y  los  30  de  elevación  que  tenia  á  los  30  años. 

Otro  viejo  de  90  años  de  tres  edades  podrá  tener  cinco  pies 
de  circunferencia  ,  y  la  misma  elevación  que  á  los  30  años. 

Otro  viejo  de  1 20  años  de  quatro  edades ,  podrá  tener  siete 
pies  de  circunferencia ,  y  la  misma  altura  que  á  los  30  años» 

§•  IV.  Producto  de  un  tallar  de  20  años. 

Novecientos  pies  de  un  tallar  de  30  años  de  xo  pulgadas 
de  grueso  9  y  20  pies  de  altura ,  producen  al  rededor  de  ocho 
hacinas  de  leña ,  que  contienen  450  tacos  ó  palos  de  tres  pulga* 
das  y  algo  mas  de  diámetro  por  cárcel ,  á  razón  de  quatro  tacos 
de  tres  pies  y  medio  de  largo ,  sacados  de  cada  pie :  lo  restante, 
que  son  seis  pies  ^se  emplea  en  haces  ó  en  carbón  ,  s^[un  ú 
despacho  que  puede  £iciiitarse  en  los  mismos  parages  '^. 

§.  V.  Producto  de  un  tallar  de  35  años. 

Novecientos  pies  de  35  afios^de  X3  á^X3  pulgadas  de 
grueso  9  y  3S  pies  de  alto  ^ producen  doce  hacinas  de  leña:  ca-- 
da  hacina  contiene  300  tacos  de  quatro  pulgadas  de  diámetro, 
sacándose  de  cada  pie  quatro  tacos  de  tres  pies  y  medio  de  lar« 

^  Se  infiere  del  contexto ,  que  los  palos  que  el  Autor  Hama  huehet ,  se  parten 
de  modo  que  conservan  todo  su  grueso :  pues  habiendo  sefialado  al  pié  o  tron- 
co del  tallar  diez  pulgadas  de  grueso ,  da  á  cada  palo  algo  mas  de  tres  pulgadas 
de  diimetro  ,  esto  es  ,  las  mismas  diez  pulgadas  de  circunferencia  »  respecto  de 
ser  tan  sabido  que  el  diámetro  siempre  es  poco  tóenos  de  la  tercera  porte  de  ia 
periferia  del  circulo.  A  los  palos  de  esta  ó  semejante  figura  y  tamafio  los  llaman 
Tacof  en  los  montes  de  Guadalaxaia»  de  donde  se  cuxo  0iacar  los  hornos  de 
carbón*  N.i>bi;.T. 
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go ;  y  lo  restante ,  que  son  once  pies  ,  dá  de  s¿  todavía  algunos 
tacos ,  ú  otros  tantos  mas  haces  ^  carbón  ^  ó  ñ^s,  que  á  los  vein- 
te años. 

§.VL  Producto  de  un  tallar  de  z^  (^fío^^ 

» 

NovsciBNTos  pies  de  30  afíos  de  ic;  pulgadas  de  grueso, 
y  30  pies  de  altura ,  arrojan  18  hacinas  de  lefia  de  aoo  tacos,^ 
de  algo  menos  de  cinco  pulgadas  de  diámetro  cada  hacina :  cada 
pie  da  de  sí  quatro  tacos  de  trespiés  y  medio  de  largo  :  y  de  lo 
restante ,  que  son  16  pies ,  se  pueden  sacar  todavia  abonos  ta^ 
eos,  ó  al  doble  mas  de  valor  de  haces ,  ó  de  carbón  ^  óde  fleges 
que  á  25  años ,  y  siempre  á  proporción  y  tengan  ó  no  mas  ó  me* 
DOS  grueso  los  tallares  á  los  20  año& 

§•  VIL  Ilaciones  de  lo  dicho. 

Resulta  que  una  íanega  de  un  tallar  de  30  años ,  que  pro* 
duciria  8  hacinas  de  leña ,  800  haces  ó  muid  ^  y  medio  de  car-> 
bon,  producirá  á  25  años  12  hacinas,  laoo haces,  ó  dos  muids 
y  f  de  carbón  ryálosjoaños  18  hacinas,  1800 haces, 6  su 
equivalente  ^  ó  el  de  tres  muids  y  i  de  carbón  ;  de  suerte ,  que 
si  se  vendiese  esta  íanega  de  tallar  efi  120  libras  Tomesas  á  los 
20  años ,  valdría  180  l^ras  á  los  25 ,  y  2^0  á  los  30  ^  ademas 
del  aumento  del  precio  de  los  árbdes  de  reserva  y  según  vamos 
á  demostrar. 

Tal  vez  se  objetará ,  que  el  tallar  de  2$  años  ha  ocupado 
el  terreno  durante  cinco  años  ;  y  siendo  este  término  de  cinco 
años  la  quarta  parte  de  los  20 ,  con  añadir  una  quarta  parte  al 
producto  de  dicho  tallar,  que  hemos  supuesto  ser  de  1 20  libras  ;  es» 
to  es ,  30  libras  ^  vendría  á  ser  el  producto^atendido  el  tiempoque 
la  madera  ha  ocupado  el  terreno,  150  libras :  es  así  que  á  los 
29  años  vale  180  libras ;  luego  el  provecho  sobrepuja  considera* 
blemente  i  la  quarta  parte ,  pues  b ,  excede,  en  30  libras  ^  y  pro- 
cediendo del  mismo  modo,  si  para  30  años  se  aumenta  el  pre- 
cio del  tallar  una  tercera  parte  y  saldrán  160  libras ,,  siendo  asi  que 
resultan  2^0  libras» 

* 

*  Medida  mayor  f  que  se  usa  en  Francia  1  i  la  qual  no  equivale  con  eilctí- 
tqd  ninguna  de  las  nuestras.  N.  osi«  T. 
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Los  resalvos  de  la  especie  reservados  en  un  tallar  de  30  afios^ 
como  son  mas  fuertes ,  y  mejor  arraigados  que  los  de  20  años, 
están  mas  altos  y  deredios ,  porque  habiendo  sido  por  mas  tiem- 
po oprimidos  por  los  tallares ,  han  adquirido  maye»:  elevación  sin 
ramas ,  y  forman  árboles  mas  altos  *  ;  quando  al  contrario  los 
resalvos  de  20  años ,  y  de  ahí  abaxo  son  por  la  mayor  parte 
baxos,  torcidos ,  ramosos ,  y  achaparrados ;  ademas  que  llegan- 
do á  estender  sus  ramas  ,  impiden  el  retoño  del  tallar  con  su 
sombra ,  retienen  la  humedad ,  que  aumenta  los  estragos  del  hie- 
lo,  y  al  fin  acaban  con  lo  mas  esencial  del  bosque. 

No  se  debe  disimular  que  siendo  freqüentemente  muy  alto^ 
bs  resalvos  de  30  años  ,  los  maltrata  el  viento  ,  y  que  el  Sol, 
ó  el  hielo  les  quema  la  corteza ;  pero  aquí  no  nos  es  posible  calr 
cular  estos  accidentes. 

§.  Vni.  Valuación  de  los  Resalvos  en  un  Tallar  de 

20  años. 

% 

DíxosE  poco  há ,  que  un  resalvo  nuevo  de  40 
años  reservado  en  los  tallares  de  20  años,  puede  ad- 
quirir 25  pulgadas  de  circunferencia :  y  midiéndole  á 
distancia  de  quatro  6  cinco  pies  de  tierra  ,  no  puede 
pasar  de  cinco  pulgadas  en  quadro  ^  y  una  pieza  de  esr 
te  marco  no  sirve  para  Paris ,  en  donde  la  madera  qua- 
drada  mas  delgada  es  de  seis  ó  siete  pulgadas  de  ancho, 
y  cinco  de  grueso ,  que  es  lo  que  llaman  ^live  ,  ó  sea 
Vigueta  **.  Esta  pieza,  pues ,  no  puede  servir  sino 
para  algunas  obras  ligeras  de  »bricas ;  y  regularmen- 
te los.  árboles  de  este  grueso  se  destinan  para  leña  de 
lumbres.  No  valen  mas  que  25  ó  30  sueldos  cada 
pieza ,  porque  se  necesitan  diez  6  doce  para  com* 
poner  una  hacina. .  i.  L  io*& 

*  Esto  se  entiende  según  el  uso  cotnun  ,  sin  que  por  ello  se  pretenda  de 
modo  alguno  derogar  lo  que  se  dixo  de  los  resalvos  al  fin  del  Traudo  de  las 
Siembras  y  Plantíos.   N,   del  A, 

♦*  Nuestra  vigueta  no  corresponde  puntualmente  ,  pues  tiene  de  largo  aa 
pies  >  is  dedos  de  ancho ,  y  8  de  grueso.  N.  mi  T. 
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§.  IX.  Valmdon  de  los  Resalvos  de  un  tallar  de 
25  años  yydehs  Resalvos  viejos  de  dos  y  tres  eda* 
des  del  Bosque  en  los  tallares  de  20  aüos* 

/  . Un  Rsaivo  nuevo  de  cinco  años  ^reservado  en 
los  tallares  de  35  ^  tendrá  segon  la  misma  valua*^ 
cion  30  pulgadas  de  circunferencia ,  y  6  de  esqoa- 
dría  :  dará  de  sí  sobre  a$  pies  de  altura  dos  pie- 
zas y  algo  mas ,  las  quales  á  30  sueldos^  harán  ^  sin 

incluir  las  rafloas  ^tres  libras. »»»»•»  3.  L«a*a» 

.  ,  Un  tesalvo  nuevo  de  60  años  de  tres  edades^ 
reservado  en  los  tallares  de  20  años ,  puede  llegar 
á  40  pulgadas  de  circunferencia  ^  y  8  de  esqua- 
dría  :  produce  sobre  do  pies  de  altura  algo  menot 
de  tres  piezas :  estas  á  30  sueldos  sobre  el  pie  de 
150  libras  cada  ciento .  mayor  de  Paris  y  pagados 
todos  los  gastos  y  y  desando  una  ganancia  razona* 
ble  al  Tratante ,  hacen^  siainduir  las  ramas,  quatro 
libras  y  y  diez  .sueldos .••«.»»».  ..^  4..L»ia«^i> 

Otro  viejo  de  ocho  años  de  quatro  edades, 
podrá,  teóer  55  .pulgadas  de  circunferencia ,  y  i  r 
de  esquadría :  produce  con  ao  pies  de  alto  cinco 
piezas  y  { ^  que  á  30  sueldos  CQmi)oiien,  án  incluir 
las  ramas,  ocho  libras  y  diez  sueldos»  •••••»•  8.  •  L  #  io«  s» 

Esta  valuación  sdo  es  aplicable  á  los  montes 
situados  en  •  las  orillas  de  los  ríos  navegables ,  y 
cerca  de  los  parages  donde  el  preció  de  üs  made- 
ras  sea  á  corta  diferencia  lo  mismo  que  en  Paris; 
bien  que  con  todo  eso  se  pueden  sacar  algunas 
conseqüencias  para,  las  maderas  de  otros  parages 
más  distantes. 

Un  resalvo,  vie^  de  jr5  años  de  tres  edades,       ^^.     . 
tendrá  50  pulgadas  de  circunferencia ,  y  10  de  es- 
quadría :  producirá  sobre  95  pies  de  alto  algo  me* 
nos  de  seis  piezas ,  que  á  30  sueldos  cada  una ,  ha- 
rían ,  no  incluyendo  las  ramas ,  nueve  libras*  •  •  #  9.  •  L 
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Otro  viejo  de  loo  años  de  quatro  edades,  lle- 
gará á  dnco  pies  y  medio  de  circunferencia  ,  y  á 
trece  pulgadas  de  esquadría:  producirá  sobre  25 
pies  de  alto  nueve  piezas  y  ^  9  que  á  30  sueldos  ca- 
da una  9  ascenderán ,  sin  contar  las  ramas ,  á  cator- 
ce libras,  doce  sueldos  y  seis  dineros. 1 4.1.1  a.s.6.d. 

Un  resalvo  nuevo  de^o  aibs  ,  reservado  en 
los  tallares  de  go^.tendrá  según  la  misma  propor- 
ción algo  mas  de  tres  pies  de  .circunferencia ,, y  sie^* 
te  pulgadas  de  esquadría:  .producirá  sobre  30  pies 
de  alto  a%o  mas  de  tres  piezas,  qué^  á  .30  suddos  la 
pieza  compondrán  quatro  libras ,  y  diez  sueldos.  .  «  4.  «L  la  •  & 

Otro  viejo  de  pp.afios  de. tres  edades  tendrá 
cinco  pies  de  circunferencia ,  y  doce  .pulgadas  de 
esquadría  :  producirá  sobre  ,30  pies  de  largo  diez 
piezas,  que  á  30  sueldos  harán,  no  incluyendo  las 
ramas,  quince  libras. i^.Á. 

Otro  viejo  de  1 20  años  de  quatro  edades,  ten- 
drá siete  pies  de.  circunferencia  ^ydeióáijr  pul- 
gadas de  esquadría ,  dará  sobre  30  pies  de  alto 
18  piezas  y  j .,  que  á  30  sueldos  asdenden  ,  sin 
incluir  las  ramas ,  á  veinte  y  ocho  libras» 28..L 

§.  X.  Resumen  del  precio  de  los  tallares  de  20  años^ 
*  de  2$  ^y  de  zo  ^  y  de  los  árboles  que  se  reser^^ 

varán   en  ellos, 

» 

Tallar  de  veinte  ^ños. 

Una  ñinega  de  tallar  de  ao  años,  i^a  las. 
Un  resalvo  oiaeyo  de  40  años.  .  .1.     10.    í         « 
Otro  viejo  de  60  años  de  tres  edades  4.     la    p34'*'ío*'» 
Otro  viejo  de  80  años  de4  edades  8.    la 
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Tallar  de  25  años. 

Una  fanega  de  tallar  de  25  años.  i8o.L  > 

Un  resalvo  nuevo  de  50  años.  .  .   3.-  I  ^¿t^^^ái^ 

Otro  viejo  de  75  anos  de  3  edades;  9. 
Otroviejodeiooaix)sde4edades;  14.1 


j 


Tallar  de  zo  afíos. 

Una  fanega  de  tallar  de  30  años.  9^al.  7  ' 

Un 'rettiVo  nuevo  de  60  años.  .  .  4.  ioa  L^,^  í  jo  s 

Otro  viejo  de  90  aíios  de  3  edades.  15.  r 3  T*  • 

'  -  Otro  viejo  de  1 30  a&os  de  4  edades.  28.  y 

Todo  esto  debe  entenderse  sin  incluir  la  copa  6  rama  de  los 
árboles ,  que  no  pueden  valuarse  aquí  ^  porque  son  ttias  ó  menos 
ramosos. 

.i  •  •  ■  m 

§.  IL  Exemplo  de  tallares  reducidos  á  cortas  regU' 

lares  de  30  afios» 

I  ■  •         • 

Seiscientas  fanegas  de  tallar  ,  del  qual  cada 
corta  arreglada  por  20  aibs  fuese  de  36  fane^ 
gas  9  apreciada  cada  fanega  en  120  libras  ,  redi- 
tuarán las  treinta  fanegas  tres  mil  y  seiscientas  lib.    3600.  L 

Suponiendo  que  siempre  se  hayan  reservado 
en  estos  tallares  24  resalvos  de  la  edad  ,  conochd 
nuevos  y  ocho  viejos  por  fanega  ,  se  venderían  en 
cada  corta  de  30  fanegas  360  nuevos  á  razón  dé 
12  por  fanega ,  porque  se  continuaría  en  reservar 
ocho  de  ellos ,  y  se  Supone  posible  hayan  perecido 
quatro  por  la  violencia  de  los  vientos ,  y  caída  dé  ^ 
los  árboles  al  tiempo  de  echarlos  al  suelo :  estos  360 
nuevos  9  que  se  valuaron  mas  arriba  en  30  sueldos 
la  pieza ,  producirían  la  suma  de  quinientas  y  qua* 
renta  libras 540.1. 

Se  venderían  también  ocho  viejos  de  quatro 
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edades  por  £inega ,  que  se  reemplazarían  por  otntf 
tantos  nuevos  ,  con  ocho  viejos  de  tres  edades^ 
que  se  continuará  en  dexar  en  reserva ,  se  hallarían 
en  cada  corta  de  30  fanegas  240  viejos  que  qui- 
tar ;  los  quales ,  según  la  tasa  expresada  de  ocho  li- 
bras y  diez  sueldos  cada  pieza ,  producirían  dos 

mil  y  quarenta  libras 2040.  t 

Treinta  fiínegas  de  tallar  en  corta  de  20  afios, 
con  doce  nuevos  y  ocho  viejos ,  de  quatro  edades^ 
por  fanega  prdduciriatí  según  esto  anualmente ,  sin        y 
incluir  las  ramas,  seis  mil  ciento  y  ochenta  libras.  •  6 1 8o.  L 

§.  Xn.  Exemplo  de  tallares  reducidos  á  cortas  re- 
gulares de  25  años. 

La  corta  de  estos  tallares  arreglada  á  25  años 
sería  de  24  fanegas ;  las  quales  á  180  libras  cada 
una,  rendirían  quatro  mil  trescientas  y  veinte  libras.  4330.  L 

Se  venderían  288  resalvos  nuevos  de  50  años 
á  razón  de  1 2  por  fanega ,  porque  se  continuaría 
en  reservar  ocho  de  ellos  con  ocho  viejos  de  tres 
edades :  estos  g88  nuevos**,  apreciados  poco  há  en 
tres  libras  cada  pieza ,  producirían  ochocientas  se* 
senta  y  quatro  libras. •  «  «  •  864.t 

Se;venderian  también  ocho  resalvos  viejos  de 
100  años,  y  en  24  fanegas  se  venderían  192 ,  que 
serían  reempl^sados  por  igual  número  de  nuevos; 
estos  192  árboles,  valuados  antes  en  14  libras  y  10 
sueldos  cada  pieza ,  sin  incluir  las  ramas ,  produd- 
rían  dos  mil  setecientas  ochenta  y  quatro  libras.  .  •  2^84.1 

Veinte  y  qpatro  fanegas  de  tallar  de  25  años, 
con  doce  nuevos  y  ocho  viejos  de  quatro  edades, 
por  fiínega  lendirian  s^n  esta  cuenta  la  su* 
ma  de  siete  mil  novecientas  sesenta  y  ocho  libras  •  •  ^968*  t 


S.xnL 


DÉLOS  'líONTES^  lilB^IZ  f^^ 


§.  XHL  Exemph  ík.losi tallares  reátetelos. 4 cortas 

regulares  de-  treinta  años» 


I 


EsTG&  Ji^ismos' taflarcs !  cortados  dc'  30 ;  en .  30  -      - 
años ,  sería  cada  corta  de  20  fan^as ;  Ids .  quale^* 
á  2;ro  libras  cada  una  ^redituarían  b  suflm  de  cin«* 
co  mil  y  quatrodentas  libras»  ••.«•»:»••  .  5400.  L. 

Se  .vénderian  240.  resalvos  nuevos^  i  razón  de 
Id  por  fiínega ;  los  quales  á  4  Kbras  y  10  auddos^    . 
según  el  aprecio  ya  indicado ,  producirla  la  suma  - 

de  mil  y  ochenta  libras. loSot 

Igualmente  se  venderían  160  viejos  de  quatro 
edades ,  de  i»>  afbs  ^  que  se  reemplazarían  con 
otros  tantos  JDuevos :  estos  160  árboles  tasados  an-   . 
tes  en  28  libras  la  pieza ,  sin  contar  las  ramas, 
producirla  la  suma-déquafro  mil  quátrocientas  y 

ochenta  libras. 448a 

Veinte  &negas  de  tallar  de  treinta  años ,  con 
12  nuevos  ,  y  8  viejos ,  de  quatro  edades  par  íane* 
ga  9  producirían  consiguientemente  cada  año  la  su- 
ma de  diez  mil  novecientas  y  sesenta  libras.  .  .  •  10960.  f. 

Nota.  Los  árboles  de  120  años,  que  tengan  ¿r  pies  de  cir- 
cunferencia ^  solo  se  valúan  aquí  sobre  el  pie  de  la  madera 
quadrada ;  siendo  así  que  valen  mucho  mas  quando  se  benefi- 
cian para  otros  usos ,  couri  son  para  obras  de  cedacería ,  latas,  y 
duela  ,  &C.  Pero  no  se  debe  echar  en  olvido ,  que  en  nuestro 
cálculo  supcmemos  siempre  que  el  tallar  esté  situado  en  un  ter^ 
reno  sobresaliente. 

« 

§.  XIV»  Resumen  de  la  renta  6  produdio  de  los  tallO' 

'  res  cortados  á  veinte  años ,  a  veinte  y  cinco  ^  y  á 
treinta, 

Trbimta  fanegas  de  tallar  de  ao  años  de  edad, 
^n  1 3  resalvos  nuevos  >  y  8  viejos  de  quatro  eda- 
(ks.ppr  £uiiegd,  darían  anualmente  la  suma  de  sqs 

M 
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mil  ciento  y  ochenta  libras,  •..•.•••..•  6180.  L 
,    De  veinte  y  quatro  fanegas  á  veinte  y  cinco 
años  y  con  doce  resalvos  nuevos  j  y  ocbo  viejos  de 
quatro  edades  por  fanega  y  se  sacaría  la  suma  de 
de  siete  mil  novecientas  sesenta  y  ocho  libras*  .  f^óB* 

Veinte  fanegas  á  los  treinta  aííos  ^  con  doce 
resalvos  nuevos  ,  y  ocho  viejos  de  quatro  edades 
por  fanega  ^  rendirían  la  suma  de  ák%  mil  noveciea* 
tas  y  sesenta  libras.  «••44«.4:*«w««*  10960. 

Y  por  consiguiente  20  fiínegas  de  tallar  en  corta  á  treinta 
años  con  1 2  rmlvos  nuevos  ^  y  8  viejos  de^  quatro  edades, 
por  fanega. ,  producirían  anualmente  dos  mil  novecientas  no^ 
venta  y  dos  libras  mas  que  24  fanegas  con  el  mismo  número  de 
árboles  á  25  años  :  y  si  se  arreglasen  á  30  años  los  tallares  que 
se  cortan  á  los  20^  se  doblaria  casi  la  reata:  á  produdo  coa  d 

tiempo. 

No  debe  temerse  que  la  destrucción  de  las  maderas  blancas 
pueda  causar  pérdida  algufta  ,  pues  se  sabe  por  experiencia  j  que 
los  pies  que  quedan^  adelantan  mas^  y  resarcen  ventajosamente 
la  falta  de  los  que  perecen  :  mas  bien  habría  motiva  para  rezelar 
no  hiciese  daño  al  tallar  la  multitud  de  resalvos  de  todas  edade& 

De  arreglar,  á  treinta  años  6oa  fanegas  de  tallar ,  que  se  hu- 
biesen cortado  siempre  de  20  años^^  parece  á  primera  vista  que 
se  disminuiría  á  los  primeros  años  la  renta  y  pues  en  lugar  de  3a 
fenegas  en  30  años  ,no  habría  que  cortar  sino  veinte  en  los  mis- 
mos treinta  años  f  pero  se  puede  mantener  la  renta  ea  el  misma 
píe^  abandonando  algunos  árbolesmas^  cuyo  numeróse  fnese 
disminuyendo  á  proporción  que  creciese  en  edad  d  tallar ;  y  pa-^ 
ra  no  disminuir  el  valor  del  bosque  y  se  reservarla  mayor  niime-í 
ro  de  resalvos  de  la  edad  del  tallar  f  pues  estos  pies  nuevos, 
como  no  tendrían  sino  ("aiiias  delgadas  y  no  harían  mucha  sombra^; 
ni  impedirían  el  retoño  del  tallar,  con  tal  que  ^e.dieXasep  distri- 
buidos con  algún  método ;  pues  para  poner  un  exemplo,  40  resal- 
vos de  la  edad ,  con  seis  ú  ocho  entre  nuevos  y  viejos,  no  pueden 
causar  gran  daño ,  mayormente  derribándose  una  treihtena  en  la 
primera  corta  y  cuyo  precio  es  de  40  ó  50  sueldos  la  pieza ,  y  se 
reservarían  los  restantes  bien  guiados  para  completar  el  número^ 
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de  árboles  qiie  se  intentasen  déxajr  por  fanega.  Por  esté  medio ,  y 
con  el  benefícb  de  la  hoja^  que  aumenta  cada  año  el  precio  de  los 
(aliares,  se  gozaría  con  corta  diferencia  de  la  misma  renta ;  la 
qual  se  hallaría  muy  acrecentada  quando  llegasen  los  tallares  á 
k  edad  de  30  años. 

Hay  diversos  medios  de  aumentar  d  produdo  de  los  bos- 
ques ,  según  se  verá  en  los  Artículos  siguientes ,  y  dependen  del 
terreno,  de  la  naturaleza  de  los  tallares,  de  su  situación,  y  del 
despacho  en  los  misinos  lugaces  ;  pero  generalmente  puede  ase- 
gurarse ,  que  es  mala  economía  cortar  los  árboles  nuevos ,  y  que 
resulta  segura  utilidad  de  dexarlos  medrar. 

I^emostratnos  ya  antes  de  ahora  ,'qü^  uo  talUr,  que  valdría  ciento 
y  veinte  libras  á  los  20  años ,  ascendería  á  260  á  los  30  años ;  lo 
qúal  compone  un  aumento  de  150  libras  por  fanega*  Repartida 
esta  suma  en  10  años ,  produce  15  libras  en  cada  verdura  ;  por-* 
que  si  valen  menos  desde  veinte  á  veinte  y  cinco  años ,  para^ 
eso  valen  mas  de  veinte  y  cinco  años  á  treinta. 

Seiscientas  fan^asde  un  tallar ,  en  que  cada  corta 
de  20  años  fuese  de  treinta  fanegas  ,  rendirian  en  30 
años ,  á  razón  de  ciento  y  veinte  libras  por  fan^a,  la 
suma  de •  •  •  •  .  *  xo8£)ooaL) 

Estas  mismas  seiscientas  fanegas  de  tallar  arregla^ 
das  de  forma  que  se  cortasen  á  30  años ,  sería  cada 
corta  de  25  fanegas ,  las  quales  producirían  por  espa* 
ció  de  30  años ,  á  causa  del  beneficio  de  la  hoja ,  la 
fiuma  de ¿ ^  ii^Sooo* 

Y  por  consiguiente  seiscientas  fanegas  de  tallar, 
cortadas  regularmente  á  20  años ,  y  arregladas  para 
cortarse  á  30  ^  rendirian  por  espacio  de  30  años  mas 
que  si  se  hubiese  proseguido  en  cortarlas  á  20  años»      pSooo,  L 

Articulo  III.  Restricciones  de  la  regla  que  acaba^ 

mas  de  proponer. 

« 

No  pretendemos  que  lo  expuesto  en  el  Articulo  anteceden^ 
te. pueda  servir  de  regla  general :  solo  nos  persuadimos  que  se 
acerca  mucho  á  la  exactitud  en  los  buenos  terrenos  plantados  de 

Mij 
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Roble.  Padecería  grande  error  qualqoiera  que  quisiese  aplicar- 
lo á  los  tallares  situados  en  mal  terreno ,  en  donde  hubiese  otra 
especie  de  árboles ,  y  en  los  distritos  en  donde  la  leña  de  lum- 
bres tuviese  menoa  despacho  que  la  destinada  á  otros  usos :  fun- 
dados en  esto  mismo ,  hemos  dicho ,  que  para  sacar  la  utilidad 
posible  de  un  tallar ,  era  menester  atender  ifi^  á  la  natur^eza  del 
terreno :  2.^  á  la  especie  del  tallar :  ^fi  á  su  situación  ,  y  mas 
ventajoso  despacho  en  ciertos  parages. 

Volvámo^o ,  pues  y  á  explicar  coa  mayor  daridad  en  los 
pánrafos  siguientes. 

«  §k  I.  Por  h  tocarae  á  la  naturaleza  del  terreno* 


v>  . 


Ya  insinuamos  j  que  los  Tratantes  hadan  poco  alto  quando 
compran  un  tallar  sobre  el  examen  de  si  el  terreno  dará  de  si 
nadara  blanda  ^  6  madera  dura ,  respeto  de  que  el  uso  que  han 
de  hacer  de  ella  j  no  esíge  larga  duración :  si  en  este  punto  in- 
teresa su  atención  alguna  cosa ,  es  lo  concernieirte  á  los  resalvos^ 
de  que  nos  leservamos  tratar  quando  se  hable  de  los  bosques  at- 
tos.  Pero  un  Proprietario  tiene  grande  interés  en  arreglar  sus 
¿)rtas  de  tallar  con  atención  á  la  naturaleza  de  su  terreno :  pues 
si  este  fuera  tan  malo ,  que  no  pudiéndose  mantener  en  éi  el  tallar 
mas  de  10  ^ños ,  cesase  de  crecer  pasado  este  tiempo ,  hallaría 
su  tallar  á  los  30  años  enteramente  deteriorado ;  y  eo  vez  de  dis- 
frutar las  ventajas  que  le  prometen  las  especulaciones  expuestas 
encd  Articulo  anterior ,  experimentarla  una  .párdida  considecabie^ 

§.  n.;  Por  h  tocarle  á  la  especie  del  tallar. 

No  todos  los  árboles  son  á  propósito  para  un  mismo  usa :  y 
«mqué  todos  pueden  servir  para  lumbres  ^sin  embargó  de  eso  $9 
dá  ja  preferencia  al  Roble  ,  Haya ,  Hojaranzo ,  Arce ,  y  Olmo, 
réspedo  de  las  maderas  blancas ,  que  se  dan  baratas  para  este 
uso ;  siendo  así  que  cortándolas  de  mas  d.de  menos  tkmpo ,  se 
puede  sacar  de  ellas  mejor  partido.  Pero  para  este  efcéio  es  me- 
nester gobernarse  según  las  circunstancias  locales*,  que  son  Causa 
de  :que  en  ciertos  países  logreo  mas  estimación  unas  maderas  qtw 
^tras :  laqqal  vamos  á  ex{dicac:  en  el  párrafo  siguteme» 
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.» 

§.  nL  Por  lo  tocante  á  la  situaciony  beneficio  ó  destino 
que  puede  traher  mas  utilidad  en  ciertas  partes» 

Por  lo  que  mira  á  la  situación  ^  si  pasa  cerca  un  rio  nave- 
gable 9  podrá  ser  útil  transportar  las  piezas  mas  pesadas ,  la  lefia 
de  cuerda  ^  ó  la  que  ocupa  mucho  lugar ,  como  son  los  haces  y 
gabillas ;  y  al  contrario ,  si  media  gran  distancia  hasta  el  em- 
barcadero 9  se  preferirá  el  partído  de  reducir  las  leñas  á  carbón^ 
pues  pierden  mediante  esta  operación  tres  quintas  partes  de  sa 
peso  ^  y  en  este  caso  la  edad  mas  ventajosa  para  la  corta  de  loa 
tallares  es  aquella  en  que  pueden  dar  de  si  mucha  leña  de  cuer- 
da  para  carbón.  Dd  mismo  recurso  se  echará  mano  ^  quando  se 
lesté  en  una  Provincia  en  donde  se  beneficien  minas,  que  con- 
rasnen  gualdísima  cantidad  de  carbón*  Se  sacará  notable  utili- 
dad en  hacer  muchos  haces  en  las  cercanías  de  los  caminos  Rea- 
les,  y  en'las  imnediaciones  de  los  hornos  de  cal  y  ladrilla  En 
ana  Ptovincia  donde  se  curtiesen  muchos  cueros ,  se  cortarán  los 
tallares  en  la  edad  en  que  su  corteza  se  encuentra  en  aquel  esta- 
do que  se  requiere  para  este  destino :  y  consiguientemente  es  ne- 
cesario á  este  efedo  tengan  los  Robles  de  nueve  á  dieas  y  hasta 
quince  pulgadas  de  circunferencia. 

En  las  comarcas  en  que  abundan  los  Viñedos ,  hay  gran  con- 
sumo de  varales  de  pie  ó  enterizos ,  y  de  haros,  ^  del  Castas- 
fio  es  una  de  las  mejores  maderas  para  este  t&Itimo  uso  :  sigúese 
en  bondad  la  del  Cerezo  de  monte  :  después  la  del  Roble  :  lue- 
go la  del  Abedul  ;  la  del  Sauce  cabruno ,  y  la  del  común.  Para 
k)s  barriles  menores  se  usa  del  Avellano ;  y  en  las  Provincias  Me* 
ridkxiales  del  Lauro  Real :  en  estos  casos  se  debe  hacer  la  Cor- 
ia de  los  tallares  mas  ó  menos  recios ,  según  el  tamaño  de  las  va- 
ttjas  que  sean  de  mayor  uso ;  pues  es  manifiesto  necesitarse  haros 
mayores  ^  y  mas  fuertes  para  las  pipas ,  que  para  los  barriles  de 
aceyomas ,  &C. 

Gástanse  muchas  pértigas  de  xa  á  ig  pies  de  largo  en  los 
parpges  en  que  se  cukiva  el  Lúpulo ,  ó  en  los  que  las  Vides  se 
crian  tan  alt^lcomo  las  Parras.  En  algunas  comarcas  resulta  gran 
ventaja  de  cortar  los  tallares  de  Fresno  en  largueros 

MUj 
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y  labrados  para  hacer  mangos  de  escobas  ^  ó  de  zorros ,  y  pa- 
samanos de  escaleras» 


CAPITULO    IL 

De  la  valuación  de  los  tallares  de  qualqmer  tamañop^ 

^UANDa  no  se  trata  mas  qne  de  apreciar  una  mata  de  árbdes¿ 
es  fácil  contarlos  todos ;  pe^o  quando  se  trata  de  uo  quartel  de 
cierta  extensión^  es  menester  medir  imaquarla  parte  ó  una  mitad 
de  &nega  en  varios  distritos  y  qqe  se  escogerán  ea  los  parages  en 
donde  se  hallen  los  árboles ,  que  ni  sean  los  mejores  y  ni  lo&  mas 
ruines  ^  y  si  en  semejante  qi^rtel  hay  árboles  de  diversas  cortas^ 
se  hará  tasación  particular  de  cada  corta* 

Si  el  bosque  es  muy  baxo  y  se  regularán  y  recorriendo  dk 
versos  trechos  del  terreno  y  los  haces  que  podrán  salir  ;  y 
multiplicando  esta  valuación  por  el  numero  de  medias  ^egas 
ó  fanegas  de  que  consta  toda  la  extensión  del  quartel  y  se  sabrá 
el  número  de  haces  que  podrá  dar  de  sí  j  y  como  se  sabe  ya  d 
precio  corriente  de  los  haces  y  fácilmente  se  llegará  á  inferir, 
el  importe  que  puede  resultar  del  arriendo  de  semejante  tallar; 
bien  entendido  y  que  se  debe  rebaxar  e!  coste  de  la  corta  ,  y 
atender  á  la  especie  de  haces  que  podrán  venderse  y  pues  las  ro^ 
zas  de  los  semilleros,  ó  de  los  nuevos  pimpollos,  que  han  sido  mal-i 
tratados  del  hiek>  y  6  del  graneo  y  no  pueden  dar  sino  es  gabi<- 
Uas.  hechas  á  mano,  y  y  estas  apenas  tienen  salida ,  i  na  ser  qué 
se  vendan  á  los  Caleros ,  y  hasta  cierto  ni3nia:o  á  los^Fabrícan-^ 
tes  detexa  y  ladrillo.  Y  como  dichas,  gabillas  se  venden  casi  a|^ 
mismo  precio  de  la  corta  y  se  arrkndan  por  lo  owiun  estos  quar« 
teles  á  los  Aldeanos  y  que  se  ocupan  en  cortar  y  apañar  en  haces, 
esta  leña  durante  el  Invierno  y  quando  no  tienen  otf a  cosa  gue , 
hacer,  que  les  sea  mas  lucrosa. 

De  los  tallares  de  6  ú.  8  pies  de  alto  se  formaa  buenas  %9f\j 
billas ,  que  gastan  los  Panaderos  y  Fabricantes  db  ladrillo  ^  y*, 
de  cal. 
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Si  los  tallares  tuvieren  de  12  ái$  pies  de  ^to  ,  pueden 
sacarse  de  ellos  varales  de  pie ,  que  se  dexan  de  4  pies  y  mé*» 
dio  de  largo  ;  ó  si  no  se  hacen  varales ,  se  componen  buenos 
y  grandes  haces  guarnecidos  de  leña  gruesa :  e^tos  se  venden  á 
los. Posaderos  y  Fabricantes  de.texa  y  que  se  sirven  de  ellos  pa- 
ra el  remate  de.  su.  operación  .9  que  es  quando.  se  debe  dar  el 
mayor  fuego.  Estos  grandes  haces  deberán,  tener  de  5  á  6  pies 
de  largo ,  y  como  30  .'pulgadas , de  drcunfereocia  por  donde  se 
atan.  Si  en  los  iallares.se  hallan  .pies  de.  Cerezos  de  monte  j  de 
Avellano ,  Castaño ,  6  Sauce  cabruno ,  bien  guiados ,  y  sin  mu«- 
chos  nudos ,  podrán  irse  poniendo  á  parte  las  pértigas ,  que  ser* 
vir^  para  hacer  hariUos  de  barriles  ^  ó  también  se  dispondrán 
en  mazos  las  pértigas  de  Avellano  ^  y  de  Sanee  cabruno  para 
Venderlas  á  los  Cesteros. 

Los  tallares  de  ao  á  35  pies  de  alto  pueden  dar  de  si  aFga 
mas  que  haces ,  y  varales ;  y  así  se  deben  reconocer  con  mayor 
atendon  los  parages  ya  molidos.  Es  menést^  tomar  én  cada 
uno  de  estos  parages  la  altura  y  grueso  de  seis  árboles  6  pies 
diversos,  sumarlos  ,  y  partir  la  suma  por  seis ;  y  tomando  este 
cociente  por  una  cantidad  media  proporcional  j  se  vendrá  en 
conocimiento  del  mas  ó  menos  de  las  longitudes  y  gruesos  co« 
muñes :  y  se  repetirá  esta  operación  en  dnco  6  sás  parages  di- 
versos 9  para  ver  si  los  gruesos  son  los  mismos  con  corta  dife-* 
rehcki  ^  y  para  asegurarse  de  ú  el  bosque  está  igualmente  po- 
blado por  todas  partes  ^  se  contarán  todos  los^  pies  6  plantas  de 
I06  diversos  parages. 

r 

Articuló  I.  Exemph  de  esta  operación  ,  micKendó 
chico  con  grande  los  érboks  que  se  hallan  en  un 
distrito. 

*  • 

£1  primero  tiene  »«  ^  «•••*•••*••*  #    9    pulgadas» 

El  segundo  tiene ....%.%..  ^  12 

El  tercero  tiene  ^  ;*.«..»«.»•••  •  8  r 
El  iquárto  tíene  .....  v  ■.•..».....  x  i  H 
£1  quinto  tiene  .  %  .  ^  »  ...  v  .»•»..  ¿  la 

Miv  ^^ 
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De  forma  que  el  total  son  53  pulgadas ,  que  partidas  pac 
ciaeo,  resulta  el  grueso  medio  xof  pulgadas. 

En  otro  parage  ó  trecha 

El  primero •  .  iif  pulgadas 

El  segundo  •••«•»•«•• 13 

£í  tercero  • 11 

El  quarto •  .  •  •  la-J 

El  quinto  •  • •  id 

"6^ 
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De  suerte  que  componen  en  suma  60  pulgadas  ,  que  cCvi- 
didas  por  cinco ,  salen  por  grueso  medio  1 2  pulgadas. 

Después  se  mide  la  altura  de  los  árboles  ^  y  se  ve  que  tos  dd 
primer  trecho  tienen  como  so  pies  de  alto  ^  y  los  del  segun- 
do 25  pies. 

Cuéntanse  los  árboles  que  se  hallan  de  esta  altura,  y  de  es- 
te grueso  en  la  media  fanega  que  forma  cada  suerte  ó  partida^ 
sin  hacer  caso  de  ningimo  de  los  arbolillos  mal  formados^que  estén 
baxo  de  los  otros ;  porque  no  pueden  servir  sino  para  formar 
haces ,  y  se  valúan  á  ojo  con  la  ramazón  de  los  medidos. 

Ya  se  sabe ,  que  se  necesitan  450  tacos ,  de  9  á  10  pulgadas 
de  circunferencia , para  formar  una  hacina;  y  300 tacos, de  i2»á 
13  pulgadas  de  ámbito ,  para  cx)mponer  otra  :  y  pudíendo  Jos 
árboles  de  ao.  á  as*  pies  de  largo  dar  de  si  cpiairo  tacos  de  tres 
pies  y  medio  de  largo  ,  se  puede  regular  ^ue  producirá  qua- 
tro  hacinas  de  leña  la  media  fanega ,  cuyos  árboles  tengan  diez 
pulgadas  de  gruesa :  y  que  la  medía  faniqga  ,  cuyos  árboles  sea? 
de  12  á  13  pulgadas  de  grueso,  dará  seis  hacinas ;  y  doblan* 
do  estos  produdos  para  ajustaría  cantidad  de  una  fanega  ,  se 
habrán  de  multiplicar  8  y  13  por  el  número  de  fanegas  que  for- 
man la  octenslon  del  quartel  de  corta.  Si  se  supone  de  30 ,  resul- 
tarán por  produflo  240  hacinas  en  todo  el  quartel ,  en  caso  de 
que  los  árboles  no  tengan  mas  que  10  pulgadas  de  circuníeren- 
c^  9  y  3^^  quando  los  árboles  llegan  .á.12  pulgadas  de  ámbito» 

Y  continuando  esta  operación  ^  sabiéndose  que.  con  árboles 
de  1 5  pulgadas  de  grueso  se  necesitan  200  tacos  para  compo* 
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tona  Ii9pin¿.>9  se  v^rá.qwe  de  la' fanega  en  donde  se  hallen  los 
árboles  de  este  grueso ,  se  podrán  sacar  18  hacinas  de  leña  ,  y 
de  las^tres^fadegas  54  hacinas. 

No  se  limita  á  esto  solo  la  utilidad  del  Tratante. 

'  x>  T>t  \6s  pies  de  ló  á  I  a  pulgadas  de  grueso  i>uede  separar 
las  partidas  mas  redas ,  y  menos  nudosas  para  cercos  ó  haros» 

d.o  £ci  1m  bosques  donde  los  árboles  tienen  1 5  pulgadas  de 
circunferencia,  se  pueden  destinar  los  mejores  pies  para  hacer 
varandillas  6  pares  enterizos  para  los  pequeños  edificios  del  cam- 
po; pues  aunque  est^  madera^  no  se^  venden  mas  caras  que  la 
leña  de  cuerda ,  se  ahorra  la  hechura  de  aseprarlas  en  trosKis  de 
tres  pies  y  medio  de  largo.  ' 

3.0  Si  entre  estas  maderas  de  15  pulgadas  se  hallasen  Cere- 
zos de  monte ,  ó  Abedules ,  que  estén  bien  guiados ,  y  sin  mu- 
chos nudos ,  se  pueden  hacer  cercos  de  cubas  de  4  y  o  toesas  de 
lat^o ,  y  se  disponen  en  mazos  las  extremidades  de  las  ramas  de 
AbtáÁl  paca*  -vendirl)^  á  lo^  que  hacen  escobas. 

4.0  En  todos  estos  tallares ,  cuyos  árboles  son  de  10 ,  la  ó 
<5  pulgadas  de  circuníerencía ,  se  puede  arrancar  la  corteza  pa- 
ra los  Curtidores  ^  ^i  fuesen  de  Kohle»,  En  otra  parte  hablaremos 
del  produélode  esta  corta. 

5.0  La  parte  inferior  ó  pie  de  todas  estas  maderas  puede  ven<- 
derse  en  fleges ,  que  se  entreveran  de  ramas  rajadas :  los  que  se 
yeoden  en  París  deben  tener  dos  pies  de  largo ,  y  de  i^  á  1 8  pul- 
gadas de  circunferencia  por  donde  se  atan. 

6fi  También  se  saca  de  las  ramas  y  pie  leña  de  cuerda  pa<- 
ta  carbón ,  que  se  corta  por  lo  común  de  dos  pies  y  medio  de 
largo  f  y  según  el  grueso  de  la  leña  saldrá  desde  un  muid  hasta 
tres  de  carbón  de  cada  íaqega. 

jTr^  Si  no  se  sacan  muchos  íieges  y  cantidad  de  leña  de  cuer- 
da para  carbón,  se  harán  de  estos  tallares  desde  800  haces  ó 
gabillas  hasta  1 8oo.  '" 

8.0  Si  en  un  quartel  de  corta  se  hallasen  resalvos ,  cuya  cor- 
ta se  permitiese  al  Tratante  ^  este  los  aprecia  á  ojo  :  y  asi  un 
árbol ,  por  exemplo ,  de  dos  toesas  de  alto ,  y  tres  pies  y '  medio 
de  grueso ,  debe  producir  una  quarta  parte  de  corcel  ó  hacina- 
de,  cierta  y  determinada  medida. 
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Un  árbol  de  dos  loesas  de  alto ,  y  4  pies  de  grueso  .ni»i 

dia  hacina. 

Un  árbol  de  tres  toesas  de  alto  ,  y  2  ^  pies  de  grueso  ntía 

quarta  parte  de  hacina. 

-     Un  árbol  de  tres  toesas  y  media  de  alto  i  y  de:47  pies  ^^ 

grueso  tres quartas  partes  de  hacina.  ':' 

Unarbol  de  4  toesas  de  alto ,  y  ^rpiesdegrueto^tiíe^.ciuar^ 
tas  partes  de  hacina. 

Uno  de  47  toesas  de  alto ,  y  6  pies  de  grueso  dos  hadnas» 

Uno  de  cinco  toesas  dealto^y  de  6  pies  de  grueso  dos  h»» 
ciñas  y  media. 

Uno  de  seis  toesas  de  alto  9  y  7t  pies' (fe  graeso  tres 

Aunque  estos  aprecios  ^pérft:iales  estén  muy  distantes  de 
ser  exádos ,  aumentando  6  disminuyendo  los  Tratantes  una  quai> 
ta  parte  de  hacina  ^  quando  se  gobiernan  por  la  sola  inspección 
de  los  árboles^  no  dexan  deservir  de  luz  para  una  regulación 
provisional  ó  presuntiva  ^  que  siempre  hay  que  haoeda  coa  mu?, 
cha  prontitud 

Reguladas  todas  estas  cosas  al  precio  corriente  dd  pais ,  se 
logrará  una  tasa  bastante  puntual  de  los  árboles  que  se  quieren 
vender  ó  comprar ,  rebaxando  en  todo  caso  los  gastos  de  corta: 
punto  que  es  muy  importante  j  f  merece  que  tratemos  de  él  se« 
paradamente» 

Las  consideraciones  generales ,  que  concurren  á  este  objetoi 
se  reducen  á  examinar :  i.^  si  son  difíciles  de  transitar  los  cami-« 
iios :  2fi  si  e^á  distante  del  quartel  de  corta  el  parage  donde  han 
de  entregarse  las  maderas  y  leñas ,  ó  el  puerto  de  algún  rio  navegad 
ble :  3,0  el  coste  del  transporte ,  así  en  quanto  á  la  leña  de  cuerda, 
como  por  el  ciento  de  piezas  j  6  de  pies  cúbicos :  4.0  los  gastos 
de  corta ,  y  de  la  iréduccion  á  leña  de  cuerda  de  esquadrearla, 
6  de  otra  qualquiera  maniobra» 

5.0  El  salario  del  Guarda-Bosque ,  y  del  que  cuida  de  ella 
en  el  puerto ,  y  los  viages  que  es  preciso  hacer  al  quartel :  6fi  la 
facilidad  del  despacho  de  los  géneros ;  pues  si  se  habla  de  un 
ipais  donde  sean  raras  las  maderas ,  podrán  resvcir  parte  de  los 
gastos  de  todas  estas  menudencias  bs  haces  ^  las  gabillas  ,  los 
ramilios ,  las  bastillas,  las  cepas ,  los  desperdicios  ^  y  otras  serojas» 


I 
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Articuio  tL  De  la  corta  y  beneficio  de  las  mim* 

breras. 


V 


,  I 


I4A9  nittbRras  .9011  entre  todos  to^  talhires  hs  roas  peque-* 
fios  ;  anoafanente  se  cortaí  el  pimpollo  de  aquel  ^m>  *.  Como» 
para  casi  todos  los  usos  á  que  se  destinan  conviene  que  sea  de^ 
recha  9  y  sin  nudos  la  vara  de  mimbre  ^  el  tallo  de  dos  años  ^  que 
hubiese  echado  ramillas  laterales  ó  sean  gajas,  sería  menos  á  propó- 
akq  que  el  de  un  año.  hsí  mayor  parte  (te  las  mimbreras  son^^es^ 
pedes  de  Sauce:  las  hay  de  cprteza  colorada  y  de  corteza  pagi- 
2a  ,  y  finalmente  de  pardo  vadosa  Comprehéndense  entre  laS' 
mimbreras  los  Alamos  negros,. que  se  cortan  todos  los  años  ca» 
si  á  raíz  de  tierra  :^  y  estos  renuevos  de  Álamo  se  llaman  im^ 
propriamente  mimbre  blancow 

V  Las.  mimbreras  se  cortan  con  la  podadera  á  rai2  de  la  cepa 
en  el'  mes  de  Febrero  y  Marzo ,  y  principios  de  Abril»  El  num^ 
bre  encarnado ,  de  que  usan  los  Toneleros  j  se  corta  en  Febrero^ 
formando»  haces  de  tres  y  quatro  pies  de  circunferencia ,  que  los 
Aldeanos  se  ocupan  en  hendir  en  dos  ó  tres  rajas  de  arriba  aba- 
leo los  dias  en  qoe  el  mal  tiempo  no  les  permite  trabajar  én  et 
campo.  D&  izasi  todos  )os  minares  se  hacen  tres  rajas ;  pues  los 
que  solo  están  partidos  en  dos  ^  merecen  poca  estimación  á  I06 
S^bqelercK.  .  r 

$»  L  Modo  de  rajar  el  mimbre  para  ks  Toneleros». 


*  •    •  * 


-:>:  El:  talador.  (]^  jmmbre  se  pone  en  la  boca  la  pünca  ^  y  abré 
íUmSsí  ^ar^^  cana  ponl^.  teímá  parte  de  su  gruesa  y  y  desptres  dé 
haber  separado  6  hendiíb  esta»:  dos  porciones  por  d  trecho  de  4 
^  S  p^^lgáds^  de  da^oi^ 'abre  por  medio  la  porción  y  que  com- 
poneri  lo>  bti^s.  dos  tercios  del  grueso  del  mimbre  ;  mediante 
lÁ/gual/quéc^idiinctidlchen  trcsvarillas;  Entonces  tiende  et.mímv 

♦  Ea  España  se  corta* por  Enero.ei  mimbre  ;iegro  ,  y  se  vuelve  a  cortar  pot 
ll^es  de  Mayó  y^JiMiioi^qfisé'áesde'^nert^  ba  refonado'  par*'  mimbre  blanco^ 

€ória\ 

que  umDien  suve  para 
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bre  á  lo  largo  sobre  una  mesa  {Lám.IL  Fig.  i.) ,  y  pasa  por 
entre  las  tres  fajas  del  miinbre  un  rajadera  ,  que  es  un  instro- 
mentillo  de  madera  dura ,  ^el  qual  tiene  un  cabo  de  figura  de 
tres  cuñas ,  unidas  por  uno  de  sus  lados ;  y  teniendo  asida  con 
ia  mano  izquierda  la  porción  de  mimbre  que'  se  desea  sepbrar, 
empuja  el  rajadera  contra  los  ángulos  que  forman  las  otras  poc-« 
clones  del  mimbre ,  y  asi  queda  hendido  en  tres  partes. 

Luego  que  este  trabajador  ha  rajado  cierta  cantidad  de  pi  im* 
bres )  los  va  distribuyendo  en  partidas  de  igual  longitud  :  los  d6 
cinco  pies  sirven  para  las  pipas ,  y  4o$  mas  cortos  se  destinan  pa- 
ra la  barrilería.  Jutlta  igo  rajas,  que  es  lo  que  sak  de  50  níim-; 
bres  hendidos  en  tres ,  para  formar  una  gabüla ;  y  de  estas  se  ne- 
cesitan dos  para  hacer  un  manojo  (  Lám.  ILfig.2. )  •  Y  se  vende 
esta  especie  de  mimbres  á  4 ,  5  ,  ó  6  sueldos  cada  manojo ,  se« 
guu  la  mayor  6  menor  abundancia. 

Se  guardan  los  manojos  en  parage  enjutó  9  y  se  remeya  el 
mimbre  antes  de  hacec  uso  de  éL 

§•  IL  Preparación  del  mimbre  para  los  Cesteros. 

CÓRTASE  el  mimbre  para  los  Cesteros  en  el  mes  de  Abrií^ 
formando  haces  ó  gabillas  de  cerca  de  4  ó  5  pies  de  grueso^ 
quando  no  son  muy  largos  los  mimbres ,  y  algo  menos ,  á  pro^ 
porción ,  si  son  mayores. 

Estos  haces  se  ponen  en  agua  por  el  cabo  mas  grueso ,  para 
que  se  mantengan  verdes ,  como  si  estuvieran  unidos  á  su  tronco. 

A  principios  de  Mayo ,  qúando  se  abren  los  botones ,  que  es 
una  señal  de  que  están  en  su  empuje^  se  monda  la  mayor  parte 
de ,  ellos :  pues  por  lo  que  mira  é  los  midibras ,  que  se  tuin  de  re- 
servar con  corteza  para  obras  ordinarias  ,'  'no  *  jse  remojan ,  ^10 
^ue.se  ponen  á  secar  asi  como  se  cortan.         » -  '       : 

Para  mondar  prontamente  el  miinbre  que  sé  ha  de  vender 
sin  corteza  y  se  tiene  un  instrumento  de.  mad^a  A  B  (  Lám.IL 
fig^  3)  )que  está  partido  por  medb  como.l^sta  un  poe  ^  y  seguH 
ta  algo  de  madera  en  la  raja  ó  hendidura  A^  para  que  abra.    ^ 

Sácánse  del  agua  los  haces  de  mimbi;e5:, .y  después  selíeva 
cierto  número  á  casa  para  ponerlos  en  un  sótano  ^  á  fio  de  que 
conserven  su  verdor  y  w 
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Qoando  las  mugeres  ^  que  por  lo  común  son  las  que  traba- 
jan en  esto ,  quieren  mondar  mimbre  ,  ponen  á  su  lado  una  ga^ 
billa ,  y  después  de  sentadas ,  aseguran  entre  las  rodillas  el  ins-« 
trumento  AB  (F/g.  3.):  ponen  la  mano  izquierda  en  elextrer 
no  A  ;  y  cogiendo  con  la  derecha  una  vara  por  la  punta  mas 
delgada  ^  la  agarran  por  el  medio  con  las  dos  piernas  ú  hojas 
del  Instrumento  ;  y  baxándole  acia  la  juntura  ,  que  forman  las 
dos  hojas,  hasta  tanto  que  sienten  alguna  resistencia ,  que  aumen- 
tan con  arrimar  una  á  otra ,  con  la  mano  izquierda ,  las  dos  pier- 
nas del  instrumento  A  B  ;  entonces  tiran  acia  si  el  mimbre  sos- 
tenido de  la  mano  derecha  ,  con  lo  qual  se  despega  facilmen** 
te  la  a»rteza ,  la  qual  no  está  muy  adherente.  Hecho  esto ,  cogen 
con  la  misma  mano  el  extremo  mas  grueso  que  acaban  de  mon^ 
dar,  y  pasándole  por  entre  las  piernas  del  instrumento  ,lasaprie-« 
tan  con  la  izquierda  ,  y  tiran  acia  sí  el  mimbre ,  que  por  consi- 
guiente queda  del  todo  descortezado^  Las  mugeres  le  echan  á  un 
lado ;  y  los  muchachos  recogen  los  mimbres  mondados ,  y  lo$ 
ponen  contra  una  pared  al  Sol ,  para  que  se  sequen  prontamente. 

Después  de  secos  ,  se  van  arreglando  ó  juntando  los  de 
igual  longitud ,  y  se  forman  gabillas  :  las  mayores  se  venden 
por  cientos  9  y  las  pequeñas  al  peso  :  conservándolas  en  pa« 
rage  enjuto. 

El  haz  6  manojo  de  mimbre  blanco  de  quatro  6  cinco  pies 
de  circunferencia  por  donde  se  ata  ,  se  vende  á  50  ó  5$  suel* 
dos  y  6  bien  al  rededor  de  dos  sueldos  y  medio  la  libra* 

Se  pagan  quatro  sueldos  por  d  trabajo  de  mondar  una  do« 
cena  de  manojos ,  que  es  quanto  puede  hacer  una  buena  jorna- 
lera en  todo  un  dia. 

No  hablamos  del  precb  de  la  corta  del  numbre ,  pcnrque  ó 
la  hace  el  ProfMrietario  por  si ,  6  á  jornal. 

£1  mimbre  para  los  Jardineros  y  Viñaderos  se  corta  duran-* 
te  el  Invierno  y  secándole  inmediatamente ,  y  conservándole  ea 
manojos  sin  mondar. 

Articulo  III.  Trabajo  del  Hachero  y  Tumbador. 

Los  Hacheros  son  á  quienes  toca  cortar  los  árboles ,  escan- 
dalartos  y  reducirlos  á  leña  de  cuerda  y  ya  sea  para  hacer  carbón, 
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ó  para  leñas  de  lumbre ,  6  rodillos ,  6  madera  rajadiza  ;  y  es 
de  su  obligación  hacinar  la  madera ,  porque  se  les  paga  un  tanto 
por  cada  hacina;  y  á  veces  estos  mismos  trabajadores  son  los  que 
hacen  los  fleges ,  haces  y  gabillas. 

Principian  derribando  los  árboles  de  cierta  extensión  de 
terreno  ,  ganando  siempre  tierra  por  delante ,  lo  qual  llaman  for^ 
mar  un  rancho  :  les  está  prohibido  por  la  Ordenanza  el  cortar-* 
los  con  podón  :  se  han  deservir  precisamente  del  hacha  {Lám.UL 
fig^  I.) ,  porque  este  instrumento  corta  mas  á  raiz  de  tierra  que  el 
podón ,  con  el  qual  está  mas  expuesta  á  rajarse  la  cepa  que  coa 
el  hacha.  Ponen  cuidado  en  que  los  árboles  que  derriban ,  cay-« 
gan  en  quanto  es  fiíctible  unos  sobre  otros ,  á  fin  de  que  no  se 
enreden  en  los  que  están  por  cortar ;  y  deben  cuidar  con  gran^ 
de  especialidad  de  no  maltratar  los  resalvos ,  y  de  no  dexar  caer 
ningún  árbol  sobre  los  de  los  quarteles  inmediatos ;  lo  qual  nd 
es  tan  difícil  en  los  tallares  como  en  los  bosques  altos :  y  de  ello 
hablaremos  mas  adelante. 

Derribada  ya  cierta  cantidad  de  árboles  ,  se  reducen  á  lefia 
de  cuerda :  si  es  para  carbón  ,  se  corta  en  el  ayre  con  el  podón: 
si  el  pie  es  delgado ,  basta  un  golpe  para  cortarle ;  y  si  es  mas 
recio )  se  le  dan  dos  golpes ,  uno  opuesto  á  otro :  lo  qual  forma 
una  boca  en  una  punta ,  y  dexa  como  una  cuña  en  la  otra.  La 
leña  beneficiada  para  hacer  carbón  se  mide  entre  la  boca  y  la 
cuña  9  y  debe  tener  dos  pies  y  medio  ó  tres  de  largo.  > 

Como  esta  leña  menuda  se  beneficia  prontamente ,  no  se 
paga  mas  que  entre  12  y  i8  sueldos  la  corta  y  reducción. 

•  La  leña  gruesa  se  asierra  5  y  así  quando  están  ya  cortados 
los  árboles ,  se  escamondan  con  el  hacha  (  Lám.  lU.  fig.  a. )  5  y 
aquí  en  esta  operación  es  donde  puede  ser  útil  6  perjudicial  al 
Tratante  la  mano  del  Hachero ,  pues  debe  siempre  proponerse 
sacar  de  un  árbol  todo  el  provecho  posible  5  y  siendo  la  lefia  grue- 
sa de  cuerda  de  mayor  lucró  para  el  Tratante  que  la  de  carbón^ 
fleges  y  haces ,  le  perjudica  el  Hachero  quando  no  saca  sino  tres 
cándalos  de  un  árbol,  que  puede  dar  quatro ,  ya  sea  del  tronco 
ó  de  las  ramas.  Debe  ademas  de  eso, si  se  hallan  pies  de  corte 
dificultoso ,  aprovecharlos  partiéndolos  para  fleges ,  ó  para  leña 
de  carbón,  ) 


DE  LOS  Montes.  Lib.IL  191 

A  (M'oporcion  que  va  escandalando  los  árboles  ,  pone  allí 
cerca  en  montones  la  ramazón  (Lií;i;J7I^.3.),  donde  se  man-«t 
tiene  hasta  que  se  beneficia ,  ya  sea  en  leña  de  cuerda  para  car- 
bón 9  ó  eñ  ñeges ,  en  haces ,  y  finalmente  en  gabillas»  Escanda- 
lados  los  árboles ,  los  cortan  dos  Hacheros  con  el  serrucho  en 
trozos  más  6  menos  largos ,  s^n  el  uso  de  los  varios  países. 
Para  París  deben  ser  de  3  pies  y  f  de  largo  ^  bien  que  muchos 
Tratantes  encargan  á  sus  Hacheros  les  dexen  una  pulgada  ó  dos 
de  exceso ,  á  fin  de  que  antes  tengan  de  mas  que  de  menos  quan-^ 
do  se  midan.  La  mayor  parte  de  los  Hacheros  para  reducir 
la  madera  á  tacos  ^  se  contentan  con  poner  al  árbol ,  que  quie-* 
ren  aserrar  ,  al  través  sobre  otros  árboles ;  pero  otros  le  colocan 
encima  de  una  asnilla  ó  caballete.  (Véase  la  Lám.  IILfig.^.) 

Luego  que  están  aserrados  los  tacos  ^  no  excediendo  de  1$ 
á  20  pulgadas  de  grueso  y  se  les  hacina  en  este  estado ;  pero  si 
son  mas  redos^  se  parten  en  dos  6  en  quatro  con  cuñas  de  hier- 
ro y  que  se  introducen  á  fíierza  de  grandes  mazos  de  madera ,  y 
estos  quarterones  se  apilan  coma  los  rodillos» 

Quando  se  parte  la  madera  para  hacer  leña  de  cuerda  ,  se 
sacan  en  el  Roble  y  si  está  sano  y  de  buena  hebra  y  rayos  para 
ruedas  ^  y  como  los  rayos  no  deben  tener  mas  que  dos  pies ,  y 
entre  seis  y  nueve  pulgadas  de  largo  y  quando  un  árbol  es  dema* 
siado  corto  para  sacar  de  él  quatro  tacos  y  se  saca  tal  qual  vez 
de  áciá  el  píe  un  palo  de  dos  pies  y  medio ,  que  se  parte  en  dos 
ó  én  quatro ,  para  que  salgan  quatro  rayos.  Estos  palos  deben 
tener  8  ,  10  ^  ó  12  pulgadas  de  diámetro :  se  parten  en  dos  6 
quatro :  véndense  por  cientos^  y  se  pagan  al  Hachera  loú  11 
sueldos  por  cortar ,  aserrar^  y  partir  cada  ciento«.  Pero  un  Tratan- 
te,  que  hiciese  muchos  rayos  ^  disminuiria  el  valor  de  su  leña  de 
cuerda  y  sin  conocer  lo  que  le  tenia  cuenta ,  porque  la  venta  de 
los  rayos  siempre  es  de  poca  conseqüencia  en  comparación  de 
la  leña  de  cuerda.  Fuera  de  eso  ,  como  los  rayos  no  pueden  sa- 
carse sino  de  los  resalvos  y  su  corta  y  beneficia  pertenece  mas 
bien  á  los  bosques  altos  y  que  á  los  tallares.  Los  Carreteros  sa- 
can tres  6  quatro  rayos  de  cada  pedazo  hendido  en  dos  ó  en 
quatro :  los  tacos  son  mas  á  proposito  para  los  rayos  mas  grue- 
sos y  quando  tienen  mucha  altura  y  que  quando  tienen  poca. 
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Apenas  hay  montes  en  que  no  se  haya  adoptado  una  ifkedi- 
da  para  determinar  el  largo  de  la  leña  de  cuerda :  pero  s^un  ya 
he  dicho ,  la  que  se  destina  para  el  abasto  de  París ,  debe  estar 
cortada  con  sierra  á  tres  pies  y  medio  de  largo ,  y  con  los  groo- 
sos  que  se  van  á  indicar ,  es  á  saber: 

Las  leñas  de  marca ,  de  18  pulgadas  de  grueso ,  á  lo  menos: 
las  leñas  de  cuerda ,  rodillos  ó  quarterones ,  de  18  pulgadas  de 
grueso, á  lo  menos ;  y  las  leñas  tallares ,  de  6  pulgadas:  los  haces 
de  tres  pies  y  medio  de  largo  con  18  pulgadas  de  grueso  por 
donde  se  atan  con  alguna  leña  gruesa ,  rehenchidos  en  el  centro 
de  leña  menuda  ^  y  no  de  hojas  :  los  fieges  de  quarterones  ,  6  de 
tallar ,  deben  tener  dos  pies  de  largo ,  y  1 8  pulgadas  de  grueso: 
y  asi  los  palos  que  tengan  menos  de  seis  pulgadas  de  grueso ,  se 
han  de  invertir  en  carbón ,  fleges ,  haces ,  6  gabillas :  pueden  tam- 
bién servir  para  atar  y  componer  las  zataras ,  balsas ,  ó  jangadasu 

No  es  unübrme  en  todas  partes  la  medida  de  las  hacinas,  sia 
^bargo  de  haberla  fixado  la  Ordenanza  á  quatro  pies  de  alto  y 
ocho  de  largo ;  de  forma  ,  que  una  hacina  compuesta  de  palos 
de  tres  pies  y  medio  de  largo  ,  forma  un  sólido  de  1 1  a  pies 
cúbicos.  No  siendo  posible  especificar  todas  las  medidas  que  es^ 
tan  en  práctica  en  diversos  montes  ,  nos  arreglaremos  solo  á  la 
que  está  fíxada  por  la  Ordenanza.  Conviene ,  pues  ,  sepan  los 
Hacheros,  que  si  el  grueso  de  los  tacos  es  de  18  á  20  pulgadas^ 
se  necesitan  116  para  hacer  una  hacina  :  si  los  tacos  son  de  grue^ 
so  desigual ,  desde  12  hasta  i^  pulgadas,  se  necesitarán  para  ha-- 
cer  una  hacina  240  sobre  poco  mas  ó  menos ;  y  si  su  grueso  es 
de  seis  á  once  pulgadas ,  serán  menester  al  pie  de  400  tacos  para 
componer  una  hacina  :  y  finalmente  si  son  leñas  tallares  entre  seis  y 
tiueve  pulgadas  de  grueso ,  serán  necesarios  al  rededor  de  800 
tacos  para  formar  una  hacina. 

§•  L  Moíio  de  hacinar  la  leña  cortada. 

V 

Hacinar  la  leña  es  colocarla  en  pilas  de  figura  de  un  pa- 
ralelepípedo ,  ó  sea  quadrado  largo  ,  tendiendo  los  palos  unos 
sobre  otros  (Véase  la  Lám.  TlLfig.  $ ) .  La  longitud  de  las  pilas 
debe  ser  4e  ocho  pies ,  la  altura  de  quatro ,  y  d  ancho  le  detec-. 

mi. 
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mina  lo  largo  dé  los  tacos ,  que  según  hemos  didio ,  para  París 
han  de  ser  de  tres  pies  y  medio. 

Para  determinar  lo  largo  de  una  hacina ,  se  escoge  un  terreno 
igual  ^  en  el  qual  no  haya  cepejones.  Hincanse  en  tierra  con  un 
mazo  á  un  pie  de  profundidad  dos  estacas ,  distantes  una  de  otra 
ocho  pies  cabales :  dichas  estacas  es  necesario  que  sobresalgan  del 
terreno  quatro  pies ;  y  para  que  no  las  venza  el  peso  de  la  le- 
fia ^ise  apuntalan  por  fuera  con  otros  palos  inclinados  y  clava- 
dos en  tierra,  y  que  por  la  punta  de  arriba  rematen  en  unahor* 
quilla ,  que  recibe  ó  abraza  á  la  estaca  que  está  reda. 

Es  evidente  que  llenando  de  tacos  el  espacio  intermedio,  que 
idexan  las  dos  estacas ,  hasta  arriba ,  se  forma  una  pila  de  ocho 
pies  de  largo ,  y  quatro  de  alto :  y  entonces  se  dice  que  está  ya 
hecha  la  hacina ,  y  se  tiende  encima  un  palo  ^  que  atraviesa  en  án- 
guto  redo  á  los  otros :  lo  qual  denota  que  la  hacina  se  halla  ya 
períedamente  acabada.  "^ 

Ya  queda  insinuado  que  los  mismos  Hacheros  son  los  que  apean 
los  árboles ,  los  escandálan ,  y  los  cortan  al  través ,  ya  sea  coa 
el  podón  6  con  el  serrucho ,  y  los  que  rajan  los  tacos  demasía* 
do  gruesos ,  y  forman  las  hacinas.  Págaseles  todo  este  trabajo  so- 
bre el  pie  de  15  á  18  sueldos  por  pila  de  tallar ,  y  desde  24  á 
d8  sueldos  por  la  de  leña  aserrada  6  partida :  solo  hay  algu- 
nos leños  demasiado  nudosos ,  que  ponen  á  parte  los  Hacheros, 
porque  les  costaría  mucho  trabajo  el  aserrarlos  y  partirlos.  lios 
Tratantes  hacen  una  contrata  particular  con  los  Hacheros  5  para 
que  trabajen  á  parte  estas  piezas  de  madera. 

De  lo  dicho  se  infiere  quán  importante  le  es  al  Tratante  que 
esté  exactamente  hacinada  su  madera ,  y  por  esta  razón  comprue- ' 
ba  la  medida  de  todas  las  hacinas  ya  formadas ;  bien  que  no  de- 
be exj^ir  precisamente  que  tengan  la  altura  de  quatro  pies,  res« 
pedo  de  que  habiéndose  hecho  de  leña  verde  se  enojen  al  se* 
carse ,  y  las  hacinas  merman  en  aho  á  proporción. 

'No  debe  permitir  el  Tratante  que  entremetan  los  Hacheros 

N 

e  El  anillo  de  hierro  de  que  se  sirven  en  Parfs  para  medir  Ta  lefia  de  marca» 
debe  tener  seis  ^es  y  oclio  pulgadas  de  circunferencia  :  tres  anillos  de  estos 
componen  un  viage :  el  viage  y  según  la  práctica  de  París » se  mide  en  una  car* 
eef,  que  tiene  quatfo  pies  de  andio  de  parte  á  parte  con  ignil  «Itusa*  Nt^üx*  At 
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en  las  hacinas  palos  demasiado  combados  ^  ptírque  forman  gran- 
des huecos ;  pues  ademas  de  que  saldrían  engañados  los  Com- 
pradores quando  comprasen  la  madera  hacinada  en  el  quartel  de 
corta  y  padecería  un  perjuicio  considerable  el  Tratante  al  in- 
troducir en  París  su  leña ,  porque  los  Oficiales  de  los  desembar- 
caderos invigilan  para  evitar  estos  fiaudes^  que  recaen  contra  d 
Tratante. 

Quando  se  va  á  transportar  al  Puerto  la  leña ,  él  Tratante 
hace  un  reconocimiento  de  sus  hacinas ,  y  manda  quitar  una  de 
las  estacas  clavadas  en  tierra  para  señal  de  que  está  comprobar 
da  la  medida  de  la  pila. 

Se  hacina  segunda  vez  la  leña  en  los  Puertos  para  pagar  d 
porte  y  el  x)ortazgo  ^ó  alcavala  de  viento  ^  pero  en  lugar  de  dis- 
tribuirse las  hacinas  según  el  uso  ,  deben  tener  los  montones 
ocho  pies  de  alto ,  y  quince  de  largo ,  de  forma  que  cada  mon-^ 
ton  contiene  algo  mas  de  22  pilas  como  las  del  monte» 

Se  pueden  reducir  á  leña  de  cuerda  toda  casta  de  árboles, 
como  son  el  Álamo  temblón  y  Abedul  y  &a  pero  no  se  venden 
sino  en  calidad  de  leña  blanca :  y  está  prohibido  en  París  eor 
tremeter  en  las  cárceles  de  Roble ,  Haya ,  Olmo  y  Hojaranzo^ 
&a  mas  de  un  tercio  de  leña  de  árboles  de  ríbera. 

Los  Hacheros  al  trabajar  la  leña  de  cuerda  deben  poner '*á 
parte  ciertos  palos  y  que  pueden  venderse  con  mas  utilidad  que 
la  leña  de  lumbres :  de  esta  clase  son  las  camas  A  B  (  LáoL  IIL 
fig.  6.)  de  arados.  Fórmanse  estas  piezas  del  pie  de  los  arboleas, 
porque  deben  tener  una  vuelta  desde  C  hasta  B :  dicha  vuelta ,  y 
las  dimensiones  de  estas  piezas  ^  varían  según  la  estrudura  de  Ibs 
arados  que  se  usan  en  diversas  Provincias.  En  Beaucé  las  camas 
tienen  como  quatro  pulgadas  de  cfiámetro  al  arranque  de  la.  vuel- 
ta C  ^  y  tres  pulgadas  en  la  punta  A :  páganse  ¿1  Hachero  A 
50  sueldos  el  ciento. 

Igualmente  se  deben  aprovechar  las  manijas  A  B  C  l>C/^*7) 
que  aún  son  mas  raras  de  hallar  :  su  longitud  A  fi  acia  lo  mas 
grueso  debe  ser  de  18  pulgadas  5  y  lo  largo  de  las  hojasC  AIXA 
ha  de  ser  de  dos  pies  y  medio ,  y  la  cabeza  B  A  debe  tener  die 
^ete  á  ocho  pulgadas  de  diámetro ;  como  aámtsmo  debe  aer^^l 
grueso  de  estas  hojas  ú  orejeras  C  D  de  dos  pulgadas  y  median 
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Por  cada  ciento  de  estebas  se  paga  al  Hachero  á  razón  de  50 
snddos  :  su  figura  varía  en  las  Provincias  ;  y  se  fabrican  estas 
piezas  dé  Roble ,  Olmo  y  Fresno. 

§•  IL  Trabajo  del  Rozador  ó  Apañador. 

.  Los  mismos  Hacheros  son  los  que  arreglan  las  ramas ,  que  no 
pueden  sgrvir  para  leña  de  cuerda  ^  confirmándose  en  este  pun« 
to  con  la  intención  del  Tratante  de  cuya  cuenta  trabajan.  Be- 
nefician lo  n^  que  pueden  para  fabricar  carbón  ,6  hacer  fl^es, 
haces  ó  galMllas ,  y  también  gabillas  menores  con  los  ramiUos 
que  crecen  en  lo  baxo  de  los  árboles  ^  bien  que  quando  se  saca 
mucha  leña  para  carbón  ó  fleges ,  no  son  tan  buenos  los  haces. 

La  leña  de  carbón  se  diferencia  de  la  leña  para  quemar  en 
que  los  tacos  son  mas  delgados ,  y  no  tienen  ^  según  queda  ya 
dicho  j  mas  que  dos  pies  y  medio ,  ó  á  lo  mas  tres  pies  de  largo. 
Esta  leña  se  corta  y  benefida  con  el  podón ,  igualmente  que  los 
fi^es :  los  palos  de  estos  últimos  solo  han  de  tener  dos  pies  de 
largo. 

£I  Hachero  coge  con  la  mano  izquierda  una  tras  otra  las 
ramas  que  tiene  amontonadas :  las  corta  con  el  podón  ^  que  em- 
puña con  la  derecha ,  y  reduce  al  largo  correspondiente  lo  que 
es  bastante  grueso  para  fabricar  carbón ,  ó  hacer  fleges ,  hacien- 
do de  ello  montones  separados  ^  es  á  saber  :  i.o  las  ramas  que 
han.de  servir  para  haces  {L¿m.IF./íg.^.) :  2fi  los  trozos  de  leña 
de  que  se  ha  de  hacer  carbón  (j^4.) ;  y  finalmente  aquellos  de 
que  pueden  formarse  fl^es  C^*sO  •  I^pues  de  separada  de 
este  modo ,  y  distribuida  la  ramazón  ,  se  hacina  la  leña  para 
carbón ,  pues  esta  porción  se  le  paga  por  pilas  y  según  diximos 
arriba. 

£1  Hachero  dispone  un  taller  chico  para  hacer  los  ñeges ,  for- 
mándole de  dos  quartones  bb^cc^  ensamblados  á  media  made- 
ra,  y  en  cruz ,  á  manera  de  cabrillas  de  aserrar  maderas  (Véase 
la  j%.  6.)*  Estas  dos  aspas  se  unen  entre  si  por  ciertos  travesa* 
ños  j  sobre  uno  de  los  quáles  se  levanta  un  gancho  a  :  las  hor- 
quillas c<^  c  de  la  cabrilla  son  de  tal  longitud  ^  que  quando  están 
Uenas  de  lefia ,  componen  el  grueso  del  flege  {J^.  f.)  j  pero  p»- 

Nij 
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ra  mayor  exactitud  sude  haber  una  cuerda  ó  cadena  ^  que  pin- 
tudlmeote  es  de  la  misma  longitud  que  la  que  debe  tener  la  dr- 
cuDÍerencia  del flege; esto  es^j8  pulgadas:  y  de  este  mismo 
modo  se  hacen  en  París  las  falurdas  6  haces  de  leña  gruesa  coa 
leña  que  viene  sobre  d  rio. 

La  distancia  de  una  horquilla  á  otra  debe  ser  para  los  fleges 
de  pie  y  medio.  El  Hadiero  coloca  los  palos  mas  delgados  en 
los  ángulos  que  %rman  las  dos  horquillas  (Véase  la;%.7.)  :  si 
vienen  á  mano  algunos  demasiado  recios  ^  tos  parte  en  dos  d  en 
quatro  con  el  podón  6  con  el  hacha  >  y  los  coloca  con  d  ma-» 
yor  arreglo  posible  ,  poniendo  por  fuera  los  mejores  y  mas  de- 
rechos. Luego  que  se  llenan  las  horquillas  de  su  taller  ^  aprieta 
los  palos  con  una  cuerda ,  comQ  se  dirá  quando  hablemos  de  los 
haces  ,  y  ata  el  fkge  con  dos  ataderos  acia  las  horquillas.  La 
hechura  del  centenar  de  íkgea  se  paga  lo  mismo  que  la  de  una 
hacina  de  leña. 

Los  mejores  fieges  se  hacen  por  lo  común  de  Haya  y  de 
Roble  \  entremetiendo  sin  embargo  todo  género  de  leñas. 

Ya  hemos  insinuado  que  en  París  se  hacen  con  los  tacos 
de  leña  trahída  sobre  el  rió  una  especie  de  grandes  fkges  y  que 
se  sujetan  con  dos  ataderos  de  mimbre.  Cada  una  de  estas  fah 
hordas  se  compone  de  quatro  ó  cinco  tacos  j  debiendo  tener 
en  todo  26  pulgadas  de  grueso :  también  se  hacen  de  leña  me- 
nuda ^  y  estas  han  de  tener  36  pulgadas  de  ámbito.  Las  &Iur« 
das  se  arreglan  sobre  un  taller  formado  como  el  que  sirve  para 
los  ikges ,  y  se  atan  con  dos  mimbres» 

Para  formar  haces  también  se  necesita  un  taller  (j%.  8.) ;  pe- 
so se  forma  de  una  cruz  de  dos  quartones  ab  ^cdj  ensamblados 
á  media  madera  por  medio  ,  y  sujetados  con  un  fuerte  tara*- 

De  uno  de  dichos  quartones  r^sakn  dos  horquillas /V^  ^^^ 
tante  largas  para  que  quepan  las  ramas  que  componen  un  haz: 
y  se  dexa  entre  una  y  otra  la  distancia  proporcionada  al  largo  de 
los  hace&  En  una  de  estas  horquillas ,  que  tiene  los  dientes  mas 
largos  que  la  otra  y  debe  entrar  la  extremidad  de  las  ramas ,  co- 
locando en  la  mas  corta/el  cabo  opuesta  Coma  los  haces  que  se 
venden  en  París  ^  son  pequeños  ^  y  no  tienen  masque  tres  pieay 
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ihédio  de  largo ,  no  se  de»  mas  distancia  de  una  horquilla  á  otra 
)[}ue  Ja  de  X  5  pulgadas  ^  pero  en  los  países  donde  los  haces  soa 
ide  seis  laes  y  aüñ  mas.delafgb ,  se  dexan  dos  píes  f  mc^io  ó  tref 
<kdísttfaiGJa  totxe  las^  horqulíbs* 

.   Sobie  el  quartoQ  a t^quf  atiaviesa  al  de  las  horquillas ,  se 
hincan  á  golpes  de  mazo  dos  ganchos  bi.       / 

£1  Apañador  pone  en  el  fi)bdo  de  Ids  horquillas  un  palo 
del  mismo  grueso  .que  la  le&a  que.se  hacina  para  carbón  ^  el  qual 
0s  de  la  misma  longitud  que  debe  tener  el  haz  :  después  pone 
encima  una  buena  rama  ;  y  si  loa  ramo^  d^  c)la  se  apartan 
mucho  dd  púo  dd  medio,,  da  coo  mafia  un  golpecUlo  de  podon^ 
que  dexa  á  medio  cortar  la  leña :  y  empujando  con  d  podón  e| 
extremo  de  dicha  rama  5  la  dd:)ta  y  arrima  fiícilmeote  al  palo  dd 
medio.  Esta  rama  puesta  ai  las  horquillas  del  taller ,  sirve  de 
guarnecer  la  parte  inferior  del  haz :  lo^o  prepara  otras  dos 
iguales ,  que  coloca  á  Ips  lados ,  y  con  quatro ,  cinco,  ó  seis  ra^ 
mas  iguales  íbcma  una  especie  de  cuna  ,  que  rehinche  de  kña 
menuda  {fig^io^^  para  formar  loque  llaman  el  alma ,  que  vud-* 
ve  á  cubrir  con  dos  ó  tres  ramas  mas  gruesas.  £1  Apañador  pro- 
cura enredar  los  extremos  de  las  ramas  de  arriba  en  las  de  aba* 
xo  ,  á  fin  de  que  la  parte  inferior  dd  haz  no  se  ensanche ;  y 
entonces  sob  falta  ya  para  acabarle  apretar  por  en  medio  todas  las 
ramas  ,  y  poner  el  atadero. 

Como  muchas  veces  son  muy  delgadas  las  ramas ,  para  evi-* 
tar  no  se  doble  el  haz  quando  se  va  á  atarle ,  se  empieza  ponien- 
do en  el  fondo  de  las  horquillas  una  pértiga  bastante  fuerte ,  dis- 
poniendo sobre  ella  las  t^mas ,  $egun  queda  insinuado. 

El  atadero  se  hace  de  un  renuevo  ó  varilla  verde  de  Roble^ 
6  de  Hojaranzo.^  ó  de  Avdlano ,  Álamo,  Sauce  común ,  ó  cabru- 
no ,  &a  de  cerca  de  tres  pies  y  medio  de  largo  ,  y  del  grueso 
de  un  dedo  por  la  punta  mas  recia  (Véase  la  ^¿'.  11.).  El  Apa^ 
fiador  da  garrote  á  la  leña  á  un  pie  dé  distancia  del  extremo 
mas  ancho, y  cubre  con  bastillas  los  ataderos  que  tiene  preveni- 
dos ,  para  que  no  se  sequen. 

Antes  de  atar  el  haz  es  menester  comprimir  las  ramas  vio« 
lentamente  unas  contra  otras  por  la  parte  donde  ha  de  estar  el 
atadero-..   ;     :  .  •  '    i;,    .,  ,  .       :    .^  _.    . 

Nüj 
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Para  apretar  con  violencia  el  haz  ,  hay  á  prevención  doi 
palancas  ó  palos  kk  ,  //  {fig.  i  a.)  del  gruesa  de  un  brazo  ^y  al 
rededor  de  dos  pies  y  medio  de  lajtgo ;  y  asimismo  una,  cadena 
de  dos  pies  y  quatro  ó  cinco  pulgadas ,  la  quál  por  cada  punta 
está  alsegürada  ál  centro  de  los  palos  mediante  dos  cabos  de: 

cordel  (jíg.  12.). 

,  Coge  el  Apañador  en  cada- mano  un  palo  de  estos :  colo- 
ca el  de  kk ,  que  tiene  en  la  mano  aquierda ,  de  forma  que  uii^ 
¡extremo  cayga  baxo  del  haz  ^  y  el  otro  pase  por  el  gancho  del 
banco  ^(/g'*8.)^que  está  enfrente :  con  la  cuerda  se  dan  las 
Vueltas  qne  se  puede  at  haz  -^  y  se  cotoca'^l  segundo  palo  /^ 
que  coge  con  la  derecha  y  de  forma  que  una  de  sus  puntas  ven-*, 
ga  á  caer  baxo  del  haz  :  entonces  empujando  con  las  dos  mag- 
nos este  segundo  palo  Itj  le  obliga  á  entrar  en  el  gancho  (j^.  8.) 
del  táller  que  está  á  su  lado ;  y  de  esta  manera  se  Une  todo  el. 
ramaje,  y  se  comprimen  unas  cotitra  otras  todas  las  ramas  median^ 
te  la  cuerda  ó  cadena,  h^  figura  13  demuestra  el  corte  de  un, 
haz  al  nivel  de  la  cadena  y  para  manifestar  mejor  el  modo  coa 
que  dá  vuelta  á  las  ramas ,  y  la  disposición  de  fas  palancas  res- 
pecto de  los  ganchos.  Toma  después  el  Apañador  el  atadero: 
ata*  el  haz :  retuerce  o  enrosca  la  punta  mas  recia  def  atadera 
en  la  menor :  luego  revuelve  el  cabo  grueso  al  rededor  de  uti 
centro  que  forma  el  cabo  mas  delgado :  las:  fibras  longitudina- 
les del  atadero  forman  allí  una  cabezuela  ^  y  pasando  el  cabo, 
grueso  por  entre  los  palos  del  haz ,  quedan  las  ramas  atadas  coii. 
mucha  seguridad»  Hecho  esto  y  quita  la  cuerda  y  y  con  el  podón. 
Iguala  el  haz  y  cortando  todas  las  varillas  que  sobresalen  por 
un  lado  6  por  otro  :  y  estos  ramiltos  (  fig.  10)  que  recorta^, 
vuelven  á  servir  para  formar  el  alma  de  otro  haz. 

Colócanse  los  haces  unos  sobre  otros  dd  modo  que  se  re-, 
presenta  en  la  j%.  14 ;  y  por  cada  ciento  se  abona  al  Hachero 
lo  mismo  que  por  una  bacina  de  leña. 

Se  reduce  á  haces  qualquíera  especie  de  leña :  los  de  Roble^^ 
Haya  y  Hojaranzo  son  mas  estimados  que  los  de  árboles  de  ri- 
bera :  los  de  Espino  alba):  son  asimismo  muy  buenos;  pero  cues-, 
ta  trabajo  introducirlos  en  los  hornos  de  los  Panaderos  y  Paster. 
leros  y  á  causa  de  sus  espinas.  Por  lo  que  mira  á  los  haces  de  Ro* 
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•Ue  y  de  Hojaranxo  coñvieoé  no  fcKmarlos  basta  -  la  Primavera^ 
-porque  sus  ramas  no  pierden  la  hoja  sido  en  esta  estación ,  y  es 
^y  poligroso  el  uso  de  estds  haces  pafa  lumbres  quaudo  tie^ 
-nen  todavía  hoja  f  pues  cnoendiéndoae  toda  de  una  vez^  dan 
^n  estallido,  que  puede  cQmpáralrse  oon  el  de  la  pólvora^  y:la 
^fama ,  que  sale  arrojada  basta  muy  fiíera  de  la.  boca  del  faiorno^ 
-abiasa  á  veces  á  los  Panadeaos  ^  y  poede.  pegar  fuego  al  techo«  > 

Las  gabillas  se  hacen  sobre  el  mismo  taller  que  los  haces, 
•de  los  quales  no  se  diferencian  smó  en  que  lo8>  palos  mayores 
json  mas  delgados.,  y  las  ranMsmas  cortas. 

Las  gabillas  pequefias.ae  hacen  á  la  mano ,  6  como  dicen  co 
-Frauda,  con  la  almadreña  i,  y  x  componen  de  ranúUos  tan  cortos, 
-que no  pueden  acomodarse  al  taller:  se  recogen  con  el  atadero, 
y  comprimiéndolos  con  la  almadreña ,  se  les  aprieta  lo  mas  que 
se  puede  9  bien  que  siempre  lo  quedan  mucho  menos  que  los  que 
3se  /hacen  en  el.  taller*  Como  las  gabillas  son  de  poco  precio ,  los 
Aldeanos  compran  por  lo  regular  los  ramillos ,  y  los  reducen  á 
:gábillas ,  para  vénderiosdespues  á  los  Fabricantes  de  cal,  ó  á 
las  gentes  mas  pobres ,  que  calientan  con  ellos  sus  hornos. 

En  las  Provincias  donde  escasea  la  leña ,  sé  siembran  en  los 
buenos  terrenos  Aulagas ,  planta  que  crece  hasta  seis  pies  de  al-* 
tura ,  y  con  ella  se  forman  gabillas  á  la  mano ,  que  tienen  buen 
despacho.  También  las  hacen  los  mas  pobres  de  Retama ,  &ezd, 
y  otras  matas. 

En  tiempo  de  guerra  sé  encarga  á  ciertos  Pueblos  que  pro* 
vean  empalizadas ,  aginas ,  y  salchichones ,  &c  para  el  servidd 
del  Exá'cíto. 

Aunque  las  mas  veces  hacen  éste  trabajo  los  Soldados ,  discur-^ 
to  que  no  será  fuera  de  propósito. tratar  de  ello  en  el  párrafo 
silente,  qué  he  formado ,  con  arralo  á  las  Memorias  6  Apun- 
tamientos que  me  ha  comunicado  Mr.  Fourcróy,  Corond  de  ht* 

genieros» 

•  • .     .  *  * 

§;  IIL  De  las  maderas  y  leñas  que  se  cortan  en  los 
montes  para  el  servicio  de  los  Exérdtos, 

a 
«  « 

Los  Exéf dtos  en  campaña ,  adonás  de  sus  lumbres  6  ft^é- 

Niv 
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gos ,  necesitan  muchas  veces  fortificar  algunos,  puestos ,  6  consp 
tf  uir  barracas  en  la  entrada  del  Invietiio ,  ó  poner  sitios ,  y  fi>r» 
luar  ataques  metódicaribnte.  Para  todos  estos  usos  son  menester 
muchos  materiales ,  que  se  van  á  cortar  á  los  montes  mas  cercan 
pos.  Estas  e](pediciones  son  la  ruina  y  estrago  de  los  montes ;  csk 
jpedalmeote  quando  la  coita  se  Jiace  por  &)ldados.de  Qnrbea  % 
que  parece  se  complacen  en  causar  mayor  estrago  del  que  pide 
la  urgencia* 

Consisten  estos  materiales  en  empalizadas  ^  maderas  de  car« 
pintería ,  y  leña  menuda  j  es  á  saber ,  &ginas  ^  lios  de  ataderosi 
piquetes ,  madera  para  blíndage.  Esta  leña  menuda  ^  después  de 
^ansportada ,  sirve  para  trazar  aginas ,  para  fiíginas  atadas ,  sai- 
ichidiones ,  gabbnes  y  líos  de  rama  para  la  zapa  ^  hlindages ,  can* 
deleros ,  y  angarillas. 

Una  corta  de  empalizadas ,  6  madera  de  carpintería  para  un 
exército  no  puede  dexar  de  arruinar  mucho  un  bosque  alto ,  si 
se  considera  lo  que  pasa  en  nuestros  montes  tn  tiempo  de  paz^ 
quando  de  Orden  del  Rey  se  mandan  abastecer  las  Plazas  de  las 
maderas  necesarias ,  pues  se  necesitan  grandes  cantidades.  Sin 
internarnos  en  el  pormenor  de  todas  estas  maderas ,  nos  deten- 
dremos únicamente  sobre  d  articulo  de  las  empalizadas  ,  que 
deben  ser  triangulares  de  20  á  25  pulgadas  de  circunferencia) 
y  de  6^8,0  12  pies  de  largo«    . 

Es  evidente  que  no  son  proporcionados  para  este  usa  qua^ 
lesquiera  especies  de  árboles.  Un  aúxA  6  un  pie  de  8  pulgadas 
de  diámetro  sin  corteza  no  podria  partirse  mas  que  en  dos  e>. 
tacas ,  y  esto  sería  sacrificar  los  pies  mas  precisos  de  un  moiv* 
te  con  poca  utilidad.  Un .  rodillo  de  1 1  pulgadas  partido  en 
quatro  producirla  estac»  dificiles  de  encajar  en  los  travesanos^ 
y  demasiado  estrechas ;  y  entrarían  basta  nueve  por  toesa  cor  -* 
riente»  En  una  palabra,  un  árbol  de  14  ó  15  pulgadas  de  diá- 
metro sin  la  corteza ,  partido  en  8 ,  es  lo  que  mas  conviene  ú 
servicio ,  y  á  la  economía ,  respedo  de  que  de  un  árbol  mas  re* 
icio,  como  isería  dé  16  á  i^  pulgadas ,  aserrado  en  doce  peda? 
zos  j  se  sacarían  estacas  demasiado  delgadas  9  y  de  poco  pro- 
vecho. 

.  ^  Soldados  que  van  por  obligación  y  por  tumo  á  cortar  lefia  1  áa  que  se  lei 
pague  éste  trabajo.  N.  del  T. 


♦ «  •  - 
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Impone  eí  Rey  por  lo  regular  el  abasto  de  estas  empaliza- 
das sobre  los  bosques  de  manos  muertas ;  y  se  obliga  á  los  Pue- 
i>lo6 ,  comarcanos  á  cada  Plaza,  á  que  las  hagan  por  repartimien- 
to de  los  vecinos ,  y  las  transporten  á  su  costa  hasta  los  almace^ 
nes.  .Se  experimentan  entonces  mil  inconvenientes  de  parte  de  los 
Oficiales  de  las  Comisarías ,  y  de  la  de  los  Particulares  encarga^ 
4o8  de  trabajar  estas  piezas. 

Los  Oficiales  de  las  Comisarías  ,  poco  6  nada  inteligentes 
-en  punto  de  elección  de  los  pies  que  corresponden  ,  marcan  y 
Jbacen  cortar  indiferentemente  árboles  demasiado  gruesos ,  ó  de^ 
jnasiado  delgados :  y  otros  también  nudosos ,  torcidos ,  y  vicia-* 
dos  y  que  no  pueden  beneficiarse  jamás  ,  ni  aserrarse  como  con^ 
rviene» 

La  gente  de  los  Pueblos ,  que  vienen  luego  á  labrarlos ,  y 
están  prevenidos  de  las  dimensiones  á  que  han  de  arreglar  las  e^ 
tacas  y  sin  lo  qual  no  se  darian  por  de  recibo ,  dexan  á  un  ladp 
todos  los  árboles  cortados  sin  conocimiento  9  y  no  gastan  6  la- 
l>ran  sino  los  que  son  proporcionados  á  su  objeto ,  que  á  veces 
apenas  llegarán  á  la  décima  parte  de  lo  derribado.  Y  asi  todo  d 
estrago  de  un  monte  no  proviene  de  haber  sacado  de  él  estacas, 
sino  de  la  falta  de  precaución  que  hay  por  lo  común  al  cortar- 
las ^  y  de  haber  destruido  sin  discernimiento  muchos  árboles  dé 
esperanza  y  6  muy  pequeños ,  6  árboles  demasiado  corpulentos^ 
y  ptppríos  para  fábricas  de  edificios. 

Además  de  eso  se  hacen  estas  cortas  amenudo  en  las  partes 
mas  cómodas  para  d  tránsito  y  cercanía  de  los  senderos  y  ca- 
minos y  de  suerte  que  se  tala  todo  un  distrito  :  siendo  así  que 
si  se  distribuyera  la  corta,  y  elección  de  maderas  por  todo  el 
monte ,  acaso  apenas  se  ediaria  de  ver  d  daña 

Finalmente  caú  siempre  se  guarda  al  momento  urgente  de 
una  guerra  ya  declarada  para  disponer  esta  casta  de  pertre^ 
chos ,  que  por  consiguiente  se  hacen  con  una  precipitación ,  que 
por  necesidad  ha  de  aumentar  mucho  d  desorden ,  y  destruir 
otro  tanto  mas  á  los  pueblos  inmediatos. 

Juzgúese  por  esto  de  lo  que  sucede  en  un  monte  de  un  país 
conquistado ,  adonde  se  envian  Soldados  sin  disciplina  ,  ni  direc- 
cioa  alguna  acortar  maderas  de  construcción  Ó  estacas :  ca^ 
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«e  puede  asegurar ,  que  semejante  monte  quedará  destruido  sin 
remedio ,  y  con  un  daño  irreparable  para  el  pais :  los  mismos  ene* 
migos  tratan  á  veces  con  mas  economía  nuestras  haciendas  que 
nosotros  mismos. 
/  Pasemos  á  dar  la  relación  puntual  de  las  lefias  Iberas ,  que 

se  sacan  de  los  tallares  para  las  urgencias  del  servicia 

Las  faginas  deben  componerse  de  toda  suerte  de  ramas  nue- 
vas entre  dos  y  quatro  pulgadas  de  circunferencia  por  el  pie ,  y 
de  seis  hasta  diez  y  once  pulgadas  de  largo ,  recogidas  en  hat- 
ees de  26  ó  30  pulgadas  de  circunferencia  por  lo  mas  ancho, 
sujetados  al  través  con  ataderos  de  dos  en  dos  pies  por  toda  su 
extensión. 

Para  un  sitio  de  conseqüencia  ,  como  fue  el  de  Fribourg  en 
2744 ,  se  necesitaron  nada  menos  que  350  antes  de  abrir  la  trin« 
chera ,  y  acaso  otras  tantas  durante  el  sitio« 

Los  lios  dé  ataderos  han  de  ser  de  ramas  nuevas ,  fíciles  de 
doblarse  sin  saltar ,  de  una  ó  dos  pulgadas  de  ámbito  por  el  ex- 
tremo grueso  9  y  de  seis  hasta  diez  ú  once  pies  de  largo ,  reco- 
gidos y  atados  en  haces  como  las  faginas.  Pidiéronse  io9  de 
estos  haces  para  empezar  el  sitio  de  Fribourg. 

Los  piquetes  se  cortan  de  3  ,  de  4  f ,  y  aun  de  6  pies  de 
largo  :  los  primeros  de  5  á  6  pulgadas  de  circunferencia ;  y  los 
otros  mas  recios  á  proporción.  Para  cada  fagina  se  necesitan  3: 
de  suerte  que  se  encargaron  á  prevención  para  Fribourg  d5o9 
de  cada  tamaño  antes  de  abrir  la  trinchera. 

Las  maderas  de  blindage  son  de  4  á  §  pulgadas  de  diáme- 
tro :  la  mitad  de  9  pies  de  largo ;  y  la  otra  mitad  de  5  pies. 

Todas  estas  maderas  las  cortan  los  Soldados  de  Oorbea ,  y 
las  atan  harto  mal ;  transportándose  asimismo  al  fretite  de  los 
Campamentos ,  y  desde  allí  á  los  almacenes  de  las  Maestranzas, 
donde  establecen  los  talleres ,  en  que  se  han  de  labrar  del  modo 
siguiente.  La  ñigina  trazada  debe  tener  6  píes  de  largo ,  y  1 3 
ó  13  pulgadas  de  circunferencia :  se  compone  de  uno  ó  dos  bue- 
nos palos ,  que  la  sostienen  de  un  cabo  al  otro  ^  entretegida  en 
toda  su  longitud  de  otras  ramas  delg;adas  con  sus  hojas ,  y  su- 
jetada con  cinco  ataderos  ,  esto  es ,  de  pie  á  pie :  cada  hombre 
en  10  horas  de  trabajo  hace  al  rededor  de  15  de  ellas ,  qi 
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ti^e  á  mano  d.  material ,  y  se  le  paga  por  cada  pieza  un  suelda 
La  fagina  atada  es  de  la  misma  longitud ,  y  de  24  pqlga-- 
dasi  de  circunferencia.  Los  palos  deben  estar  en  ella  bien  color 
cados  y  puestos  alternativamente  unos  sobre  otros  los  cabos  graiir 
des  y  los  pequeños :  se  emplea  para  vestir  los  parapetos ,  ban- 
quetas ,  caballeros  de  trinchera  y  paso  de  los  fosos ,  &c»  Basta 
un  hombre  para  atar  á  1q  menos  10  de  ellas  en  diez  horas  de 
trabajo :  y  se  le  dan  por  cada  pieza  un  sueldo  y  10  dineros. 

Los  salchichones  sirven  para  revestir  las  baterías  de  la  arti* 
llería  ^  y  qualquíera  otra  obra  formada  de  tierra  y  á  que  se  quie- 
ta dar  bastante  solidez  para  que  dure  mas  de  una  campaña» 

.  Los  Artilleros  han  tenido  por  conveniente  de  algunos  años 
á  esta  parte  dar  á  los  salchichones  un  pie  de  diámetro.  Antigua- 
mente no  tenian  .mas  que  ocho  pulgadas ;  y  los  Ingenieros  no  los 
hacen  jamás  construir  mas  gruesos  para  el  revestimiento  de  su$ 
obras. 

£1  salchichón  es  un  haz  de  leña  veide  ^  y  con  hojas  de  cer« 
ca  de  20  pies  de  largo  y  que  no  se  cuentan  por  mas  que  por  trqs 
toesas  :  se  compone  de  palos  arreglados  con  mucha  ijgualdad 
para  que  conservé  un  mismo  diámetro  en  toda  so  longitud ,  fuer- 
temente apretado  y  asegurado  de  9  en  9  pulgadas  por  toda  su 
extensión  con  excelentes  ataderos: 

Para  construir  ó  formar  salchichones  y  se  sirven  los  Artille» 
x6^  de  quatro  hombres  ^  que  forman  una  especie  de  taller  com-^.. 
puesto  de  dnco  burros  ó  tixera  a  ( Lám.  IF.J^.i  5. )  ^  hincando 
obliquamente  en  tierra  6  ü  8  pulgadas  cada  uno  de  lo^  dos  pir, 
quetes  cruzados  y  atados  en  su  encuentro  con  un  cabo  de  cor- 
del ó  mecha :  cada  piquete  tiene  5  pies  de  largo  ^  y  8  ó  9  pul- 
gadas de  ámbito  por  el  extremo  mayor» 
r.    Puede  formarse  un  taller  mas  firme ,  según  lo  representa  la 

fig.  ijr.  ., 

.;  Luego  que  la  leña  está  colocada  de  esta  forma ,  la  cogen 
dos  Artilleros  con  una  cuerda  y  que  la  dá  vuelta  y  por  cuyos  exr 
tremos  pasa  cada  uno  una  palanca  por  medio  de  una  lazada  y  que 
han  hecho  á  prevención ;  y  apremiando  de  este  modo  el  haz  coa 
toda  su  fuerza  para  reducirle  á  su  diámetro ,  le  lia  otro  Artiller 
ro  con  un  fuerte  atadero  ^  cuyo  cabo  mete  bazo  del  atadero  an- 
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tecedente,  dé  suerte  que  nada  pueda  aflojarse,  ni  deshacerse 

£1  atadero  se  coloca  como  en  los  haces ,  sin  mas  diferencia 
que  la  de  no  sujetar  las  palancas  en  los  ganchos ,  pues  dos  Ar«¿ 
tilleros  las  tienen  bien  aseguradas  hasta  que  está  en  su  lugar  el 
atadero.  Para  formar  un  salchichón  de  20  pies  y  1 3  pulgada  de 
diámetro ,  se  gastan  6  faginas.  Empleados  quatro  hombres  á  des- 
tajo ,  pagándoles  10  sueldos  por  salchichón ,  hacen  6  ó  7  en 
diez  horas  de  trabajo ,  con  tal  que  tengan  las  fiíginas  á  mano^ 
y.  los  ataderos  en  mazos  separados» 

En  los  salchichones  de  8  pulgadas  para  los  Ingenieros  no 
entra  mas  que  una  fiígina  por  toesa  corriente^  incluso  el  desper-^ 
dicio. 

El  gabion  es  un  cestón  cylíndrico  abierto  por  ambos  sue- 
los ,  que  sirve  para  contener  la  primera  tierra ,  que  se  saca  dé 
una  trinchera  para  formar  taüis  del  lado  del  enemigo.  Quando 
se  hace  una  trinchera  sin  gabiones ,  la  tierra,  á  medida  que  se  va 
echando  á  las  orillas ,  toma  naturalmente  la  figura  de  un  gran 
declive  ó  escarpe ,  esto  es ,  adquiere  una  gran  base ,  que  neoe* 
sita  de  gran  cantidad  de  tierra  antes  que  con  su  elevación  He-» 
gue  á  cubrir  á  los  que  están  detrás.  Ims  gabiones  al  contrarío 
recogen  esta  primera  tierra  ,  é  impiden  que  se  desparrame ,  y 
forman  en  poco  tiempo  un  terraplén  mas  alto  que  ancho  ,  que 
resguarda  á  los  trabajadores  de  los  tiros  de  la  Plaza. 

El  gabion  consta  de  9  estacas  de  30  pulgadas  de  largo ,  y  ' 
de  cerca  de  4  pulgadas  de  circunferencia  por  el  extremo  mas 
ancho ,  que  se  entierra  como  3  pulgadas  en  la  circunferencia  de 
un  círcub  de  20  pulgadas  de  diámetro ,  que  se  haya  trazado  en 
el  suelo.  Se  texen  estas  estacas  i  ^4  pulgadas  de  ¿dto  con  trein- 
ta ó  treinta  y  cinco  varar  nuevas  como  las  de  los  ataderos ,  bien 
entretexidas  y  apretadas  una  con  otra :  dexándoles  á  los  pique-* 
tes  dos  ó  tres  pulgadas  de  cabeza.  Pidiéronse  2o9  de  dios  en 
Fribourg  antes  de  abrir  la  trinchera. 

Dos  hombres ,  que  ganan  5  sueldos  por  gabion ,  hacen  6  6 
7  en  diez  horas  de  trabajo  :  y  se  necesita  una  fagina  para  cada  ga« 
bion ,  incluso  el  desperdicio ,  además  de  los  piquetes. 

Se  hacen  también  mayores  gabiones  para  el  uso  de  la  artí* 
Uería ,  y  para  los  terraplenes  de  las  Plazas»  . 
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Dos  gabiones  de  figttca  cyliodrica  ^  arrimado  d  uno  al  o^ro, 
^recisameste  hao  de  doar  un  hueco  vado  de  tierra»  Para  suplir 
^a  falta ,  quaido  se  está  ya  cerca  de  la  Plan  ^  se  guarnece  di^ 
dio  huA:o  de  un  pequeño  lio  de  zapa ,  hedió  de  rodillos ,  puesto 
«D  pie  cootra  los  dos  gahiráes  contiguos  ^  y  asegurado  en  so 
centro  por  medio  de  un  piquete^  que  se  clava  en  tierra  hasta  8 
^  10  pulgadas. 

El  lio  de  zapa  es.  una.  especie  de  flege  compuesto  de  rodi* 
ttos  bien  ^deñchos^  y  de  de»  pulgadas  de  grueso ,  bien  diqíuefrí 
tos ,  y  comprimidos  con  dos  ataderos  fuertes  5  y  recortados  á  30 
pulgadas  cabales  de  largo  ,.con  8  ó  9  pulgadas  de  diámetro ,  y 
en  .el  centro  un  piquete  del  mismo  grueso  >  y  de  4  pdgadas  de 
^go ,  que  excede  6  sobresalie  del  frado  8  ó  ro  pulgadas  por  la 
punta.  Se  encargsron  pant  Fribourg  i8  de  ellos  á  prevmcion.  . 
*  Los  zarzos  sirvan  para  tenderlos  por  tierra  ^  ya  sea  para  es- 
tablecer en  seco  los  almacenes ,  y  ya  también  para  conservar  d 
paso  de  las  trincheras  en  tiempo  de  lluvias.  Sirven  asimismo  pa- 
la formar  el  techo  de  las.  galerías  de  las  minas  que  se  quieren 
cubrir ,  cargándolos  de  faginas»  Para  qualquiera  de  estos  usos  es 
bien  que  sean  fádles  de  transportar  y  de  manejar. 

Fórmanse  los  zarzos  con  6  palos  principales  de  una  pul- 
gada de  diámetro ,  y  de  5  á  6  i^ts  de  largo  y  dexando  6  pul- 
gadas de  espacio  para  dar  al. zarzo  30  pulgadas  de  ancho.  Se  en-- 
tretexen  estos  6  palos  con  otros  de  6  á  9  lineas  de  grueso  bien 
enlazados  j  y  asegurados  á  los  quatro  lados  con  quatro  ataderos 
fuertes.  Se  parecen  á  las  zarandas  de  cerner  arena» 

Dos  hombres  hábiles ,  con  el  jornal  de  cinco  sueldos  por  zar- 
zo ^  hacen  sin  dificultad  6  ó  {^  en  diez  horas  de  trabajo.  Pan 
Fribourg  se  encargaron  i8  á  prevencioa 

Se  hacen  á  veces  zarzos  en  los  montes  para  los  andamiosde 
los  Albañiles  ^  y  para  otros  usos ,  consistiendo  la  diferencia  en 
que  los  principales  palos,  que  forman  la  armazón  de  los  de  campafia^ 
están .  puestos  á  \q  largo ;  y  al  contrario  para  esotros  se  ponen 
al  través.  A  este  efedo  se  hincan  en  tierra  unos  piquetes Á^Á^a 
(  Lám.  IFl  fig^  16» ) ,  que  sobresalen  dd  terreno  d  ancho  que  se 
ha  de  dar  al  zarzo  ;  después  se  enlaza  entre  los  piquetes  una  pér- 
tiga delgada  y  dobladiza  bb:.  luego  se  entretesea  del  mismo  mo- 
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do  algunas  ramas ,  de  suerte  qae  quando  la  primera  rama  jpasa 
por  detras  de  algunos  piquetes ,  pasa  la  s^nda  por  delante  dé: 
los  mismos ;  y  si  el  cabo  mas  delgado  de  la^primera  está  al  lado^ 
derecho ,  d  extremo  de  la  segunda  mas  delgado  quede  al  lado  iz-» 
quierdo  j  cuidando  de  enroscar  los  cabos  mas  delgados  en  el  última 
piquete :  de  quando  en  quanda  se  d4  un  golpe  entre  los  piquetes^ 
sobre  las  ramas  con  el  mazo  ^ ,  y  se  remata  enlazando  arriba  una^ 
pértiga  fledble  como  bb^  que  se^.puso  abaxo ,  asegurándolas^ 
así  la  de  arriba ,  como  la  de  abaxo ,  con  unos  aítaderos ,  que  se 
introducen  varias  veces  por  las  ramas  del  Zarzo. 

Los  blindages  y  candeleros  son  como  unos  bastidores  tos« 
camente  ensamblados ,  con  el  destino  á  formar  galerías  de  minas 
cubiertas  para  las  baxadas  y  p^tsos  de  los  ifosos.  Se  encatgan  á  loa 
Artilleros ,  que  los  hacen  fabricar  quando  se- necesitan. 

Los  porihueilas  sirven  para  transportar  las  municiones  á  las 
trincheras  y  baterías ,  y  los  Soldados  heridos  :  se  componen  dA 
palos  ensamblados ,  del  mismo  modo  que  los  blindages ,  y  tienen 
el  fondo  de  cuerjdas :  son  menester  á  lo  menos  400  6  500  para 
empezar  un  sitio  de  conseqüencia. 

Los  Soldados  de  Corbea ,  que  se  conducen  á  los  tallares  |ka^ 
ra  sacar  los  materiales  de  todas  estas  obi'as  ,  se  esparcen  por 
lo  común  por  varias  partes :  cortan  los  tallares  lo  menos  á  raíz 
que  pueden  por  no  doblarse :  quiebran  y  destrozan  otro  tanto  como 
lo  que  se  llevan :  hieren  también  por  diversión  todos  los  árbofes 
que  encuentran  al  paso ;  y  ocasionan  refórmente  á  estos  bos^ 
ques  un  daño  que  es  irreparable  en  mucho  tiempa 

Siempre  que  pudieran  exigirse  con  algún  género  de  econo-' 
mía  estas  especies  de  contribuciones  á  que  condena  la  suerte  de 
la  guerra ,  con  especialidad  á  las  comarcas  que  la  sirven  de  tea- 
tro ,  sería  objeto  digno  de  la  prudencia  del  Gíeneral  el  imponer- 
las metódicamente  á  los  Pueblos ,  sin  enviar  Soldados  de  su  Exér« 
cito,  sino  en  los  casos  de  una  necesidad  indispensable ;  respedo 
de  que  esta  tala  no  puede  servir  de  provecho  á  nadie ,  y  destru- 
ye sin  utilidad  el  pais  para  muchos  años. 

En  quanto  á  los  estragos  que  se  hacen  en  nuestros  montes 
para  los  pertrechos  de  nuestras  Plazas ,  sería  £icil  poner  reme- 

,  obligando  á  los  Oficiales  de  las  Comisarías .  á  caminar  de 
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acuerdo  con  los  Ingenieros  dd  Rey  ^  que  saben  mejor  que  ótr 
qualquiera  ka  medios,  de  proceder  con  mía  prudente  economía. 


.§•  IV.  Los  Hacheros  deben  apartar  las  pértigas 
r  para  diversos  usos. 

DixiMos  opíí  los  Hacheros  partían  coa  la  sierr?  los  palos 
igoe;  destiniíbaB  paiti  lena  gruesa  de  cuerda  i  y  que  cortaban  con 
€l  podón  los  que  dexaban  para.le&a  tidlar  de  cuerda  y  y  de 
«arboD. 

Ya  hemos  explicado  el  modo  de  hacer  los  fleges  ^  los  haces^ 
y  las  gabiHas  de  diversas  especies ;  ahora  resta  añadir ,  que  los 
mismos  Hacharos  son  también  los  que  al  ben^ciar  el  ramaje  de» 
ben  aprovechar  las  varas  mas  derechas  para  var.ales  entecizo% 
que  por  lo  r^lar  tengan  quátro  pies  y  medio  de  largo. 

Los  Varales  enterizos  no  son  tan  buenos  como  los  rajadizos 
'hechos  del  corazón  del  Roble  aserrado  j  según  se  verá  más  ade- 
lanté ;  pero  también  para  eso  cuestan  liiucho  menos.  Se  hacen  de 
gualquiera  especie  <k  árboles  \  bien  qOe  los  de  madera  blanca^ 
esto  es  5  los  de  Sauce ,  Álamo  y  y  Tila  son  los  peores :  como  Io( 
de  Roble  son  enteramente  de  albura  ^  duran  poco :  los  deFres« 
no  ^  y  de  Falso  Arome  son  mejores ;  pero  se  debe  dar  la  pfe* 
ferencia  á  los  de  Enebro ,  de  Cy  pres ,  ó  dé  Pino.  Líanse  los  há« 
ees  ó  mazos  de  varales  con  dos  ataderos  ^  como  los  fleges:  ca- 
da mazo  consta  de  50  varales 

^  En  las  Provincias  donde  se  cultiva  el  Lupio  para  Cerbeza^ 
•e  emplean  grandes  pértigas  pera  rodrigarle  :  estas  han  de  t¿- 
ner  de  la  á*  15  pies  de  larg^  ^  y  cada  mazo  no  se  compooie  mas 
que  de  la* 

Cbmo  Ibs  Tintoreros  ,  Iiavanderps  ^  y  Jardineros  se  sirven 
^9  pértiga  9  y  también  l^s  compran  los  Torneros  y  y  los  que 
iorgoian  las  balsas  ó  zat«ias4e:' maderas  que  se  traben  sobre  el 
rio  ^  s&:  cuida  al  tiempo  de  cortar  los  tallares  de  apartar  todas 
las  que  son  d^echas.  Fórmanse  haces  de  quatro  pértigas  con  las 
que  tienen  desde  diez  pulgadas  de  grueso  hasta  tres  pies  y  medio 
ppr  el  extremo  ipas  dejado :  pónenffe  seis  en  cada  mazo ,  sisó^ 
-lo  UemBiOci»  pulgadas  diB  iprueso  por  elpie^  y  dos  por  lapun- 
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ta.  Entrarán  veinte  y  seis  pértigas  en  cada  mazo ,  si  di  extremo 
mas  grueso  no  pasa  de  quatro  pulgadas ,  y  el  delgado  de  una: 
y  finalmente  se  ponen  50  pértigas  en  cada  mazo ,  si  fuesen  to^ 
davia  mas  delgadas.  £n  las  tierras  de  muchas  viñas  se  aprovcr 
chan  las  pértigas  para  hacer  haros  de  cubas  y  barriles.  También 
se  hacen  en  los  tallares  los  enrejados  para  d  transporte  de  car- 
bón ;  pero  esta  obra  la  hacen  los  mismos  Carboneros. 

En  los  tallares  de  árboles  de  ribera  se  hacen  pértigas  para 
los  Lavanderos ,  y  Curtidores ,  y  en  los  taHares  de  Fresno  para  I08 
pasamanos  de  escaleras ;  y  finalmente  se  aprovechan  asimismo 
algunos  palos  á  propósito  para  horcas  de  labranza. 

La  corteza  que  se  quita  para  casca ,  es  igualmente  uno  de 
los  produdos  de  ios  tallares  :  esta  maniobra  la  hacen  también 
los  Hacheros. 

§.  V.  3íódo  de  hacer  las  horcas  de  labor. 

QuANDo  los  apañadores  gastan  la  ramazón  de  madera  bfa9« 
ca  y  ligera ,  como  de  Sauce ,  Álamo  blanco ,  y  temblón ,  Tila^ 
&c  tienen  el  cuidado  de  poner  á  parte  las  ramas  ^  que  por  so 
longitud  y  figura  son  prc^rcionadas  para  hacer  horcones  de 
revolver  el  heno.  Y  para  darlos  una  figura  regular  ^  se  desoor-* 
tezan  con  la  cuchilla  ,  quitando  los  arranques  de  los  renuevos: 
deanes  se  ponen  en  remojo  por  un  par  de  dias  ,  y  lu^  se  in^ 
troducen  en  un  horno  caliente  9  6  bien  se  calientan  á  un  fiíego 
de  virutas ;  y  mientras  están  todavía  muy  calientes ,  se  atan  en 
diversos  puntos  á  un  quarton  (  Lám.  TI.  fig.  4. ) ,  bien  sujetado 
á  corta  distancia  de  una  pared  f  y  finalmente  se  les  dobla  en 
diversas  direcciones ,  según  lo  esdge  la  figura  del  pala 

Para  dar  una  dirección  conveniente  y  regular  á  los  dientes^ 
^e  sirven  de  palitos  de  diversos  tamaños ,  de  los  quaks  unos  re-¿ 
inatan  en  horquilfets  a  b  {  Ftg.  sO  9  y  ^^^  ^  ganchuelos ,  con 
los  quaks  se  encarcdan  en  deferentes  direcciones  los  dientes  del 
horcón ;  y  quando  se  enfíia  el  palo ,  retiene  la  horca  la  figuní 
que  se  le  ha  hecho  tomar.  Según  la  variedad  de  paises ,  se  usa^ 
así  el  mango ,  como  los  dientes ,  unas  veces  derechos ,  y  otras 
veces  combados  (Véanse  las  figuras  6  y  ^ )•  La  maniobra  que 

se 
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se .  pradfca  en  Laoguedoc  para  hacer  horcones  de  Almét ,  me 
ha  parecido  digna  de  algon  lugar  en  este  capítulo. 

§.  VI.  Método  de  podar  ¡os  Almeces  para  que  echen 
ramos  ahorquillados ,  con  el  modo  de  prepararlos 

para  hacer  horcones. 

Extracto  be  las  memorias  para  la  formación 
déla  Historia  natural  de  Languedoc, 

L\  Ciudad  de  Sauve ,  en  la  Diócesis  de  Aiab  ^  goza  de  un 
pequeño  comercio  de  horcas  de  labranza  ,  peculiar  de  ella.  Há-- 
cense  estos  horcones  de  un  árbol ,  que  llaman  en  Provenza  Mi^ 
cacoulier  ytnlkostíkai  Adonier  , en  aquel  Pais  Fanabreque ,  y ea 
Español  4Jmé7L.  Al  mismo  árbol  dan  en  latin  el  nombre  de  Celtis 
fruüu  nigricante  j  Tourneíbrt  Insr.  ó  Lotus  arbor  fruStu  cera^ 
si.  Casp.  B.  .  .  * 

Es  árbol  común  en  Languedoc ,  en  Provenza ,  en  Roselloui 
tea  España  * ,  y  en  Italia  :  prevalece  muy  bien  en  nuestras  Pro* 
vincías,  pero  solo  en  Sauve  es  donde  se  sabe  el  modo  de  po- 
idarle  como  corresponde ,  para  disponerle  á  que  produzca  hor* 
cones  ^  que  se  trabajan  después  en  la  misma  Ciudad.  El  tronco 
de  esta  especie  de  árboles  apenas  pasa  de  dos ,  tres ,  ó  quatro 
pies  de  altura.  Se  procura  que  no  sea  mas  alto ,  para  poder  cor* 
tar  con  mayor  comodidad  los  horcones  que  han  de  alarse  eo 
él :  de  lo  alto  del  tronco  sale  un  gran  número  de  ramos  dere* 
chos ,  y  semejantes  casi  dd  todo  á  los  que  nacen  en  los  Sao« 
ees ,  ú  Olmos  nwvos  desmochados. 

Se  dexan  crecer  dichos:  ramitos ,  sin  hacer  caso  de  ellos  has- 
ta que  lleguen  á  cierto  grueso ,  y  hasta  que  tengan  (que  es  la 
que  mas  importa  )  cinco  6  seis  pies  de  largo ,  que  es .  la  longi- 
tud ordinaria  de  los  horcones ;  pero  si  acaeciese  que  algún  ra- 
millo  de  ellos  saliese  torcido  ( lo  qual  rara  vez  sucede  )  ,  ó  casusd*» 
mente  se  rompiese  antes  de  tener  esta  longitud ,  se  corta  inme« 

o 

^  Véase  el  Tomo  IV  de  la  Phra  Española  pág.  107  >  en  donde  el  laborioso  AtH 
OT  nos  dá  noticia  de  que  también  en  España  se  nace  de  este  árbol  el  mismp 
isQ  que  eA  Francia.  N.  dbi.  Tr       - 
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diatamente  á  raiz  dd  tronca ,  para  que  no  ccHisuma  ini 
parte  de  la  sabia  destinada  al  crecimiento  de  los  otros. 

Hasta  el  tercer  año  no  se  podan  estos  ramos ,  con  d  fin  de 
que  tomen  la  figura  ahorquiUada  ,  pues  hasta  dicho  tiempo  con 
dificultad  pueden  haber  adquirido  el  grueso  y  longitud  que  se  te- 
quieren.  Esta  poda  es  muy  simple  y  fácil ;  pero  en  esto  mismo 
se  funda  la  vrataja  y  utilidad  de  la  maniobra ,  habiéndose  acer- 
tado á  conocer  la  propriedad  de  este  árbol  ^  y  á  tener  la  habi- 
lidad de  aprovecharse  de  este  oonocimiento  por  un  medio  muy 
íacil. 

Se  observa  constantemente  en  el  Almez  la  propriedad  de 
criar  en  d  encuentro  de  cada  hoja  tres  pimpollos  j  que  fi^rmaa 
entre  sí  como  una  especie  de  ñor  de  Lis.  Determinada  la  longi* 
tud  que  conviene  dar  al  horcón  y  se  eligen  casi  á  la  misma  dis- 
tancia del  tronco  los  pimpollos  ^  que  parecen  mas  vigorosos  y  y 
se  corta  la  ramilla  al  soslayo,  como  media  pulgada  mas  arriba^ 
antes  del  empuje  de  la  Primavera. 

Con  esto  la  sabia  ^  que  no  puede  Huir  ya  en  linea  refia  ^  se 

'^halla  obligada  á  introducirse  en  los  pimpollos  mas  cercanos  del 

paraje  en  que  se  detiene  su  curso  ;  y  de  este  modo  crecen ,  y  se 

alargan  prontamente  los  pimpollos  escogkios  ^  y  estendiéndosé, 

empiezan  á  formar  los  tres  dientes  del  horcón  que  se  cria* 

Si  sucede  que  la  abundancia  de  la  sabía  haga  crecer  al  mismo 
tiempo  otros  pimpollos  mas  abaxo  ;  como  estos  se  apropriarían 
parte  dd  alimento  necesario  á  la  meátSL  de  los  de  arriba  j  se  tie^ 
4ít  en  la  poda  sigiuente  et  cuidado  de  cortar  todos  los  brotes  la- 
terales j  que  podrían  perjudicar  al  único  utiL 

A  veces  acontece  que  los  tres  pimpollos  y  que  han  de  format 
-el  horcón ,  no  crecen  con  igualdad ;  pues  freqüentemente  d  dd 
jnedio  excede  á  los  otros,  porque  d  paso  ^  que  por  él  encuentra 
la  sabia ,  es  mas  diredo  :  otras  veces  medra  mas  uno  de  un 
Jado  por  causas  particulares  ^  que  debilitan  á  los  otros  dos.  En 
qualquiera  de  estos  casos  se  malograrian  los  horcones^  si  no  se 
«aplicase  remedio  ^  pero  d  s^iente  es  fácil  y  scgam. 

Deshójase  en  parte  «d  diente  que  ^crece  demasiado;  y  si  esto 
al  parecer  no  bastase  y  se  le  corta  la  punta ;  uno  ú  otro  de  es- 
tíos dos  medios  contiene  la  fuerza  de  la  corriente  de  la  sabia  qus 
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Sé  dirigía  acia  allí ,  y  la  obliga  á  fluir  con  mas  abundancia  ácui 
los  otros  dientes ,  apresurando  así  su  crecimiento.  Solo  si  es  me* 
nester  poner  cuidado  quando  hay  precisión  de  cortar  la  punta  de 
un  diente,  en  cortarla  á  la  longitud  corre^xmdiente ,  esto  es^' 
á  diez  y  ocho  6  vdnte  pulgadas  de  largo ,  que  es  lo  necesaria 
paca  formar  un  horcón.  Todk>  el  artificio  que  pide  el  cultiva  de 
estos  áiboles,  se  reduce  á  lo  siguiente :  Se  visitan  dos  veces  al  aña 
algún  tiempo  antes  del  empuje  de  Primavera ,  y  dd  de  Otoño; 
cuidando  cada  vez  de  podar  los  ramos  de  que  está  poblado  el 
tronco  ,  ÚA  modo  que  corresponde  para  que  se  ahorquillen  los 
que  no  forman  todavia  dientes ,  ó  para  que  crezcan  con  igual- 
dad los  de  bs  árboles  ya  ahorquillados.  Aíedan  los  Podadore^ 
en  la  prádica  de  ambas  podas  observar  cierto  tiempo  de  la  Lu« 
na  f  pero  dudo  que  sea  de  grande  utilidad  esta  circunstancia. 
-  Mediante  esto ,  cada  tronco  del  Alma:  se  halla  á  un  misma 
tíempo  cuando  de  gran  número  de  ramillos ,  bien  que  casi  to* 
das  de.  diversa  edad  :  unos,  en  que  la  horca  está  ya  perfeda ,  y 
en  sazón  de  cortarse  :  otros  mas  nuevos ,  en  que  la  horca  no  ha 
U^ado  todavia  al  grueso  conveniente  :  algunos ,  que  apenas  em« 
píezan  á  ahorquillarse ;  y  finalmente  otros ,  que  aún  no  se  hallan 
en  estado  de  podarse  para  que  se  ahorquillen. 

Hasta  los  seis  ó  siete  años ,  y  á  veces  hasta  los  nueve ,  dífi« 
cultosamente  se  hallan  las  horcas  en  estado  de  cortarse.  A  ve^* 
ees  se  cortan  á  los  seis  años;  pero  esto  es  raro  ^  y  no  sucede  si^ 
no  en  los  buenos  terrenos  ^  y  bien  cultivados  ^  y  con  especialidad 
quando  el  árbol  que  las  cria  es  nuevo ,  y  está  poco  poblado  de  ra< 
Jiiosi.  Para  sepaiac  del  árbol  las  horcas  y  se  asierran  á  raiz  del 
tranco  ^idse  coi;iais  «m  ^un  formón  ,  y  un  mazo.;  pero  de  qual-' 
quier  medio  que  se  use ,  se  cuidará  de  cortarlas  muy  cerca  del 
ifonoo^  y  drQotmalcratatla  "^ 

Para  aparejar  esta»  horcas  por  desbastar  ^  se  dá  principio  cor^ 
lando,  los  tres  dientes  ^'y  ^el  mango  de  la  horca  de  una  longitud, 
qse  sea  píka>:  mas  6  nienos  :£á  qae  corresponde :  después  se  me-» 
tfíck  en  .un  jbamo  amliiBiamente  caliente :  en  él  se  ablandan  lue^ 
ga  laq  £bras  leñosas  ^  y -se  ponen  tan  flexibles ,  que  pueden  do^ 
blarse!  fasihcxicas ,  quando  se  sacan  del  homo ,  y  darles  la  figu<« 
ca  que  aeqilien^  ea  una  máquina  de  madera  hecha  á  modo  d« 
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unas  parrñlas  de  tres  varillas  (esta  máquina  se  ve' répi^seoladi 
en  la  fig.  8.  de  la  Lám.  IL  ).  Primeramente  se  aseguran  las  puo^ 
tas  de  los  tres  dientes  G^  H^I  sobre  la  varilla  A  B :  después 
se  doblan  los  dientes  contra  la  otra  varilla  C  D ,  que  está  so- 
brepuesta á  eUos ,  levantando  el  cabo  M  del  mango  de  la  horca; 
y  doblados  ya  hasta  el  punto  competente  ^  se  mete  por  debaxo 
la  tercera  varilla  £ ,  F,  introduciéndola  mas  ó  menos  por  deba^ 
xo  de  la  horca ,  y  sujetándola  con  dos  tarecos  ó  clavijas  meti- 
das en  los  ahugeros^.  L. 

Si  sucediese  que  estén  desigualmente  distantes  uno  de  otro 
los  dientes ,  ó  que  no  estén  bastante  derechos ,  se  corrigen  estos 
defe£bs  por  medio  de  unos  palillos  ó  piezas  ahorquilladas  por 
ambos  extremos  a^6  b  (^•s)  9  m^^  ^  entremeten  por  fuerza 
en  medio  hasta  que  los  dientes  queden  iguales ,  deredios ,  y  uni- 
Ibrmes.  Dd  mismo  modo  se  endereza  el  mango  dd  horcón  quan- 
do  está  torcido ,  metiéndole  al  salir  dd  horno  ^  mientras  le  dura 
aún  d  calor  y  la  flexibilidad ,  en  un  canal  excavado  de  intento  en 
linea  recta  en  un  madero  hincado  y  asegurado  en  el  suela 

Fácilmente  se  echa  de  ver ,  que  para  cons^uir  el  efecto  de 
todas  estas  operadones  se  necesita  introducir  en  el  homo  d 
horcón  varias  veces ,  mayormente  quando  está  mal  armado  ^  en 
cuyo  caso  es  indispensable  repetir  la  misma  maniobra  basta  que 
quede  la  horca  con  buena  figura :  y  entonces  se  dexa  enfriar  en 
este  estado  ;  y  endureciéndose  las  fibras ,  se  ajustan  á  la  nueva 
figura  9  que  conservan  después  constantemente.  A  esto  se  reduce 
lo  principal  de  la  preparación  :  no  queda  luego  mas  que  lim«- 
piar  el  horcón ,  y  los  dientes  con  el  cepillo  9  docando  puntiagu* 
dús  los  dientes  ^  y  chatos^por  los  lados  j  0021  lo  qual  queda  en  es- 
tado de  servir. 

Se  empaquetan  por  docenas  las.  hoKokad  preparadas  ,  y 
para  formar  uh  surtido  se  ponen  de  tres  especies :  grandes ,  cu- 
yos dientes  son  mas  gruesos ,  y  distantes  unos  de  otros ;  y  de  es-»' 
tas  se  sirven  para  revcrfver  las  gabillhsde  heno  y  de  tvigp  ^  y  I9 
paja  gruesa  :  pequeñas  ^  cuyos  dientes  estáncalas  juntos ,  y  son 
menos  gruesos ;  las  quales  se  usan  para  aventarla  paja ,  y^pal'ar-^ 
la  de  las  granzas  después  de  trillado  d trigo;  y  finalmente  tne^ 
dianas^  quepoedan  ^servir  para  ambos,  usos ,  según  la  necesidad 
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El  consumo  de  estas  horcas  se  hace  principalmente  en  el 
Baxo  Languedoc  ^  y  en  la  Provenza  :  en  todos  los  países  donde 
9e  trillan  las  gabiilas  con  caballos  6  bueyes ,  es  casi  imposible 
dexar  de  usar  de  esta  especie  de  horcas ,  ya  sea  para  aventar  la 
primera  paja  á  medio  quebrantar  ^  ó  bien  para  separar  la  otra 
mas  menuda  de  las  granzas  que  quedan  mezcladas  con  el  grano, 
y  se  separan  aventándolas. 

Respecto  de  los  demás  países  donde  se  maja  6  varea  el  \xi^ 
go  con  palancas  ^ ,  necesitan  menos  de  las  horcas  ,  porque  ea 
dios  no  se  quebranta  la  paja ;  y  conservando  esta  todo  su  lar- 
go,  es  fácil  apartarla ,  para  cuyo  efedo  se  sirven  los  paisanos 
de  horcas  de  dos  dientes  cortas ,  pesadas  ,  y  harto  bien  tra-^ 
bajadas ,  que  se  cortan  de  qualquiera  especie  de  árboles  en  que 
se  encuentran  ramas  capaces  de  adqmrir  aquella  figura :  estas: 
horcas  cuestan  muy  poco  ,  y  por  eso  son  preferidas  á  otras 
mas  ligeras  9  mas  manejables  j  y  mas  cómodas ;  pero  que  no  se  tie- 
nen por  absolutamente  necesarias  ,  ó  á  lo  menos  hay  modo 
de  suplirlas  con  otras. 

i  En  el  Rosellon  se  hace  otro  uso  también  del  Almez ,  que^ 
fiaman  en  aquella  Provincia  Admier :  pues  como  es  madera  li- 
gera y  correosa ,  se  hacen  bastones ,  mangos  de  látigos ,  baques- 
tas  de  fusil  y  pértigas  para  la  pesca ,  que  Uaman  de  caña ,  y  va* 
ras  de  Sillas-Volantes. 
♦       . 

§.  VIL  Modo  de  preparar  las  pértigas  de  Fresno 
para  hacer  mangos  de  zorros  ,  pasamanos  para 
'    escaleras  ^  ^c. 

En  los  países  de  buen  terreno  algo  húmedos ,  de  que  gustan 
lonto  los  Fresnos,  se  cortan  estos  árboles  en  los  tallares  para 
formar  pértigas  bien  derechas,  de  que  se  logra  muy  bueades- 
f>acho  para  mangos  de  zorros ,  pasamanos  de  escaleras  ,  &a 
Para  las  obras  de  esta  clase  es  menester  que  los  tallares  de  Fres- 
no sean  robustos ,  detechos ,  y  poco  ramosos.  Derribanse  en  la 
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*  Así  se  hace  en  Asturias »  y  Galicia .  sirviéndose  para  desgranar  las  espigas 
de  un  garrote ,  á  cuyo  extremo  está  atado  otro  palo  menor  por  medio  de  una 
cónea » con  el  qual  sacuden  las  espigas- ya  separadas  de  la  paja.  M.  djsi*  T. 
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estación  que  prescribe  la  Ordenanza.  Las  ramas  se  cortan  muy 
á  raiz  de  tierra ;  y  quando  no  son  bastante  derechas ,  se  meten 
en  un  horno  caliente ;  y  sacadas  de  él ,  se  doblan ,  mientras  es- 
tán aún  muy  calientes ,  en  diversas  direcciones  para  enderezar^ 
las :  después  se  les  quita  la  corteza ,  y  algo  de  la  madera  con  la  cu* 
chilla ,  para  que  queden  mas  derechas ;  y  por  último  se  remata  dan* 
doles  una  figura  bien  redonda  con  un  cepillo  acanalado  ó  m&> 
dia-caña ;  de  suerte  que  al  salir  dé  las  maños  del  Artífice ,  pare^ 
ce  que  las  pértigas  están  labradas  á  torno. 

Fórnianse  mazos  de  ellas ,  que  se  distribuyen  según  su  grue- 
so y  longitud :  las  mas  recias  y  largas  sirven  para  hacer  escale-» 
ras  ligeras  ;  y  las  menos  gruesas  se  aprovechan  en  pasamanos  pa- 
ra las  escaleras.  Trabájanse  mangos  de  zorros  con  las  largas  y 
delgadas ,  ó  mangos  de  bruzas  y  limpiaderas  y  si  son  gruesas  y 
cortas.  Finalmente  se  hacen  de  ellas  mangos  para  diversas  her- 
ramientas ,  sirviendo  las  mas  delgadas  para  formar  varas  dé  me- 
dir ,  bastones ,  &c 

De  la  madera  de  Fresno  se  hacen  asimismo  haros  y  mangos 
de  raquetas ,  poniéndolas  en  agua  después  de  haberlas  dado  con 
la  cuchilla  la  figura  que  les  corresponde  ,  metiéndolas  después 
en  un  horno  caliente ,  ó  al  fuego  de  virutas ,  y  doblándolas  del 
modo  mas  convemente  mientras  mantienen  todavía  el  calor. 

Los  surtidos  de  esta  armazón  de  raquetas  son  de  diversos 
tamaños ,  desde  las  mayores  con  que  se  juega  á  la  pelota ,  hasta 
las  mas  pequeñas ,  que  sirven  para  que  se  diviertan  los  niños» 

§.  VllL  Del  modo  de  descortezar  los  Robles  para 

hacer  casca» 

En  el  mes  de  Mayo  5  que  están  los  Robles  en  todo  su  em-^ 
puje ,  es  quando  se  ocupan  en  los  tallares  los  Hacheros  en  des- 
cortezarlos :  primeramente  quitan  con  el  podón  todas  las  ramas 
que  salen  del  tronco ,  y  después  hacen  con  el  mismo  instrumen- 
to un  corte  circular  en  lo  alto ,  y  otro  en  la  parte  inferior  de 
los  troncos  de  los  Robles  nuevos  ,  que  tendrán  desde  seis  hasta 
doce  6  quince  pulgadas  de  circunferencia.  Rajan  luego  la  cor* 
teza  de  alto  abaxo  con  la  punta  dd  podón  5  después  introdiH 
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ccen  cierto  instrumento  de  hierro  ó  de  madera  dura ,  que  se  pa«- 
rece  á  una  espátula  algo  combada ,  por  entre  el  leño  y  la  corte- 
-za ,  que  en  esta  estación  fácilmente  se  despega  dd  leño.  AI 
caer  de  la  tarde  se  recogen  las  cortezas ,  metiendo  la  una  den- 
tro  de  la  otra  para  formar  paquetes ,  que  se  encogen  al  paso  que 
se  secan  las  cortezas  ;  y  estos  paquetes  se  venden  á  los  que  tie- 
fien  molinos  de  casca.  La  venta  de  dicha  corteza  no  tiene  mucha 
<:uenta  á  los  Tratantes ,  pues  además  de  pagar  1 8  libras  por  la 
hechura  de  cada  ciento  de  mazos  ,  se  disminuye  con  la  subs- 
tracción de  la  corteza  una  oSava  parte  la  medida  ordinaria  de 
una  hacina<de  leña ,  y  consiguientemente  se  necesita  un  número  de 
pedazos  mucho  mayor  de  lo  que  regularmente  es  menester  ;  á 
que  se  añade  venderse  esta  leña ,  llamada  kña  mondada ,  un  es- 
cudo menos  cada  hacina  que  la  leña  con  corteza.  La  buena  cor- 
teza debe  ser  igual ,  verde ,  y  brillante ,  sin  embargo  de  lo  qual 
se  descortezan  también  á  veces  los  árboles  corpulentos.  Por  lo 
común  son  menester  de  seis  á  ocho  hacinas  de  leña  para  un 
ciento  de  mazos  de  corteza ;  esto  es ,  ocho  hacinas  para  los  ár- 
boles de  20  años  en  adelante  ^  y  seis  hacinas  quando  son  de  me« 
nos.  tiempo  los  tallares. 

Véndese  esta  corteza  á  los  Curtidores  ^  6  s^n  yá  se  ha  in- 
sinuado ,  á  los  que  tienen  molinos  á  propósito  para  molerla.  En 
algunos  molinos  de  estos  se  muele  la  casca  con  grandes  pie- 
dras verticales  ,  como  las  de  los  molinos  de  sidra  :  en  otros 
se  hace  con  mazos ;  y  luego  que  está  pulverizada  por  la  piedra 
6.  con  los  mazos ,  se  criba ,  y  lo  que  pasa  por  el  cribo  es  casca 
buena  para  echar  en  las  zanjas  de  los  Curtidores ,  volviendo  á 
fiooler  lo  que  queda  en  el  cribo. 

Hay  paises  en  que  vendiéndose  la  leña  á  26  libras  la  ha« 
ciña  ,  se  venden  los  haces  de  corteza  á  124  cada  ciento.  Yá  se 
sabe  y  dexa  considerar  que  este  precio  está  sujeto  á  las  mismas 
variaciones  que  el  de  otra  qualquiera  mercancía. 

Está  prohibido  descortezar  á  los  árboles  en  pie  de  los  bos-* 
ques  del  Rey  ;  y  muchos.  Proprietarios  dificultan  conceder  este 
permiso  á  los  Arrendatarios  de  sus  bosques ,  rezelándose  de  que 
por  semejante  operación,  que  no  puede  hacerse  sino  á  fines  de  Ma- 
yo,  no  se  dilate  la  corta  con  grave  daño  del  retoño  de  las  cepas. 
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G)n  todo  eso  está  experimentado  que  la  mayor  parte  de  ellas 
vuelven  á  arrojar  antes  del  fin  del  año ,  quando  se  derriban 
los  árboles  luego  que  se  descortezan  ^  pero  también  se  pier- 
de la  mitad  de  una  verdura*  Bien  se  podrían  descortezar  los  ár<- 
boles  inmediatamente  después  de  apeados  ,  con  especialidad 
en  los  años  fríos  y  húmedos^  pero  como  otros  años  son  secos  y 
calorosos  ,  no  quieren  los  Tratantes  exponerse  á  perder  la  cor* 
teza ;  fuera  de  que  les  saldría  mas  cara  esta  operación.  En  aten- 
ción á  estas  razones  se  hallan  pocos  Tratantes  que  se  conven-* 
gan  en  no  separar  la  corteza  hasta  que  estén  derribados  los  ár- 
boles ;  y  asi  el  Proprietario  es  á  quien  toca  buscar  el  medio  de 
resarcirse  de  la  perdida  que  padece  de  la  mitad  dé  una  verdura^ 
sobre  el  precio  del  bosque  que  dá  en  arriendo ,  y  cuidar  exacta- 
mente de  que  se  corten  los  árboles  acabados  de  descortezar» 

En  una  Memoria ,  publicada  en  Inglés ,  he  leído  que  en  los 
países  Meridionales  de  Inglaterra  se  derriban  en  la  Primavera  los 
árboles,  que  se  han  de  descortezar^  desde  que  empiezan  á  arrojar^ 
quitanda  la  corteza  luego  que  se  echan  á  tierra  ,  para  apro* 
ye  char  la  sabia  que  se  halla  aún  en  sus  troncos  ^  y  al  tontrario 
en  el  pais  de  StaSbrt ,  se  descortezan  en  la  Primavera  ,  quando 
están  todavía  en  pie ,  dexáhdolos  en  este  estada  para  cortarlos 
en  el  Invierno  siguiente.  Na  tengo  por  acertado  este  último  mé- 
todo ,  pues  siendo  estos  árboles  nuevos  tan  delgados ,  que  no  sir-* 
ven  sino  para  lumbres  ,  no  puede  ser  el  designio  aumentar  la 
densidad  déla  madera.  Aunque  estos  árboles  se  c<Miserven  ea 
pie  ,  no  dexan  tal  qual  vez  sus  cepas  de  criar  algunas  débiles 
producciones  ;  pero  estas  quedarían  enteramente  destruidas  al 
derribar  los  árboles  descortezados ,  y  por  consiguiente  se  malo- 
gra una  sabia  ,  y  las  cepas  se  cansan  y  disipan  mucho. 

§.  IX.  Del  descortezo  de  los  Tths  y  Moreras. 

De  los  Tilos  y  de  los  Morales  se  quita  la  corteza  para  otros 
iHos  ,  siendo  uno  de  ellos  fabricar  sogas  de  pozos. 

Se  descortezan  los  Tilos  que  tienen  entre  8  y  1 6  años :  y  tam- 
bién podrían  descortezarse  los  mas  gruesos ,  con  tal  que  no  teogaa 
sarnosa  ta  corteza» 
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Derríhanse  estos  árboles  á  fines  de  Mayo ,  ó  principios  de  Ja- 
nio  ,  que  están  en  su  mayor  empuje  :  y  se  escoge  asimismo  un 
tiempo  caloroso  ^  y  húmedo,  á  fin  de  que  suelten  la  corteza 
•con  mas  facilidad ,  y  esta  se  les  quita  luego  que  se  apean  ,  por*- 
que  entonces  está  menos  adherente  á  la  madera* 

Igualmente  pueden  descortezarse  los  troncos  que  las  ramas^ 
que  llegan  á  una  pulgada  de  diámetro  por  la  punta.  Descorteza»- 
se  también  á  veces  algunas  ramas  mas  delgadas  ^  pero  esta  cor- 
teza no  puede  servir  pata  otra  a)sa  que  para  ataderos. 

Para  separar  la  corteza  del  Tilo ,  ó  del  Moral ,  se  raja  de 
arriba  abaso ,  y  se  despega  con  un  hueso  cortado  á  manera  de 
pie  de  cabra  ;  y  loego  que  sé  ha  separado  un  extremo  de  la  \> 

corteza ,  se  acaba  de  desp^far  tirándola  con  las  manos.. 

Arrancada  la  corteza ,  se  tiende  por  el  suelo  para  que  se 
aeque ,  poniendo  dos,  ó  tres  rollos  á  b  mas ,  unos  dentro  de  otros. 

Luego  que  está  seca  y  se  dispone  en  haces^  á  cuyo  e&cto  se 
pasan  dos  pértigas  por  medio  de  un  ciento  de  rollos  de  corteza 
para  mantenerlos  derechos  y  y  después  se  aseguran,  con  quatro 
ataderos. 

Guárdanse  los  haces  en  parage  firesco  y  enjuto  hasta  que  se 
venden  á  lo8G)rdeleros^  que  fabrican  sogas  de  pozo  con  ellos; 
cuyo  uso  es  tan  común. 

K  Quando  los  Cordeleros  quieren  gastar  la  corteza  ,  la  po- 
nen en  remojo ,  y  en  poco  tiempo  se  separan  fácilmente  unas 
de  otras  las  láminas  ú  hojuelas  corticales ,  de  que  se  compone 
su  grueso.  Las  mejores  cortezas  soa  las  mas  internas  :  las  de  afue- 
ra 9  que.  son  demasiado  bastas  para  fabricar  cuerdas ,  se  venden 
para  ataderos  de  gabillas  de  paja  ^  para  cuyo  uso  se  descortezan 
á  veces  las  xamas  delgadas. 

Los  Tilos  descortezados  se  venden  a  proporción  de  sn  grue- 
so ;  esto  es  ^  los  mas  recios  á  los  Torneros  ,  que  compran  asimis- 
mo las  pértigas  gruesas  ^  llamadas  bordones  ^ ;  las  menos  grue- 
sas  se  despachan'  á  los  Viñaderos  ó  Jardineros  para  varales  de 
empalizadas ;  y  finalmente  las  mas  delgadas,  que  salen  de  las  ra- 
mas menores,  sirven  á  los  Labradores  para  rodrigar  los  Guisan- 
tes,  y  las  Habas ,  &c 

*  Se  llamarán  asi  ^1  vez .  en  Francia  estos  varales  ,  por  et  v\so  que  de   ellos 
hacen- los  Peregrinos  6  Romeros.  N  del  T, 
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§.  X.  Del  trabajo  del  Fabriquero  de  Carboru 

QuANDo  se  enciende  cantidad  de  leña  nueva  en  una  chi-- 
menea  y  se  hace  ascua ,  como  decimos  comunmente :  y  si  esta  bra« 
sa  se  dexa  expuesta  al  ayre ,  se  consume  enteramente ,  y  se  redu- 
ce á  ceniza ;  pero  si  se  la  priva  de  la  comunícadoa  del  ambiente, 
y  consigttitotemente  se  ahoga  ,  resulta  un  carbón  ligero  ,  que 
llamamos  rescoldo ,  el  qual  se  consume  muy  presto  ski  dar  mcH 
cho  calor ,  por  haber  perdido  gran  parte  de  su  substancia  infla* 
tnable. 

Metiendo  algunos  trozos  de  leña  en  una  retorta  ,6  en  un 
crysol  perfedamente  cerrado  ^  y  haciendo  ascua  á  ia  retorta  ó  al 
crysol  9  se  encuentra  encendido  el  carbón  al  quebrar  las  vasijas, 
que  estén  aún  muy  calientes :  este  carbón  se  consume  luego  que 
siente  el  contaéb  del  áyre ;  pero  si  se  dexan  enfriar  las  vasijas, 
se  encontrará  al  rompierlas  reducida  la  leña  á  carbón  de  color 
perfedo ,  y  de  buetla  calidad. 

De  estos  hechos  se  puede  inferir ,  que  para  convertir  la  lefia 
en  carbón ,  es  menester  que  la  penetren  las  partículas  del  fu^;o, 
sin  que  experimente  el  contado  del  ayre.  A  esto  se  reduce  la  ope- 
ración que  pradican  con  mucha  industria  los  Fabriqueros  de  car* 
bon  del  modo  que  se  va  á  explicar. 

Puede  hacerse  carbón  con  qualquiera  especie  de  leña  \  pero 
uno  de  los  primeros  requisitos  es  servirse  de  la  especie  de  leña 
que  sea  mas  barata ,  á  fin  de  que  el  precio  dd  carbón  salga  mo- 
derado ,  bien  que  la  calidad  de  este  varía  s^n  la  especie  de  le*» 
fia  de  que  se  hace :  el  carbón  de  leña  dura ,  como  la  de  Roble, 
y  Espino ,  &c  dá  mucho  calor :  el  de  árboles  de  ribera  es  apa-* 
rente  para  ablandar  los  metales  que  se  han  de  forjar :  el  carbón 
de  Haya ,  y  elde  Hojaranzo  se  reputa  por  el  mejor  después  del 
que  se  fabrica  de  Roble  y  Espino:  tras  de  estos  se  sigue  el  de 
Castaño ,  y  de  Arce  ;  y  finalmente  tiene  también  su  estimación  el 
tie  árboles  de  ribera ,  como  es  d  de  Tila,  Álamo  blanco ,  Ala* 
mo  temblón ,  Abedul ,  Sauce ,  Pino ,  &c. 

Quando  la  leña ,  que  se  pretende  reducir  á  carbón ,  es  dema*- 
siado  recia ,  se  consume  su  superficie  antes  que  haya  podido  p^ 
taetrar  d  calor  hasta  el  centro  de  los  tacos.  Para  evitar  ,  pues. 


I>E  LOS  MoNTESé  LlB.  IL  2 1  p 

(96te  tncotí veniente.,  quando  se  va  á  Étbricar  carbón  de  leña  grae<^ 
sa  ^  se  raja  como  si  se  fuera  á  hacer  fleges  :  los  palos  huecos,  y  po* 
dridos  por  dentro  conservan  en  lo  interior  por  mucho  tiempo  el 
fuego  :  trahen  mucho  riesgo ,  y  pueden  ocasionar  incendios  i^ 
Blejor  carbón^  sé  hace  de  rodillos  ó  cándalos  de  árboles  nuevos 
de  6  á  13  pulgadas  de  cifcanierencia :  y  en  una  palabra  ^  con  la 
leña  menos  á  proposito  paca  hacer  leña  de  cuerda. 

Las  leñas  que  se  emplean  demasiado  verdes  ^  y  contienen 
por  consigucenfe  toda  su  sabia  y  sueltan  tan  eioraordinaria  por-» 
ciop  de  humedad ,  qué  desbarata  la  tierra  con  que  se  cubren  los 
hornos ;  fuera  ide  que  se  encienden  con  dificultad ;  y  no  pudien-* 
do  los  Fabriqueros  dar  por  igual  el  calor  á  todas  las  partes  del 
horno  ^  tampoco  es  posible  evitar  que  salgan  después  muchos  ti-* 
EOS.  Lá  leña  demasiado  seca  tendría  los  defeétos  contrarios ,  pues 
costaría  dificultad  impedir  que  no  se  consumiese ,  y  reduxese  á 
rescoldo.  De  aquí  es  ^  que  la  verdadera  estación  para  quemar  las 
leñas  cortadas  en  lavierno ,  es  en  los  meses  inmediatos  de  Ágos* 
to ,  Septiembre ,  y  OSubre;. 

Se  va  aislando  la  leña  destinada  para  carbón  (Véase  la 
L^^  V.  fig.  14. ) .  Ya  hemos  hablado  del  modo  de  disponer  las 
hacinas ,  y  asi  daremos  por  hedió  este  trabajo ,  y  pasaremos  á 
explicar  el  modo  de  hacer  los  hornos. 

El  parage  que  se  escoge  para  formar  los  hornos  de  leña ,  se 
llama  hornera.  Se  procura  que  sea  en  un  terreno  llano,  y  algo 
elevado  ,  para  que  no  se  detengan  en  él  las  aguas  :  tampoco  de- 
be haber  en  él  cepas ,  ó  á  lo  menos  debe  haber  pocas ,  á  fin  de 
no  maltratar  el  tallar.  Es  menester  cuidar  de  que  el  fuego  no  pue* 
da  comunicarse  á  algunos  brezos  ó  heléchos ,  que  podrían  oca-^ 
donar  incendios  considerables.  En  atención  á  todos  estos  moti« 
vos ,  previene  la  Ordenanza  que  los  Oficiales  de  Aguas  y  Mon- 
tes sean  Jos  que  señalen  las  horneras ,  6  sitios  para  &bricar  carbón. 

Los  Fabriqueros  procuran  hacer  sus  hornos  lo  mas  cerca  que 
les  es  posible  del  parage  en  que  se  hallan  las  hacinas  de  lefia 
que  han  de  quemar  ;  y  esto  con  el  fin  de  escusar  el  trabajo  de  la 
conducción  de  la  leña  :  también  se  escusan  otra  molestia ,  quan- 
do  logran  la  felicidad  de  hallar  un  parage  en  que  se  haya  hecho 
otra  vez  carbón ;  pues  es  necesario  que  esté  bien  dispuesto  el 
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terreno  para  que  sea  á  propósito  para  hacer ,  como  ellos  dicen^ 
lina  buena  quema.  También  es  menester  que  el  terreno  no  sea  pe- 
dregoso ,  ni  arenisco ,  respedo  de  no  ser  idóneas  estas  materias 
para  aterrar  ó  cubrir  el  horno. 

El  Fabriquero  principal  ^  que  llaman  Artillero  "^ ,  traza  la 
extensión  del  homo  (  Véase  la^.  i.)  ,  dándole  un  diámetro  dé 
8  pasos  9  sobre  poco  masó  menos,  según  la  cantidad  de  carbón 
que  se  desea  &bricar ;  y  después  de  bien  allanado  con  la  pala 
(i%.  10.) ,  y  con  el  azadón  a  (  Fig.  i.  )  el  recinto  del  homo, 
clava  en  tierra  en  el  centro  una  pértiga  á  manera  de  árbol ,  6 
tnastil  b  grueso  como  la  caña  de  la  pierna ,  y  de  la  á  15  píes  de 
alto :  algunos  cubren  el  terreno  de  una  camada  ó  capa  de  ceni* 
za  de  algún  horno ,  que  haya  ya  servida 

Acarrean  los  Fabriqueros  la  lefia  desde  donde  se  hacinó  has- 
ta el  homo  con  braetas  "^^  {Fig.  3O9  F  mientras  se  ocupan  ea 
esta  nena  varios  Jornaleros ,  empieza  el  Artillero  á  formar  su 
horno.  Los  primeros  pedazos  de  leña  c ,  que  se  ponen  al  rededor 
del  mástil ,  han  de  ser  secos ,  y  si  se  pudiese ,  de  leña  enteriza  ^  á 
fin  de  que  pegue  la  lumbre  mas  fácilmente  :  arrima  el  pie  gor- 
do de  cada  palo  contra  el  mástil ,  dexando  que  toque  en  tierra  la 
punta  ( Fig.  i;  )  ^  algo  apartada  del  mástil.  Al  rededor  de  esta 
primera  hilera  de  leña  seca  fbrma  el  Artillero  otra  con  leña  de 
las  hacinas ,  siguiendo  con  la  tercera ,  quarta ,  y  quinta ,  &c.  has- 
ta que  la  extensión  del  terreno  quede  del  todo  cubierta  de  palos 
puestos  casi  verticalmente. 

A  cada  hilera  de  la  primera  vuelta  ó  piso  se  deza  un  peque- 
ño espacio  de  cinco  ó  seis  pulgadas  :  el  hueco  de  cada  hilera  ha 
de  corresponder  siempre  en  fiante  de  la  abertura  de  otra  hilera, 
de  suerte  que  siempre  quede  desde  la  circunferencia  del  horno 
hasta  el  centro ,  esto  es ,  hasta  la  leña  seca ,  que  se  colocó  la  pri« 
mera  al  rededor  del  mástil ,  un  canal  ó  boca  a  {Fig.  s.)^  ^  9P^ 

^  En  los  montes  de  Guadalaxara  he  oído  muchas  veces  dar  este  nombre  al  que 
principalmente  corre  con  el  careo  de  quemar  el  carbón,  N.  dsi«  T. 

**  En  los  montes  cercanos  á  Madrid  allegan  á  costilla  la  leña ,  poraue  no  co- 
nocen estos  carretoncillos  de  una  rueda  ,  que  son  tan  útiles ,  y  de  los  quales 
hace  mención  el  Diccionario  de  la  Lengua  Castellana  citaitdo  la  voz  brueta ,  co- 
mo usada  en  el  Ingeniero  O.  Sebastian  Fernandez  de  Medrano  9  que  escribió  i 
fines  del  siglo  pasado.  N.  beii  T* 
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podemos  considerar  como  un  hogar.  Esta  especié  de  canal  se  Ile^ 
na  de  ramas  secas,  fáciles  de  encenderse  ,para  que  entre  de  gol* 
pe  la  llama  al  centro  del  homo;  pues  veremos  mas  adelante^ 
que  solo  en  esta  parte  es  por  donde  se  pega  £\xgo. 

Formada  la  primera  vuelta  b  (  Fig.  3. )  ,  llamada  Fiselta  de 
pie  y  por  la  agregación  de  todas  las  I^ras  de  que  hemos  habla* 
do  y  se  levanta  sobre  ella  otro  piso  c ,  que  llaman  Fuelta  de  res* 
paUtó  9  formándda  de  hileras  de  tacos  del  mismo  modo  que  la 
primera :  y  como  el  Fabriquero  puede  ñcilmente  arreglarla  desde 
fierra ,  por  eso  la  empieza  r^ularmente  antes  de  concluir  la  pri* 
neraL  Es  de  advertir ,  que  la  leña  mas  menuda  se  coloca  en  d 
primer  i^  9  y  la  mas  gruesa  en  las  vueltas  mas  altas ,  ponieiK» 
do  CQ  cada  una  los  tacos  mas  recios  entre  el  centro  y  ki  circun- 
ferencia. Luego  que  se  ve  tan  grande  casi  la  segunda  vuelta  co« 
mo  la  primera ,  se  aumenta  esta ,  y  después  la  s^^da  hasta  que 
la  primera  coja  todo  el  terreno  trazado  por  el  Artillero ,  respec*^ 
lo  que  levantando  succesivamente  los  dos  pisos  primeros ,  loa 
puede  disponer ,  y  concluir  del  todo  desde  abaxo ,  esto  es ,  des- 
de el  suelo ;  lo  qual  le  es  de  mocha  conveniencia  5  porque  co« 
g^e  la  leña  á  mano ,  sin  necesitar  subirla  sobre  el  primer  piso. 

La  vuelta  tercera ,  que  llaman  la  Vuelta  de  la  cabeza  y  se 
forma  por  medio  de  un  conjunto  de  hileras  semejantes  á  las  dos 
primeras ;  pero  el  Artillero  no  puede  escusarse  del  trabajo  de  su- 
bir sobre  el  segundo  piso  para  arreglar  esta  tercera  vuelta  ;  y 
an  la  segunda  ó  sea  la  de  pie  sirve  de  fundamento  y  base  á  lá 
tercera  ó  sea  á  la  vudta  de  la  cabeza ,  del  mismo  modo  que  lo 
hace  la  primera  résped  de  la  segunda.  Sobre  la  tercera  vuelta 
$e  levanta  á  veces  otro  piso  <^ ,  y  á  veces  se  forma  hasta  quinto 
aho :  contintSase  en  añadir  tacos  á  la  circunferencia  de  h&  vuel- 
tas j  empezando  sieoipre  por  las  mas  bazas ,  hasta  que  asi  dis« 
puestas ,  representen  entre  todas  la  figura  de  una  media  naranja» 

Adquteren  los  hornos  esta  figura  redonda  ,  porque  desde  la 
primera  vuelta  se  inclinan  tanto  mas  los  tacos  ^  quanto  mas  dis^ 
tantes  se  hallan  del  centro  del  horno  ^  lo  qual  es  causa  de  que  el 
plano  superior  de  este  (mso  sea  convexo  por  el  medio  :  el  2fi  lo 
es  mas ;  y  el  3.0  todavía  mas ;  porque  además  de  la  mayor  in- 
clinación que  los  tacos  de  la  drcun&rencia  tienen  respeto  de  los 
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de  en  medio ,  las  vueltas  superiores  están  colocadas  sobre  una 
superficie  convexa ;  y  al  contrario  el  primer  piso  está  en  tkrra 
llana ;  de  que  resulta  que  los  tacos  de  las  vudtas  mas  altas  se  ha« 
lian  casi  tendidos. 

Aunque  nos  hemos  servido  siempre  del  término  barno^  no  lo 
llaman  asi  los  Fabriqueros ,  hasta  que  están  formados  todos  bs 
akos ;  pues  hasta  entonces  le  dan  el  nombre  de  tacas.  > 

Cuida  el  Artillero  de  que  los  chapodos  se  corten  á  raíz  de 
las  ramas,  para  que  puedan  sentar  mejor.  Se  procura  en  quanto  se 
puede  cortarlos  en  disminución ,  6  en  punta  por  ambos  extremos^ 
para  que  ajusten  mejor  unos  pon  otros,  sin  dexar  muchos  hue-* 
eos  f  áiera  de  que  como  los  tacos  de  corte  redondo  están  fre-4 
qttentemente  ra^os  de  arriba  abaxo  hasta  cierto  grado ,  pene-» 
tra  el  fuego  por  la  hendidura ,  y  consume  en  parte  el  palo. 

Para  d  uso  de  los  Particulares  se  hacen  hornillos ,  que  cons-' 
tan  solamente  de  5  ó  6  hacinas  de  leña :  los  hornos  rilares  Ue^ 
gan  á  10  6  12  ;  y  para  las  herrerías  se  emplean  por  lo  comuii 
de  un  golpe  50  pilas.  Siempre  sale  mas  barato  haciendo  gran- 
des hornos ;  porque  la  leña  que  se  consume  para  formar  el  ho^ 
gar  del  centro ,  que  llaman  cebo ,  de  que  vamos  á  hablar ,  es  ca- 
si en  igual  cantidad  para  los  hornos  pequeños  que  para  los  gran- 
des;  y  consiguientemente  el  desperdicio  de  la  leña  es  á  propor- 
ción mayor  en  los  chicos  ,  de  suerte  que  se  computa  por  una 
quinta  parte  la  leña  que  se  consume  en  el  cebo  de  estos  últimos, 
junto  con  lo  que  se  pierde  en  el  aterramiento :  bien  que  es  mu- 
cho menor  que  quando  se  componen  los  hornos  de  50  hacinas. 

Levantados  los  hornos, es  necesario  aterrarlos ,  esto  es ,  que 
para  impedir  que  se  abrasen  totalmente ,  y  poder  ser  dueño  ú 
Artillero  de  dirigir  el  fuego  del  modo  que  juzgue  mas  conve-^ 
niente ,  se  ha  de  cubrir  de  tierra  5  y  de  ceniza  toda  la  superficie 
exterior  del  horno  ^  siendo  este  el  motivo  de  la  ocultad  que 
cuesta  el  hacer  una  buena  quema  en  los  parages  donde  no  se  ea« 
cuentran  sino  arena ,  y  piedras  '^. 

*  En  algunas  fábricas  de  Espfafia  antes  de  aterrar  el  horno  le  chasquean »  6 
echan  chasca  ,  esto  es » le  cubren  de  tomillo  ^  para  que  la  tierra  no  cale  aden- 
tro por  entre  los  chapodos»  Compárese  este  método  con  el  de  los  Franceses, 
<|ue  se  sirven  de  la  tierra  húmeda  para  ^ue  no  se  cayga  \  pues  solo  la  experien- 
cía  puede  descubrir  quál  lerá  el  mas  atU«-  M.  DBXf  T. 
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*  Dos  Fabriqueros  cavan  el  terreno  inmediato  al  homo ;  y  uno 
de  ellos  (  Lám.  V.f^.  4.  )  va  recogiendo  la  tierra  con  una  pala^ 
•y  la  echa  sobre  la  superficie  exterior  del  horno  hasta  cubrir  en* 
terameme  la  lena ,  y  para  que  no  se  cayga  ^  la  aprieta  con  lo 
llano  de  la  pala ;  pero  como  sería  dificultoso  que  no  se  escurrie- 
!se  si  estuviera  demasiado  seca  ^  se  procura  cogerla  algo  hú-^ 
meda.  Se  cubre ,  pues ,  toda  la  leña  con  una  capa  de  tierra  de  4 
pulgadas  de  grueso  sobre  poco  mas  ó  menos^  á  excepción  de  lo 
sdto  :del  horno  junto  al  mástil ,  que  allí  se  dexa  un  espacio  como 
de  6  pulgadas  sin  cubrir  de  tierra ,  para  determinar  á  que  la  hu- 
medad cte  la  lefia  salga  en  humo  por  este  parage,  y  para  que 
en  el  centro  del  horno  se  forme  un  brasero  considerable. 

El  Artillero,  que  podríamos  también  llamar  el  Quemador^  sube 
sin  escalera  encima  del  homo  aterrado :  ve  si  falta  tierra  en  alguna 
parte  \  y  si  hay  roturas,  las  remedia.  Algunos  ponen  una  capa  de 
-ceniza  encima  de  la  tiera :  otros  aguardan  á  que  esté  quemada  en 
parte  la  leña  para  echar  la  ceniza ;  y  finalmente  adonde  no  se 
encuentra  sino  arena  y  cantos^  imposibilitados  los  Fabriqueros 
de  hacer  un  buen  aterramiento  por  falta  de  tierra  ,  echan  sobre 
-la  leña  una  capa  de  hoja  verde ,  que  cubren  de  ceniza  con  algu- 
jna  tierra  ^  lo  qual  llaman  chasquear  el  horno.  Dexan  algunos 
cinco  ó  seis  pulgadas  de  hueco  en  la  parte  inferior  del  horno  sifi 
taparlo  hasta  que  le  dan  fuego ;  pero  yo  tengo  por  mejor  la  prác- 
tica de  aterrar  el  horno  hasta  el  pie.  Aterrado  ya  el  homo  y  se 
pega  fu^o  á  la  boca  a^áh  qual  hemos  dado  el  nombre  de  bO'^ 
gar  {Lám.  Kfig.  3>  5O9  y  ^^^Hno  está  llena  de  viratas  secas ,  y 
ramillas  ^  ó  chabascas,  se  comunica  prontamente  la  llama  á  la  le- 
fia seca  puesta  en  el  centro  del  homo ;  y  entrando  entonces  el  ay- 
re  con  mucha  fuerza ,  sale  una  humareda  espesa  por  d  resuello^ 
ó  abertura  superior  del  horno  b  junto  al  mástil. 

El  ayre,  que  entra  por  la  boca  del  homo,  y  sale  por  la  aber- 
tura de  arriba ,  hace  que  agarre  bien  el  fuego  en  el  centro  :  arde 
la  leña  ,y  se  forma  un  gran  fu^o  que  llaman  calderilla  ;  cuyo  car 
lor  se  va  comunicando  á  todas  las  partes  del  horno ;  pero  la  le- 
ña se  consumirla  enteramente ,  si  no  tuviese  el  Fabriquero  el  cui^ 
dado  de  disminuir  la  actividad  del  fuego ,  cerrando  con  tierra  la 
boca  ^ ,  y  el  resuello  b :  lo  qual  hace  quando  le  parece  que  es 
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bastante  grande  la  calderilla  para  que  se  acabe  de  cocer  d  carbón: 
jii^a  que  hay  bastante  fuego  en  el  centro  del  homo  ^  si  ve  que  el 
humo  9  que  era  blanco  quando  empezó  á  salir ,  sale  ya  mas  obs* 
curo  y  acre ,  que  es  la  señal  de  que  contiene  menos  humedad 

A  veces  se  oye  dentro  dd  horno  un  ruido  sordo  ,  á  que  se 
sigue  freqüentemente  un  estallido ,  que  desbarata  la  tierra  de  que 
,está  cubierto :  entonces  es  necesario  remediarlo  inmediatamente^ 
echando  mas  tierra  en  donde  haga  falta ;  por  cuya  razón  prin- 
cipalmente se  ve  que  es  necesario  invigilar  de  continuo  sobre  los 
hornos  mientras  están  encendidos. 

Luego  que  se  derra  la  boca  a  {Fig.  5.)  del  horno ,  y  aor 
tes  de  tapar  el  resuello  dd  de  la  cabeza  ^,  echa  d  Artillero  por 
esta  abertura ,  quando  es  grande  la  cantidad  de  carbón  que  se 
.cuece ,  algunos  cestos  de  carbón ,  para  mantener  siempre  un  fue- 
go violento  en  d  centro ,  y  llenar  en  parte  el  hueco  que  allí  se 
ha  formado  ^  á  fin  de  sostener  la  tierra  ,  que  se  aplica  al  instan- 
te para  cerrar  dicha  abertura.  Quando  solo  hay  una  quema  que ' 
hacer ,  y  por  consiguiente  falta  carbón  para  Uenar  d  centro^ 
echa  abaxo  toda  la  leña  que  puede  á  meidio  quemar  de  la  que 
está  inmediata  al  hogar ,  empujando  á  este  efeéb  con  un  hurgo- 
nero 9  pues  por  este  medio  se  llena  el  hueco  como  si  fuera  coq 
carbón ,  é  inmediatamente  tapa  con  tierra  la  abertura. 

Usan  los  Fabriqueros  de  una  escalerilla  {Fig.^)  para  su- 
bir á  lo  alto  dd  horno ,  y  caminan  pcx  cima  de  la  capa  de  tier- 
ra sin  riesgo  de  quemarse  ^  porque  entonces  aun  no  está  tan  car 
tentada  y  que  pueda  incomodarlos. 

Quando  al  cabo  de  ocho ,  diez ,  6  doce  horas  se  derran  lac 
bocas  de  la  chimenea  dd  horno ,  se  debe  dexar  entrar  bastante 
ayre  para  que  no  se  apague  la  lumbre  ^  bien  que  no  tanto  que 
€e  consuma  demasiado  la  leña.  Consiste  casi  todo  el  arte  dd  Fa^ 
briquero  en  gobernar  el  fuego  dd  hogar ,  que  está  en  d  centro 
dd  homo  ^  de  forma  que  pueda  comunicarse  á  las  partes  en  que 
DO  haya  experimentado  bastantemente  su  acción  la  leña.  Conjetu- 
ra que  es  demasiado  d  fuego  en  un  parage ,  si  ve  que  por  aquel  la- 
do se  ha  hundido  mucho  la  tierra ,  y  añade  nueva  porción  de  día 
para  disminuir  proporcionalmente  la  acción  dd  fuego.  Si  por  otro 
lado  se  ye  poco  aplanada  la  tierra  ^  infiere  de  ello  que  00  se  ha 
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consumido^  fa  leña ;  y  para  obligar  al  calor  á  que  se  dirija  ácía 
allí  j  abre  algunos  agugeros  ^  con  el  mango  de  su  pala  :  enton- 
ces sale  el  humo  9  y  se  forma  una  corriente  de  ayre ,  que  deter- 
mina al  calor  acia  aquel  lado  para  quemar  la  leña  ;  pero  al  cabo 
de  cierto  tiempo  cierra  los  agugeros ,  y  forma  otros  en  varios  pa-^ 
rages  ,  y  de  este  modo  va  cociendo  succesivamente  todas  las 
partes  de  su  horno.  Por  lo  expuesto  hasta  aquí  se  ve ,  que  me--' 
diante  la  operación  del  aterramiento  se  hace  el  Fabriquero  due<^ 
ño  del  manejo  del  fuego ,  distribuyéndole  adonde  lo  juzga  ne- 
cesario 5  de  íbrma  que  quando  sabe  gobernarle  bien ,  no  sale  casi 
tiingun  tizo  9  y  al  contrario  un  Obrero  inhábil  gasta  mucha  le-* 
£a ,  y  saea  muchos  tizos. 

A  proporción  que  se  cuece  la  leña ,  y  se  vuelve  carbón  ^  dis-' 
minuye  de  volumen ;  y  la  tierra  que  cubre  el  horno  ,  se  hunde 
algo  al  paso  que  se  va  consumiendo  la  leña. 

Luego  que  se  cierran  todos  los  respiraderos ,  se  apaga  po-» 
co  á  poco  el  íu^o  j  aunque  subsiste  por  bastante  tiempo  un  bra« 
sero  en  el  centro ,  y  gran  calor  en  todo  el  horno  ,  el  qual  con- 
tribuye á  acabar  de  icócer  el  carbón  ^  sin  embargo  de  eso ,  pa- 
sado cierto  tiempo  ,  quita  un  trabajador  con  un  rastro  grande 
{Fig.  8. ) ,  para  que  se  enfrie  mas  presto  el  carbón ,  parte  de  la 
tierra  de  que  está  cubierto  el  horno :  sigúele  otro  quitando  tam^ 
bien  tierra  con  un  ratfá  {Fíg.  9;) ,  que  es  una  tabla  costera ,  6 
luneto  de  barril ,  en  que  encaxa  el  cabo  de  un  varal ;  y  quanda 
ya  no  queda  mas  que  una  capa  delgada  de  tierra ,  por  entre  la 
qual  se  traducen  los  carbones ,  entonces  vuelve  á  echar  tierra 
en  el  horno  otro  trabajador  con  una  pala  {Fig.  10.).  Todo  Id 
qual  se  ve  representado  en  la  j^.jr .  En  este  estado  se  dexa  perma« 
necer  d  horno  por  algunos  días  ;  y  quando  ya  está  enfriado ,  se 
descubre  por  un  lado  para  sacar  el  carbón ,  cuidando  de  ver  no 
sea  que  se  mantengan  encendidos  en  algunos  tacos  huecos ;  pues 
en  este  caso  sería  indispensable  sacar  dichos  palos ,  ó  volver  á  cu"- 
brir  el  horno  con  tierra ,  sí  es  que  el  fu^o  cogia  bastante  ex-^ 
tensión ;  pues  el  carbón  recién  hecho ,  se  yuelve  á  encender  fa« 

P 

^  •  Estos  agugeros  latentes  se  Uaman  hwfárdas  en  término  facultativo  y  proprfa 
¿el  Arte  de  ubrícar  carbón ,  sin  duda  porque  por  alli  al  salir  ¿i¡^  ó  resopló 
d  ayre.  N.  djbi.  T. 
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cilmente ,  y  se  han  visto  muchos  incendios  ocasionados  por  car- 
bón ,  que  se  volvió  á  hacer  ascua  de  aquella  forma. 

Quando  ya  hay  seguridad  de  que  se  halla  bien  apagado  y 
enfriado  el  carbón  ^  se  transporta ,  ya  sea  al  Puerto  para  embar- 
carle ,  ó  bien  á  los  parages  donde  tiene  su  consumo.  Este  trans- 
porte se  hace ,  ó  en  sacos  de  carga  {Fig.  1 1. )  ^  ó  en  Carros  bar- 
dados de  sacas  entretejidas  de  ramas  (  Fig.  1 2. )  ,  y  el  de  las  fi*a- 
guas  se  transporta  en  bannas  *  {Fig.  13.)  i  í^^  caben  una  can- 
tidad determinada  de  carbón»  Se  hace  cuenta  por  lo  común ,  que 
una  hacina  de  leña  de  8  pies  de  ancho  ^  y  4  de  alto  ^  cuyos  ta- 
cos tengan  3  pies  de  largo  y  produce  4  sacos  de  carbón ;  y  que 
según  su  diversa  calidad ,  cada  saco  debe  pesar  entre  noy  1 20 
libras.  Lo  mas  regular  es  calcular  que  la  proporción  del  peso  de 
la  leña ,  respecto  del  carbón ,  es  como  4  á  i  con  corta  diferencia. 

Quatro  hacinas  de  leña  dan  ordinariamente  una  banna  de 
carbón  ^  que  se  reputa  por  29500  libras  :  et  saco  mayor  pesa 
como  unas  125  libras  :  y  el  cesto  de  carbón  compone  3$ 
libras. 

Una  fiínega  de  bueo  tallar ,  bien  poblado  ^  del  grueso  cor- 
respondiente para  hacer  leña  de  cuerda  de  fabricar  carbón  ,  pro- 
duce 36  hacinas  sobre  poco  mas  ó  menos ,  y  consiguientemente 
nueve  bannas  de  carbón. 

Hemos  dicho  que  se  paga  la  corta  de  la  leña  al  Hachero  por 
hacinas.  A  los  Fabriqueros  de  carbón  se  les  da  por  lá  quema  des- 
de 25  sueldos  hasta  30  por  cada  hacina. 

En  conformidad  de  los  Reglamentos  de  policía  de  París ,  dé- 
be  venderse  en  los  mismos  barcos  el  carbón ,  que  se  conduce  en 
ellos  á  aquella  Capital. 

El  que  va  en  ruedas ,  se  debe  descargar  en  los  parages  des- 
tinados á  este  efe£lo,  sin  dilación ,  luego  que  llegan  los  carros. 

El  carbón  que  se  transporta  en  cargas  ^  ó  sea  en  sacos  ^  pue- 
de venderse  á  los  vecinos  :  y  han  de  ser  todos  los  sacos  de  igual 
tamaño  y  cavidad  y  de  manera  que  contengan  un  determinado 
número  de  arrobas  >  y  el  tamaño  de  los  sacos ,  igualmente  que  el 

^  Espetíe  de  carreta  qtie  se  usa  en  Francia  t  y  se  compone  de  d<xiniedas ,  y 
de  un  cestón  de  mimbres  largo  y  qiiadrado »  destinado  principalmente  al  trans^ 
pone  del  carbón.  N.  o£x«T. 
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precio  áá  carboa,  ha  de  venir  escrito  en  una  hoja  de  lata  y  ata** 
da  al  basto  de  la  acémila. 

Está  prohibido  á  los  Revendedores  almacenar  en  su  casa  mas 
de  6  cargas  de  carbón ;  y  sus  medidas  es  necesario  que  estén 
marcadas» 

§.íír.  Obras  del  Fabricante  de  baros. 

i 

Se  hacen  haros  de  diversas  especies  de  árboles :  los  de  Cas- 
taño, son  muy  buenos  :  síguense.  en  la  estimación  los  de  Roble: 
los  de  Cerezo  de  monte  no  son  inferiores ;  y  en  ciertas  Provincias 
de  grandes  viñedos  no  se  usan  otros  sino  estos  últimos  para  las 
cubas :  fabrícanse  de  Abedul  bastante  buenos ,  ya  sea  para  las 
pipas  j  6  bien  para  las  cubetas  de  trasegar,  para  los  baños ,  y 
aun  para  las  cubas :  del  Fresno  5  y  del  Falso  Aromo  se  sacaa 
asimismo  buenos  haros  de  cubas  :  los  he  visto  hacer  del  OU 
mo  de  hoja  ancha ,  que  criado  en  terreno  arenisco ,  tenia  la  ma- 
dera muy  dócil ,  y  correosa :  también  se  hacen  haros  del  Sauce 
común  5  y  del  cabruno ,  y  del  Álamo  blanco ;  pero  son  poco 
estimados :  del  Avellano  se  forman  harillos  chicos  para  los  bar- 
riles ;  y  en  las  Provincias  Meridionales  se  fabrican  excelentes  del 
l/auro-Real  j  y  del  Laurel  común  :  finalmente  apenas  hay  casta 
de  madera  de  que  no  puedan  hacerse  haros. 

Un  buen  tallar  de  Castaño  puede  dar  de  si  hasta  69  haros. 

Ya  he  dicho  que  los  Hacheros  ponian  á  parte  al  cortar  loa 
tallares  las  pértigas  que  juzgaban  proporcionadas  para  hacer  ha- 
ros. Si  se  les  paga  por  pértigas ,  se  les  dá  por  cada  ciento  20  suel-- 
dos ;  pero  regularmente  se  les  satisface  por  millares  de  haros  ya 
rajados  á  razón  de  30  sueldos  por  cada  millar. 

Para  las  demi-queues  las  pértigas  deben  tener  de  9  á  10  pies; 
y  para  las  que  caben  la  mitad  que  aquellas ,  seis  pies  y  medio 
ó  siete. 

Los  haros  de  París ,  que  sirven  para  las  demi-qaeues  y  ik^ 
nd-muids ,  tienen  9  pies  de  largo ,  porque  se  gastan  para  vasijas 
de  diferentes  cabidas. 

Para  las  tinas ,  baños,  y  cubetas  de  tras^^  se  les  dá  desde 
xo  pies  hasta  15. 

A  veces  reparten  los  Tratantes  las  pértigas  en  haces  6  mar 
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zos  atado$  con  dos  vencejos ;  pero  casi  siempre  se  forman  mon- 
tones ,  cerca  de  los  quales  establecen  su  taller  los  Artífices. 

Sus  barracas  están  hechas  con  poco  artificio.  Quatro ,  cin- 
co,  ó  seis  horcas  (  Lámna  VL  figura  i.  )  fixadas  en  tier-* 
ra  9  mantienen  quatro  palos  bastante  gruesos  ,  sobre  los  qua* 
les  descansan  otros  mas  delgados  á  manera  de  viguetas  de  bo- 
vedilla ,  cubriéndolas  de  virutas ,  lo  qual  forma  una  especie  de 
cobertizo  de  9  pies  de  alto ,  y  1 2  en  quadro ,  donde  los  traba- 
jadores están  resguardados  del  Sol ,  y  en  parte  también  de  la 
lluvia. 

El  taller  6  banco  de  los  mismos  Artífices  (F^.i. ) consiste  en 
un  tronco  como  de  15  pies  de  largo :  uno  de  sus  extremos  B  des-» 
cansa  en  tierra ,  en  donde  le  sujetan  algunas  estacas :  el  otro  ca- 
bo ^  se  apoya  en  el  palo  £  G ,  que  por  su  extremo  G  toca  en 
tierra  ^  y  está  también  asegurado  con  estacas  :  el  otro  extremo 
está  sostenido  á  dos  pies  de  distancia  sobre  el  terreno  por  dos 
lomapunus  ó  pies  ^  de  los  quales  se  ve  uno  en  Jl ,  y  el  otro  le 
oculta  la  xsivmdi  figura. 

El  palo  E  G  está  labrado  solamente  por  la  cara  de  arribar 
desde  E  hasta  H :  lo  restante  está  en  rollo ;  y  no  tardaremos  en 
Gomprehender  d  designio  por  que  está  así  labrada  pane  de  esta 
pieza. 

El  tronco  A  B ,  que  mencionamos  el  primero ,  tiene  una  ca- 
sa baxo  de  C^  para  que  entre  en  ella  la  pieza  D ,  que  es  la  que 
se  ha  de  rajar :  además  de  esto  le  abrazan  como  á  la  mitad  de 
su  longitud  dos  estacas  F,  L ,  á  las  quales  sujeta  también  un  ha- 
fo  fuerte  igualmente  que  al  tronco  A  B :  después  se  verá ,  que 
DO  sin  motivo  es  mas  larga  la  estaca  T  que  la  estaca  V. 

Acia  el  extremo  E  del  pato  E  G  está  firmemente  clavado 
un  zoquetillo  de  madera  E  despalmado  por  debaxp ,  formando 
una  especie  de  gancho  :  y  mas  abaxo  en  el  mismo  palo  EG  se  ve 
encajada  en  un  agugero  una  horquilla  H,  contra  la  qúal  empu- 
ja d  tronco  A  B  :  la  qual  horquilla  entra  á  golpe  de  mazo  eip 
un  agugero  hecho  en  el  palo  EG. 

Los  instrumentos  de  los  Fabricantes  de  haros  consisten: 
1.0  en  un  podón  í  {Lám.  VILfig.2.)  corvo  por  la  punta,  7 
Biuy  cortante ;  llámanle  volaitM. 
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^fi  En  una  azuela  K  muy  cortante  (1%.  3.) ,  cuya  faoja^ 
que  es  llana  y  fuerte ,  tiene  6  pulgadas  de  largo  ,  y  el  mango  8: 
esta  hoja  es  algo  corva ,  pero  mudio  menos  que  una  hacheta« 

^fi  La  cuchilla  ilf  (  Fig.  4.)  ,  cuya  hoja  es  derecha,  y  no 
|c<Mrva ,  como  la  de  los  Toneleros. 

3.0  El  biUard{Ffg.  5.) ,  que  es  una  pieza  de  madera  dequitf- 
^  pulgadas  de  largo ,  redonda  áda  la  punta  A^  y  del  grueso 
correspondiente  para  tenerla  asida :  en  la  otra  punta  B  tiene  tres 
jpulgadas  de  ancho ,  y  en  ella  una  caía  enviajada  ,  que  forma 
«oa  canal  de  6  pulgadas  de  largo ,  una  pulgada  de  ancho ,  y  dos 
de  profondidad:  Mas  adelante  se  verá  como  metiendo  el  haro^ 
^le  está  aún  derecho ,  ppr  dicha  caxa ,  ayuda  la  longitud  de  la 
jpalanca  á  hacerle  tomar  la  conveniente  curvidad 

%fi  El  antepecho  O  (  Fig.  6. ) ,  que  se  compone  de  unas  ta«. 
tíillas  ensartadas  en  una  cuerda  df:  dos  6  tres  series  y  6  hileras 
de  ellas  colocadas  una  sobre  otra ,  se  hallan  iguafanente  unidas  por 
•nedb  de  una  cuerda :  y  aunque  la  ^ura  no  representa  mas  quó 
quatro  .de  estás  tablillas  ensartadas ,  se  ensartan  ordinariamente  8 
ó  10  unas  al  lado  de  otras  :  coge  el  Artífice  las  puntas  de  la 
cuerda  df^  y  se  forma  como  un  peto ,  usando  de  esta  especie  de 
armadura  para  resguardar  sus  vestidos  del  corte  de  la  cuchilla, 
y  asimismo  para  que  no  le  hiera ,  si  se  lles;ase  á  escurrir. 

6.^  Los  Artífices  forman  unos  cercos  o  roldes  p  q  {Lám.  FL 
fy.2  >  3  ^  4«) en  los  quales  enrodan  6  ensoscan  sus  haros  para 
Ibrmar  ruedas  (^•5.)-  I^isp^^n^nse  estos  roldes ,  colocando  en 
tierra  Un  haro  atado  con  mimbres ,  y  del  tamaño  que  hayan  de 
tener  las  ruedas ,  según  la  diversa  cabida  de  las  cubas  ó  vasijas 
Siaca  que  han  de  servir.  Clávanse  en  tíenra  con  un  mazo  algiH 
tiHS  estacas  foértes  al  rededor  de  todo  el  haro  V  formando  un  rol^ 
de  aa  (J%;  3.) ;  advirtiendo  que  las  estacas  deben  s(^resalir  del 
terreno  oc^  6  diez  pulgadas;.  i 

Dispuesto  el  rolde^  quita  él  Artífice  d  haro  ^  que  le  sirvió 
cómo  de  patrón  ,y  hace  otro  algo  mayor  bb  {fig.  12  9  3  9  y  4* ) 
coh  que  cifie  bs  puntas  de  las  estacas  para  que  no  se'muevan  5  ni 
desvie^  unas  de  otras.     '  ^     ^ 

Habiendo  explicado  por  mehor  los  instrumentos  del  Fabricu» 
Ke  de  haros  9:  paarémqs  ahora  á  expoúer  .su  modo  de  trabajas^ 
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Coge  una  pértiga  de  hacer  haros :  examina  su  longitud  para  ver  si 
podrá  sacar  de  ella  haros  de  cobas  mayores  ó  menores  con  arreglo 
á  las  medidas  que  establecimos  al  principio  de  este  articula  De*^ 
termina  asimismo  á  ojo  el  número  de  haros  que  podrán  salir 
de  cada  pértiga  á  proporción  de  su  grueso ;  pues  debe  saber  sar 
car  de  una  pértiga  uno  ^  dos ,  ó  tres ,  y  á  veces  seis  haros  ^seguti 
lo  gruesa  que  sea ;  pues  de  una  pértiga  de  cinco  á  seis  pies  de 
largo  9  y  quatro  pulgadas  de  ámbito  por  lo  mas  delgado  han  de 
salir  cinco  haros  para  dend^queues. 

Pone  cada  pértiga  D(Iii^i^.n j%.i.)  al  trav&  enlacaja^ 
del  tronco  A  B  del  taller ,  y  su  primera  operación  es  trabajar 
y  labrar  la  pértiga  ^  y  quitar  con  el  podoo  las  ramas  y  des* 
igualdades  :  después  para  rajarla  toma  su  azuela  K  ( Látk  VIL 
J%^*30 ;  y  si  se  propone  no  sacar  mas  que  dos  ó  quatro  haros  de 
una  pértiga  ,  ó  en  general  un  número  par;  la  ha  de  abrir  por 
el  centro :  pero  como  en  el  caso  presente  debe  sacar  cinco ,  que 
es  un  número  impar ,  no  la  raja  por  medio  ^  sino  que  dá  un  golpe 
con  la  azuela  como  á  un  tercio  del  grueso  de  la  pért^a  ,  y  em^ 
pujando  con  el  mango  de  su  instrumento  ^  va  abriendo  todo  á 
lo  largo  y  dividiendo  de  este  modo  la  pértiga  en  dos  partes  y  de 
las  quales  una  ha  de  dar  de  sí  tres  haros ,  y  la  otra  dos :  y 
con  baxar  ó  levantar  d  manjgo  de  la  azuela  logra  por  lo  oomüH 
dirigir  bien  d  corte :  la  razón  de  esto  se  dirá  quando  hablemos 
de  las  Latas ;  pero  si  por  la  dirección  de  las  fibras  de  la  pieza 
se  apartase  demasiado  la  hendidura  de  la  dirección  que  á^st^y 
entonces  dá  á  corta  distancia  de  ella  algunos  golpes  con  la  azue^ 
la  y  que  rompiendo  las  fibras  longitudinales  según  la  direccioa 
que  quiere  dar  á  la  primera  hendidura .  ^  la  determina  de  esta 
manera  á  seguir  el  sesgo  conveniente  de  que  se  iba  apdftao^o*^ 

Dividida  la  pértiga  en  dos  partes  ^ se. vudvé  á  hendir  cada 
una  de  estas  en  otras  dos  ^  y  la  otra  qué  quedó  se  parte  en  tres^ 
para  que  salgan  los  cinco  haros  que  hizo  juicio  podian  salir  ég, 
la  pértiga. 

Como  las  porcbnes  partidas  sé  manejaír  con  mas  fiíciüdad^ 
que  la  pértiga  entera  y  coloca  el  trozo  de  pértiga  ya  separadoí 
que  quiere  volver  á  hendir  y  le  coloca ,  digo  ^  sobre  d  tronco  A  B 
junto  á  lasestaca8Fr(Liin.rij^.iO*Para  la  intdigeoda 
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de  esto  es  preciso  tener  presente  lo  que  ya  se  dixo ,  de  que  la 
estaca  F,  que  está  áda  la  parte  de  la  barraca  ,  es  comosek 
pulgadas  mas  larga  que  la  estaca  V  clavada  al  lado  opuesto*. 
Empieza  con  su  azuela  el  corte  para  dividir  esta  porción  de 
pártiga ,  y  para  hacer  este  corte  mete  dentro  de  la  rajadura  la 
estaca  F ,  que  le  sirve  de  cufia  para  mantener  abierta  la  hendi- 
dura; y  introduciendo  luego  en  la  parte  mas  estrecha  del  corte  la 
hoja  de  la  azuda ,  la  hace  s^ir  la  dirección  que  desea  ,  vol- 
viendo la  pért^a  ya  de  un  lado,  ya  de  otro ,  según  la  direc* 
cion  que  se  propone  seguir. 

Luego  que  la  pértiga  (  Lám.  VILfigj^. )  se  ha  dividido  en 
cinco  partes  a^b  ^c ^d^e^  separa  el  Artífice  el  corazón b^ /, k^ 
ijtn  para  no  dexarlas  mas  que  el  grueso  de  una  pulgada  de 
Uño  baxo  de  la  corteza.  Esta  separación  se  executa  también  coa 
la  azuela,  y  la  estaca  Fdd  modo  que  se  hizo  para  dividir  la  pk^ 
tiga  en  cinco  partes. 

Quando  sonrecias  las  pértigas,  la  parte  gg  {J^.  8.) ,  qiie 
ae  sacó  del  centro ,  se  corta  en  trozos  de  quatro  pies  y  medio 
de  largo ,  destinándola  para  varales ,  que  serán  muy  buenos  ,es« 
pecialmente  si  es  de  Roble ;  pero  es  de  advertir ,  que  será  mu« 
cho  mejor  perder  los  varales ,  que  addgazar  demasiado  los  ha- 
ros ;  y  por  eso  mismo  quando  el  Artífice  advierte  que  á  pe- 
sar  de  sus  precauciones  se  interna  demasiado  la  hendidura  en  et 
liaro,  corta  la  bastilla  con  la  azuela,  y  empieza  á  hacer  nuevo 
corte. 

Partidos  los  haros  ,  pasa  á  labrarlos.  A  este  efecto  lot 
coloca  uno  por  uno  en  la  horquilla  H  {Lám.  VLfig.  i.)  :  loa 
pasa  por  ddiaxo  dd  gancho  del  zoquetiUo  £ ,  é  introduce  en- 
tre el  haro  y  dpalolacuñaF(Lii9i./^lI^.i.y9.)ácortadis« 
tanda  dd  zoquetOlo ;  con  lo  qud  queda  si]£dentemente  sujeto 
el  haro ,  y  se  puede  con  facilidad  volver  á  una  parte  ó  á  otnu 
Tocando  con  la  mano  el  haro  que  labra ,  advierte  los  parages  en 
que  es  demasiado  gruesa  la  madera  para  addgazarlos  sin  llegar 
á  las  partes  demasiado  delgadas.  Quando  ya  está  labrado  d 
haro  por  un  cabo ,  vuelve  aquella  punta  al  otro  extremo ,  ase- 
gurándole según  ya  hemos  dicho  ,  y  oontintía  en  trabajar  la 
parte  que  le  resta. 

Piv 
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Quahdo  para  cortar  un  nudo  hace  fuerza  sobre  la  cudiíliá^ 
se  escapa  á  veces  improvisamente ,  y  entonces  podría  herirse  d 
Artífice.  Para  evitar  este  accidente ,  es  para  lo  que  se  arma  de 
aquella  especie  de  peto  ó  antepecho  (;%•  6. )  de  que  ya  hemos 
hablado.  Tal  qual  vez  se^  guardan  las  pértigas  labradas  sin  do- 
blarlas ,  destinándolas  á  hac^  triüages  ^  ó  enrejados ,  y  embo- 
vedados para  jardines  ^  pero  en  este  caso  se  labran  por  dos  ca^ 
ras  p^ra  quitarles  la  corteza ,  y  se  atan  en  mazos  como  las  latas. 

Los  haros  que  se  destinan  para  las  cubas ,  como  se  han  labra- 
do con  la  cuchilla  solo  por  el  lado  del  leño ,  se  les  obliga  á  to- 
mar una  figura  circular^  que  los  hace  de  uso  mas  cómodo  para  los 
Toneleros. 

Para  que  empiece  á  tomar  la  vuelta  6  curvidad  el  haro  y  se 
le  introduce  en  la  caja  Cdel  biüard (  Lám.VIL  fig.  5* )  9  y  Po* 
niendo  un  pie  sobre  la  punta  del  haro ,  y  empujando  al  mismo 
tiempo  el  mango  del  biUard  ^  se  precisa  al  haro  á  que  se  doblé: 
^  de  este  modo  se  va  pasando  el  instrumento  succesivamente  por 
toda  la  longitud  del  haro  ^  al  qual  hace  tomar  la  convexidad  cof»- 
respondiente.  Esta  operación  se  llama  doblar ,  ó  como  dicen  los 
Artífices  combar.     . 

Si  estuviesen  demasiado  secas  las  pértigas,  será  preciso  remo- 
jadas ,  sin  lo  qual  habría  el  riesgo  de  que  faltasen  al  doblarlas. 

Se  pone  en  bs  puntas  de  las  estacas  el  cerco  exterior  b  h 
(j^*  ^>  3  9  3^  4*)  ^  ^  .coloca  por  dentro  un  cerco  pasado  ya  por 
el  biUard ;  después  se  saca  del  rolde  ^  y  para  que  no  vuelva 
á  enderezarse  ,  se  le  sujeta  así  combado  con  un  mimbre ,  é  in- 
mediatamente se  vuelve  á  poner  en  el  rdde. 

Si  el  rolde  tiene  dos  pies  y  seis  pulgadas  de  diámetro ,  se 
ponen  qoatra  haros ,  metidos  unos  en  otros  sin  sujetarlos  con  xsmh 
bres ,  y  esto  es  lo  que  llaman  un  juego.:  y  se  necesitan  seis  juegos 
colocados  unos  sobre  otros  para  formar  una  rueda,  la  qual  con^ 
siguientemente  se  compone  de  34  haros. 

£1  primer  haro  de  cada  juego  está  atado  con  un  mimbre 
como  el  primero  :  los  demás  sdo  están  enrodados  dentro  dd 
primero ;  y  dando  con  el  lomo  ^  ó  lo  llano  de  la  volaina  sobre 
¿cada  ju^o ,  se  logra  el  que  todos  los  haros  formen  un  plano  pecy 
fedamente  igual  .        .  ^ 
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Quando  los  seis  juegos  se  hallan  colocados  unos  sobre  otiros^ 
Vitoe  á  estar  Heno  d  rdde  (>%.  3  9  4- )  9  y  formada  la  rueda  se 
'ata  toa  quatro  vencejos ,  quitando  después  el  cerco  M  con  que 
están  aseguradas  las  estacas  por  la  parte  superior  pora  sacar  la  vu^ 

da(^ras.)- 
'   Seis  ruedas  (j%.  6. )  componen,  una  pila^  de  144  haros ,  de 

modo  que  siete  pilas  hacen  un  millar ,  á  los  quales  siempre  se 

ponen  de  añadidura  ocho  haros. 

Los  Jiaros  par^  las  cubas  se  hacen  casi  úú  modo  que  estos 
de  que  hemos  hablado ;  sin  mas  diferencia  que  siendo  las  pér- 
tigas mucho  mas  gruesas  ,  se  rajan  á  veces  con  otro  instrumen-- 
to  que  llaman  coutre  ^  y  se  tiem  abierta  la  hendidura  con  una 
cuña  de  madera  en  lugar  de  la  estaca  F  del  taller*  Quando  no 
€s  buena  la  madera  del  corazón  para  hacer  varales ,  se  quita  en 
bastillas  con  el  hacha :  como  los  quarterones  partidas  son  muy 
largos  y  se  sostienen  piara  rajarlos  y  labrarlos  en  las  asnillas  que 
fie  representan  en  laLám^  VU^J^Í'  10.  y  12.  formadas  de  dos  pt- 
jquetes  davados  en  tierra^  y  atados  por  arriba  con  un  travesano^ 
ique  posa  de  uno  á  otro.  Pónense  estas  asnillas  de  quatro  en 
quatro  pies ,  asi  detras ,  como  delante  del  táller  hasta  el  número 
que  es  menester  para  sostener  el  haro  mientras  se  labra :  de  modo, 
que  s^un  se  dexa  considerar ,  se  necesitan  mas  para  los  haros  gran- 
des que  para  los  pequeños; 

Los  roldes  de  estos ,  á  diferencia  de  ser  mayores ,  son  como 
los  que  ya  se  han  descrito ,  á  excepción  de  que  se  apuntalan  las 
estacas  verticales  a  con  otras  estacas  inclinadas  A^(j%.  11.). 

Es  necesario  que  los  haros  de  cuba  se  pasen  dos  veces  por 
el  billard  {fig.  5.) ,  que  tiene  seis  pies  de  largo ;  y  para  doblar* 
los  y  metedos  en  los  roldes  se  necesitan  á  lo  menos  dos  hcMnbres. 

Se  hacen  haros  de  estos  grandes  desde  tres  toesas  hasta  seis 
*y  nsedia  ,  que  difieren  entre  sí  tres  pies ,  y  así  los  hay  de  tres 
-toesas  y  tres  pies^  de  tres  toesas  y  seis  pies ,  de  tres  toesas  y 
-nueve  pies^&c  Se  venden  por  medias  docenas  ,  porque cadia 
rueda  no  secompone  mas  que  de  seis  haros. 

Se  dan  25  ó  30  sueldos  por  la  hechura  de  un  haro  grande, 
según  lo  mas  ó  menos  difícil  de  trabajar  que  es  la  madera. 
i.      A  loa  Artífices  se  pagan  dnco  .libras  por  «la  .hechura  de 
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cada  rueda  de  25  haros  de  á  ocho  pies  y  sás  pulgadas» 

Las  hastillas  son  gajes  dd  Rajador ,  al  qual  se  pagan  lof 

varales  que  se  hacen  rajando  los  haros  á  mano  desde  40  hasta 

^o  sueldos  la  carretada ,  que  se  compone  de  34  haces. 

Lo  que  vamos  á  explicar  sobre  el  método  de  hacer  los  luH 

fos  ,  dará  mas  luz  para  entender  el  modo  de  &bricar  los  cercos 

grandes  de  cuba. 

§.  Xn.  Método  de  hacer  los  haros  para  ¡as  cribas 

que  venden  los  Cedaceros. 

El  modo  de  hacer  estos  haros  tíene  taiHa  conexión  con  d 
trabajo  que  acabamos  de  explicar  j  que  sobre  lo  que  he  dicho  no 
me  queda  otra  cosa  que  añadir  mas  que  describir  en  pocas  pala* 
bras  d  método  dehacertos. 

Para  hacer  los  haros  que  venden  los  Cedaceros ,  se  escogen 
pértigas  de  Sauce  bien  guiadas ,  y  poco  nudosas  ,  que  tengan 
desde  ocho  á  nueve  ó  diez  pulgadas  de  circunferencia  por  el  pie^ 
y  siete  y  media  ,  ú  ocho  y  media  por  la  otra  punta  :  córtansc 
las  pértigas  recias  de  que  pueden  sacarse  haros  anchos  de  nueve 
pies  de  kugo  ^  porque  han  de  servir  para  las  cribas  grandes.  Las 
pértigas  de  mediano  grueso  áéxa  cortarse  de  ocho  pies  9  y  las 
menos  recias  de  siete  :  estas  se  parten  en  dos ,  ya  sea  con  ú 
podón  corvo  i  ^  que  se  llama  también  volaina  (  Lá$n.  VILfig.  a  9 
y  I  a.)  9  ó  bien  sea  con  la  azuela  ya  expresada ,  sirviéndose  de 
la  cavillaJS  ^  que  está  bien  clavada  á  un  lado  dd  taller  enlugar 
de  la  estaca  F  (^.  I.  )• 

Una  vez  partidas  por  medio  las  pértigas ,  se  arreglan  ^  y  se 
iguala  d  grueso  con  la  cuchilla  M ,  porque  como  esta  madem 
es  muy  blanda  y  fácil  de  cortar  ,  especi^mente  si  está  aún  ver- 
de ,  se  pueden  quitar  todas  las  virutas  con  la  cuchilla.  Cómo- 
damente  se  sujeta  la  pieza  de  madera  que  se  arrala ,  mediante 
el  taller ,  que  sirve  para  asegurarla  en  la  situación  correspondien- 
te :  con  sola  la  inspección  de  la  lámina  sobre  lo  que  llevo  dicho 
del  taller  del  Fabricante  de  haros,  se  puede  comprehender  que  esta 
pértiga  descansa  en  las  asnillas  FG,  y  en  la  pequeña  horqui- 
lla H^que  pasa  por  debaxo  dd  zoquetillo  E^  y  que  levantando  el 


DJE  LOS^  MoNTESi  Zllk  11.  335 

cabo^deláp^tjgase  incr dducfe  eoue  eHa  y  el  taller  la  ^uña  F^ 
que  basta  para  mantenerla  firme ,  y  de  modo  que  pueda  traba* 
jarse  con  la  cuchilla  M ,  sin  que  se  escurra.  Luego  que  está  acá» 
pada  delafairar  la. porte  d^Vi  pértiga  que.  se  comptehende  des- 
de L  hasta  el  zoquetiUo ,  levanta  en  alto  el  Artífice  el  extremo  JL^ 
^utta  k  caña ,  y  baUándooe  suelta  la  pértiga ,  puede  correrla  acia 
sí ,  ó  volverla :  después  de  lo  qu$l  la  «ujeta  de  nuevo ,  volvien«> 
do  á  poner  la  cuña.  Quando  se  labra  la  otra  cara  de  la  pértiga 
para  arreglar  su  grueso  ,  dobla  en  varias  direcciones  el  haro, 
y  s^nn  la  facilj<bd  mayor  o  menor  con  que  cede ,  hace  juicio 
de  los  parages  en  que  es  mentster  quitar .  madera  ,  ó  conser^ 
varia. 

Reducidos  lús  haros  á  quatfo  lineas ,  ó  quatro  y  media  de 
^grueso  ,  con  dos  pulgadas  y  media  ^  6  tres  y  media  de  «ancho, 
se  trata  ya' de  doblarlos  para  ponerlos  en  ruedas,  que  han  de 
constar  cada  una  de  doce  hatos.  A  este  efecto  empieza  el  Artí^ 
iice  haciéndolos  tomar  alguna  curvidad  con  el  instrumento  a^b 
(:/%:.  5.)  que  llaman  billard  :  este  e$  algo  diverso  dd  ya  desr 
crito  ,  y  tiene  una  profunda  caja  ó  canal  algo  circular  ,  en 
Ja  qual  se  mete  el  haro ,  como  se  ve  en  e  (  fig.  5. ).  Pone ,  pues, 
d  Artífice  un  pie  sobre  el  haro  que  toca  en  tierra ;  y  pasando 
auccesivaoiente  el  billard  por  todo  lo  largo  de  él  ,  le  vá  do- 
blando por  fuerza ;  y  poniendo  luego  el  cabo  C  acia  abaxo ,  y 
el  extremo  Z>  áciá  arriba!,  re[rf(e  la  misma  maniobra,  con  lo 
qual  empieza  á  dar  al^  hará  lá  vuelta  que  se  necesita  para  por 
derle  enrodar  en  el  rolde.     •  ^ 

^.  .Estos  t(Aá(s  estáp  fotaados  como  loe  de  los  ctfios,  con 
jetf apis  híúcsdfts  en  tierra:,  que  ^ran  entre  todas  un  recin- 
to circular  ,  cuyo  diámetro  para  los  haros  mayores  es  de 
dos  pies  y  medio ,  y  para  los  chicos  de  dos  pies  y  dos  pulgadas. 
Las  estacas  están  as^uradas  igualmente  que  los  roldes  de  los 
Fabricantes  de  haros ,  mediante  un  cerco  que  las  sujeta  por  fuera. 

Se  introducen  por  fuerza  los  haros  en  el  rolde  poniendo  seis 
unos  dentro  de  otros  para  formar  el  primer  orden ,  sobre  d  qual 
se  ponen  otros  seis ;  y  quando  hay  ya  doce ,  se  atan  por  quatro 
parages ,  quedando  de  esta  forma  hecha  la  rueda. 

En  17^56  un  haz  de  300  pértigas  de  Sauce  se  vendió  en 
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6o  libras  torneras.  Formáronse  de  ella¿  ochenta  róédas  de  Ha^ 
ros  ,  las  quales  se  vendían  á  los  Cedaceros  desde  30  hasta  40 
sueldos  ^  según  su  ancho  y  longitud  ,  y  entonces  se  pagaban  4 
sueldos  por  la  hechura  de  cada  rueda  ;  y  el  Artífice  hacia  quatrc^ 
jü  dia. 

Los  Rajadores ,  que  se  ocupan  en  trabajadlas  ^  se  arman  deun 
^o  6  antepecho  de  madera ,  del  mismo  modo  que  los  otros  Ar- 
tífices. ( Véase  la  Lám^FIL^.  6.)  Trabájase  la  madera  quando 
^tá  todavía  recien  cortada ,  y  llena  de  sabia. 
<  Se  asegura  d  pie  del  banco  ó  taller  con  piedras  ^  ó  se  suje- 
tata  con  esucas ,  para  que  esternas  firme» 

§.  XIIL  De  los  tallares  altos. 


Los  altos  tallares  de  30  á  35  aíbs  pueden  subministrar  ma« 
^eras  de  la,  15  y  18  pies  de  largo,  con  14  <5 15  pulgadas  de  cir^ 
cunferencia  9  y  no  pudíendo  sacarse  de  estos  palos  sino  piezas 
de  tres  pulgadas  y  media  de  esquadría ,  se  cortan  en  cándalos: 
:8e  esquadrean  para  formar  varandiHas  de  carretas ,  ó  para  hacer 
/quartones ,  ó  pares  de  edificios.  Se  pagan  50  sueldos  por  el  cien- 
to al  Hachero  que  las  corta ;  y  se  satis&ce  la  esquadradura  de 
tiada  piesa  sobre  el  mismo  pie  que  la  esquadradura  de  una  toesa 
de  madera  quadrada. 

'  En  los  buenos  terrenos  empiezan  los  árboles  de  40  á  50  años 
-á  tener  de  30  á  35  pulgadas  de  circunferencia ,  y  se  pueden  ven* 
der  en  rollo  á  los  Carreteros  para  hacer  limones  de  carruages 
•mayores ,  quando  son  bastante  derechos  por  el  espacio  de  18  ó 
ao  pies :  y  se  paga  la  corta  6  deiribo  al  mismo  precio  que  parji 
las  varaodillas  de  galera. 


^ 
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Explicación  de  las  Láminas  y  de  las  Figuras 
■■■'"  '  delUbro'  IL 

»  •  ■  •  • 

Lamina    IL 

JL/A  FIGURA  I  lepresenta  un  hombre  dd  campo  ocupado  en 
raj^  mimbres  para  los  Toneleros  :  se  Te  que  ha  empezado  á 
rajar  uno  por  el  {uíe ;  pero  otros  principiad  por  la  punta  ,  pues 
esta^  circunstancia  nada  altera  la  maniobra.  Algunos  rajan  el  mim*^ 
bre  en  el  ayre  :  otros ,  como  este  ^  le  asientan  y  tienden  sobre 
una  mesa. 

-  La^.  2  manifiesta  un  manojo  de  mimbres  ya  partidos,  y 
en  estado  de  venderse  á  los  Toneleros. 

Laj%.  3  demuestra  una  mugerque  monda  mimbres  para  los 
Gesteros.  A  B  es  un  palo  hendido  por  la  punta  A  ,  por  cuya 
hendidura  se  hace  pasar  el  mimbre  ,  apretándole  un  poco  con  la 
mano ,  y  tirando  acia  sí  con  la  otra  el  mismo  mimbre. 

La  ^.  4  es  una  especie  de  molde  6  cárcel ,  del  qual  se  usa 
para  enderezar  las  horcas  de  labranza.  Se  mete  la  horca  ya  ar« 
reglada  con  la  cuchilla  en  un  horno  caliente  ,  y  al  salir  de  él^ 
$e  mete  el  cabo  del  mango  de  cada  horca  en  uno  de  los  aguge^ 
ros  a  :  y  se  ata  el  mango  á  los  travesanos  b^  b  para  enderezarle^ 
y  para  que  se  mantengan  apartados  los  dientes  cc^  se  aplipan  cier* 
tas  pioas  pequeñas  de  madera  ahorquilladas  por  ambos  extre^ 
niQs  b  j  según  se  puede  ver  en  a  ( j%.  5.) ,  ú  otras  enteramente 
derechas  que  se  atan  á  los  dientes,  como  en  d  ( j%.  4.) .  Al  contra^ 
rio  quando  se  necesita  arrimar  ó  acercar  unos  á  otros  los  dien- 
tes,  se  usa  de  otros  instrumentillos  de  madera ,  que  rematan  por 
ambas  puntas  en  im  gancho. 

has  figuras  6,jr,  y  8  representan  las  diversas  formas  que 
8e  dan  á  las  horcas  de  labor  en  varias  Provincias. 

Para  que  tomen  las  horcas  la  figura  que  se  representa  en  la 
fig.  8 ,  se  usa  de  un  bastidor  AB  KLise  pasan  los  dientes  por 
cima  del  travesano  AB^y  después  por  debaxo  del  travesano  CD^ 
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y  levantando  el  mango  M,  se  introduce  por  baxo  de  la  horqr 
ei  travesano  E  F,  metiéndole  mas  6  menos  dentro ,  y  asegurán- 
dole con  unos  taruguillos  ó  clavijas.  Véase  la  página  208.  y  si* 
guientes.  - 

La  J^.  9  representa  una  balanza  jhydrostática :  d  pilón  a 
entra  dentro  del  agua ;  y  en  el  platillo  b  se  echa  d  peso  necesa* 
rio  para  mantener  el  otio  en  equilibrio* 

La  fig.  10  nos  hace  ver  otra  balanza  semejante,  de  un  brazp 
de  la  qual  cudga  un  cylindro  de  madera  c  y  baxo  dd  qu^fl 
está  suspendido  un  peso  a,  para  obligarle  á  sumergirse ;  y  qai« 
lando ,  ó  añadiendo  pesas  en  el  platillo  opuesto  ^  ^  se  llega  á 
conocer  la  mayor  ó  menor  gravedad  que  tiene  el  cylindro  de 
madera ,  respedo  del  fluido  en  que  está  sumergido. 

Nota.  En  las^^^r^  9  9  y  ^^  ^^^  cordones  que  mantienen  el 
pilón  ^ ,  ó  el  cyliodrQ  c ,  son  demasiado  gruesos  :  me  he  servido 
en  mis  experimentos  de  albambres  delgadísimos. 

La  ;%•  1 1  demuestra  la  disposición  de  dos  asnillas  muy  fir- 
mes ,  en  las  quales  descansan  los  extremos  de  un  barrote  ó  h&r 
ton  de  madera  CC,  que  se  intenta  romper  para  averiguar  su  re-r 
sistencia  :DjD  son  dos  topes  ,  que  determinan  quánto  entran 
los  dos  extremos  de  los  dos  barrotes  ^ ,  ^  en  las  asnillas  AyB: 
E  es  un  anillo  de  hierro  con  su  gancho  puesto  precisamente  ea 
medio  de  los  listones  del  experimento :  y  F  es  una  Caja  ,  en  que 
se  ponen  las  pesas  con  que  se  va  cargando  el  listón  hasta  que  se 
troncha. 

La  fig.  12  representa  unos  barrotes ,  los  quales  están  metido^ 
en  parte  baxo  de  la  tierra ,  y  en  parte  sobresalen  dd  terreno.  El 
fin  era  averiguar  quales  serían  los  que  se  podrirían  mas  presto  que 
los  otros. 

La  fig.  13  nos  hace  ver  un  barrote  de  los  destinados  á  touh 
perse  para  averiguar  su  resistencia. 

La  ^.  14  manifiesta  otro  barrote  de  madera  teosa  ^que  se 
tronchó  limpiamente  durante  el  experimento. 

í'^fig'  15  demuestra  otro  barrote ,  que  se  rompió  en  hebras. 

Las  figuras  16  ^  y  ijr  representan  otro  barrote  que  se  bas- 
tilló. 

Para  averiguar  lo  que  se  doblan  los  barrotes  antes  de  rogn^ 
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pene  y  Á  colocaba  encima  década  uúo  una  regla  a  a  {fig^i?*) 
por  medio  de  la  qual  se  venia  á  medir  lo  que  se  apartaba  de  ella 
el  dentro  del  barrote. 

^  .       Lamina  IIL 

La;^.  I  representa  un  E^chero  y  que  derriba  con  el  hacha 
unarboL  ^ 

La  ^.  2  otro  Hachero ,  que  escamonda  un  arboL 

La  fig.  3  es  una  hacina  de  ramaje. 

1^3  J%-  4  ofrece  á  la  vista  dos  Hacheros  ^  que  asierran  uá 
tronco  ¿I  a  con  un  serrucho  pai'a  hacer  leña  de  cuerda  :  este  tron* 
co  está  colocado  sobre  dos  cabrillas  bb^yi  veces  se  contentan 
los  Hacheros  con  poner  las  piezas  al  través  encima  de  otros 
troncos. 

I^a  fig^  5  hace  ver  una  cárcel  6  hacina  de  lefia  ya  formada  a 
junto  xx>n  un  Hachero  b ,  que  está  rematando  otra  hacina  c  ^jvk 
montón  de  tacos  de  leña  d  cortados  del  largo  que  han  de  tenap'^ 
IOS  quales  debe  arreglar  p  disponer  en  hacinas  el  Hachera 

La  fig.  6  representa  unas  camas  de  arados  de  diversa  confi*- 
guracion  :  A  es  la  punta  de  la  cama  :Btl  pie ;  y  Csu  vuelta.' 

La  7%.  ^  representa  las  manijas  de  un  arado* 


.4 
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T^^fig.  I  es  de  un  Hachero ,  que  corta  las  puntas  de  las  ramas 
Qienóres  paira  hacer  leña  de  cuerda  para  carbón ,  ó  fleges  :  su 
aptitud  notcstá  representada  con  la  mayor  propríedad. 
.   La  fig.  2  las  ramillas  de  que  se  hacen  las  gabillas. 

La'j^.  3  los  ramos  de  que  se  forman  haces» 
'  Las  ^g.  4  y  5  manifiestan  los  paloá  que  sirven  pafa  hacer 
leña  de  cuerda  para  carbón  j  pero  es  de  advertir  j  que  estos  pa^ 
lo$  están  dispuestos  con  demasiada  regularidad  en  la  •)%.  4  y  co- 
mo asimismo  en  lia  5  ,  qoe  ofreced  la  vista  una  hacina  de  pa^ 
los  para  hacer  fleges. 

La  j%.  6  es  un  talles pafa  háter  fleges :  b b^cc  son  unas 
aspas :  d  los  travesanos  que  las  unen ;  y  a  el  gancho  de  madera 
<px  isáieids  tMode  (0$  travesanos .  v  sirve  ptfa  aseeúrar  una  de 
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las  palancas  de  que  se  usa  para  apretar  el  atadero  dd  ñege  ^ 
¿un  se  registra  en  la^^f.  f. 

La  fig.  ^  hace  ver  en  A  un  flege  sobre  el  taller :  en .^  ud 
Hachero  cargado  de  leñii\para  hacer  ñsges  ^  y  en  ^  una  hacina 
de  ñeges  atados. 

y  !  Eá^-8  ps':de:un  tal|^;para'  formar  haces :  a  ^^  y  r  d^ 
son  dos  quartones  en  cruz  ensamblados  á  media  madera  ^  y  ase^ 
gurados  Corf  un  fuerte  tarugo  en  e  :f^g  son  las  horquillas  en  que 
se  meten  los  ramos :  la  horquilla  g  es  por  lo  común  mayor  que 
la  Qítaf:  b^i  spn  dos  ganchos^  que  sirven  para  detener  las 
palancas  kk^  //,  después  que  se  ha  apremiado  la  ramazón  coa 
la  cadena. 

La  figura  9  representa  un  Apañador ,  que  apareja  el  rama* 
ge  para  formar  haces. 

I  La  figura  10  unbsr  ramiUos  ^  que  ponen^á  parte  al  disponer  los 
haces ,  los  qúales  ocupan  el  centro ,  formando  lo  que  llaman  ef 
jdma  áA  hak 

La>^*  1 1  representa  los  ataderos  6  vencejos  para  liar  haces! 

La  ^g.  12  las  dos  palancas  kky/I  dt  la^.  8  ,  aseguradas 
en  la  cadena  m.  ; 

La  j%.  13  hace  ver  un  haz  cortado  á  raiz  dd  atadero ,  pa^ 
ra  que  se  vea  la  situación  en  que  están  las  palancas  ArXr ,  // ,  quan- 
do  se  comprime  el  haz  ^  para  atarle  >  y  el  modo  de  abrazar  con 
la  cadena  m  las  ramas, 
r      La  fi^.  14  es  una  hacina  de  haces.  -  ^ 

En  la^g.  15  se  registra  el  cómo  clavan  en  tierra  los  pique* 
tes  tos  Soldados  de  Artillería  para  formar  un  taller  j  que  sirva 
de  hacer  faginas  j  y  salchichones. 

La^.  16  representa  la  disposición  de  los  piquetes  para  ha- 
cer larzos  :  los  de  los  gabiones^tán  hincados  ciicularmente  en 
tierra. 

^  M^  ^7  demuestra  un  taller  para  el  mismo  uso ,  bien  qué 
quisiírme  y  sólido ,  porque  sus  pí^zas^stán  ensamblólas. 

Lamina  Vk  '  i 

La  j%.  I  es  de  un  Fabriquero  de  carboa^que  tfaza  y  dis* 

po- 
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pone'  ú  /ligar  donde  quiere  :e8iableoer  su  horno :  esta  operadon 
ia  hace  el  Maestro  Carbonero ,  que  llaman  Artillero  x  aat&  ú 
diámetro  del  horno:  ^  eí  una  lata  ^  6  varal  hincado  en  el  cen* 
.tro  del  horno :  ^.algubos  palos  secos  colocados  al  pie  de  la  la- 
ta ,  por  los  quales  se  dá  principio  á  formar  la  primera  vuelta  é 
piso  deleña« 

La^,  2  representa  una  brueta ,  que  sirve  para  allegar  al  hor- 
no la  leña, 

^^>%'  Z  OKKstm  el  homo,  que  se  compone  de  varios  pir 
sos  de  tacos  de  teña  :  f  es  la  entrada  de  la  boca  ^  que  se  deiui 
abierta  en  lá  primera  vuelta  9  y  11^  hasta  la  lat» :  llénase  esta 
boca  de  leña  seca  para  que  comunique  la  llama  al  centro  del  hor^ 
po :  ^  es  el  primer  piso  ic^  segundo :  d  el  tercero  ^  y  e  el  quar* 
to ,  que  está  formando  aélualmente  el  Artillero :  finalmente/  es 
la  punta  déla  lata. 

^  ^«  4  ^  de  uo  homo^  que  está  ya  aterrado  del  lado  a^ 
Y  se  vaá  aterrar  por  la  otra  parte  b. 

La  fig.  5  manífi^a  un  horno  enteramente  aterrado :  se  le  ha 
pegado  fu^  por  la  boca  a^  y  se  ve  salir  el  humo  por  un  res^ 
picadero  superior ,  ó  resuello ,  que  se  ha  dexado  en  b. 

Ia  ^.  6.  repr^eata  un  horno  encendido,  cerrado  el  respira*, 
dero  que  habia  en  ¿^  y  se  han  abierto  otros  en  ^  ^. 

La^.  jf  es  un  horno  enteramente  quemado ,  al  qual  se  le 
quita  la  tierra  para  que  se  enfríe  el  carbón ,  y  para  ver  si  está 
apagado. 

La  fij^.  8  es  de  un  rastro  con  dientes  de  hierro ,  que  sirve 
para  quitar  la  tierra  con  que  se  cubre  el  horno,  y  para  cargar 
carbón. 

^3  J%*  9  es  el  rabk ,  que  se  Compone  de  un  luneto  de  bar* 
ril  armado  de  una  pértiga :  úsase  de  él  también  para  quitar  la^ 
tierra  de  encima,  del  horno,  y  descubrir  el  carbón. 

La  fig.  10  manffiesta  la  pala  de  que  usan  los  Fabriqueros  de 
carbón.     . 

La  fig.  1 1  representa  los  caballos  que  están  cargados ,  unos 
de  sacos  grandes ,  y  otros  dé  pequeños ,  llenos  de  carbón. 

La  fig.  12  muestra  un  carro  bardado  de  estacas  y  ramas ,  en 
eV  qQal  se  transporta  jel  carbón. 

Q 
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La  Jíg.  13  ofrece  á  la  vista  una  bahna  de  cierta  medida^  la 
qual  sirve  para  el  transporte  del  carbón  :  úsase  de  ella  para  lais 
fiaguaS)  y  ^  descarga  ó  vacia  por  debaxo* 

La  jfig.  14  es  de  unas  cárceles  ó  hacinas  de  lefia  de  carboa 
ya  rematadas. 

Lamina  VI. 

«   *  • 

«  •    •  •  • 

La^.  I  representa  el  taller  dd  Artífice  6  Rajador  dé 
hatos.  A  B  esm  trontio  ^  que  toca  én  tierra  por  sü  cabo  JB, 
apoyándose  el  otro  extremo  sobre  d  palo  G  F  ^  cuya  pun^ 
ta  G  descansa  en  tierra  ,  y  lá  otra  punta  F  está  mantenida 
en  alto  por  dos  pies  defechos ,  de  los  quales  no  se  puede  ver  en 
esta  figura  mas  que  uno  en  il :  H  es  una  horquilla ,  contra  la 
qual  carga  el  tronco  A  B :  CD  es  un  madero ,  que  se  va  á  rajat 
para  hacer  haros  :  T,  ^son  dos  estacas  ,que  abrazan  al  troncé 
A  B  ^y  están  atadas  á  él :  d  cabo  superior  de  la  estaca  ^  ha 
de  ser  mas  largo  que  la  punta  de  la  estaca  V\  S  e^  una  piez9 
de  madera  partida  del  madero  C  D  :  eitá  colocada  asi  para 
arreglarla  con  la  cuchilla :  esta  pieza  descansa  en  la  horca  Hi 
pasa  por  baxo  del  zoquetillo  E ;  y  está  asegurada  por  la  üartiS 
inferior  junto  al  zoquetillo  mediante  una  cuña F, que  la  sostie- 
ne y  oprime.  Primero  se  labra  la  portion  I  ¿ ,  y  des|iues  sé  vueK} 
ve  de  un  cabo  á  otro  para  labrai:  la  otra  porción  S. 

La  fig.  2  es  un  rolde  dispuesto  para  enrodar  haros  \  se  ve' 
en  perspeSiva  :  a  ,  a  ,  a  son  las  estacas  ^  que  hincadas  en  tier- 
ra ,  forman  el  rolde ;  y  ¿  ^  es  un  haro  que  las  sujeta ,  jr  no  de- 
xa  que  se  desvien  por  las  cabezas. 

La^.  3  ofrece  el  mismo  rolde  visto  en  elevación  y  de  fren^ 
te  \j9  a  son  estacas  ^jbb  es  el  haro  que  las  sujeta  i  dentro  de 
^^  ven  seis  haros  enrodados  unos  en  otros. 

La  j^.  4  representa  el  plano  del  mismo  rolde  la^a^^  a^  á^ 
cbn  estacas  que  ¡están  sombreadas  :  b  b  estl  haro  que  las  suje- 
ta por  arriba ;  y  ^  ^  d  grueso  de  quatro  haros  enrodados  dentro^ 
dd  rolde. 

La^g*  5  demuestra  una  rueda  fbhnada  de  24  haros  asegu^- 
rádos  con  quatro  ataderos  a^a^a^a. 

La;%.  6  representa  seis  ruedas  de  haros  sobrepuestas  una  á  otra* 
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La  fig.  1  representa  un  taller  de  Rajador  de  haros  semejan- 
te al  que  se  figuró  en  la  Lám.  VII  (  Fig.i. ) ;  pero  este  está  dibu« 
jado  en  otro  aspe£b> :  las  letras  que  designan  á  cada  pie:^ ,  soa 
las  mismas  que  en  el  primero ;  pero  en  este  se  vé  el  modo  de 
-formar  el  corte  ó  rajadura  del  madero  C  D ,  que  se  benefida  en 
Jiaros ;  y  mas  abaxo  el  modo  de  pasar  la  estaca  T  por  medio  de 
este  mismo  madero  con  la  azuela  K. 

La  ^.  d  es  de  un  podón  corvo  ^  que  llaman  volaina ,  de 
que  se  sirven  á  veces  estos  Artífices  en  vez  de  azuelas :  también 
se  ve  el  mismo  podón  en  J  ( F/g.  ia«)* 

La^.  3  representa  la  azuela  Ky  y  también  la  j%.  i  en  la 
letra  K. 

,  La  fig.  4  es  de  la  cuchilla ,  instrumento  de  que  se  usa  para 
labrar  los  haros,  y  arreglar. »  grueso :  igualmente  x  registra 
en  las  figuras  i  ,  y  12  ,  M. 

^  fig*  5  manifiesta  un  billar d ,  que  sirve  para  doblegar  los 
haros  á  fin  de  que  entren  en  el  rolde ,  y  se  aten  después  en  ruedas. 

La  j%.  6  ofirece  á  la  vista  una  porción  de  antepecho  com«- 
puesto  de  tablillas  a^b^  c  metidas  en  unos  cordones  e ,  e :  las 
de  arriba  a^a^  a^a  están  ensartadas  en  una  correa  df.  No  se 
han  representado  aquí  mas  que  quatro  hileras  de  tablillas  dd  an«» 
tepecho ,  que  consta  de  10  612.  La  correa  d  f  sirve  para  atar 
esta  especie  de  mandil  de  palo  en  forma  de  peto  al  cuerpo  del 
Artífice  para  defender  sus  vestidos  ,  y  resguardarle  del  daño  que 
pudiera  hacerle  la  cuchilla ,  si  se  llega  á  escurrir. 

La>%*  7  representa  el  corte  de  una  pieza  de  madera  ,  de  que 
se  intenta  sacar  cinco  haros  a^b^c^dj  e\y  una  vez  partida  en 
cinco  esta  pieza ,  se  separa  con  la  azuela  el  corazón  b^  iy  ky  /, 
m  9  y  de  él  se  hacen  por  lo  común  varales. 

La;%.  8  hace  ver  un  trozo  de  los  que  se  han  rajado  6  se<- 
parado  de  la  pieza  de  madera  de  la  j%.  7^ ,  cuya  parte  g*  g*  se  ha 
de  quitar. 

La  fig.  9  es  de  una  cuña  F,  cuyo  uso  se  demuestra  en  las 
figuras  I  >  y  a. 

La^.  10  Pesuña  especie  de  asnilla ,  que  se  usa  para  soste^ 
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LIBRO  TERCERO. 


De  la  visita  de  los  bosques  altos  ^  y  de  su  corta. 

JLIOS  pueden  ser  los  objetos  que  se  proponga  el  que  hace  el  re- 
conocimiento de  un  monte :  pues  unas  veces  se  tratará  de  for- 
mar tasa  justa  y  equitativa  de  algún  bosque  alto ,  para  que  sir- 
va de  gobierno  al  dueño  ,  y  al  arrendatario ,  reduciendo  á  su  jus^ 
to  precio  las  maderas  y  leñas ;  y  otras  veces  se  hará  con  d  fin 
de  escoger  y  marcar  los  árboles ,  que  se  necesitan ,  ya  sea  para 
grandes  edificios ,  como  la  construcción  de  un  puente ,  de  una 
presa ,  la  techumbre  de  un  Palacio  Real ,  ó  de  una  Iglesia ,  &c. 
ó  ya  sea  también  para  el  servicio  de  la  marina  ^  y  construcción 
de  navios. 

El  que  en  qualquiera  de  estos  dos  casos  se  encargare  de  la 
visita  de  un  bosque  alto  ,  debe  tener  presente  todo  lo  que  queda 
dicho  en  el  Libro  primero  sobre  la  situación ,  exposición ,  y  edad 
d&  los  árboles  ^  y  además  de  eso  es  de  su  obligación  saber  todas 
aquellas  señales ,  por  las  quales  se  conoce  si  tiene  algún  defedo  el 
árbol  que  está  aun  en  pie ,  y  sin  cortar.  Este  punto  de  tanta  im- 
portancia se  tratará  en  Capítulo  á  parte.  Pero  á  proporción  del  ob- 
jeto que  se  propone ,  qualquiera  á  quien  esté  cometida  semejante 
visita ,  ha  de  proceder  diversamente ,  según  se  verá  en  los  Capi* 
tulos  siguientes ,  donde  trataremos  de  algunas  circunstandas  acer- 
ca dd  uso  que  puede  hacerse  de  los  árboles,  atendida  su  corpu- 
lencia ,  figura ,  y  especie ;  y  finalmente  pondremos  un  exemplo 
6  fórmula  de  un  Auto  de  visita ,  y  entraremos  en  la  discusión 
de  dos  puntos  de  importancia  ,  es  á  saber  :  ifi  en  qué  estación 
conviene  hacer  la  corta :  2fi  si  hay  algún  medio  para  aumentar 
la  densidad  de  la  madera  de  los  árboles  que  están  en  pie  \  des- 
pués de  resuelta  ya  su  corta. 

Qiij 
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.  Daremos  fin  á  este  tercer  Libra  con  la  relación  de  las  pre- 
cauciones que  deben  pradicarse  para  no  maltratar  los  árboles 
que  se  derriban ,  y  precaver  que  estos  no  makraten  á  aquellos, 
sobre  los  quates  podrían  tal  vez  caer« 


CAPITULO  L 

Del  reconocimiento  de  un  bosque  bravoí 

\  A  diurnos  y  que  quando  se  trata  de  bosques  tallares  ^  era  sufi- 
ciente examinar  la  especie  de  árboles  de  que  están  poblados  y  como 
son  Roble ^  Castaño^  Olmo.^  Alamos ^  &a  y  su  fuensa  para  de* 
terminar  el  uso  que  de  ellos  se  puede  hacer  y  ya  sea  para  lumbres, 
ó  pva  formar  pá'tigas  y  haros  y  fleges  y  haces  y  y  gabillas  y  &Cft 
Pues  s^un  el  destino  mas  o  menos  ventajosa  de  estos  diversos 
efe£bs  9  y  la  cantidad  que  puede  producir  cada  fiínega  y  se  UegA 
á  calcular  puntualmente  el  valor  de  un  tallar.  Y  habiéndose  ex- 
plicado todo  esta  suficientemente  eael  Libro  anterior  y  pasaré*-^ 
mos  ahora  á  otros  objetos. 

Quando  9e  trata  de  bosques  altos  ^  se  ha  de  proceder  de  di- 
versa modo  en  el  reconocimiento  y  que  se  hace^  ya  sea  para  de* 
terminar  su  valor  ^  .esto  es  ^  el  precio  que  puede  dar  un  arrendar 
tario ;  6  bien  sea.  á  fin  de  marcar  los  árboles  conducentes  para 
obras  de  grande  conseqüencia» 

Articulo  L  Valuación  de  los  bosques  altos  j  que  se 

intentan  arrendar. 

Si  d  que  hace  et  reconocimiento  de  un  bosque  alto  y  no  tie-> 
ne  otro  objeto  que  el  de  tasarlo  y  puede,  escusarsede  poner  mu* 
cho  cuidado  en  la  consideración  del  terreno ,  y  de  la  exposidon 
y  situación  del  bosque  y  igualmente  que  en  la  edad  de  los  árbo-- 
les.  Lo  que  principalmente  debe  Uan^r  su  atención ,  es  la  corpu- 
lencia y  grandor  de  dios  \  sin  que  por  eso  deseche  árbol  a^* 
no ,  á  no  sermuy  defeduoso  ;  pues  los  Tratantes  intel^entes  sa- 
ben aprovecharlo  todo  hasta  cierta  gcado« 
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Si  un  árbol  tieiíe  seca  la  cima ,  y  todas  las  demás  señales  de 
decadencia ,  y  finalmente  si  se  conoce  á  las  claras  que  su  ma- 
dera es  teosa ,  podrá  destinarse  para  la  carpintería  ligera.  Si  al- 
guh  nudo  podrido  penetra  hasta  b  interior  del  árbol  ^y  se  hubie- 
se formado  algún  lagrimal ,  que  se  estienda  por  el  tronco  de  él 
por  5  ó  6  pies  de  longitud  ^  mandará  el  Tratante  cortar  la 
parte  viciadla  ,  y  la  hará  partir  para  leña  de  lumbres ,  sacan- 
do del  trozo  restante  madera  quadrada ,  ó  de  sierra  ,  ó  final- 
mente madera  rajadiza.  Esto  último  tiene  la  ventaja  de  no  necesi- 
tar sino  de  trozos  muy  cortos.  El  postrer  recurso ,  que  se  ha  de 
tomar  en  quanto  á  las  maderas ,  que  no  pueden  labrarse ,  es  des- 
tinarlas para  lumbres. 

Aunque  hemos  dicho  que  los  Tratantes  bien  instruidos  en  sus 
intereses  saben  aprovechar  qualquiera  suerte  de  madera ,  no  por 
eso  pretendo  se  crea ,  que  á  las  maderas  de  ruin  especie ,  como 
son  las  de  los  árboles  de  ribera ,  ó  que  las  que  ^endo  de  buena 
espíecie ,  son  de  mala  calidad ,  y  tienen  defeéfcos  notables  ^  de- 
ba asignárseles  el  mismo  valor  que  á  las  maderas  de  Roble ,  Ol- 
mo 9  Castaño ,  Haya ,  ó  Fresno ,  que  se  hallasen  robustas  y  esen- 
tas  de  de&do&  Solo  intento  persuadir^  que  no  hay  especie  algu- 
na de  madera,  que  no  tenga  algún  valor  real  j  y  esto  oñaco 
demostrarlo  en  el  discurso  de  esta  Obra. 

§»  L  Modo  de  proceder  en  la  tasación  de  un  monte  al-- 

to  ^que  se  va  á  poner  en  arriendo. 

Qú  ANDO  un  perito  en  estos  asuntos  recibe  la  comisión  de 
hiacer  la  tasa  de  una  mata  de  árboles  de  un  bosque  bravo ,  cu- 
ya capacidad  consté  por  haberse  medido  exá^mente ,  debe  xe- 
correr  la  mata  ó  rancho  por  todas  sus  direcciones ,  para  recono- 
cer si  está  igualmente  poblado  el  bosque  por  todas  partes ,  y  si 
los  árboles  son  igualmente  robustos  en  toch  la  extensión  de  aquel 
terreno.  Si  advierte  que  hay  algunas  partes  mas  ralas  y  limpias 
que  otras  ,  dividirá  el  golpe  de  árboles  en  dos  ,  tres ,  ó  mas  par- 
tidas,  y  de  cada  una  formará  tasación  á  parte.  F^a  proceder  con 
orden,  medirá  en  cada  partida  una  (anega ,  ó  la  mitad  de  ella: 
contará  los  árboles ,  y  los  distinguirá  en  tres  dases,  buenos ,  me« 

Qiv 
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dianos ,  y  endebles  ^  oomprehendiendo  los  árboles  defeduosos  en 
esta  última  clase ,  y  asimismo  los  árboles  ahogados  ó  monte  ba- 
so ,  y  los  achaparrados. 

Y  después  de  examinado  ya  por  mayor  el  uso  que  podrá  ha- 
cerse de  los  árboles  de  estas  varias  dases ,  tasará  un  árbol  de  cada 
especie ,  sin  atender  mas  que  á  las  principales  ramas,  y  regulan** 
do  por  mayor  el  número  de  hacinas  que  pueden  salir  de  la  ra- 
ma2X)n.  En  los  bosques  bravos  no  merecen  consideración  parti- 
cular los  haces ,  y  así  se  les  puede  contemplar  como  una  indem- 
nización de  los  desfalcos  9  que  no  dexará  de  padecer  el  Tra* 
tante. 

Arreglado  de  este  modo  el  precio  de  cada  árbol  según  la 
distribución  de  clases  establecidas ,  multiplicará  el  perito  el  pre- 
cio por  el  número  de  árboles  que  se  hubiesen  encontrado ,  reba- 
sando de  la  suma  total  los  gastos  de  corta ,  que  suben  algunas 
veces  á  una  tercera  parte  ,  y  otras  á  la  mitad  del  precio  de  la 
madera.  Por  este  medio  sabrá  con  bastante  puntualidad  el  va- 
lor de  cada  fanega  medida  en  cada  partida  :  y  multiplicando  es^ 
ta  suma  por  el  número  de  fanegas  comprehendidas  en  todo  el 
terreno ,  resultará  la  tasa  total  del  golpe  de  árboles ,  hecha  con 
conocimiento  de  causa ,  baxo  la  suposidon  de  que  el  tasador 
I. o  haya  distribuido  bien  las  partidas ,  sin  escoger  para  la  fane- 
ga que  ha  de  servir  de  norma  en  el  arreglo  del  valor  de  cada  par- 
tida, ni  la  mejor,  ni  la  peor:  2fi  que  también  haya  tomado  en  con- 
sideración ,  que  los  terrenos-  de  un  dediye  áspero  no  producen 
tan  bien  como  los  que  están  en  llanura :  3.0  y  finalmente  que 
haya  reducido  á  su  justo  valor  cada  especie  de  árboles ;  lo  qual 
exi^e  que  tenga  inteligencia ,  como  hemos  supuesto  ,  acerca  del 
destino  que  se  le  puede  dar ,  y  del  coste  de  la  hechura  ó  trabajo. 

§.  IT.  Advertencias  á  los  que  compran  Jos  árboles  en 
pie  9  6  que  quieren  hacer  de  su  cuenta  la  corta  de 
sus  bosques. 

No  podemos  dexar  de  advertir  á  los  que  se  hallasen  en  la  pre- 
cisión de  hacer  gran  consumo  de  madera ,  que  corren  riesgo  de 
quedar  escarmentados  por  una  econonaía  imprudente ,  si  por  ^e? 
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rer  ahorrarse  el  importe  gue  gana  uo  Tratante  de  maderas ,  caen 
én  ía  tentación  de  comprar  un  golpe  de  árboles  para  sacar  de  ellos 
las  piezas  de  construcción  que  necesitan.  No  podria  esto  serles 
útil  sino  en  un  solo  caso  ^  y  es  quando  la  obra ,  que  emprehendie- 
sen  9  les  diese  ocasión  de  consumir  y  gastar  todo  género  de  made- 
ras» Y  como  estos  casos  son  raros  ,  es  menester  que  antes  de 
tomar  en  arriendo  un  bosque^  vcflexionen  :  ifi  que  les  costarán 
mas  caros  que  á  los  Tratantes  comunes  los  jornales  de  los  Ha- 
cheros, Esquadreadores  j  Aserradores  9  Rajadores ,  y  Apañadores. 

2fi  Como  por  el  arriendo  serán  dueños  de  toda  la  madera 
del  bosque ,  que  hubiesen  arrendado ,  naturalmente  desearán  gas« 
tar  todas  las  piezas  que  crean  pueden  convenirles  por  sus  dimen^ 
siones ,  sin  atender  mucho ,  ni  pararse  en  la  calidad.  Lo  con* 
trario  sucede  quando  se  compran  en  el  almacén  de  un  Tratante; 
porque  no  hay  entonces  nada  que  obligue  á  tomar  las  mala& 
Fundado  en  estas  razones ,  he  sido  siempre  de  parecer ,  que  no 
convenía  al  servicio  dé.  Rey  el  hacer  de  su  cuenta  cortas  por 
economía  para  su  marina ,  6  para  sus  fíbricas. 

3.0  Un  Particular ,  que  hiciese  de  su  cuenta  la  corta  ,  sé 
hallaría  embarazado ,  y  sin  saber  que  hacerse  de  gran  número 
de  maderas ;  siendo  asi  que  un  Tratante  todo  lo  sabe  aprove*^ 
char.  De  un  tajo  grueso  y  corto  puede  hacer  haros ,  duela ,  va* 
rales  ó  arrimos ,  y  latas  :  las  maderas  blancas  pueden  beneficiarse 
en  tabloncillos ,  y  hacer  de  ellas  almadreñas ,  tacones  y  suelas  de 
galochas  :  las  £byas  se  aprovecharán  en  obras  de  escofina ,  &c. 
y  asi  un  Tratante  hallará  el  modo  de  deshacerse  con  utilidad  de 
qualquiera  especie  de  maderas ;  lo  qual  con  mucha  dificultad 
podrá  lograr  el  que  no  está  acostumbrado  á  semejante  comercia 

/^fi  Sin  embargo  de  lo  qual  podrán  marcarse  los  árboles  que 
ajuicio  prudente  se  necesiten;  pero  no  se  debe  pasar  á  com* 
prarlos  sino  condicionalmente ,  esto  es ,  báxo  del  supuesto  de 
que  las  piezas  salgan  sanas  quando  estén  ya  cortadas  ^  y  aun  em- 
pezadas á  labrar. 
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Articulo  IL  T)e  la  visita  de  los  bosques^  dírígid(i 
,  á  marcar  los  árboles  convenientes  para  obras  de 
.  consideración» 

QuANDo  se  van  á  idegír  y  marcar  los  árboles  para  obras 
considerables^  es  quandosehan  de  examinar  oonla  mayor  di- 
ligencia :  i.^  se  dd>e  observar  la  ntturaleza  del  terreno  en  que 
ae  han  criado ,  para  hacer  juicio  de  si  será  reda ,  6  blanda  la  made- 
ra :  2P  ver  la  situación  y  exposición  dd  territorio  en  que  iKín 
estado  ,  con  el  fin  de  descubrir  los  defedos.  que  interiormente 
tengan  las  maderas :  3.0  y  especialmente  examinar  su  edad ,  pa- 
ra ver  si  están  en  decadencia :  defedo  que  es  d  mas  esencial 

Siendo  los  mayores  arbola  los  que  pueclen  subministrar  pie- 
zas de  la  mayor  importancia  ^  jamás  dexa  de  ponderar  un  Pro- 
prietario  la  talla  ó  corpulencia  de  sus  árboles ;  pero  el  que  los 
haya  de  comprar ,  debe  procurar  no  dexarse  alhucinar  de  este 
atradivo ;  pues  ya  hemos  demostrado  y  hablando  de  la  edad  de 
los  árboles ,  que  todo  árbol  demasiado  viejo  ó  pasado  tiene  se- 
guramente un  principb  de  putre&cdon  en  d  corazón.  Verdad 
es  9 que  freqüentemente solóse  puede sospediar  este de&cto  rnien* 
tras  los  árboles  están  aún  en  pie  ,  ó  quando  acaban  de  cortarse; 
pero  qualquiera  debe  estar  cierto  de  que.  existe  d  vido  men- 
cionado ,  y  que  se  manifestará  tarde  ó  temprano  m  algunas  par- 
tes dd  arboL  No  se  deben ,  pues ,  marcar  jamás  para  obras  de 
conseqüencia  ^  como  son  presas  j  grandes  edificios ,  ó  para  la 
.marina ,  los  árboles  que  tienen  algunas  señales  de  decadenda.  En 
.el  Capítulo  de  la  edad  de  los  árboles  hicimos  ver  ,  qué  su 
grueso  no  es  siempre  señal  de  este  defedo;  respedo  {deque  un 
árbol  corpulento  situado  en  buen  terreno ,  podrá  estar  todavía 
t:riando ,  mient;ras,  que  otro  de  mediano  grueso  estará  ya  pa- 
sado en  un  suelo  ruin.  En  caso  de  duda  se  debe  diferir  9  aegun 
diximos  poco  há ,  el  remate  difinitivo  del  ajuste  para  quando  se 
corten  y  estén  ya  empezadas  á  labrar  6  gastar  las  maderas. 

Siempre  que  se  trate  de  marcar  los  árboles  para  un  objeto 
determinado  ,  pondrá  d  comisionado  del  reconodmiento  singu- 
lar cuidado  en  las  dimensiones  y  contomos  de  las  piezas.  Este 
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ponto  00  es  dificultoso  quando  se  trata  de  edificios  comunes, 
lk)rque  régularroente  se  reduce. á  la  longitud  y  esquadradura  de 
las  piezas  f  pero  exige  muchos  requisitos  é  intdigenda  sí  se  har 
ce  la  elección  de  ellas  para  servicio  déla  marina. 


CAPITULO    IL 

•       •  •  ■  ■  V  • 

De  qué  modo  ^  y  por  qué  señales  se  puede  venir  en 

conocimiento  de  si  los  árboles  en  pie  serán  á  propósito 

para  la  construcción  de  navios ,  para  obras ,  y  otra 

qualquiera  especie  de  servicio. 

O.  '  -. 
UA17DO  se  hace  el  reconocimiento  de  un  bosque ,  cuya  corta 
se  va  á  executar,  debe  considerarse :  i.o  la  talla  de  los  árboles,  pa* 
ra  determinar  su  destino :  afi  la  calidad  de  su  madera ,  á  fin  de 
conocer  si  son  á  propósito  para  hacer  edificios ,  ó  para  la  consf- 
truccion  de  los  navios ,  ó  para  madera  rajadiza  ó  de  siena  ^  y  en 
una  palabra  para  qualquiera  especie  de  servicio» 

Articulo  L  Examen  de  la  talla  de  los  árboles. 

Los  que  acostumbran  hacer  la  visita  de  los  montes ,  suelen 
formar  juicio ,  mediante  la  mera  inspección  de  los  árboles.,  del 
uso  que  de  ellos  se  puede  hacer»  Y  asi  se  determinan  á  espetrifi- 
car el  género  de  piezas  que  pueden  sacarse,  considerando  el  grue« 
so ,  altura ,  vuelta ,  y  configuración  del  tronco ,  y  de  las  ramas» 

Es  casi  indispensable  el  informe  ó  difamen  de  un  Cpnstrqc- 
tor ,  ó  de  gente  prádica'  en  la  construcción  de  navios ,  princi- 
palmente para  elegir  piezas  corvas ,  porque  han  de  ser  con  po- 
ca diferencia  conformes  á  las  grúas ,  y  para  evitar  en  quanto 
sea  posible  el  veticortar  la  madera.  Un  Construdor ,  y  un  buen 
Carpintero  deciden  harto  mejor  que  ninguno  otro  en  punto  del 
destino  de  las  piezas  que  dios  mismos  han  de  gastan 

Convenimos  en  que  la  grande  práctica  de  los  comisionados 
del  reconocimienio  ck  los  mootes ,  les  iaciUta  el  detemiinar  con 
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bastante  acierto  estos  asuntos  á  ojo ,  y  á  juicio  prudendaL  Fero 
como  sucede  freqüentemente  por  la  ignorancia  ó  falta  de  cuida- 
do de  los  que  dirigen  las  cortas ,  y  con  especialidad  las  de  loarina, 
que  se  entregan  en  los  Arsenales  muchas  maderas  ,que  por  sos  di- 
mensiones ó  contornos  extraordinarios  vienen  á  ser  inútiles  ,  ten- 
dria  mas  cuenta  aspirar  á  mayor  exáditud,  la  qual  no  es  posible  se 
logre  por  la  mera  inspección ;  y  para  este  efedo  valerse  de  al- 
gunos instrumentos  ó  medidas  poco  embarazosas  j  y  expeditas^ 
las  quales  nos  diesen  á  conocer  con  cortísima  diferencia  la  Ioíh 
gitud  de  las  piezas ,  y  su  esquadradura  antes  que  se  derribasen  los 
árboles.  Por  este  medio  nos  pondríamos  en  estado  de  determi* 
nar  con  mas  s^ridad  el  uso  que  se  puede  hacer  de  ellos; 
los  surtidos  serían  mas  exádos :  el  destino  de  las  piezas  mas  pun« 
tual  9  y  nos  podríamos  fiar  para  la  provisión  de  los  Arsenales, 
de  los  Autos  de  visita  ,  de  los  quales  tendremos  ocasión  de 
hablar  en  adelante.  También  resultaría  además  de  eso  la  mayor 
facilidad  de  hacer  una  tasación  mas  equitativa  del  bosque  que 
se  reconoce ;  lo  qual  sería  igualmente  útil  al  dueik) ,  y  al  ar* 
rendatario  ^  pues  el  valor  de  un  bosque  debe  fundarse ,  no  sólo 
en  el  número,  sino  también  en  la  altura ,  grueso ,  vuelta  ,  y  fi* 
gura  del  tronco ,  y  de  las  ramas ,  á  fin  de  poder  decidir  si  son  á 
proposito  para  madera  quadrada  ,  ó  serradiza  ,  6  para  pie- 
zas curvas  de  construcción  ,  ó  finalmente  para  madera  raja- 
diza para  diversas  obras  ,  respedo  de  que  todas  estas  cosas 
influyen  mas  en  el  valor  de  un  bosque  que  la  extensión  de  sü 
terreno. 

Y  también  se  dexa  considerar  que  un  examen  mas  precisó 
que  el  que  se  hace á  ojo,  vendría  á  ser  absolutamente  necesario  en 
caso  de  una  corta  precipitada ,  en  la  qual  nos  veríamos  obligados 
á  pasar  por  el  dictamen  de  gentes  de  poca  experiencia. 

§.  I.   Diversos  medios  de  medir  la  altura  de^  loJs 

árboles. 

•  m 

Para  medir  la  altura  de  los  árboles  se  sirven  algunos  de 
una  plancheta  (  Lánt.  FUI.  fig.  4.)  cortada  én  triángulo  a  b  c^ 
con  ángulo  redo  en  ^  ,  cuyos  dos  lados  ab  ^j  bcsfXí  iguales. 
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En  uno  de  los  lados a^b  hay  una  canal  por  la  qual pasa 
Tin  hilo^  de  cuyo  extremo  cuelga  un  ploma  Elsta  plancheta  se 
ajusta ,  mediante  una  punta  de  hierro  colocada  en  d ,  sobre  una 
estaca  que  se  hinca  en  tierra  por  el  otro  extremo  armado  tam« 
bien  de  otra  punta  de  hierro  ;  y  teniendo  este  ihstrumentoen  la 
mano ,  va  un  hombre  retrocediendo ,  hasta  que  mirando  6  boi^ 
neando  por  el  lado  c  ^  vaya  la  linea  c  prolongada  á  encontrarse 
con  el  punto  del  tronco  del  árbol  desde  donde  se  crea  que  pue« 
(de  ser  esquadreado»  Se  cuida  de  mantener  bien  á  plomo  el  la^ 
jdo  ab  át  la  esquadra,  lo  que  se  logra  fácilmente  encajando  la 
«plancheta  en  el  hierro  ;  y  después  de  haber  hallado  este  punto^ 
•se  bornea  el  lado  ü  á  lo  largo  de  la  linea  ac  para  ver  el  punto 
:€n  que  la  prolongada  a  r  va  á  encontrarse  con  el  terreno  ;  y  des- 
pués se  mide  I§  distancia  que  hay  del  punto  C  hasta  el  pie  del  ár- 
bol b.  Esta  di^ahda  dá  la  altura  del  árbol ,  porque  el  triángu- 
lo  ABC  es  semejante  al  triangulillo  abe  :y  siendo  ^^es  los 
Jados  ab  y  be  del  triangulillo ,  serán  también  iguales  por  consi^ 
^guíente los  dos  lados  AByÉCdé  triángulo  mayor ;  luego B C 
:es igual  á  BAy  que  se  supone  ser  lá  altura  del  arboL  ^ 

Asimismo  se  puede  usar  del  método  siguiente.  Se  hace  ar^ 
rimar  por  un  Hachero  una  regla  de  dos  toesas  á  lo  largo  dd 
Ironco  que  se  va  á  medir  :  y  el  que  hace  el  reconocimiento  cald- 
cóla puesto  á  cierta  distancia  d  número  de  veces  que  sería  me- 
nester multiplicar  la  regla  ,para  que  ocupase  toda  la  altura  dd 
arboL  Por  poco  que  se  haya  exercitado  qualquiera  en  este  gé- 
nero de  regulación  j  le  saldrá  bastante  exacto  un  método  tan  sin»- 
pie  y  expedito. 

Quando  se  necesita  mayor  exádítud ,  se  puede  usar  de  va- 
rillas semejantes  á  las  de  g,g  ,g  {Lám.Vni.fy.  3.)  de  tres  pies 
de  largo  cada  una  ^  las  quales  se  encajan  una  en  otra  por  las 
puntas ;  ajusfándolas  de  este  modo  hasta  el  número  correspon-* 
diente  /para  que  lleguen  basta  las  ramas  en  que  remata  el  troni- 
co. Averiguada  la  altura  de  los  árboles  por  qualquiera  de  estos 
diversos  medios  ^ya  solo  resta  medir  ¿1  grueso  para  saber  quán- 
10  tendrán  de  esquadría» 
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§,  n.  Método  para  averiguar  el  grueso  de  ¡os  ár- 

boles. 


•rlíi    -I'- 


Para  medir  el  grueso  de  un  árbol ,  se  usa  de  ana 
ligera  y  ñexible  ,  con  la  qual  se  puede  medir  la  circunferen* 
cia  precisa  ^  con  tal  que  se  tenga  el  cuidado  de  mantenerla  al  ni- 
vel con  bastante  exactitud.  Esta  medida  se  ha  de  tomar  como 
á  tres  pies  sobre  el  nivel  del  terreno;  como  por  exemploen  ^^ 
{JLám.  VIH.  fig.  I .)  para  huir  del  ensanchamiento  a ,  que  se  forma 
por  lo  común  en  la  parte  donde  se  ingieren  las  raices  en  d  trcm- 
co.  Como  la  figura  de  los  Robles  de  buena  talla  nunca  es  cy- 
lindcica ,  sino  de  un  cono  truncado  ,  de  ahí  es  que  el  grueso  a 
tS  b  del  árbol  de  la  j%.  i  es  diverso  del  que  resqltariá  en  lo  alto 
dd  mismo  árbol  en  c.  Si  se  subiese ,  pues ,  á  lo  alto  del  árbol ,  y 
se  tomase  lá  circunferencia  en  c^  para  tener  después  la  circun- 
ferencia media ,  que  vendria  á  ser  acia /sobre  poco  mas  ó  menw, 
sería  menester  hacer  una  suma  de  la  circunferencia  tomada  en  a^ 
que  supondremos  de  diez  pies  ,  y  de  la  circunferencia  tomada 
en  c  ,que  supondremos  de  %¡&  Estas  dos  sumas  compondrán 
1 6  pies ;  y  dividiéndolas  por  dos ,  tendremos  ocho  pies  por  el 
grueso  tomado  en  f.  Es  manifiesto  que  esta  medida  se  logrará 
sin  cálculo  alguno,  si  con  una  escalera  se  sube  uno  á/i^^l  medir 
el  grueso  del  árbol  en  medio  de  él ;  pero  muchas  veces  convie* 
ne  necesariamente  averiguar  el  grueso  de  lo  alto  dd  árbol  'ea 
d  punto  ^  ;,  á  fin  de  determinar  la  esquadradura  que  podrá  dár- 
sele en  toda  su  extensión. 

Supongamos  que  sea  muy  dificultoso  subir  al  punto  c  para 
medir  la  circunferencia  del  árbol  por  aquel  parage :  en  este  caso 
se  puede  desde  el  suelo  conseguir  esta  medida  con  bastante  exác^ 
titud  por  el  método  que  voy  á  explicar. 

Después  de  haber  medido ,  como  ya  se  ha  dicho ,  d  grueso 
del  árbol  en  a ,  se  medirá  con  la  misma  cadenilla  su  grueso  en  b\ 
esto  es,  quatro  ó  cinco  pies  mas  arriba  de  a  :  luego  es  menes- 
ter  multiplicar  por  el  número ,  que  expresa  este  segundo  grueso, 
la  altura  de  la  pieza  tomada  desde  el  punto  que  se  midió  al  prin- 
cipio, y  se  halla  juntoá  las  raices  bástala  copa  ^,  que  se  ha  me- 
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dido  vpor.uóo  de  los  métodos  ya  explicados. 

Después  se  multiplica  á  parte  d  primer  grqeso  a  por  la  al* 
tora  de  la  pieza  medida  desde  el  segundo  grueso  b  hasta  c^ 
*  Se  rebaxa  el  producto  de  esta  multipKcacioa  dd  producto  de 
2a  primera ;  y  dividiendo  el  resto  por  la  altura  que  se  halla  entre 
ios  dos  gruesos,  esto  es^  desde  a  hasta  6,  será  el  quociente  de  la  di  vi^ 
jñon  el  grueso  de  la  pieza  junto  á  la  copa  c.  Pongamos  un  exempbt 

Supóngase  que  el  árbol  (  Lám.  FIIL  fig*  i. )  tiene  diqz  pies 
de  circunferencia  junto  al  pie  en  a  ,  y  «oíos  nueve  pies  y  m&- 
dio  en  b^  que  está  cinco  píes  mas  arriba.  Su  altura  desde  el  pun« 
\o  a\  donde  tiene  diez  pies  de  circunferencia,  hasta  el  pumo  e^ 
es  de  36  pies :  multiplicando  esta  altura  a  ^c  ^^6  pies  por  el 
segundo  grueso  ^ ,  que  son  nueve  pies  y  medio ,  resultan  por 
producto  342  pies  quadrados^  y  mtdtiplicando  luego  el  primer 
gruesos ,  que  son  10  pies ,  por  31  pies  ,  que  es  la  altura  de  la 
pieza  medida  desde  él  segundo  grueso  b  hasta  d  punto  ^ ,  ten* 
dremos  por  producto  3 10  pies  quadrados.  Ahora ,  pues, reba«* 
icando  el  producto  310  de  esta  segunda  multiplicación  de  los 
$43 ,  prockictó  de  la  primera ,  restarán  32  pies  quadrados  ,que 
se  habt^n  de  dividir,  por  cinco  pies,  que  es  la  distancia  compre* 
hendida  entre  ay  b  :  el  quociente  dará  seis  pies ,  y  quatro  pul^ 
gadas ,  y  nueve  lineas  y  ^  por  el  grueso  de  la  pieza  en  la  altu-* 
n  €^  esto  es,á  36  pies  de  alto  sobre  d  punto  a  ,y  será d  grue* 
so  en  medio  dd  árbol  ocho  {Mes  ,  dos  pulgadas  ^,  y  quatro  He- 
neas +  f. 

Pero  para  las  visitas  qué  se  hacen  de  montes,  convendrá  ar^^ 
reglarse  á  la  medida  que  se  tomare  cinco  ó  sds  pies  mas  arriba 
de  las  raices ;  de  lo  qual  se  disminuirá  mas  ó  menos  á  propor-» 
don  que  se  vea  aumentarse  ó  disminuirse  por  arriba  el  grueso  de| 
arboK  Como  en  este  caso  solo  se  aspira  á  una  valuación  pro* 
visional ,  bastará  atenerse  al  poco  mas  6  menos  ::  siendo  lo  mas 
importante  el  pronto  desempeño  de  la  comisión. 

§.  in.  Reducción  de  los  árboles  en  rollo  á  su  es* 

quadradura. 

Sabida  la  circanferencia  media  de  un  árbol  ^  es  menester  ave- 
riguar su  esquadradura.  Púa  este  efecto  no  basta  dividir  la  cir- 
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cunferencia  por  quatro  pies  ,  aun  quando  el  cylindro  estuviese 
descortezado :  la  quarta  parte  de  la  circunferencia  no  puede  ser 
el  lado  del  quadrado  inscripto ,  como  se  echará  de  ver  si  se  con- 
sidera que  supuesto  el  radio  ajb{  Lám.IX.fig.^  de  mil  par« 
tes,  sería  la  quarta  parte  de  la  circunferencia  iS^if  de  estas 
partes ,  y  el  lado  del  quadrado  insaipto.  14 14.  Pero  como  es 
preciso  disminuir  el  grueso  de  la  corteza ,  y  parte  de  la  aU)ura, 
y  no  prescindir  de  las  orillas  ,  ni  de  las  ^tas  ó  fallas  ^  9  y 
de  que  la  pieza  nunca  es  perfectamente  derecha :  con  tomar  df, 
de  la  circunferencia  ,  se  tendrá  una  suficiente  apro:dmacion ,  má* 
yormente  labrándose  raras  veces  las  piezas  á  esquina  viva.  Y  asi 
se  ha  de  contar  con  que  el  árbol  (  Lám.  VULfig.i^ ,  que  tenia 
en  /diez  pies  de  circunferencia ,  dará  quando  mas  una  viga  á 
tirante  de  dos  pies  en  quadro  ,á  menos  que  no  se  le  dexase,se« 
gun  la  practica  ,  algo  mas  delgado  en  el  extremo  c ,  que  acia  Is 
parte  a .  Vuelvo  á  repetir  que  este  f  no  le  propongo  sino  co« 
mo  una  aproidmacion  ;  pues  rigorosamente  hablando ,  si  se  sxjh 
pone  el  diámetro  de  30  pulgadas ,  y  el  grueso  de  la  corteza  jutb 
to  con  parte  de  la  albura  de  una  pulgada ,  sería  la  circunferen<^ 
cia,  inclusa  la  corteza,  de  94  pulgadas  y  4  lineas  y  cuyo  f  es 
al  rededor  de  19  pulgadas  ,  y  el  ^  23  pulgadas  y  6  lisieasi 
y  la  esquadradura  de  esta  pieza  será  de  90  pulgadas  ,  si  not 
se  quita  la  albura  de  las  esquinas  ,  y  si  no  se  avivase  en  to- 
da su  extensión ,  que  e^  lo  que  se  practica  por  lo  comun«  A  pe- 
sar de  eso ,  será  útil  por  las  razones  dichas  el  atenerse  al  f ,  ma^ 
yormente  no  siendo  justo  que  todos  los  accidentes  que  se  hallan 
en  casi  todas  las  piezas  recaygan  contra  el  Arrendatario ;  ftiera 
de  que  como  es  menester  despachar  con  prontitud  estas  visitas 
provisionales  ,  bastará  doblar  en  cinco  partes  iguales  la  cadena, 
que  haya  servido  de  medir  la  circunferencia  del  árbol ,  para 
saber  con  corta  diferencia  su  esquadradura.  Mas  adelante  dare« 
mes  algunas  reglas  mas  exactas  para  certificarle  del  numero  de 


pie- 

«*  Llamanlos  Carpinteros  oriffat  i  aquellos  para^  del  tronco  que  en  un  ma* 
dero  hachado  están  por  labrar  6  á  medio  labrar  ;  y  faltns  6  faUas  á  los  vá» 
dos  y  huecos  ,  ó  entradas ,  que  naturalmente  hace  el  árbol :  y  en  ambos  casos 
se  dexa  muy  bien  considerar ,  que  para  que  quede  quadrado  el  madero  en  to- 
da^  su  extensión  ,  ó  labrado  á  hilo  »  es  menester  quitarle  madera  •  y  reducirle  i 
menos  grueso,  N.  p^l  T«  .   . 
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piezas ,  6  de  la  cantidad  de  pies  cúbicos  que  pueden  salir  de  cada 
árbol. 

Arreglándose  á  los  medios  propuestos  ,  nadie  podrá  énga*- 
fiarse  &i  las  dimensiones  de  los  árboles ;  pero  como  es  menester 
que  su  íigura  sea  á  propósito  para  qualquiera  especie  de  servt^ 
ció  de  que  se  trate ,  rara  vez  deica  de  hallarse  el  medio  de  de$v 
tinar  utilmente  los  árboles  sanos  ;  no  insistiremos  especificar 
áqui  los  defectos  que  echan  á  perder  su  figura ,  á  fin  de  qu« 
{ruedan  distinguirse  á  primera  vista  aquellos  de  que  se  puede 
echar  mano  con  utilidad,  y  reservar  los  demás  para  obras  de 
flienos  importancia*  Tenemos  ánimo  de  individualizar  mas  ade^ 
lante  otros  puntos  particulares ;  pero  por  ahora  nos  ceñiremos  á 
aquellas  reglas  generales ,  que  deben  gobernar  á  qualquiera  que 
tsté  encargado  de  hacer  la  tasa  de  un  bosque  alta 


fL 


Articulo  IL  De  ¡a  figura  de  los  árboles. 


Los  árboles  bien  guiados  se  emplean  por  lo  general  utilísi^ 
Mámente  :  pues  pueden  gastarse  en  todas  las  obras  de  fóbri* 
«as  :  y  quando  son  corpulentos ,  pueden  subministrar  á  la  msi* 
trina  quillas  ^  bads ,  esloras ,  cifaas  ^  tablones  ^  &c  £a  las  Ldmi'^ 
ñas  XyXI^  figuras  i  y  3  ,  se  representan  algunos  árboles  ,  eii 
que  las  lineas  de  puntos  denotan  las  diversas  piezas  que  pueden 
formarse  de  ellos.  Si  por  exemplo  es  algo  curvo  un  árbol  en  sa 
longitud  ,  como  en  la  Fig.2.  Ldm.X.  subministrará  baos ;  y  si  es 
derecho  y  menos  recio,  como  en  la  fig.i.  se  podrán  hacer  esloras^ 
cintas  )  plantones ,  ó  piezas  destinadas  á  tablazón  y  palmejares 
de  los  navios, &C.  ParQ  todos  estos  usos ,  las  piezas  mas  largas 
y  mas  recias  son  las  mejores :  quando  son  demasiado  cortas ,  pue# 
den  destinarse  á  la  sierra,  y  para  hacer  madera  rajadiza* 

Esto  supuesto ,  pienso  que  pueden  reducirse  á  quatro  puntos 
todas  las  imperfecciones  de  la  figura  de  los  árboles  ^  es  á  saben 
t»^  á  árboles  curvos  :  '2.^  á  árboles  nudosos :  ^fiú  árboles  de 
gruesos  desiguales :  4.0  y  finalmente  á  árboles  retuertos  ,  baxo% 
y  muy  ramosos»  Expliquemos  por  menor  todos  estos  deíedos. 


R 
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§.L  De  los  árboles  curvos  6  de  vuelta. 

Aunque  las  árbdes  deredios  son  ^  como  ya  hemos  didio^ 
denso  mas  general ,  los  curvos  sin  embargo  tienen  sos  ventaja^ 
partícalares.  Si  son  Olmos  ,  sirven  ntílmente  para  las  pinas  de 
las  ruedas  de  los  carruages  y  molinos :  tamlnen  se  necesitan  pa- 
ra las  curefias  de  las  piezas  de  campaña ,  para  los  arados  y  tre* 
nes  de  los  equipag^ ;  bien  que  estos  pueden  hacerse  de  Fres- 
no. Si  fueren  Robles ,  ú  otros  árboles,  son  muy  cóinodos  en  la 
construcción  de  las  bóvedas  para  hacer  cimbras  :  en  las  Pfo^ 
vincias  marítimas  hay  grande  consumo  de  estas  maderas  curvas. 
En  la  construcción  de  los  navios  ,  las  varengas  levantadas  ó  pi^ 
ques  (  Lám.  XLfig.  3.) ,  los  genoles ,  las  maderas  curvas  y  curvato- 
nes  ( Lám. X.  ^.4») 9  los  reveses  {Lám.X.  fig. 3.) , las  piezas 
de  Vuelta ,  las  rodas ,  y  las  busardos :  ninguna  de  estas  piezas ,  di- 
go 5  puede  hacerse  de  árboles  derechos,  y  lo  que  las  acaba  de  dar 
el  último  realce  dd  aprecio ,  es  que  cada  pieza  exige  una  curvi^ 
dad  ó  vuelta  particular. 

Pero  una  pieza  ,  aunque  sea  de  buena  vuelta ,  viene  á  ser 
regularmente  inútil ,  si  se  halla  de  tal  modo  curva  en  dos  di- 
recciones ,  que  no  se  pueda  enderezar  sino  á  expensas  de  la 
fuerza  de  la  madera ,  ni  alinearse  por  las  dos  caras  opuestas ,  á  titf 
ser  que  se  puedan  sacar  de  ella  yugos  principaks ,  y  de  la  cu- 
bierta {Lám^  X.fig.%.  )•  Las  piezas  en  horquilla  ,que  son  casi 
inútiles  paralas  fábricas  ,  son  muy  estimables  para  la  marina^' 
construyéndose  de  ellas  varengas  levantadas  ( Lím.  XLJ^.  3.);' 
y  haciendo  de  las  que  fi>rman  un  ángulo  mas  ó  menos  abierto^ 
curvas  y  y  curvatones  (  Lám.  X.  fig.  a.  y  3. ) ,  que  son  como  unas 
fuertes  esquadras  de  madera ,  que  sirven  para  unir  los  puentes 
con  d  cuerpo  de  los  navios ,  y  con  los  3rugos  principales ,  &c. 

Loque  acabamos  de  decir  por  mayor  de  los  usos  en  que  pue- 
den emplearse  los  árboles  derechos  ó  ahorquillados  y  se  especifí-* 
cara  aun  mas  en  adelante ,  quándo  se  trate  de  la  corta  de  las 
diversas  especies  de  árboles. 

Obsérvase  que  algunos  árboles  vigorosos  contrahen  esta  vuel- 
ta,  quando  agoviada  dé  nieve  su  cima  ^  6  impdida  del  ayre, 
le  queda  enredada  en  otros  árboles ,  que  no  la  deican  volverse 
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i  enderezar ;  p^o  estos  casos  son  bástante  raros  :  y  las  piezas 
curvas  se  bailan  particularmente  en  las  orillas  de  los  montes, 
en  los  bosques  mal  poblados,  y  en  las  cercas  donde  se  crian  suel^ 
tos  tos  árboles.  En  estas  diversas  situaciones  subministran  los  que 
echan  muchas  ramas  un  gran  húmero  de  piezas  apreciables  para 
la  marina  y  carretería. 

En  los  bosques  bien  espesos  se  elevan  los  árboles  para  go« 
zar  del  ayre :  y  los  mas  débiles  que  hay  entre  ellos  no  parece  sino 
que  crecen  para  impedir  con  su  sombra  que  los  mas  robustos 
produzcan  ramas ,  respecto  de  que  por  lo  común  perecen  luego 
que  estos  han  llegado  á  crecer  tanto  que  los  ahogan ,  intercep^ 
tándoles  la  transpiración  ,  que  es  una  de  las  principales  causas 
del  ascenso  de  la  sabia.  Los  árboles  de  un  bosque  espeso  nun« 
ca  pueden  gozar  de  la  ventilación ,  ni  del  Sol ,  sino  por  su  cima: 
suben ,  digámoslo  asi ,  á  competencia  para  disfrutar  el  ambiente, 
y  particularmente  la  acción  del  Sol  ,  que  según  ya  diximos  en 
iá  Pbysica  de  tos  Arboles ,  es  absolutamente  necesaria  á  la  vege-» 
tacion  de  las  plantas. 

T  al  contrario  en  las  orillas  de  los  bosques  espesos ,  cercados 
de  eriales ,  de  landas  ^^  y  de  tierras  de  labor ,  los  árboles  se 
inclinan  y  estiénden  sus  ramas  acia  estos  terrenos.  Ya  se  ve  que 
los  fuerzan  á  tomar  esta  dirección  los  árboles  que  están  de  tras 
de  ellos ;  pero  la  principal  razón  ,  como  acabamos  de  decir  ,  es 
porque  buscan  siempre  el  ayre ,  y  por  consiguiente  se  inclinan 
y  echan  ramas  acia  dónde  corre  mas  libre  d  ambiente.  Esta  pro-* 
pensión  acia  donde  pueden  jg^ozar  del  ayre ,  es  lá  causa  de  que 
los  árboles  plantados  en  las  orillas  de  los  bosques ,  ó  los  suel^ 
tos  echen  mas  ramas  que  los  que  están  recogidos  en  espesillos» 
En  este  último  caso  las  ramas  mas  baxas  perecen  por  £ilta  de 
tíanspiracion ,  y  las  de  la  cima  se  ponen  mas  frondosas  9  y  al 
contrario,  como  las  ramas  de  los  árboles  sueltos  pueden  gozar, 
pieriamente  del  beneficio  de  la  ventilación  y  del  Sol ,  crían  coa 
fijétza ,  y  producen  muchas  piezas  curvas. 

Prescindiendo  de  esta  razón  physica ,  los  árboles  que  nacen 
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*  Landat  son  unos  arenales  de  bastante  extensión  de  terreno  poco  á  propósito 
parala  labor  »  en  los  qoales  no  se  crian  sino  tal  qual  pie  de  Hiniesta  ,  y  alga? 
na  maleza.  Entre  otras  son  bien  conocidas  las  Landas  de  Bmdeos*  N.  da¿  TI 
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de  cepejones  antiguos ,  y  la  mayor  parte  de  los  que  vienen  de 
mugrones ,  ó  estacas ,  rara  vez  tienen  disposición  tan  natural  á 
crecer  bien  derechos  ,  como  los  que  salen  de  semilla  :  sin  em- 
bargo de  lo  qual  se  nota  también  ^  que  entre  estos  hay  algunos 
que  tienen  disposición  natural  á  elevarse ,  al  paso  que  otros  se  en^ 
sanchan  mucho  en  ramas  *• 

Una  corta  curvidad  en  el  tronco  de  un  gran  Roble ,  como 
sería  la  de  lafig.  2.  (  Lám.X.)^  es  á  veces  del  caso ;  pues  se 
requiere  que  los  baos,  que  son  las  vigas  de  los  navios ,  tengan 
algo  de  vuelta,  porquetas  cubiertas  han  de  ser  arqueadas, pa- 
ra que  el  agua  corra  con  mas  facilidad  acia  los  imbornales.  Por 
otra  parte  una  curvidad  de  poca  consideración  puede  hacer  que 
una  viga  sea  mas  á  propósito  para  sostener  el  peso  en  su  centra 
Esta  superioridad  de  fuerza  de  los  árboles  curvos  comparados  coa 
los  derechos,  no  se  verifica  sino  quando  es  natural  la  vuelta  ;  esto 
es  ,  quando  los  árboles  al  crecer  cobraron  esta  figura  ^  porque  en 
este  caso,  siendo  naturalmente  curva  cada  fibra  leñosa ,  no  faabr^ 
en  la  reunión  de  todas  las  fibras  del  cuerpo  del  árbol  ni  huéoo^ 
Dí  desigualdad  de  grueso  causada  por  la  curvidad ;  y  consiguien- 
traiente  reunida  la  fuerza  de  las  fibras  de  una  viga  curva ,  será, 
respecto  de  otra  pieza  derecha,  algo  semejante  á  la  fuerza  de  una 
bóveda ,  respecto  de  la  de  un  cido  raso ,  principalmente  si  los 
dos  extremos  de  la  viga  están  firmemente  asegurados.  Siendo 
las  fibras  de  la  vuelta  interior  naturalmente  mas  cortas  que  las 
de  la  exterior ,  no  puede  enderezarse  la  pieza  sin  que  se  rompan 
ó  corten  las  fibras  de  la  curvidad  interior.  Ahora  bieiq ,  es  cons- 
tante que  mayor  fuerza  se  necesita  para  romper  las  fibras  leñosas^ 
que  para  doblarlas^  probaremos  esta  proposición  quando  trate^^ 
mos  de  la  resistencia  de  las  maderas. 

Todo  lo  contrario  sucederia  si  la  vuelta  de  una  pieza  de 
madera  se  le  daba  á  expensas  de  la  misma  madera,  porque  enton^ 
ees  no  sería  capaz  de  resistir  tanto ,  pues  se  necesita  infínitamen* 
te  menos  fuerza  para  hendir  una  pieza  de  madera ,  que  para  romn 
perla  al  travésr 

^  En  la  Pbytica  de  ht  ArMes  se  ve  que  en  los  semilleros  hay  algunos  que 
tienen  una  oisposidon  natnral  i  elevar  so  tronco ,  y.  otros  que  enraman  mu* 
cho  y  y  aun  algunos  que  inclinan  sus  ramas  acia  abaso»  Yo  tengo  ila  Olmo» 
cujas  raauujcuelgan  casi  hasta  tiecira.  N.  dbl  Aí       .     .  i 
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Una  Viga  llena  de  sabia ,  que  se  carga  de  gran  peso  ^  cobra 
á  veces  una  curvidad  considerable.  Los  Carpinteros  creen  dexar- 
la  en  su  mayor  fuerza ,  con  volver  lo  de  arriba  abaxo  :  pero 
M  engañan ,  pues  estas  pkzas  asi  cobcadas  no  resisten  lo  que 
ellos  imaginan .,  y  aun  se  rompen  con  mas  fiícilidad  que  si  se 
hubieran  dexado  con  [la  vuelta  acia  abaico ,  como  estaban  antes. 
lid  razón  es  manifiesta ,  respedo  de  que  en  una  viga  todavia  ver- 
de ,  que  ha  empezado  á  combarse  con  el  peso,  se  encogen ,  y  se 
ponen  mas  tensas  al  secarse  las  fibras  exteriores  de  la  curva,  ya  de 
Nryo  n;uy  tensas :  la  fuerza  elástica  que  las  permitía  alargarse,  cejsa 
al  paso  que  se  disipa  la  humedad ,  sin  quedarles  mas  que  lo 
vidrioso  de  la  madera  seca ,  que  es  causa  de  que  se  rompan,  quan- 
do  mudando  la  situación  de  lapieza,  se  ensanchan  las  fibras ,  que 
estaban  encogidas ,  y  se  encogen  las  que  estaban  estendidas. 

Esta  i%resion,  que  naturalmente  debe  reservarse  para  el  ca« 
fatulo  en  que  trataremos  de  la  fuerza  de  las  maderas ,  la  he  toca- 
do aqMÍ,  scio  porque  era  necesario  este  raciocinio  para  probar 
que  pueden  hallarse  maderas  curvas  buenas ,  quando  se  cortan 
árboles  que  hayan  tomado  sin  violencia  esta  figura ,  en  las  ori-- 
Uas  de  los  bosque,  ó  quando  los  árboles  se  criaron  sueltos.  Y  estoy 
persuadido  de  que  la  marina  los  lograría  en  abundanda  ,  y 
muy  buenos,  si  mediante  un  exacto  cuidado,  y  buen  gobierno  se 
llegasen  á  reservar  los  árboles  de  las  cercas ,  ó  de  las  empalizadas, 
que  son  tan  comunes  en  los  países,  de  boscages. 

Resulta ,  pues ,  que  no  siempre  es  defedo  en  los  árboles  el 
ser  curvos ,  atendiendo  á  que  muchas  obras  de  carretería  y  car- 
pintería ex^en  que  tengan  vuelta ,  y  en  la  marina  son  indlspen- 
sables  las  maderas  curvas  ^  fiíera  de  que  independientemente  de 
todas  las  circunstancias  en  que  los  Carpinteros  buscan  maderas 
curvas ,  no  siempre  es  necesario  sean  derechas  para  los  edificios 
regulares»  Todo  esto  se  aclarará  txm  á  su  tiempo. 

§•  n»  De  ¡os  árboles  muy  nudosos. 

Los  árboles  muy  nudosos  están,  sujetos  á  tener  nudos  podría 
dos,  y  betas  de  madera  blanda.  Dé  qualesquiera  causa  que  proven* 
gan  los  nudos ,  rara  vez  dexan  de  haberse  podrido ,  y  de  haber 
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comunicado  la  putre&ccton  al  corazón ;  y  asi  se  deben  exami- 
nar con  cuidado»  Pero  quando  se  hallan  sanos ,  y  están  y  como 
dicen  los  Atúñccs ^toscos  y  repelosos  ^  son- por  lo  común  muy 
duros  y  capaces  de  resistir  largo  tiempo  á  las  inclemencias  del 
ayre.  Se  preñaren  justamente  para  formar  presas ,  y  generalme2> 
te  para  qualquiera  obra  de  Carpintero  de  obras  de  fuera  ^  y  de 
taller  ^que  deba  quedar  expuesta  al.ayre  ^  y  que  no  pida  mucho 
aseo  ,  ni  primorosa  hechura.  Estos  árboles  son  asimismo  muy 
buenos  para  resistir  al  ludimiento  4  por  cuya  ra2xxi  los  Olmos 
mas  nudosos  pasan  por  los  mejores  para  hacer  los  cvbos  y  pinas 
de  ruedas  ^  y  para  ciertas  piezas  que  en  las  máquinas  han  de  lu^ 
dir  con  otras»  Pero  semejantes  maderas  de  ningún  modo  con- 
vienen para  obras  de  Ensamblador  y  que  exijan  esmero  ^  y  mu* 
cho  menos  para  las  de  madera  rajadiza» 

Quando  los  nudos  son  muy  gruesos ,  y  penetran  muy  dentro 
de  las  piezas ,  las  veticortan  de  tal  modo  que  no  se  pueden  sacar 
de  ellas  buenas  vigas  ^  ni  otra  pieza  alguna  de  fíbricas  ^  tií  de 
construcción  y  que  pida  resistencia.  Este  deíedo  y  que  lo  es  para 
muchas  especies  de  obra  y  es  harto  mas  común  en  los  árboles 
sueltos  9  que  en  los  que  se  crian  unidos  en  espessllo.  Excepiúanse 
de  los  árboles  sueltos  los  que  se  haya  tenido  ú  cuidado  de  es^ 
ca  mondarlos  en  su  juventud  Digo  eh  su  juventud  y  porque  hicír 
mos  demostrable  en  la  Vbysica  de  ios  Arboks ,  y  en  el  Tratado  de 
las  Siembras  y  que  se  ocasiona  un  daño  considerable  á  los  arboles 
grandes  quando  se  les  podan  las  ramas  gruesas»  Tampoco  preten- 
demos que  por  árboles  escamondados  se  entiendan  los  plantones 
desmochados,  que  por  lo  común  están  huecos,  y  llenos  de  defedos, 
que  enteramente  los  inutilizan»  Pero  un  árbol  criado  al  descama 
pado  ó  sea  en  ayre  libre,  y  sin  cultura ,  produce  por  lo  común 
muchas  ramas  laterales,  que  cobran  tanto  vigor  como  las  perpe&p 
diculares  ^  de  forma  y  que  parte  del  alimento ,  que  se  habría  em-^ 
pleado  en  un  monte  espes5  en  hacer  subir  mas  la  copa  del  ar^ 
bol  ,  sirve,  en  estos  de  comunicar  mas  alimento  á  las  ramas  la- 
terales» La  inserción  de  muchas  ramas  ,  cuyo  origen  se  estiende 
á  veces  hasta  el  centro  del  hueco  de  los  árboles  ,  produce  una 
madera  vetisegada ,  y  de  una  densidad  muy  desigual.  Con  to-. 
do  eso  est9  especie  de  árboles  son  y  como  ya  lo  hemo^  dicbo^ 
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las  que  snbtninistran  las  piezas  mas  raras  de  construcción. 

Los  árboles  muy  enramados  y  nudosos  merecen  por  consi-» 
guíente  toda  la  atención  de  qualquJera  sugeto  encargado  de  la  vi** 
sita  de  bosques ,  especialmente  quando  se  trata  de  maderas  que 
^  hayan  de  servir  para  construcción  de  navios.  No  debe  ignorar  que 
entre  las  diversas  ramas ,  que  salen  de  un  mismo  tronco ,  las  unas 
disminuyen  su  precio  ,  y  otras  aumentan  su  valor,  de  suerte  que 
para  poder  juzgar  can  acierto  de  semejante  árbol ,  se  ha  de  ate- 
ner  principalmentete  á  la  situación  y  grueso  de  sus  ramas.  Quan- 
do se  halla  una  rama  como  la  que  se  ve  en  e{Lám.VIlLfig.i.\ 
que  cae  perpendicularmente  sobre  el  tronco ,  deberia  estimar- 
se mucho,  con  tal  quesea  tan  gruesa ,  que  de  ella  salga  una 
curva  ^  pero  á  causa  de  ciertos  defedos  interiores ,  que  se  ha- 
llan con  bastante  fireqüenda  ,  es  preciso  examinar  esta  rama  con 
mas  cuidado  que  la  rama  señalada  con  d  en  la  misma  figura, 
la  qual  entra  obliquamente  en  el  cuerpo  del  arboL  Ademas  de 
eso  podemos  estar  seguros  de  que  el  nudo ,  que  se  halla  al  pie 
de  una  rama  delgada  bb  (  Lám.  FIÍI.J^.2.)^  no  se  interna  en  d 
tronco  del  árbol ;  siendo  así  que  el  de  una  rama  gruesa  pene* 
tea  á  veces  hasta  el  centro.  Me  creo  con  derecho  de  suponer  co- 
mo incontestable  esta  verdad ,  porque  quedó  probada  con  bas« 
tante  solidez  en  la  Pbysicade  los  Arboles. 

Los  nudos ,  que  se  forman  en  las  inserciones  de  las  ramas^ 
son  siempre  mas  duros  que  el  resto  de  lá  madera  ,  si  está  sana 
la  rama ;  pues  si  se  halla  podrida,  como  la  rama  {LámJX.Jíg.i.)j 
atrahe  regularmente  la  humedad ,  al  modo  que  lo  hariá  una  torci- 
da ,  comunicándola  hasta  el  nudo,  que  se  ablanda  entonces,  y  de« 
xa  fireqüentemente  paso  á  la  humedad  para  introducirse  en  el  co- 
razón del  árbol ,  y  formar  allí  lo  que  llaman  un  lagrimal.  De  don* 
de  és  fácil  inferir  que  todo  árbol  de  grandes  ramas  podridas  es 
sospechoso ,  y  no  debe  darse  por  bueno  sin  que  preceda  un  exá^ 


men  —'* 


Quando  los  árboles  son  nuevos  ,  se  esfuerzan  para  cicatriz 
tx  las  heridas  que  causa  la  corta  de  las  ramas ;  pero  en  vano ,  si 
están  podridos  en  lo  interior ;  pues  siempre  queda  en  estos  parages 
loque  llaman  barrenillo  K  {Lám.  IX.;%.2.) :  si  lo  de  dentro  está 
sano ,  sob  se  halla  una  colaina  baxo  de  la  cicatriz :  y  si  la  heri* 
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da  no  se  derra ,  d  agua  de  las  lluvias  y  nieves  forma  uno?  l^gn^ 
niales  en  qoe  se  recoge  la  humedad  por  lo  común.  Los  Tratantes 
sondean  estos  lagrimales  con  una  varilla  :  y  si  encuentran  agua^ 
creen  que  podrán  aprovechar  la  porción  dd  tronco  que  está 
baxo  del  nudo ;  y  si  no  encuentran  agua  ,  tienen  motivo  pata 
conjeturar  que  d  árbol  está  podrido  de  arriba  abaxa 


§.  in.  De  los  árboles  retuertos  6  achaparrados. 

LlAmákse  retuertos  los  árixules  cuyo  tronco  es  corto^ 
achaparrado ,  mal  guiado  ,  aboquillado ,  y  lleno  de  ranKi& 
Véase  la  Lám.  Vm.fig.  a. 

Estos  árboles  son  por  lo  común  nudosos  ,  y  casi  siempre 
van  juntos  ambos  defectos.  Pero  como  la  copa  de  los  árbdes 
retuertos  está  regularmente  poblada  de  muchas  ramas  menudas^ 
rara  vez  pueden  subministrar  alguna  pieza  útil. 

Encuéntranse  varios  árboles  de  estos  en  los  terrenos  seoos^ 
y  en  las  cumbres  de  las  montañas,  donde  están  expuestos  á  los 
uracanes ,  que  rompen  su  cima. 

Mas  adelante  haremos  ver  que  los  hidos*  de  la  IVmiavera 
ocasionan  muchas  veces  este  defecto  quando  maltratan  á  los 
nuevos  brotes :  el  árbol  no  puede  resarcir  dichas  pérdidas  sino 
mediante  otras  nuevas  producciones  ;  pero  estas  son  tanto  mas 
endebles ,  quanto  mas  numerosas ;  de  suerte ,  que  al  cabo  de  al^ 
gunos  años  se  parece  á  un  matorral  la  copa  de  cada  arboL  El 
diente  y  pie  del  ganado  producen  los  mismos  daños ,  y  se  pro* 
bará  en  adelante  que  los  malos  terrenos  ocasionan  con  freqüen- 
cia  igual  defeda  Por  b  dicho  puede  concebirse  que  de  los  ar-^ 
boles  retuertos  rara  vez  se  sacan  buenas  piezas ;  pues  siendo 
nudoso  su  tronco,  corto ,  y  vetisegado ,  todas  las  ramas  son  muy 
curvas,  á  lo  menos  al  salir  dd  tronco :  y  como  la  sabia ,  que  ha-^ 
bria  criado  un  tronco  hermoso  ,  tiene  que  distribuirse  en  gran 
número  de  ramas ,  se  queda  este  baxo,  y  nudoso ;  pdr  eso  no  es 
conducente  ni  para  madera  rajadiza ,  ni  de  sierra ;  y  nó  pueden 
salir  de  las  ramas  de  semejante  matorral  sino  piezas  endd^les ,  ó 
leña  para  el  fuego.  Nó  pof  eiso  deben  dexarse  de  examinar ;  por* 
que  por  ésem^o  éii  d  árbol  de  la;%.  a.  {Lám.  FUL)  se  podría 


híSbt  anOenolen  d  poot^g;,  y. mas  arriba  ona  curva  bas- 
tantis  buena.  Pero  en  quaoto  á  lo  demás,  á  primera  vista  se  pucr 
de  juzg^dé  estos  árboles^  sin  nesgo  de  engañarse*  'EX  Roble 
por  desgracia  e$  ^ntit  todos  jbs  áicboles  de  los  montes  el  mas 
expuesto  á  recibir  dafio  del  hielo ,  y  la  impresión  de  todas  las : 
Cfiasas.qoehdcenálosárboks  rttuertos  y  achaparrados. 

§.  IV.  De  la  demasiada  desigualdad  en  el  grueso  de 
•  los  árboles  ^y  de  los  defectos  de  los  que  vienen  de 
■   úepás  viejas, 

Facilmjbktb  se  convendrá  en  que  es  inútil  para  muchas  obras 
qualquiera  árbol  que  sea  muy  grueso  por  abaxo ,  y  muy  cenceño 
en  lo  alto.  A  este  defecto  están  sujetos  los  árboles  muy  enrama^ 
dos,  como  el  ídela  F/g;3,  {Lám.VIIV).  ¥  aunque  dexamos  pro- 
bado en  la  Pbysica  de  los  Arbolas  que  la  suma  de  la  solidez  de 
todas  las  ramas  juntas  es  mas  considerable  que  la  del  tronco  de 
donde  salen ;  no  por  eso  dexa  de  ser  cierto  que  en  un  árbol  po- 
blado de  ramas  se  ha  de  disminuir  d  grueso  del  tronco  casi  pro* 
porcionalmente  al  número  de  ramas  que  lleva.  Pero  quando  los 
árboíes  son  de  buena  ¿alidad ,  puedaí  servir ,  según  sus  diversas 
dimensiones ,  para  hacer  árboles  de  molinos ,  y  mechas  de  cabres- 
tantes ,  ó  bien  para  trcxtarlos  y  quartearlos  para  obras  de  ma- 
dera rajadiza ,  &a 

En  los  árboles  que  vienen  de  cepas ,  es  muy  diversa  la  causa 
que  ocasiona  estas  irregularidades  de  grueso  ;  y  en  general  1a 
calidad  de  su  madera  debe .  reputarse  por  muy  sospecho- 
sa ^  pues  si  son  desiguales  en  grueso ,  no  es  sino  porque  están 
hinchados  desde  el  pie  hasta  cierta  altura.  Quando  es  demasia- 
do notable  esta  intumescencia  ,  se  debe  atribuir  las  mas  veces 
su  causa  á  la  cepa  ^  pues  no  pudtendo  cubrirla  enteramente  el 
árbol  que  s^(S  de  ella ,  se  |Hidce  esta  en  parte ;  y  atrayendo 
la  humedad  ,  la  comunica  al  pie  del  árbol  ^  cuyas  fibras  se  hin- 
chan ,  y  así  Va  adquiriendo  mayor  grueso  esta  parte  del  árbol; 
y  como  sus  fibras  están  inundadas  de  un  material  estraño ,  se  al- 
tera ,  y  se  pudre  poco  á  poco  la  substancia  leñosa*  Se  debe, 
pijfs ,  al  mpdo.  que.diadflios  ya  ^  d  Tratado  de  las  Siembras^ 
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proceder  con  mucha  cautela  en  la  elección  de  los  árbolesf  qoé 
vienen  de  cepa  ;  pues  sin  dada  la  humedad  de  la  cepa  vieja 
daña  por  lo  común  á  las  producciones  que  brotan  de  ella ,  paf«* 
ticularmente  quando  es  gruesa.  Los  árhcdes  qtíe  vienen  de  86- 
milla ,  son  siempre  casi  mejores  que  los  qué  vienen  de  cepa ;  pero 
entre  estos  últimos  se  ha  de  hacer  dktincion  de  tos  árboles 
que  han  nacido  de  cepa  de  tallar ,  y  los  que  se  renuevan  de  cepas 
de  bosque  alto. 

.  Además  de  los  inconvenientes  que  concierneo  á  la  cepa ,  de 
los  quales  acabamos  de  hablar ,  las  raices  que  quedan.de  rp$iú'* 
tas  de  la  corta  del  bosque ,  están  muy  cansadas  por  la  corpu- 
lencia de  los  árboles  que  han  tenido  que  mantener ,  y  a^  es- 
tas raices  se  hallan  mas  pasadas  que  las  de  los  tallares ,  y  aun 
hay  motivos  para  rezelar  que  se  mueren  muchas ,  quando  se  corta 
de  repente  un  gran  tronco  de  árbol ,  y  muchas  ranms ,  á  ka 
quales  subministraban  ellas  el  alimento»  'Ea  la  Pbysíca  de  tos  Ar^ 
boles  expuse,  que  habiendo  mandado  descubrir  las  raices  de  un 
gran  Nogal  cortado  el  año  antes ,  hallé  muertas  varias  raices 
gruesas.  Sin  embargo  de  lo  qual  siempre  quedan  bastantes  para 
alimentar  abundantemente  las  producciones  de  la  cepa  ^  y  pac 
eso  llegan  estos  nuevos  brotes  á  adquirir  bastante  elevación.  Pe^ 
ro  dado  caso  que  no  perezcan  las  raices ,  regularmente  se  ha^ 
Han  exhaustas  antes  que  lleguen  á  su  perfección  los  árboles 
que  brotaron  de  la  cepa ,  mayormente  quando  son  viejas.  Es, 
•pues,  indispensable,  quando  se  hace  el  reconocimiento  de  un 
'bosque ,  examinar  si  los  árboles  son  de  semilla ,  ó  si  se  criaron 
de  cepa ,  y  poner  particular  consideración  sobre  el  estado  de 
las  cepas. 

Por  lo  común  ías  grandes  cepas  echan  muchos  vastagos ,  de 
los  quales  no  prevalecen  sino  dos,  tres  ,  6  quatro  ^  y  aun  las 
cepas  de  los  bosques  altos  no  echan  mas  que  uno ,  ó  dos  renue^ 
vos.  Quando  no  hay  sino  uno ,  se  robustece  este  mas  que  si  tu- 
viera la  sabia  que  distribuirse  entre  muchos ;  pero  iquando  hay 
varios  ,  se  hallan  al  crecer  tan  apiñados  sobre  la  cepa,  que  se 
ingertan  muchas  veces  unos  con  otros  hasta  dos ,  6  tres  pies  de 
la  elevación  del  tronco  (Véase  XzLáfn.  XLJ^.  2. en C).  Fre- 
cuentemente sucede ,  que  los  vientos  separan  estos  árboles ,  que 
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rhaifsálído'^digimQsIoasi,  mdIi2os,y^fo^  horquilla  ó 

eocueotro  C  unas  fleparacione^  j  6  hendiduras ,  qoe  se  encogen 
después  por  la  elasticidad  délos  miteíos  árboles ;  pero  eiv  este  caso 
se  introduce  poco  á  poco  el  agua  5  y  altera  la  madera  >  que  con 
bastante  freqüenda  ^e  obscura  y  big^ada  y  ó  podrida. 

■       ■  •    .  •  ...■;...  .  •  '  \ 

Articulo  IIL  De  ¡as  señales  que  pueden  darnos  á 
comcer  la  calidad  de  ¡ü  madera  de  los  árboles ,  que 
estén  todavía  en  pie. 

No  basta  saber  el  uso  que  puede  hacerse  de  cada  árbol,  aten-* 
dido  su  gr^$6  y.  figura ,  como  ni  tampipco  conocer  Ciertos  de*- 
fedos  fáciles  de  advertir  ^  Io$  quales  acabamos  de  especificar.  Im- 
porta mucho  mas  preveer  si  saldrá  de  buena  calidad  la  madera 
de  un  árbol ,  reconocer  sus  defedos  ocultos ;  y  descubrir  si  son 
tan  considerables ,  que  se  hayan  de  desechar  las  piezas ,  quando 
ios;  árboles  estén  derribados ,  y  aun  empezados  á  labrar^  Con-» 
vengo  en  que  qualquiera  está  expuesto  á  engañarse  en  el  juicio 
jque  forma  de  la  calidad  de  los  árboles  en  pie  :  calidad  que  no 
puede  conceptuarse  mas  que  por  señales  exteriores  ^  que  siempre 
incluyen  cierta  especie  de  incertidumbre  ;  pero  con  todo  eso  in« 
dicarémos. )  lo  mas  exádamente  >  que  nos  sea  posible  y  los  carac<p 
teres  que  deben  dirigirnos  en  semejante  concepto.  Hablaremos 
primero  de  las  señales  que  pueden  indicar  un  árbol  vigoroso ,  y 
de  madera  de  buena  calidad 

§•  L  Señales  que  indican  un  árbol  robusto^  y  dema^ 

dera  de  buena  calidad. 

i.o  Quando  las  ramas ,  y  con  especialidad  las  de  la  Copa^ 
son  vigorosas  4  si  las  demás  ramas  quedan  ahogadas ,  puede  muy 
bien  verificarse  que  estén  pagizas  y  endebles ,  y  aun  secas ,  sin 
que  por  eso  se  deba  inferir  nada  contra  el  árbol ;  pero  siempre 
es  mepr  que  las  ramas  de  la  cima  de  un  árbol  sean  maa  robustas 
que  las  mas  baxas.    . 

^P  Quando  las  hojas  son  verdes  y  vivas  y  y  velludas  y  ma^ 
yormente  en  la  cima,  sin  caerse  hasta  que  et  Otoño  esté  bien 
adelffiítado. 
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3,0  Quanck)  la  corteza  es  clara  ^  delgada ,  y  lisa ,  y  casi  de  mi 
mismo  color  desde  el  pie  hasta  las  ramas  mayores :  pues  si  se  des- 
cubren en  el  fondo  de  las  quiebras  de  la  corteza  gruesa  algunas 
^rieteciilas ,  que  sigan  de  alto  á  baxo  la  dirección  de  las  fibras ;  y 
finalmente  si  se  ve  en  el  fondo  <le  dichas  hendiduras  una  corteza 
viva  j  puede  hacerse  juicio  de  que  el  árbol  se  nutre ,  y  de  que 
está  muy  robusta 

4.0  £$  asimismo  üoa  señal  dé  vigor  si  ea  lo  aho  del  árbol 
se  viesen  algunas  ramas  mucho  mas  crecidas  que  las  otras»,  Nia« 
gun  árbol  acopado  arroja  con  mucha  fuerza* 

^.  EL  Señales  que  indican  que  está  viciada  la  madera 

de  un  árbol. 

i 

MuT  al  contrario  los  árboles  que  tienen  algunos  defedos  de 
los  que  vamos  á  referir  ,  deben  tenerse  por  sospechosos  5  y  no 
deben  comprarse  hasta  que  estén  derribados ,  y  esquadieados, 
para  que  se  descubrati  mejor  las  faltas. 

ifi  Los  árboles ,  cuya  corteza  está  mustia  ^  y  muy  sarnosa ,  6 
que  se  ha  hendido ,  y  cortado  por  sí  misma  al  través  de  trecho 
en  trecho  ,  como  en  £  E  £  en  el  árbol  de  la  Lám.  IX.  (  Fig.  r.), 
o  que  puede  arrancarse  con  la  mano ,  especialmente  acia  el  píe 
D  de  la  misma  figura. 

No  obstante  lo  qual  es  de  advertir  ^  que  hay  algunas  espe- 
cies y  como  son  los  Robles ,  Olmos ,  &c  cuya  corteza  es  natu« 
raímente  mas  recia  que  la  de  otros.  Sirva  de  exemplo^  el  Olmo 
retorcido  ,  cuya  especie  es  excelente ,  sin  embargo  de  que  tiene 
la  corteza  mas  «osera  que  el  CMmo  de  hoja  andia  de  Olanda^ 
cuya  madera  es  blanda.  El  Roble  de  bdlotas  sostenidas  por  gran- 
des pezones ,  tiene  menos  áspera  y  escabrosa  la  corteza  que  el 
de  pezón  corto ,  y  por  lo  común  es  mas  sólida  la  madera  de  es- 
te que  la  de  aquel.  Con  un  poco  de  prádica  se  distinguen  fácil** 
mente  los  árboles ,  cuya  corteza  es  vasta  por  enfermedad ,  de 
los  que  no  la  tienen  asi  sino  por  naturaleza  particular,  de  so  es- 
pecie. 

afi  Si  sobre  la  corteza  se  ven  grandes  manchas  blancas  ^  6 
tojas  I  que  baxan  de  altoábaxo ,  se  debe  sospechar  ^le  hay  i»* 
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grimdles ,  6  derrames  de  agua  ^  ó  de  sabia,  qoe  habrán  podrido 
interiormeotQ  á  la  madera.. 

Provienen  las  manchas ,  ya  sea  de  alteración  de  la  corteza 
misma, ocasionada  de  una  putre£iccion  interior,  ó  bien  de  haber 
jQCÍado  musg^ ,  y  empeynes.  Verdad  es ,  que  estas  fidsas  plan** 
tas  parasíticas  no  se  nutren  de  la  sabia  de  los  árboles  ^  pero  la 
imoMidad  exterior  reteóida  en  ellas ,:  y  absorbida  por  la  corteza, 
altera  el  leño  que  está  debaxo ;  y  si  empieza  la  corteza  á  pudrir r- 
se ,  la  humedad  que  esta  retiene ,  y  la  qual  se  embebe  en  la  cor^ 
leza  ,  dá  mayor  vigor  á  los  musgos.  Esto  supuesto ,  se  pueden 
.xx>njeturar  defedos  interiores ,  quando  se  ven  los  árboles  {LámJX. 
fig.  \.  2.  y  3.)  muy  cubiertos  de  musgos  C ,  de  empeynes,  y 
agáricos  £,£ ,  y  de  setas  A.  Los  agáricos  £ ,  y  las  setas  A 
indican  especialmente  alguna  putreÉicdon ,  ó  que  están  ya  pa^ 
sados  los  árboles  de  pura  vejez.  El  musgo  C  denota  un  árbol  en^- 
^rmo ,.  que  no  está  lexos  de  podrirle.  Y  como  el  diverso  color  die 
las  cortezas  freqüentemente  es  produdo  de  las  diversas  especies 
de  empéynes ,  por  eso  se  debe  en  este  casó  sospechar ,  que  un 
arbdestá  mal  sana  La  corteza  negra  ,  principalmente  acia  ^ 
pie ,  denota  que  la  madera  se  aguarza :  la  corteza  (escura ,  esr 
pecialmente  en  la  Haya ,  manifiesta  un  árbol  seco  y  quemadp 
del  Sol :  una  corteza  reda  y  blanca  en  un  Roble ,  que  todavía 
se  halla  en  disposición  de  crecer ,  indica  que  su  madera  es  blanda» 

3.0  Quando  se  descubren  á  lo  largo  del  tronco  de  un  árbol 
{Lám.  IX.  fig.  2. )  algunos  escarzos  iV,  ó  dcatrices  de rai&as,  6 
nudos  podridos  jL,P,  ÜC  en  parte  ya  cicatrizados ,  que  llama^i 
tarremHoé ,  ó  derrames  de  substancia ;  casi  hay  s^[uridad  de  \a 
existencia  de  una  carie  interior. 

-  4.^  Los  lobanillos  iireqüentes  (£Vg.  i.),  y  las.  excrescencias 
kñosási  deben  haced  sospechoso  á  un  arboL  Los  buroletes ,  y  las 
fl^igualdodes^que  coirm  á  inahera  de  cuerdas  O  {Fig.  3.)  ^  que 
siguen  la. dirección  de.  las  fibras  de  la  madera  ,  anundan  una 
venteadura  interior;  y  aquí  es  necesario  recordarse  de  lo  que 
diiumos  arriba^sobre  los  nudos  demasiado  freqüentes. 

5.0  Se  debe  examinar  si  las  ramas  de  la  cima  ,  que  llaoiao 
ct^a.^  están  amarilfas;  yisí  varias  ramas ,  especialmente  las  mas 
altas  I  {luánL  EL,  %^)iv),  están  secas ,  ó- endebles,  sin. causa  al-? 
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guna  accfdenia! ,  porque  seria  señal  infalible  de  qué  estos  árboíe^i 
que  llaman  árboles  acopados  ,  están  en  decadencia  ,  y  empie* 
zan  á  secarise.  Si  á  lo  largo  dd  tronco  se  ven  ramas  menudas, 
y  cargadas  de  muchas  hojas  verdes  O  {Ldm.  IX.  fig.  i.)  ^  % 
habrá  de  rezelar  no  sea  que  en  estos  parages ,  ó  al  rededor  de 
ellos  se  encuentre  madera  roja ,  y  de  mala  calidad 

6«<>  El  color  pálido  de  las  hojas ,  y  d  caerse  antes  de  tiempo 
indican  que  d  árbol  no  está  sano ,  ni  tampoco  sus  raices ,  ó  que 
no  pueden  estenderse  por  d  terrena  Los  árboles ,  cuyas  raices 
están  demasiado  descubiertas  por  las  avenidas ,  ¿tan  sujetos  á 
padecer  los  deíedos  hasta  aquí  insinuados ;  y  su  madera  por  lo 
común  es  de  mala  calidad.  Regularmente  se  usa  enviar  á  reco- 
nocer las  maderas ,  que  se  pretenden  comprar  en  los  meses  de  Di- 
ciembre 9  Enero ,  y  Febrero.  Yo  pienso  que  sería  mas  condu* 
cente  pcaélicar  esta  visita  antes  de  caer  la  hoja ,  respedo  de  que 
entonces  se  podria  mas  fácilmente  formar  un  juicio  mas  cierto 
de  su  calidad. 

^fi  Es  también  importante  examinar  con  atención  las  hor*- 
quillas  de  las  ramas  A  ( Lám.  X.  y  XL  fig.  2.  y  3.) ;  porque 
aunque  estas  partes  están  como  reforzadas  por  la  naturaleza ,  su- 
cede á  veces  que  con  el  peso  de  la  escarcha ,  6  con  los  uraca* 
nes  se  separan  del  tronco  algo  las  ramas ;  é  introduciéndose  en* 
tonces  el  agua  por  las  hendiduras ,  forma  lagrimales  ,  y  por  es- 
ta misma  razón  deben  desecharse  todos  los  árboles  desgajados 
por  el  viento ,  y  cuyas  ramas  estén  rotas  en  parte  9  y  en  parte 
podridas  ,  como  en  R  (  Lám.  IX. ^.  i. ) ,  y  en  B  {Lám.  XI. 
fig.  2.).  Asimismo  es  necesariotener  presente  lo  que  diximos  an« 
tes  de  ahora  hablando  de  los  nudos. 

8.^  Es  superfino  advertir  ^  que  los  árboles  que  se  hallan  hen- 
didos por  el  pie ,  ya  provenga  este  ásSdSio  dd  hieb  ,  6  bien  de 
una  superabundancia  de  substancia ,  deben  reputarse  por  malos^ 
á  lo  menos  en  aquellos  parages.  Quando  se  cicatrizan  las  hen- 
diduras 9  forman  unas  especies  de  cordones ,  que  siguen  la  direc¿ 
clon  de  las  fibras^  según  advertimos  mas  arriba  (Véase  la  L^ 
IX  fig.  s^  O). 

9.0  Hay  diversas  e^iecies  de  gusanos ,  que  hacen  daño  en 
los  árboles  en  pie.  No  es  &cil  descubrirlos  ^  porque  los  aguge« 
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ms  que  hacen  en  la  corteza,  son  muy  pequeños,  y  á  veces  se  vuelt- 
yená  cerrac  mediante  una  cicatriz.;  pero  los  pájaros,  que  llaman 
Pitoa  6  Picos-verdes ,  saben  muy  bien  descubrirlos  con  su  pico: 
y  aun  por  eso  se  debe  conjeturar  algún  defedo  en  los  árboles 
«n  que  hacen  asiento  estas  aves  ;  pudiéndose  á  lo  menos  9S&- 
gurar  ,  que  la  madera  siempre  será  blanda  ^. 

10.0  Padeciendo  mucho  la  parte  superior  de  los  árboles  ^t 
vuelta  (como  se  ve  en  la  Ldm.  X.^.  4.)  quando  están  carga- 
dos de  esdarcha  y  es  menester  examinar  atentamente  esta  parte 
del  tronco ,  que  casi  siempre  se  halla  poUada  de  un  musgo  espeso, 
que  encubre  los  defedos ,  y  conserva  en  día  una  humedad,  que 
pone  mas  blanda  á  la  madera  en  esta  parte  que  en  lo  restante. 

I  i.p.  Los  árboles  heridos  del  rayo  están  por  lo  común  lie-- 
nos  de  grietas ,  que  inutilizan  su  madera» 

Se  pretende  que  los  árboles  helados  se  pudren  prontamente; 
pero  yo  hice  cortar  muchos  Nogales ,  que  perecieron  durante  los 
hidos  de  i^og ,  y  los  hallé  de  muy  bu^a  calidad. 

1 2fi  Quando  queremos  asegurarnos  de  si  son  considerables 
varios  defedos  de  qué  hemos  hablado  hasta  aquí ,  es  indispensá* 
ble  sondear  d  interior,  de  Ja  madera  con  un  taladro  ,  6  qon  un 
formón.  Se  praóiíca  igualmente  darles  con  d  mazo ,  para  tieco-- 
nocer  por  el  sonido  si  están  sanos.  6  cariados.  Si  d  árbol  suena 
á  hueco,  debe  desecharse ;  y  si  suena  á  entero,  sé  reputa  por 
bueno.  Por  desgracia  esta  señal  es  harto  incierta ;  porque  si  d 
vicio  está  en  el  corazón  de  un  árbol  corpulento ,  no  por  eso  se 
altera  d  sonido  ^  y  por  otra  parte  las  grietas ,  la  colaina ,  ven- 
teadura ,  y  pie  de  gallo  ,no  se  perciben  quando  los  árboles  están 
líenos  de  sabia ,  ni  varían  entonces  estos  defedos  manifiestamen* 
le  d  .sonido  del  golpe. 

Conduce  advertir ,  que  los  árboles  taladrados ,  de  que  honos 
hablado ,  noson  enteramente  inútiles»  Los  Tratantes  saben  muy 

"P  Mri  DesUmdes  en  su  Ensayo ^oire  Js  Marina  de  ht  Antiguos,  dic^.,  que  po* 
eos  árboles  se  encontrarán  de  que  se  puedan  sacar  piezas  de  <|uarenta  pies  de 
largo  sin  nudos  ,  j  sin  agugeros  de  Pico-verde  ,  que  es  el  pájaro  que  con  su 

Síco  ,  y  no  con  la  lengua  ,  como  pretende  Mr.  Deslandes ,  se  oye  hacer  qfi  riu^ 
ó  considerable  en  los  bosques  agugereando  la  corteza  de  los  árboles  ^  para  co-; 
fer  después  con  la  lengua  los  insectos.  PiVmt- vi riWi>«  Axbini  torna.  num.i 8. 
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hkn  aprovecharlos.  Los  árboles ,  por  exemplo  ^  qoe  tienen  sé« 
fíales  de  decadencia  , '  son  íreqüentemente  muy  buenos  para 
maderos  que  se  hayan  de  poner  en  lo  interior  de  los  edificio^ 
Los  que  absolutamente  están  viciados  en  alguna  parte,  poedea 
subministrar  én  otras  algunos  trozos  convenientes  para  obras  de 
madera  rajadiza  ^  y  finalmente  el  desecho  se  destina  para  kña  de 
lumbres. 

A  todo  lo  dicho  se  debe  añadir  lo  que  expusimos  en  el  L2^ 
bro  primero  sobre  la  situación  ,  exposición  y  y  naturaleza  del 
terreno ;  porque  todas  estas  gircunstancias  influyen  no  poco  ea 
la  calidad  de  las  maderas. 


CAPITULO  IIL 

Modelo  6  fórmula  de  un  a&o  dé  visita  dé  montei 

para  la  marcación  de  árboles. 

JNosoTRos  los  INFRASCRIPTOS  (e/  Qmisionodo  ó  Qmstru&orj 
Arquitefio  ó  Carpintero  )  estando  en  ••••;;  en  conseqüencia  de 

las  órdenes  {del  Consejo ,  ó  del  Ifaendente  ^6  del  Arquite&o^  &c.) 
con  fecha  de.  •  • ... .  que  nos  autoriza  para  hacer  la  visita  y  mar-» 

tracion  de  las  maderas  que  pertenecen  á ......  nos  hemos  transa 

ferido  á .....  •  {póngase  aquí  el  nombre  de  la  Provincia ,  Par-^ 

roquia ,  y  bosque ) ,  donde  hemos  comunicado  las  órdenes  que 
trabemos  á {el  nombre  del  Proprietario  ^  ó  de  su  Apodera- 
do ,  ó  del  que  ba  indicado  el  bosque)  ;  el  qual  nos  ha  indicado^ 
que  estos  bosques  consistían  en  los  bosques . . . .  ^ .  {poicase  ei 

nombre  particular  del  bosque  ) ,  que  tienen  de  extensión  ...  ..i 

-(  nótese  el  número  de  fanegas  )  ,  situadas  en  la  Parroquia  de 

que  hace  parte  de  los  bosques  (ó  del  monte )  de  ••••••  de  la  Cch 

misaría  de 

Hemos  dado  principio  á  nuestra  presente  información  de  vi*- 

sita  y  marcación  el  dia en  presencia  de (  elnom-^ 

bre  y  calidades  del  dueño  ,  ó-  del  que  asistiere  en  su  ncmbre  )  por 

el  bosque  de que  hemos  hallado  en  terreno  (  nótese  si  «- 

te  es  llano  ó  montuoso ,  si  está  situado  en  alguna  garganta  ^  si  es 

pe^ 
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pedregoso ,  seco  ^  6  arenisco  ^pingue  ,  húmedo^  6  paM añoso  )  ^  los 

árboles  de  edad  de ( adviértase  á  juicio  prudencial  el 

tiempo  que  tiene  el  bosque  sobre  poco  mas  6  menos  )  de 

{n(kese  la  especie  de  árboles)  la  mayor  parte  ••••••  {que  jal- 
mas basido  cortad ,  ó  que  proviene  de  cepa ,  notando  además 
de  eso  sitodos  tienen  la  corteza  viva ,  6  sarnosa ,  si  las  ramas 
superiores  son  vigorosas  ^  secas  ,  ó  desmedradas  ^  y  en  una 
palabra  ^  si  están  vivos  ó  sea  creciendo ,  ó  si  dan  muestras  de 
decadencia)  ^  en  elqual  bosque  hemos  contado,  6  marcado  el 

número  de {póngase  de  letra  el  número  de  árboles  ,  con 

distinción  de  cada  especie  ) ,  que  nos  han  parecido  sanos ,  Iim« 
pios ,  y  conducentes  para  formar  las  piezas  que  se  dirán  después^' 

sin  incluir  en  este  número  unos {póngase  el  número  ) ,  los 

quales  nos  han  parecido  no  tenian  las  dimensiones  que  se  requie^ 
ren  (J  no  ser  de  buena  calidad  )  • 

Si  se  tratase  de  un  bosque  que  se  pretendiese  arrendar  por 
entero  ,  se  deberia  indicar  el  partido  que  podria  sacarse  de 
los  árboles  que  no  se  juzgasen  á  propósito  para  marcarlos^ 
haciendo  un  Artículo  á  parte  al  fin  del  estado  de  tasación ,  y 
valor  de  los  despojos  de  los  árboles ,  según  el  precio  á  que  se 
venden  las  maderas  en  los  mismos  parages ;  y  viendo  si  además 
de  la  leña  de  lumbres ,  que  sale  de  dichos  despojos ,  se  podriaa 
sacar  duela ,  rodrigones ,  cavillas ,  &a  ^ 

Aquí  es  menester  hacer  la  relación  individual  de  las  piezas 
que  se  hallasen  convenientes  para  el  servicio  :  y  expresar  sus 
dimensiones ,  y  su  cubicación  en  pies  cúbicos  6  viguetas  por  el 
orden  que  se  sigue: 

*  Las  cavillas  soa  unof  pemos  gnmdei  de  madera  paia  U  constntcdon  de  na» 
vios.  N.DsiiT» 
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exemplo  para  la  carpintería. 


Nombres 
de  Uis  piezas. 


Dimensiones. 


I 


[Longitud. 
Pies. 


6  Vigas I  30 

8  Soleras.  .  .  .  •  •  \2i  á  30 
Madera  quadrada  pa- 
ra pares  maestros  ^  lle- 
ras ,  y  entrecumbres, 


&C.  600  toesas 

Madera  quadrada 
para  rayos  de  armadu- 
ras de  techos ,  bovedi- 
llas, pares,  &c.  y  así  de 
todas  las  demás  piezas 
que  pueden  entrar  en 
la  construcción  de  un 
^difícia 


Ancho. 
Pulgadas. 

I5ái8 
12a  14 


Grueso* 


Pulgadas, 


20  i  $0 


páió 


i8áa2 


Numeró  de 
pies  cúbicas  f 
(fdeviguetof 
ajuicio  pru- 
dencial. 


loáii 


ExÉMPLO  PARA  LA  Marina» 


Nombres 
de  las  piezas. 


haderás  derechas^ 
Dimensiones. 


Longitud. 


é  Piezas  de  quilla  •  •  • 

4  Pies  de  Roda  •  • . . 

5  C)dastes 1  •  • 

20  Piezas  para  eslo* 

ras,  cintas,  y  tablo- 
nes;  y  asi  de  las  de- 
más piezas  derechas. 


Pies* 


36  a  40 

irá  19 
24  a  25 


Aiicho. 


Pulgadas, 
15^16 

igáió 
19  a  20 


Grueso. 


Pulgadas. 


i6ái7 
lóáijr 

15^16 


/I 


^Jí 
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MADERAS    DE    VVBITA, 


^TS 


Número 
de  piezas. 


^  Estemenáras  • .  •  • . 
6  Ligazones  ••••••. 

4  Primeras  ligazones 
de  sobre  plan  •  •  • . 

5  Busardas;  y  asi  de 
todas  las  demás  piezas 
curvas 


Dimensiones* 


Longitud. 


Pw. 


12 

14 


— V— — 

Ancho 

Puigadaf. 


Grueso. 


Pulgadas. 


H 


la 
i8 


la 
I  a 

la 


14 


Las  quales  maderas ,  arriba  expresadas ,  están  distantes  del  río 

de {el  nombre  del  rio)  leguas {póngase  el  número 

de  leguas  que  bay  desde  el  monte  basta  el  rio)  ;  por  lo  qual  po- 
drán transportarse  á  flote ,  ó  en  barcos  hasta  el  Puerto  de 

en  donde  podrán  embarcarse.  {Si  no  bubiere rio  ^ se  notará  el 
camino  que  ba  de  seguirse  por  tierra  para  ponerlas  en  el  em^ 
barcaderOy  ó  en  el  lugar  de  su  destino ,  indicando  todo  lo  que  pue^ 
da  ser  favorable  j  ó  contrario  al  transporte  basta  donde  deban 
gastarse :  los  caminos  que  babrá  que  componer  ^y  las  dificul^ 
tades  que  babrá  que  vencer.  "Después  se  procederá  al  recono^ 
cimiento  de  los  demás  golpes  de  árboles  ^  orillas ,  cercas ,  árbo^ 
les  sueltos ,  &c.  que  se  distinguirán ,  según  se  ba  insinuado ,  con^ 
c luyendo  el  Auto  de  este  modo): 

Los  quales  árboles ,  que  ascienden  á hemos  marcada 

con  el  tello  del  martillo  {si  son  para  el  Rey ,  el  sello  es  una  flor 

de  Las)  &í  d  Departamento  de  aguas  y  montes  de en 

cuya  Secretaría  hemos  depositado  el  sello  de  nuestro  martillo ,  y 
ona  copia  autorizada  de  este  presente  Auto ,  firmada  de  nuestra 
mano ,  según  consta  por  los  Testimonios  del  Secretario  ,  que 
quedarán  unidos  á  este  Auto. 

( Cbmo  estas  visitas ,  y  la  marcación  casi  siempre  se  bacen 
para  el  servicio  del  Rey ,  por  lo  regular  se  añade  lo  siguiente) : 

Además  de  eso  hemos  prohibido  á  los  dueños  de  los  mencio* 

Síj 
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nados  bosques ,  en  virtud  de  las  ordenes  qué  para  ello  tenemos, 
el  cortar ,  ni  hacer  cortar  árbol  alguno  de  los  que  quedan  mar- 
cados ,  baxo  las  penas  que  señalan  las  Ordenanzas  ,  Cédulas 
de  S.  M.  &c. 

Y  en  conseqüencia  de  todo  lo  arriba  expuesto ,  hemos  forma- 
do este  Auto ,  de  que  hemos  entregado  copia  á {es  me^ 

nester  expresar  el  nombre ,  y  calidades  del  Proprietario  ^  ó  de  su 
Apoderado)^  á fin  de  que  I05  Particulares,  que' quisieren  tomar 
en  arriendo  las  maderas  no  marcadas ,  estén  bien  y  debidamen- 
te informados  del  número  de  pies  de  árboles ,  que  se  reservan 

para  el  servicio  de  S.  M.  y  así  lo  firmamos.  En á 

{póngase  la  fecha  \  y  el  nombre  del  Lugar  donde  se  forma  el  Auto). 

Articulo  L  Advertencias  sobre  las  ínsitas. 

Repetidas  veces  se  han  hecho  semejantes  marcaciones  qqaD: 
do  ha  habido  que  construir  grandes  edificios  para  el  Rey ,  y  to; 
davia  mas  freqüentemente  para  el  servicio  de  la  marina ;  pero 
casi  siempre  es  mas  útil  dexar  que  compren  las  maderas ,  y  ha- 
gan de  su  cuenta  las  cortas  los  Tratantes ;  bien  que  no  se  les  de-i 
be  negar  el  auxilio  de  un  Construdor ,  ó  de  un  Carpintero  de 
ribera ,  para  determinar  las  piezas  que  de  cada  árbol  puedei^ 
sacarse. 

La  principal  utilidad  de  no  encargarse  uno  por  sí  mismot 
de  hacer  las  cortas ,  consiste  en  que  se  conoce  mucho  mejor  la 
calidad  de  las  maderas  quando  están  derribadas ,  y  empezadas  á 
trabajar ,  que  quando  están  aún  en  pie  ,  según  lo  haremos  vec 
mas  adelante.  *  . 

Por  otra  parte ,  en  conformidad  de  la  Instrucción  de  1669^ 
no  debe  hacerse  arriendo  alguno  extraordinario  por  fanegas ,  n^ 
por  pies  de  árboles  para  construcción  y  reparos  de  los  Palacios 
Reales ,  ó  para  los  Bastimentos  de  mar ;  bien  que  puede  el  Di-; 
redor  General  obligar  al  Arrendador  de  los  arriendos  ordinarios 
de  los  montes  del  Rey  á  que  provea  las  maderas  necesarias  pa^ 
ra  las  obras  de  esta  especie  al  precio  que  se  regule  á  juicio  de 
inteligentes ,  con  informe  de  los  Agrimensores ,  ó  Arquitedos  ^  y 
CQo  arreglo  al  estado  que  disponga  el  Superintendente  General 
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de  las  obras  de  S.  M.  ó  el  Contralor  General  de  Hacienda ,  or- 
yo  Despacho  deberá  darse  s^n  estilo.  Y  este  estado  debe  in^ 
sertarse  en  elquaderno  de  cargos^  y  entr^^arse  en  el  Oficio  i¡ 
Esoribanía  de  la  Dirección. 

Sobre  cuyo  punto  hace  la  misma  Ordenanza  la  restricción 
aiguiente.  ^^  Si  con  todo  eso  se  necesitasen  algunas  piezas  de  tal 
M  grueso  y  longitud ,  que  no  pudiesen  encontrarse  en  los  arrien- 
Mdos  ordinarios  ,  eo  este  caso  las  podrá  el  Diredor  General ,  con 
»>  arreglo  á  los  estados  que  dispusiere  el  Consejo ,  y  á  las  Letras^ 
y» Patentes  despachadas  en  debida  forma,  marcar ,  y  mandar  der- 
9»ribar  en  los  montes  de  S.  M.  ó  en  los  bosques  de  los  Eclesiás- 
9>  ticos ,  ó  en  otros  qualesquieta ,  sin  distinción  de  personas ,  con 
la  obligación  de  satis&cer  el  justo  precio  que  regulen  los  perí<« 
tos. ......''  Después  se  sigue  la  forma  judicial  que  debe  ob- 
servarse. 

Quando  se  reconocen  los  bosques ,  ya  sea  para  tasarlos ,  6 
para  marcar  los  árboles ,  conviene  mudbo  tener  presente  en  \  la 
memoria  los  diversos  géneros  de  árboles  que  se  hallan  en  los  bos- 
ques 9  las  diferentes  especies  de  cada  género  9  y  su  calidad ,  y 
aso  que  de  ellas  se  puede  hacer :  lo  qual  será,  el  objeto  del  Ca*-r 
pítulo  siguiente. 


CAPITULO  IV. 

De  hs  diversos  géneros^ y  varias  especies  de  ir- 

boks  que  se  bailan  comunmente  en  los  montes ;  del 

uso  que  se  puede  hacer  de  ellos  ^ydela  elección  que 

exigen^  según  el  destino  á  que  se  í^Hcan^  ^c, 

Ahtes  de  ventilar  el  punto  que  hemos  insinuado ,  conviene  ad- 
vertir j  que  hablamos  de  los  árboles  que  están  en  pjtt  en  los  mon- 
tes,  y  no  de  los  derribados  ,  y  transportados  ya  á  los  astilleros, 
ó  á  los  almacenes ;  de  los  quales  trataremos  en  otra  ocasión.  . 
Tampoco  debe  mirarse  como  otras  tantas  especies  diversas 
lo  que  absolutamente  solo  sea  efedo  de  alguna  enfermedad  6 

Siij 
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vicio  particular  de  un  individuo  ,  cuya  equivocación  padecen 
amenudo  los  ÁrtiíicQ&  Pregúntese  en  prueba  de  ella  á  un  Carpin^-» 
tero  ,  ó  bien  á  un  Hachero,  qué  especies  de  Roble  conoce ;  y  res* 
pondera  por  lo  común ,  que  las  ha  tenido  correosas ,  blandas ,  teo* 
sas  9  duras ,  toscas ,  y  repelosas ,  blancas ,  amarillas ,  y  obscu* 
ras ,  &c.  porque  habrá  observado  dichas  diferencias  en  las  ma« 
deras  que  haya  cortado  ó  gastado  en  obra ;  sin  atender  á  que 
ona  misma  especie  de  Roble  es  susceptible  de  todas  estas  cali* 
dades ,  según  la  naturaleza  del  terreno  en  que  se  hayan  criado 
los  árboles ,  ni  á  que  la  madera  de  un  Roble ,  que  es  blanca  en 
su  juventud ,  se  pone  obscura  quando  empieza  á  pasarse.  Por  no 
haber  reflexionado  el  origen  de  estas  diferencias ,  se  ven  muy 
contrarias  las  opiniones  sobre  la  especie  de  Roble,  que  merece  la 
preferencia.  Sentado  esto  ,  se  infiere  que  no  tuvieron  fundamen* 
to  Dalecampio  "*" ,  Teophrasto ,  Plinio ,  y  sus  Comentadores  p^ 
ra  dar  por  distintivos ,  que  caraderizah  las  especies ,  algunas  se-* 
nales  de  vejez ,  y  de  decadencia. 

Algunos  por  exemplo  elogian  mucho  al  Roble  obscuro ,  por^ 
que  verosimilmente  habrán  usado  de  una  especie  de  Roble,  ca-> 
ya  madera  recien  trabajada  tiene  un  viso  de  color  de  rosa  ^  y 
al  contrario,  aseguran  con  mucha  razón  la  mayor  parte  de  los  Ar^ 
tífíces ,  que  no  se  debe  emplear  el  Roble  obscuro  en  obras  de 
cónseqüenda ,  porque  sé  pudre  Éicilménte  ;  pero  estos  últimos  A 
ha  de  entender  hablan  de  aquellas  maderas  demasiado  comunes 
por  nuestra  desgracia ,  las  quales  han  contrahido  este  color  pre- 
cisamente mediante  cierta  alteración  de  su  sabia  ^  lo  qual  dexamos 
ya  dicho  hablando  de  la  edad  de'  los  árboles. 

Los  Partidarios  ,  piies ,  de  estas  dos  opiniones ,  contrarias 
eir  apariencia ,  pueden  tener  unos  y  otros  razón  ;  dependiendo 
la  oposición  aparenté  de  sus  difámenos  de  qup  el  color  de  rosa 
indica  que  d  árbol  está  vivo ,  al  paso  que  el  rojo  opaco ,  que  tira 
^  leonado ,  es  sehal  cierta  de  decadencia ,  y  de  un  principio  de  al- 
teración en  la  madera ;  y  asi  se  debe  tener  presente ,  que  una 

'  •    <• 

•  Datecampio ,  aue  se  cita  aquf  antes  de  Teophrasto ,  y  Plinio  ,  fue  muy  po«^ 
terior  á  aquellos  dos  Escritores  antiguos ,  y  pasa  por  Autor  de  la  Eamosa  Histo- 
ria Genen^  de  Planta^  ,  conocida  con  el  nombre  de  Htitoria  Lusdunensiu 

M.DEX.T.  ^  ^ 
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tnisma  especie  de  Roble  puede,  participar  de  ambos  colores. 
Pero  prevengo ,  que  no  hago  esta  advertencia  sino  para  que  se 
conciba  mas  fiícilmente  lo  que  debe  entenderse  por  especie ,  pues 
las  diferencias  que  acabamos  de  notar  ^  son  muy  dignas  de  repa* 
ro  ,  y  se  tomarán  en  consideración ,  quando  tratemos  de  las 
maderas  cortadas  y  beneficiadas  :  no  debiéndonos  detener  en  es* 
to  en  el  presente  Capítulo ,  en  que  solo  se  trata  de  los  árboles 
que  están  aún  en  pie.  De  suerte  que  las  diferencias  á  que  afiualmea* 
te  hemos  de  atender,  se  han  de  tomar  únicamente  del  tamaño  y 
figura  de  la  hoja ,  y  de  los  fi^utos,  de  la  disposición  de  las  ra- 
mas ,  y  del  porte ,  aspedo  ,  6  traza  de  todo  el  árbol ;  detenien* 
dbnos  aún  en  estas  mismas  cosas  solo  en  quanto  designan  particu- 
lar y  constantemente  está  ó  aquella  especie ,  cuya  madera  es  de 
calidad  distinta  de  las  otras :  pues  las  investigaciones  mas  gene- 
rales nos  apartarían  demasiado  de  nuestro  objeto. 

Ya  se  habrá  observado  en  la  Pbysica  de  los  Arboks ,  Par^ 
te  I,  que  probabilisimamente  existen  dos  sexos  en  las  plantas  '*'; 
y  en  otra  parte  de  la  misma  Obra  hicimos  ver  ,  que  pueden 
ocasionar  estos  dos  sexos  extraordinaria  multitud  de  variedades 
entre  las  plantas  de  un  mismo  género ,  quando  se  multiplican 
de  semilla.  Si  se  consultare  lo  que  sobre  esto  diximos  en  los  lu- 
gares citados ,  se  echará  de  ver  ,  que  en  los  géneros  de  árboles 
en  que  haya  varias  especies  ó  variedades ,  que  nacen  promis- 
cuamente unas  con  otras  en  los  bosques ,  han  de  producir  nece- 
sariamente las  semillas  un  número  infinito  de  variedades.  De  lo 
qual  pende  el  observarse  tantas  en  los  Robles ,  sin  que  se  advier- 
ta alguna  en  las  Hayas ;  porque  como  no  se  conoce  mas  que  una 
sola  especie  en  nuestros  montes ,  de  ahí  inferimos ,  que  constaor 
temente  debe  ser  siempre  la  misma. 

£1  examen  ,que  hicimos  largamente  en  nuestro  Tratado  de 

Siv 

^  No  es  como  quiera  probable  ,  sino  que  está  demostrada  la  existencia  de  los 
dos  sexAs  en  las  plantas »  y  sobre  ella  se  halla  fundado  el  Método  Botánico  del 
célebre  Ltnnéo  :  y  así  el  que  deseare  leer  y  repetir  los  experimentos  y  pruebas 
physicas  ^  y  demostrativas  de  esta  verdad  ,  podrá  consultar  la  Disertación  del 
mismo  Linnéo  » intitulada  Sponsalia  Plantarum  ,  é  inserta  en  el  tom.  i  de  las 
Amenidades  Académicas  ;  igualmente  que  la  Carta  de  R.  J.  Camerario  sobre  el 
texó  de  ¡as  plasuas ,  que  se  publicó  á  continuación  del  Tratado  de  Juan  Jor^e 
Gmelín  sobre  ¡a  producción  de  tutevat  especies  de  vegetables  después  de  la  creado» 
Divina^  N.dblT» 
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la  Pbysica  de  los  Arboks  ,  prueba  también  que'  es  improprb 
distínguir ,  como  lo  hacen  muchos  Autores ,  los  Robles  y  Ol- 
mos en  machos  y  hembras ,  respedo  de  que  está  bien  averigua- 
do ,  que  estos  árboles  son  hermafroditas  ,  y  que  cada  individuó 
está  dotado  de  órganos  masculinos  y  femeninos.  t 

Una  vez  advertidos ,  iP  de  que  no  debemos  adoptar  por 
especies  particulares  los  accidentes ,  que  solo  sirven  de  maniíes* 
tarnos  la  buena  6  mala  complexión  de  un  árbol :  2«<>  y  de  que 
nos  proponemos  hablar  de  las  diversas  especies  tínicamente  en 
quanto  podrían  resultar  de  ellas  algunas  diferencias  sensiUes  en 
orden  á  la  calidad  de  la  madera ;  advertidos  ,  digo ,  de  todas 
estas  cosas ,  vamos  á  recorrer  una  por  una  las  diversas  castas 
de  árboles  ,  que  forman  el  fondo  principal  de  nuestros  bosques^ 
y  que  pueden  aplicarse  á  diversos  usos. 

§.  I.  Del  Roble. 

m 

Damos  principio  por  este  género ,  porque  es  un  aibol  de 
.  los  mas  útiles ,  que  pueblan  los  montes. 

Quando  el  Roble  es  muy  nuevo ,  se  hacen  de  él  vencejos  6 
ataderos ,  haces ,  zarzos ,  fleges ,  y  buen  carbón  :  mas  addante 
se  labran  haros  para  los  barriles ,  y  haros  para  las  cubas ,  leña 
gruesa  de  cuerda ,  varandillas ,  y  limones  para  las  carretas ,  toda 
especie  de  madera  de  fóbricas  para  los  edificios  civiles  ,  y  pa- 
ra la  construcción  de  las  embarcaciones  ,  y  navios  ,  y  últi- 
mamente diversas  obras  de  madera  rajadiza  ,  como  rodrigo- 
nes ,  latas ,  duela  ,  haros  para  los  Cedaceros  ^  y  madera  serradí* 
za,  &c. 

Sebastian  Vaillant ,  en  su  Botanicon  Parisiense ,  solo  trabe 
siete  especies  de  Robles ,  y  Encinas ,  que  se  crian  en  las  cercanías 
de  París :  Mr.  de  Tournefort  especificó  hasta  veinte  en  sus  Tns- 
tituciones ;  y  se  asegura ,  que  en  el  Jardin  de  Boerhaave  había 
hasta  setenta  especies ;  cuyo  número  no  me  admira ,  porque  es 
dificultoso  hallar  en  un  bosque  dos  Robles ,  que  se  parezcan  exac- 
tamente en  sus  hojas ,  en  su  finito ,  y  en  su  traza.  Para  ver  quan 
fecunda  es  la  naturaleza  en  sus  producciones ,  bastará  consultar 
nuestra  historia  de  los  Arboles  y  Arbustos ;  pero  aquí  nos  ha* 
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bremos  de  contentar  con  indicar  las  diferencias  mas  notables ,  ci* 
fiéfldonos  á  aquellas,  que  al  parecer  influyen  en  la  calidad  de 
la  madera. 

C(uiteniéndonos  dentro  de  estos  limites ,  podrán  distribuir- 
se todas  las  especies  de  Roble  en  dos  clases :  es  á  saber ,  en  los 
Robles  que  conservan  el  verdor  de  sus  hojas  durante  todo  el 
año ,  que  llamamos  Encina ,  en  latin  I/ex  9  y  en  Roble  blanco, 
que  pierde  la  hoja  en  Otoño.  Pasaremos  en  silencio  una  especie 
de  Roble  ,que  parece  media  entre  estas ,  y  es  la  que  tiene  la  ho^ 
ja  semejante  al  Roble  blanco ,  y  con  todo  eso  conserva  su  ver- 
dor todo  d  Invierno :  la  he  visto  en  los  jardines  de  Inglaterra; 
y  conjeturo  que  es  d  jQuercus  latifoUa  semper  virens  C  &  ó 
sea  aquel  de  que  dice  Teofrasto  ,  que  conserva  su  hoja  verde 
durante  d  Invierno ,  sin  renovarla  hasta  d  rigor  dd  Estío.  ProN- 
bablemente  sucederá  con  esta  variedad  lo  que  con  una  especie  de 
Nogaj ,  que  no  es  raro ,  y  le  llaman  en  Francia  Nogal  de  S.  Juan;^ 
porque  no  empieza  á  poblarse  de  hoja  hasta  este  tiempa  Pli- 
nio  refiere  ,  que  habia  un  Roble  de  esta  especie  singular  cerca 
de  la  Ciudad  de  Cibéris  en  Calabria ;  y  añade  Dalecampio ,  que 
se  hallan  algunos  de  la  misma  casta  en  el  Apenino.  Pero  en  quan- 
to  á  lo  demás ,  esta  variedad ,  cuya  determinación  no  es  de  poca 
importancia ,  no  debe  mirarse  como  media  entre  el  Roble ,  y  la 
Encina ;  pues  es  un  verdadero  Roble  blanco ;  y  consiguiente-  . 
mente  nos  atendremos  á  la  división  general,  que  hemos  hecho 
de  los  Robles  en  dos  géneros ,  y  pasaremos  á  hablar  de  sos 
subdivisiones. 

§•  IL  De  la  Encina  ,  y  del  Alcornoque. 


Entre  las  diversas  especies  de  Encina ,  unas  tienen  la  hoja 
pequeña  ,  y  otras  grande  ;  y  esta ,  ó  es  oval ,  ó  mas  largucha: 
unas  veces  vellosa ,  esto  es  9  cubierta  de  pelos ,  y  á  veces  lam-p 
pina;  y  también  es  ó  punzante  en  su&  orillas ,  ó  sin  puntas;  pero 
DOS  ceñiremos  á  decir  en  general :  i.^  que  las  Encinas  crecen  mas 
lentamente  que  los  Robles  blancos ,  los  quales  no  llegan  á  tanta 
corpulencia ,  aunque  he  visto  maderos  trahidos  de  la  Luisiana  d^ 
15  á  18  pulgadas  de  grueso,  sin  contar  la  albura. 
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2P  La  albura  de  la  Encina  es  blanquecina  ;  pero  su  madera 
es  de  color  obscuro  :  es  maciza  :  sus  poros  pequeños ,  y  por 
consiguiente  dura ,  pesada  y  muy  fuerte ,  y  toma  un  lustre  her- 
moso :  se  tuerce  y  abre  mucho  al  secarse ;  lo  qual  sucede  tam- 
bién á  todas  las  maderas  de  mala  calidad 

3.0  Resiste  por  mas  tiempo  á  la  potreñKxion  que  d  Roble 
blanca 

La  pesadez  de  esta  madera  no  debe  mirarse  como  defecto^ 
aunque  sea  para  la  construcción  de  los  navios ,  porque  si  se  em- 
plea en  los  fondos^  hace  veces  de  lastre;  y  paralas  reglas, co- 
mo es  mas  fuerte  que  el  Roble  blanco ,  puede  labrarse  de  me- 
nores dimensiones.  Hasta  el  Invierno  de  1^09  se  usaba  mucho 
en  Provenza  de  la  Encina  para  las  construcciones.  Las  embar- 
caciones ,  que  hacen  los  Españoles  en  sus  Colonias  con  árboles 
fuertes  y  de  mucha  resistencia ,  son  muy  buenas ,  por  mas  que  las 
maderas  sean  muy  macizas ,  y  todavía  mas  pesadas  que  la  Encina. 
Actualmente  se  observa  un  abuso  en  el  empleo  que  se  hace 
de  la  Encina  en  los  Arsenales ,  pues  se  forman  de  ella  los  per- 
nos ó  exes  de  la  motonería  ,  fundándose  en  la  bondad  de  la 
madera ;  pero  como  desde  el  Invierno  de  i2ro9  no  quedaron  en 
Francia  sino  tallares  de  estos  árboles ,  no  usan  substancialmente 
sino  de  maderas ,  que  son  solo  albura^  menos  buena  que  el  corazón 
del  Roble  blanco  el  mas  inferior. 

La  madera  del  corazón  de  la  Encina  une  la  flexibilidad 
con  la  dureza ;  y  aun  por  eso  se  hacen  en  Languedoc  mangos 
de  mazos ,  que  conservan  su  correa  hasta  quando  están  muy  se- 
cos :  pero  por  desgracia  se  abre  con  tanta  facilidad,  que  no  pue- 
de hacerse  servir  para  roldana. 

Se  cria  la  Encina  en  Provenza ,  en  Languedoc ,  en  Gascu- 
ña ,  en  los  Pyríneos ,  en  Saintonge  ,  y  en  otras  varias  Provin- 
cias. Yo  la  he  sembrado  en  mis  terrazgos  cerca  dd  monte  de 
Orleans ,  y  me  ha  prevalecido  muy  bien  ^  pero  como  este  árbol 
crece  con  mucha  lentitud  ,  cuesta  repugnancia  el  determinarse  á 
hacer  de  él  siembras  Considerables. 

La  dificultad  que  los  Artífices  encuentran  en  trabajarle  por 
razón  de  su  dureza  ,  los  ha  movido  á  achacarle  ciertos  defectos 
Pretenden  por  exemplo ,  que  su  sabia  amohece  los  clavos  y  per- 
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nos  de  hid:ro,  cod  que  se  unen  los  miembros  de  los  navios  :  pero 
de  las  experiencias,  que  sobre  este  punto  he  hecho ,  nada  he  po«» 
dido  averiguar  de  cierto. 

Lo  que  podemos  asegurar  es  que  se  debe  usar  de  la  Encina^ 
con  preferencia  á  qualquiera  otra  especie  de  Roble  ,  en  todas 
aquellas  cosas  en  que  permitan  el  uso  sus  dimensiones ,  y  con  es^ 
peciaüdad  oi  caso  en  que  haya  de  tener  ludimiento  la  madera*  . 

El  Alcornoque  no  se  diferencia  de  la  Encina  mas  que  en  lá 
corteza  recia  ,  tierna ,  y  elástica.  No  he  tenido  ocasión  de  exa- 
minar con  bastante  exactitud  la  calidad  de  su  madera  ;  pero 
qomo  tengo  varias  especies  en  mis  jardines  ,  solo  he  notado  que 
era  muy  dura  la  madera  de  las  ramas  algo  gruesas  ^que  yo  hice 
cortar ;  bien  que  estos  árboles  nunca  llegan  á  ser  tan  corpulen^ 
tos  que  se  pueda  sacar  de  ellos  buenas  piezas  de  carpintería ,  ó 
de  construccioQi 

Aunque  tenemos  algunos  Robles  que  han  aguantado  por  acá 
Inviernos  bastante  rigorosos ,  con  todo  eso  se  puede  mirar  este 
árbol  como  proprio  de  las  Provincias  Meridionales.  Y  asi  se  ve 
que  están  pobladas  de  él  la  ^ovenza,  el  Languedoc ,  el  ]>el6na^ 
do  9  la  Gascuña ,  los  Pirineos ,  la  España ,  las  riberas  de  Genova^, 
lá  Toscana  ^  y  las  cercanías  de  Pisa  y  de  Rorna^ 

§t  in.  Del  Roble  blanco. 

Aun  es  mas  común  en  Francia  el  Roble  blanco  que  la  En- 
cina ,  y  ofrece  mayor  número  de  variedades ;  con  todo  eso  en* 
tre  los  Robles  que  llegan  á  ser  bastante  grandes  para  dar  de  si 
piezas  de  servicio ,  no  he  tenido  ocasión  de  distinguir  mas  que 
tres  variedades;  esa  saber:  !.<>  el  Roble  que  cria  su  fruto  en 
pezoncillos  cortos ,  y  cuya  hoja  por  lo  común  es  ancha  y  recia;  y 
po  está  recortada  9  hendida  pr(^undamente  *  ;  su  tronco  es  grue- 
so,  y  su  corteza  áspera  ;  y  quando.  no  se  halla  ahogado  eQ 
nn  bosque  bravo  ^  echa  por  su  naturaleza  muchas  ramas,  y  en  es- 
te caso  crece  poco  en  elevación  ;  pero  quando  se  cria  en  un  es^ 
pesillo )  se  sacan  de  él  á  veces  grandes  y  hermosas  piezas,  Su 
madera  es  de  color  subido  ^  dura ,  correosa ,  y  de  buena  calida4j 

^  Es  el  Quejigo  de  España,  Quercut  íaiifiHa  mas ,  quét  brevi  pedículo  ist. 
J;  R.  H.  58a, 
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pero  es  algo  repelosa  9  y  de  hebra  un  poco  torcida.  Esta  espe- 
cie es  tXQuercus  Uxtifoña  mas  9  qaa  brevi  pedículo  est.  C  B.  P. 
No  me  persuado  sea  esta  especie  de  Roble  de  la  que  dicen  Teo- 
frasto  y  Plinío ,  que  el  Roble  de  hoja  ancha  produce  mala  ma^ 
dera  :  que  se  pudre  pronto ;  y  que  su  carbón  no  puede  servir  st^ 
no  para  herrerías ,  porque  se  apaga  luego  que  se  dexa  de  avi- 
var el  fuego  por  medio  de  los  fuelles.  Advierte  juiciosamente 
Dalecampio ,  que  los  defedos  de  que  hablan  Teofrasto  y  Plinio^ 
convienen  á  las  maderas  pasadas ,  y  que  empiezan  á  picarse  de 
putreñiccion ,  lo  qual  no  puede  caraderizar  á  ninguna  espede  parti- 
cular. Lo  cierto  es ,  que  la  especie  de  Roble  de  que  hablamos, 
es  muy  buena ,  y  quando  es  nuevo ,  hace  buen  carbón :  y  la 
propensión  que  tiene  á  echar  ramas ,  es  causa  de  que  quando  % 
cria  suelto ,  subministra  á  la  marina  muchas  curvas.  En  quaoto 
á  lo  demás ,  como  su  madera  es  sólida  ^  correosa  9  y  de  buena 
calidad ,  debe  usarse  en  edificios  para  todo  aquello  que  per- 
mitan sus  dimensiones :  menos  á  propósito  es  para  las  obras  dé 
madera  rajadiza  ^  y  de  carpintería  ligera ,  porque  está  sujeto  á 
ventearse  y  torcerse  ^  y  rara  vez  tiene  muy  derecha  la  he« 
bra;  r 

Hállase  asimismo  fi^üentemente  en  los  montes  una  especfe 
de  Roble ,  que  por  lo  común  cria  mas  larga  la  bellota ,  y  dis- 
puesta á  manera  de  racimo ,  que  cuelga  de  largos  pezones.  La 
hoja  de  esta  especie  de  Roble  es  regularmente  mas  larga ,  estre- 
cha ,  y  recortada  que  la  hoja  de  la  especie  antecedente :  su  cor«^ 
teza  es  también  mas  delgada  y  lisa  ;  y  este  árbol  5  que  no  tiene 
tanta  propensión  á  enramar ,  forma  un  hermoso  tronco :  llaman- 
la  Qiiercus  cum  longo  pedicuh  C  B.  P.  su  madera  es  de  color 
amarillo  claro  5  que  tira  á  pagizo ,  y  sus  fibras  delgadas  y  dere- 
chas;  lo  qual  es  causa  de  que  por  mas  elásticas  y  fuertes  que  seaoi 
no  es  repelosa  su  madera. 

De  este  árbol  se  sacan  mas  que  de  otro  alguno  las  piezas  mas 
largas  de  fíbricas.  También  se  beneficia  en  maderos  aserradizos 
para  los  Girpinteros  de  taller ,  y  por  lo  regular  es  muy  del  ca^ 
so  para  las  obras  de  madera  rajadiza. 

Otra  especie  hay  de  Roble  ^  que  podríamos  pasar  en  silen- 
cio y  respedo  de  que  rara  vez  produce  buenas  y  grandes  pie- 
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fí»s  ^  puej  tatos  árboles  son  casi  siempre  ramoso^  y '  desmedra- 
dos :  lo  qual  proviene  de  que  dicha  especie  de  Roble  siente  mas 
^  hielo  que  las  otras :  la  hoja  es  de  un  color  verde  blanqueció 
no  y  porque  está  cubierta  de  borra  larga ,  especialmente  quando 
ts  nueva  ;  en  cuyo  estado  parece  contorneada  de  un  colorido 
sonrosado  :  y  por  lo  regular  es  larga  ,  y  muy  escotada  ;  y 
sale  de  las  ramas  en  ramilletes»  Su  madera  es  muy  obscura  ,  por 
cuya  razón  le  llaman  algunos  Robk  o tscur o  y  pero  su  albura 
es  blanca  y  muy  recia.  Tengo  para  mí  que  viene  á  ser  eíjQuer-^ 
cus  foliis  molH  lanugine  pubescentibus.  C  B.  P.  La  madera  dtf 
este  Roble  es  dura  y  buena  ;  pero  las  mas  veces  repelosa  9  y  ra^ 
ra  vez ,  como  ya  hemos  dicho ,  salen  de  ella  piezas  de  gruesos 
algo  considerables  ,  especialmente  quando  se  les  quita  la  albura; 

Gaspar  Bauhino  habla  igualmente  de  un  Roble  llamado  Ha-^ 
liphaus  de  Borgoña ,  que  se  encuentra ,  según  él  dice ,  en  ut) 
pequeño  monte ,  por  donde  pasa  el  camino ,  que  va  de  Dole  á 
Besanzon.  Advierte  el  mismo  Naturalista ,  que  esta 'especie  cria 
poco  ;  y  consiguientemente  rara  vez  da  de  sí  piezas  para  obras. 
Me  parece'  que  no  se  diferencia  mucho  de  la  que  acabamos  de 
mencionar.  ' 

Yo  he  criado  especialmente  en  mis  bosques  dos  especies  de 
Roble ,  que  me  enviaron  de  Canadá  :  la  una ,  que  llaman  en  el 
Pais  Roble  blanco  ,  tiene  la  hoja  de  color  de  verdegay  muy 
agradable  :  el  fruto  es  pequeño ,  y  tan  dulce  como  las  castañas; 
y  á  la  otra  llaman  R(¿?k  rojo :  tiene  la  hoja  muy  grande ,  de 
un  verde  subido ,  tiesa ,  y  recia :  los  nervios  del  envés  se  ponen  ' 
algo  encarnados  luego  que  llega  la  hoja  á  su  grandor  natural; 
y  en  Otoño  rojean  enteramente.  Estos  árboles  arrojan  con  mucha 
fuerza  :  y  creo  que  son  una  misma  (:x)sa  con  d  Quercus  Virginia^ 
na  venis  rubris  nturicatü^  Flük.  Vhyt. 

Estos  árboles  de  Canadá  son  todavia  tan  nuevos ,  que  nada 
puedo  asegurar  de  la  calidad  de  su  madera,       ' 

Por  lo  tocante  á  las  otras  especies  ó  variedades  de  Roble, 
se  puede  consultar  mi  Tratado  de  Arboles  y  Arbustos ;  jx>rque 
aunque  he  visto  otras  varias  especies  ,  como  son  la  de  bello- 
ta muy  gruesa  ,  y  la  del  icalyz  escamoso  ^  &c.  nó  he  tenido  pro^ 
porción  de  examinar  la  calidad  de.su  madera. ' 
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No  debo  dexar  de  advertir ,  que  como  las  especias  hasta  aquí 
expresadas  se  han  mezclado  unas  con  otras  por  medio  de  la  fecun- 
dación ,  han  producido  infinito  número  de  otras  especies  medias^ 
é^  sean  variedades.  Pero  puedo  asegurar ,  que  en  el  exámai  que  he 
hecho  de  las  maderas  de  diversas  especies  de  Robles  que  se  criáti 
tti  nuestros  montes  ,  no  he  reconocido  que  influya  tanto  en  la 
calidad  de  la  madera  la  especie  misma ,  sea  la  que  fuere ,  como 
la  edad ,  y  el  terreno.  Yo  las  he  hecho  de  intento  partir  y  be- 
neficiar :  y  las  he  llegado  á  pesar ,  así  verdes  ,  como  secas ;  pero 
las  diferencias  que  en  mi  concepto  se  han  descubierto  en  estas 
maderas ,  no  han  servido  las  ma$  veces  sino  de  dexarme  en  la 
duda  de  si  dependian  de  la  naturaleza  del  terreno  ,6  de  la  edad, 
&c.  Antes  de  ahora  hemos  explicado  por  menor  los  diversos  usos 
que  pueden  hacerse  del  Roble ;  y  volveremos  á  hablar  de  este 
punto  varias  veces  en  el  discurso  de  esta  Obra. 

§•  IV.  Del  Olmo. 

Siendo  este  árbol  tan  común ,  y  después  del  Roble  uno  de 
los  mas  útiles  de  que  se  puede  usar ,  me  parece  justo  hablar  de 
él  á  continuación  del  Roble. 

Habiéndose  criado  de  semilla  la  mayor  parte  de  los  Olmos 
que  se  plantan  á  las  orillas  de  los  caminos  Reales ,  se  descubre, 
por  poca  atención  que  se  aplique ,  un  número  extraordinario  de 
variedades.  Unos  tienen  el  tronco  muy  alto ,  y  las  ramas  muy 
apiñadas  y  espesas  :  otros  arrojan  muchas  ramas  mayores  ,  que 
se  estienden  por  todas  partes  ^  y  su  tronco ,  menos  elevado  que 
los  demás  ,  engruesa  mucho.  Las  hojas  del  Olmo  varían  también 
notablemente :  unas  son  muy  grandes  ,  y  otras  muy  peque* 
ñas :  unas  ásperas ,  y  otras  bastante  suaves.  En  el  Tratado  de 
Arboks  y  Arbustos  nos  contentamos  con  distinguir  hasta  diez 
especies ;  pero  aquí,  que  se  trata  de  la  diversa  calidad  de  las  ma« 
,dera»  de  los  árboles  de  este  género  ^  nos  reduciremos  á  especifi- 
car solamente  quatro  especies ;  es  á  saber : 

iP  El  que  llaman  impropriamente  O/m?  macho ,  que  es  d 
Ulmus  major  ^foliis  exiguis ,  ramis  compressis :  Hist.  de  Ar^ 
boks.  Quando  aece  esta  especie  en  un  terreno  arenisco ,  es  muy 


/í 
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doc3  sa  madera :  se  hacen  de  día  latas ,  haros  grandes  para  Jas 

^  \Cobas ,  y  obra  blanca  5  que  se  dexa  trabajar  bien  con  garlopa. 

Sí  este  Olmo  se  cria  en  tierra  mas  fiíerte  y  seca ,  cotno  enton* 

;  ees  viene  muy  derecho ,  se  &brican  de  él  tubos  de  bomba ,  y 

caños  para  conduSos  de  aguas. 

^fi  El  que  llaman  en  Franck  Oinuhtila ,  por  ser  su  rnade^ 
ra  blanda  ,  y  casi  tan  dócil  como  la  de  la  Tila ,  me  persuado 
que  tsúUlmüs  filio  latissimo ^ scabro :  Ger.  Emác.  Sus  hojas 
son  muy  grandes  ,  y  tiene  de  particular  el  que  no  echa  casi  nun- 
ca vastagos  del  tronco ,  ni  dé  las  ramas  gruesas  ^  de  suerte  que 
no  Cria  hoja  sino  á  la  punta  de  las  ramas  :  y  jamás  llega  á  ser 
muy  grueso.  Pero  su  madera  se  dexa  trabajar  como  la  del  No- 
^al  9  bien  qué  es  muy  vidriosa  ^  y  por  eso  tiene  poca  estimación, 
pe  encuentran  solo  algunos  pks  en  nuestros  jardines ,  sin  que 
se  procure  multiplicar  la  éspeck.  . 

^fi  El  Olmo  de  Holanda  de  hoja  ancha :  Ubnus  major  Hol^ 
Umdica ,  fiHo  latissimo ,  scoBro^. ramos  extra  se  spargens.  Por 
los  ingertos  que  me  han  enviado  de  esta  especie ,  he  reconocido 
ser  la  misma  que  la  que  llaman  nuestros^  Artífices  Olmo  hembra^ 
4e  la  qoal  tenemos  grande  abundancia  en  Francia.  La  hoja  es 
muy  ancha ,  y  consiguientemente  hace  el  árbol  mucha  sombra: 
y  arroja  mudias  ramas ,  que  producen  varias  maderas  estimables 
para  la  carretería.  Su  tronco  se  hace  muy  grueso ,  y  de  él  se  íbt 
jbrican  vigas  de  lagar ,  mesas  de  prensas,  tnesas  de  cocina ,  ta* 
jos  de  Carniceros ,  bancos  de  Carpinteros ,  quartones  para  equi- 
pages  9  tablas ,  &c  pero  no  es  muy  fuerte  su  madera  ^  ni  út^ 
ne  bastante  resistencia  para  cubos  y  pinas  de  ruedas. 

4*^  La  mejor  especie  de  Olmo  es  la  que  se  llama  retorcida: 
Uhm/s  major ,  ramos  extra  se  spargens  ^  ampliore  fiüo.  Tiene 
este  Olmo  la  hoja  bastante  ancha ,  aunque  ño  tanto  como  la  de 
la  especie  anterior  :  también  es  mas  áspera  9  y  de  un  verdearías 
subido  ;  y  la  corteza  más  escabrosa ,  y  el  tronco  elevado  á  :tre- 
chos  en  tubérculos  ó  pequeñas  jorobas.  Dánle  el  nombre  de  0/- 
mo  retorcido  ,  porque  las  fibras  de  su  madera  parecen  como  en- 
tretexidas ,  y  en  cierto  modo  retorcidas  unas  con  otras.  La  ma- 
dera es  muy  dura  y  correosa :  no  se  dexa  rajar  para  haros ;  y 
^e$  tan  repelosa » que  no  la  pueden  trabajar  los  Ensambladores; 
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pero  es  excelente  para  la  carretería ,  y  se  hacen  cubos  y  ftf nás  de 
ruedas  y  tuercas,  husillos  de  lagar ,  y  otras  muchas  piezas,  que  piden 
resistencia  :  y  tiene  la  propriedad  particular  de  ser  tan  maciza  so 
albtura  quando  no  está  muy  seca ,  que  para  hacer  buenos  cubos 
de  ruedas  escogen  los  Carreteros  los  pedazos  del  gruesa  que  de^ 
ben  tener  sus  cubos ,  con  el  fin  de  aprovechar  lo  mas  que  pue-^ 
.den  la  albura. 

Como  el  follage  de  esta  especie  dé  Olmo  es  muy  vistoso, 
y  es  mas  ucil  sin  comparación  su  madera,  que  la  de  los  demás  Ol- 
mos ;  por  eso  nos  dedicamos  á  multiplicarle  con  preferencia ,  ya 
sea  criándole  en  planteles  ,  6  por  medio  de  sierpes  con  raíz ,  y 
ya  también  ingertándole  en  otras  especies. 

Generalmente  todas  las  especies  de  Olmo  dan  buen  carbón  y 
buena.leñadelumbres;yáesto  se  reduce  el  principal  uso  que 
se  hace  de  los  tallares  de  este  género  ^« 

§.  W.De  la  Haya. 

Por  acá  no  se  conoce  mas  que  una  especie  de  Haya:  J^^« 
DoD.  que  llaman  en  Francés  Hétre ,  Foyard ,  Fau ,  ó  FbuteaUy 
según  la  diversidad  de  Provincias.  Según  las  señas ,  la  conííindie- 
ron  con  el  Roble  algunos  antiguos  Naturalistas. 

Se  pretende  que  quando  los  renuevos  de  la  Haya  se  tuer« 
cen  en  arco  acia  el  suelo ,  es  señal  de  que  es  muy  robusto  el  árbol. 
Los  Rajadores  estiman  especialmente  aquellas  ,  en  las  quales  se 
ven  á  Jo  largo  del  tronco  unas  como  costillas,  que  describen  lineas 
espírales  ó  roscas  muy  prolongadas  :  y  á  lo  menos  es  seguro  que 
aunque  solo  se  conoce  en  Francia  una  especie  de  Haya  ,  hay 
algunos  árboles  de  esta  casta  ,  que  son  mejores  que  otros  para 
madera  rajadiza.  Es  un  gran  defedo  quando  la  corteza  está  ro-^ 
ja  por  un  lado  j  y  defedo  que  se  cree  proviene  de  haberla  que- 
mado el  Sol. 

No  hay  arbcd  de  que  se  hagan  mayor  variedad  de  obras  que 

de 

^  Es  importantísimo  advertir  que  en  muchas  partes  de  Espafia  ,  y  sefialada- 
mente  en  Madrid,  llaman  al  Olmo  impropriamente  Álamo  negro  ,  confundiénr 
dolé  con  un  árbol  tan  diverso  i  sin  que  acertemos  á  adivinar  el  origen  de  esta 
equivocación.  N,  oei.  T.  '  - 
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de  Haya.  AI  principio  se  haoeo  venoejos :  luego  quando  es 
mas  grande  ,  haros  para  los  barriles;  y  finalmente  cercos  de 
cubas.  Se  rajan  de  alto  á  baxo  los  pies  nuevos  de  Haya ,  que  salen 
bien  guiados ,  para  hacer  varas  de  calesas ;  y  en  cato  de  ser  toda-* 
via  algo  mayores  j  remos  para  las  embarcaciones.  Se  sierrad 
para  los  Ebanistas  que  hacen  mudóles ,  y  para  los :  Armeros  :  f 
también  la  gastan  los  mismos  Carreteros.  Fao  el  mayor  con* 
sumo  de  esta  madera  es  para  las  obras  que  se  hacen  de  madera 
l'ajadiza ,  de  twno ,  y  de  escofina ,  de  que  hablaremos  mas  ade-' 
lante.  Finalmente  para  la  chimenea  es  la  mejor  kña  la  de  Haya^ 
y  se  puede  fíibricar  de  ella  muy  buen  carbón. 

No  se  usa  mucho  para  edificios ,  ni  para  la  construcción  de 
oavioai  Además  de  eso  ^  del  fruto  de  la  Haya,  qoe  llamamos y^ 
4fHe9s ,  se  extrahe  aceyte  pox  expresión. 

§.  VL  Del  Castaño. 

r 

Por  ú  grueso  y  sabor  de  las  castañas  se  podrán  distinguir 
infinitas  especies ;  bien  que  yo  no  menciono  mas  que  cinco  en  mí 
Tratado  de  Arboks  y  Arbustos  ,  sin  embargo  de  que  podia  ^ 
formarse  una  serie  numerosa  de  variedades  ,que  formarían  co- 
mo una  gradación  ordenada  ,  contando  desde  la  mas  chica  y 
mas  insípida  castaña ,  hasta  la  mas  gruesa^  jugosa  ^  y  comestible. 
Pero  en  quanto  á  la  calidad  de  la  madera  de  este  árbol,  ape- 
nas se  puede  distinguir  en  dos  especia ;  es  á  saber  9  en  d  Cast9*^ 
fio  de  bosque :  Castanea  sihestris  ^  qua  peculiar iter  CastaneaV 
C  B.  ?•  y  el  Castaño  ingerto  "^ :  Castanea  sativa  ,  dd  mismo 
Autor.  La  madera  del  primero  pasa  por  la  mas  firme  y  mejor ;  pe- 
ro la  diferencia  no  es  muy  cotas^erable ,  y  la  de  ambos  sirve 
bien  para  los  edificios  quando  queda  á  cubierto ;  pues  la  ma^'r 
dera  dd  Castaño  se  pudre  presto  si  se  dexa  expuesta  á  la  al*^ 
ternativa  del  agua  y  de  la  sequedad:  la  diferencia  mas  nota-»' 
ble  consiste  en  que  para  lograr  mucha  castañales  preciso  te-^ 
nerlos  distantes  unos  de  otros.  En  esta  disposición  echan  muchas 
ramas ,  pero  no^  dan  buenas  piezas  para  obras ;  y  al  contrario 

T 

*  Bste  es  d  que  da  |^  castafias  dulces  y  coi&cstibles»  N.  dbx.  T. 
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quando  están  en  espesiilo ,  crian  poca  fruta,  pero  producen  her- 
mosas piezas  de  madera. 

Qaando  los  Castaños  son  corpulentos  y  viejos ,  se  vuelve 
porosa  la  madera ,  y  por  eso  se  prefiere  la  duela  hecha  de  Cas* 
taños  nuevos  á  la  que  se  hace  de  ios  mas  adelantados.  Pocas  ma- 
deras hay  de  que  se  fabriquen  tan  buenos  haros ,  y  que  resistan 
tanto  tiempo  en  las  bodegas  húmedas. 

En  las  inmediaciones  de  París  compran  los  Fruteros  á  los 
Güárda-bósques  el  permiso  de  cortar  los  renuevos  de  Castaño 
con  la  hoja  para  guarnecer  los  cestos  de  cerezas.  Se  recoge  en 
los  bosques  la  hoja  del  Castaño  para  hacer  cama  á  los  ganados* 
La  gente  pobre  hinche  de  esta  hoja  los  gergones ,  prefiriéndo- 
la á  la  paja.  La  madera  deí  Castaño  es  también  buena  para 
lumbres ;  bien  que  suele*  dar  algunos  chasqiM)s :  y  se  haCe  da 
ella  carbón  bastante  bueno.  Las  castañas  sirven  de  pan  en  mu- 
chas Provincias ,  y  podria  fabricarse  de  ellas  almidón.  No  tengo 
noticia  de  que  gasten  la  madera  de  Castaño  los  Carreteros ,  ni 
los  Construdores  de  navioá  :  los  Carpinteros  de  taller  usan  de  ella 
ení  las  Aldeas  para  hacer  mudóles. 

§.Vlh  Del  Fresno. 

Aunque  cultivamos  en  nuestros  bosques  siete  ú  ocho  espe-^ 
ciés  de  Fresno ,  como  nos  vienen  por .  la  mayor  parte  de  países 
estrangeros  ^  la  única  especie  que  se  halla  en  los  bosques  del  Rey- 
no  ,  y  merece  se  haga  ^uí  mención  de  ella  ^  es  el  Ftaxinus  ex- 
celsior  C.  B.  P.  Sin  embargo  de  que  su  madera  es  dura  y  muy 
foérte  y  apenas  se  gasta  ni  en  edificios  ^  ni  en  la  construcción  de. 
navios ;  pero  se  estima  mucho  en  las .  obras  de  carretería  y  y  por 
tanto  puede  hacerse  uso  de  ella  para  la  artillería.  Fabrícanse  de 
la  misma  madera  buenos  haros :  es  buena  para  chimeneas  ^y  ^^ 
bricar  carbón  ^  y  la  aprecian  mucho  los  Torneros.  La  4nica 
£üta  que  tiene  es  que  se  apolilla  demasiado  presto^ 

§.  VIIL  De  los  Nogales.     '       ■    '.. 

Los  Nogales,  á  exempb  de  todos  los  árboles  que  se  imltiplicaii 
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por  medio  de  sus  frutos  ^  dan  de  sí  fnucbas  variedades  ;  pero 
como  aguí  únicamente  se  trata  de  la  calidad  de  su  madera, 
j)es  contentaremos  con  decir  ,  que  no  hemos  notado  diferencia 
alguna  manifiesta  en  la  madera  que  se  saca  de  bs  Nogales  de 
Francia ,  por  mas  que  se  crea  vulgarmente  que  los  que  crian 
el  fruto  pequeño  ,  cuya  cascara  es  muy  dura  ,  y  tienen  inte* 
riormente  ciertas  divisiones  ó  entretelas  leñosas  entre  las  pier- 
nas de  la  nuez  y  tienen  la  madera  mas  dura  que  )os  que  lle- 
van frutos  gruesos  y  fáciles  de  abrin  No  nos  faa  parecido  no* 
table  esta  diferencia ,  que  acaso  eídstirá  realmente.  Pero  hay  mu- 
cha diversidad  en  la  calidad  de  la  madera  del  Nc^al ,  á  propor* 
cion  de  lo  mas  ó  menos  húmedo  que  es  el  terreno  en  que  se  ha- 
ya criado :  y  asi, aunque  cultivamos  varias  especies  deNoga, 
no  solo  de  Francia  ,  sino  también  de  los  paises  estrangeros  ,ce« 
¿iremos  nuestro  discurso  á  la  que  llamó  Gaspar  Bauhino  :  Nux 
jugiañs ,  sive  Regia  vu^aris^  y  por  lo  que  .mira  á  la  di/stincion 
de  las  especies  ó  variedades ,  remitimos  al  Leaor  á  nuestro  Tra« 
lado  de  Arboks  y  Arbustos. 

Como  la  madera  del  Nogal  es  correosa  y  dócil ,  conviene 
para  infinidad  de  obras :  se  hace  de  ella  madera  de  sierra ,  que 
se  vende  con  mucha  utilidad  á  los  Carpin^os  para  coches  y 
muebles,  y  á  los  Torneros  y  Escultores.  Los  Tintoreros  gastan 
las  raices  para  sus  tintes.  Se  hacen  asimismo  de  esta  madera  den^ 
tales  de  arado,  y  excelentes  husillos  de  lagar ;  y  para  la  Marina 
se  construyen  timones :  j  también  se  hacen  muy  buenas  almadre* 
fias.  Esta  madera  £>rma  excelente  lumbre ,  y  muy  buen  carbón^ 
pero  rara  vez  se  gasta  ta  estos  últimos  usos. 

De  su  iiruto ,  ademas  de  ^r  comestible ,  especialmente  na 
rancio,  se  saca  buen  aceyte  cogiéndole  bien  madura 

•    ■'•■"• 

§.  K.    Del  Plátano. 

El.  Plátano  empieza  á  multiplicarse:  en  Francia ,  y  es  muy 
creíble  se  hará  comunísimo  \  y  por  esa  razón  hablaremos  aquí  de 
su  madera  ,  que  á  la  verdad  es  excelente.  En  el  Tratado  de  los 
Arboles  y  Arbustos  indicamos  tres  especies  de  Plátanos.  Se  cree 
que  pueden  obtenerse  de  semilla  otras  muchas  variedades ;  pero 

Tij 
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particularmente  se  conocen  dos  especies  muy  distintas ;  es  á  sá* 
ber ,  el  Plátano  de  los  Antiguos ,  ó  Plátano  de  Oriente  ^  Flata^ 
ñus  Orientaüs  Verus ,  Park  :  y  el  Plátano  de  Occidente  ,  Tiatá^ 
ñus  Occidentatis ,  aut  Virginiensis ,  Park. 

He  hecho  trabajar  un  poco  de  madera  de  Plátano  de  06- 
cidente  á  los  Ensambladores  y  Torneros  ;  y  la  hallé  muy  ma- 
ciza 9  durísima  ^  y  muy  correosa ,  y  pesada ,  aun  quando  está  se- 
ca :  se  corta  muy  limpiamente ,  y  sin  bastillarse  :  se  dexa  moldar 
bien ,  y  aun  labrar  en  rosca :  de  suerte ,  que  se  puede  esperar  pa- 
ra quando  baya  en  d  Reyno  grandes  troncos  de  este  árbol ,  que 
podrá  servir  en  toda  especie  de  obras  ,  mayormente  si  se  atien- 
de á  que  en  Guiada ,  de  donde  le  hemos  recibido ,  se  gasta  en  la 
carretería.  En  quanto  al  Plátano  de  Oriente  no  he  hecho  labrar 
ningún  trozo  ;  pero  Plinio  refiere  que  se  hacían  de  él  barcos  ^  j 
Rkcioli  asegura  que  los  Turcos  emplean  esta  madera  en  la  cons- 
trucción de  sus  navios.  Y  esto  es  todo  lo  que  puedo  comunicar 
sobre  estas  dos  especies  de  madera ,  que  hasta  ahora  ks  tengo  por 
muy  estimables. 

§•  X.    Del  MoraL 

No  entendemos  aquí  por  Moral  el  negro ,  qjie  se  cuftíva 
por  m  fruta  j  sino  el  Moral  blanco  ó  Morera :  Morusfructü 
mifiéri  ififiibo^  H.  Cath. 

La  madera  de  las  Morera»  nuevas  es  blanca ,  y  se  pone  ama- 
rilla en  las  mas  viejas  :  es  ligera  y  levanta  barbillas  ^^ro 
se  raja  bien  quando  está  aún  verde  ,  y  se  fabrican'  de  ellaí 
barricas  ó  quartefolas  para  el  transporte  díe  los  vinos  generosos^ 
y  otros  licores ;  pero  su  textura  no  es  bastante  tupida  para  con* 
tener  aceyte  de  modo  que  no  se  rezume.  Como  es  vidriosa  ^t2í 
madera  quando  está  seca  ,  no  se  pueden  hacer  de  ella  cubas 
grandes,  pero  se  hacen  haros  bastante  buenoé.  No  hablaremos 
del  uso  que  tiene  la  hoja  en  la  cria  de  gusanos  de  seda.  De  su 
corteza  se  hacen  sogas  :  y  su  madera  no  es  muy  buena  {yara 
lumbres,  ni  muy  estimado  el  carbón  que  se  £ibrica  de  ella% 
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§.  XL  Del  Castaño  de  Indias^ 

No  conoeco  s¡fiD.uo»<»pecte  de  Castafio  de  Indias ^á  If, 
qoai  dio  Tournefoct  d  nomboe  de  Jfypocastamim  vuigare.  Su 
madera  es  blanca  ^repelosa,  estoposa ,  ligera.,  y  esponjosa  :  se 
^empapa  de  agua  ,  y  fácilmente  se  pudre.  Pero  sin  embargo  he 
^jsto  hacer  de  ella  almadreñas ,  algunos  mud>les  ligeros ,  y  obras 
comunes  de  escultura :  y  adonas  de  eso  se  parte  mucha  en  ta-. 
bullas  para  bs  Cüajerós.  Yo  he  conocida  im  'Ebanista  9  que  á^ 
fuerza  de  paciencia  había  logrado  hacer  algunas  obras  de  su  ar-? 
te  bastante  primorosas  con  esta  madera^  Quamloestá  bien  seos 
arde  y  levanta  mucha  llama  ^  y  por  eso  se  gasta  con  prefeceoH 
€ia  en  Jos  hornos  de  cal  y  de  yesa 

# 

* 

—^  XVL  Dil  Fako  AromOé 

*  '  •  .  •  ■ 

El  Falso  Aromo, que  llamó ToDrnefortP^Míi/»-/^^<^^t«/-. 
^arís ,  y  Unnéo  Robinia ,  cria  una  madera  muy  buena  ,  dura, 
pesada ,  y  docE :  se  tornea  muy  bien ,  y  se  dexa  acejpiUar  con 
mucha  limpieza.  £4a  única  falta  que  tiene , es  el  ser  demasiado, 
í^cii  á  henidirse  3  pero  con  todo  eso  se  hacen  de  ella  buenos  ha- 
los ,  excelente  duela  ,  y  hermosísimos  muebles.  Como  llega  á 
adquirir  mucha  corpulencia  este  árbol ,  podrían  sacarse  de  ^1 
muy  buenas  piezas  para  fóbricas  ;  pero  rara  vez  se  logra  tenga 
un  grueso  correspondiente  ,  porque  las  ramas  se  desgajan  con 
el  peso  de  la  escarcha  ó  de  la  nieve ,  y  con  la  violencia  de  los 
vientos :  lo  qual  obliga  á  desmocharle  amenudo ,  y  á  mantenerle 
baxa 

La  madera  del  árbol  llamado  Gledüsia  me  parece  algo  se- 
mejante á  la  del  Falso  Aromo.  No  sé  de  qué  naturaleza  será  la 
madera  de  los  Aspalatbos :  una  y  otra  espede  se  cree  deben 
reducirse  al  género  del  Falso  Aromo ;  pero  los  que  yo  tengo ,  no 
son  todavía  bastante  crecidos. 

§•  XIH  De/ >i«o. 

Grande  uso  ae  hace  de  la  madera^de  Pino :  los  palos  de 
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los  navios  se  fabrican  de  ella :  se  forran  los  fondos  de  los  báse- 
les destinados  á  navegar  por  las  mares  en  que  hay  niucba  broma: 
y  se  pone  la  regala  en  las  obras  muertas ,  y  parte  de  las  cubiertas 
de  los  navios.  Yo  hé  registrada  piezas  deiédificios  muy  ánti*> 
gaos,  que  sé  conservaban  ^todávia  en  buen  estado.  Péiro  noito4 
das  las  especies  de  Pino  son  igualmente  proporcionadas  para 
estos  usos ;  y  aunque  cultivamos  muchas  y  muy  diversas  ,  no 
tengo  hechas  bastantes  observaciones  para  determinar  precisa* 
fliente  las  que  merecen  la  preferencia ,  pues  son  tan  nuevos  mis 
árboles,  que  no 'me  es  posible  examinar  la  calidad!  de  sos  maáe-^* 
ras.  Habiendo  presenciado  muchos  recibos  de  Pinos  trahidos  á 
nuestros  Arsenales  para  el  servicio  de  la  Marina ,  podré  indkar 
las  señales  que  sirveh  para  reconocer  si  es  de  buena  calidad  la 
madera  del  Pino ,  sin  entrar  por  eso  tn  el  empeño  de  sentar  ri- 
gorosamente las  especies. 

I. o  Las  mejores  arboladuras  dé.los  ñavios^son  de  madera 
de  Pino  :  se  traben  de  Riga :  y  también  nos  vienen  de  Prusia 
tablones  de  la  misma  madera. 

2.^  La  madera  de  Pino  no  conviene  sea  blanca  ,  pues  este 
color  indica  que  es  poco  resinosa ;  y  asi  debe  ser  de  un  pagizo 
claro.  .       r 

3.0  Esta  madera  ha  de  tener  el  grano  ftio  y  tupido ,  y  con** 
siguientemente  se  ha  dé  reputar  en  esta  especie  por  la  mgor  la 
mas  pesada. 

4.0  Los  círculos  concéntricos  del  tronco  de  este  árbol  no  de- 
ben ser  demasiado  recios :  han  de  ir  alternando  los  de  un  pajiza 
brillante  y  muy  cargado  de  resina.  He  visto  contraventanas  he- 
chas de  esta  madera  del  grueso  de  ^  de  pulgada  con  corta  dife- 
rencia ,  las  quales  estaban  tan  llenas  de  resina ,  que  quando  les 
daba  el  Sol  pasaba  por  un  resplandor  rojo  obscuro. 

5.0  Quando  los  Pinos  de  buena  calidad  están  ya  descorteza- 
dos ,  y  puestos  aí  Sol  ^  se  ha  de  ver  rezumarse  por  todas  partes 
una  resina  de  buen^olor. 

6.^  Si  la  madera  del  Pino  fuese  de  un  color  roja  obscuro  5  y 
negruzca  la  resina  contenida  en  ella  ^  estas  señales  indicarian  estar 
próxima  auna  putrefacción. 
'  f.<>  Para  que  los  Pinos  hayan  adquirido  la  perfección  de  su 
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-bueota  cridad  fhait^  de  h^oex  llegado  á  cierta  edad  ;}  pues  los 
¿uevos  abatidaa:eQ.  albura  ^  y  está  siempre  es  una  falta* 
'       8,0  £1  Golc»:  de  la  madera  ha  de  ser  unifornpie.  Aquella  cayo 
corte  presenta  á  la  vista  algunas  manchas  jaspeadas./ ó  varled»- 
(des  de  oxAot  4110  sonrir  propósito,  para  las  obras  de  importancia. 

9.0  jNo Han^dé fénerddainas:^ ni  vemoaduras , nidemasSados 
mudos ;  y  estos  se  deben  examinar  con  cuidado  ,  pues  quan(k> 
están  cariados  {  saben  disimular  este  defecto  los  Tratantes ,  ajus-* 
tando  otro  nudo  bien  sano ,  y  encolado;  de  suerte  que  quando  está 
bkn  puesta  ia  pieza ,  es  dificultoso  advertir  el  fraude.  También 
-se  deben  registrar  los  dos  extremos  de  qualquiera  pieza  de  está 
¿madera  ,para  ver  ú  es  buena  la  calidad  en  toda  la  ext^ension  del 
árbol  En  el  Bourdelés  se  hacen  muchos  rodrigones  de  Pinos 
nuevos* 

Consúltese  nuestro  Tratado  de  ArbQks  y  Arbustos  sobre  d 
modo  de  extiáher  de losPinos la  resina ,  brea, y  ^ukran.       ^ 

•      '         ^im.  Del  Abeto. 

Se  conocen  muchas  especies  de  Abeto ,  y  cultivamos  varias 
de  ellas ;  pero  wá  hablaremos  aquí  mas  que  de  tres ,  refiriendo* 
nos. en  quaMo  á  las  deittas  á  loque  dexamos  dicho  én  el  Tratan 
do  ya  citado. 

ifi  Eh  verdadero  Abáp ,  Abiés  Toifíifblio  yfi-uetu  surstm 
spectante ,  Inst.  Este  árbol  crece  mucho  y  muy  derecho :  su  hoja 
es  plateada  por  el  envés ,  y  de  un  verde  obturo ,  aunque  brir 
liante ,  por  la  haz/Eh  la  corteza  se  observan  algunas  excrescen* 
cias  /ó  una  e^cicf > ck  vexiguillas  ,  que  contienen  trementina 
inuy  tran$|)aceQjte..  I^a  madera  es  mas  blanca,  y  menos  resinosa  quer 
ía  del  Pino.  Se  usa  para  palos  de  barcas ,  y  pequeñas  embarca-^ 
dones  de  njar ;  pero  el  usó  ipas,  comuñ  es  para  hacer  maderoisr 
y  tablazón  para  muchos  barcos  de  rio ,  y  varías  obras  finas  de 
<^t^mt?í^  U¿er¿  ;I^s^^  cphsumen  ahora  muchas  ta- 

blillas desde  que  se  benei^ian  Ids  de  Roble  dem^ado  dd-^ 
gadas ,  y  con  mucha  albura.  Aunque  el  Abeto  es  notablemente  me* 
nos  resinoso  que  d  Pino  ^  se  debe  estimar  entre  los  Abetos  aquel 
cuya  madera  sea  mas  teosa  y  abundante  de  resimb 
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^j^  La'  Kcea  ó  Pino  albar ,  Abies  ienuiore  foSo\  fructu  di- 
orsum  infkxo  5  Inst.  Este  Abeto  se  distingue  fiKÜmente  del  an- 
terior :  i.^  en  que  sus  hojiUas  son  picudas  y  angostas  :  9P  ea 
que  no  son  blancas ,  ni  plateadas  por  d  envés :  3.0  en  que  no  e»- 
tán  colocadas  hcurizontalmente,  formando  un  nusflso  plano ,  contó 
tsk  el  Abeto  ^  sino  dispuestas  al  rededor  dd  piesecillo  6  pexon  de 
donde  nacen  :  de  suerte ,  que  entre  todas  juntas  componen  una 
especie  de  cylindró ,  en  lugar  de  la  figura  de  peyne ,  que  repre- 
sentan las  del  Abeto :  4.0  en  que  la  madera  de  esta  especie  de 
Abeto  es  aún  menos  resinosa  que  la  dd  verdadero :  5.^  en  que 
la  trementina  que  produce  no  se  mantiene  fluida  como  la  dd  ver- 
kiadero  Abeto  ^  sino  que  se  espesa  muy  luego,  formando  una  brea 
labia.  El  uso  mas  freqüente  que  se  hace  de  la  madera  de  la  Vh 
cea  9  es  aserrarla  en  tablas  para  obras  de  poca  conseqüenda» 
]  ^fi  La  otra  especie  de  Abeto  de  que  voy  i  tratar ,  se  llama 
Ser  ente  eo  las  cercanías  de  Ambrun :  podríase  llamar  este  avr 
bol  Abies  tenuiore  fríio  Jrié&u  sursum  spedante  *.  Se  aseme- 
ja al  verdadero  Abeto  en  lá  disposición  dfel  fruto ,  y  á  la  Picea 
en  la  figura  de  las  hojas.  De  todas  las  especies  de  Abeto  esta  es 
la  de  madera  menos  resinosa ;  pero  tiene  el  grano  muy  fino ,  y 
es  sonora :  se  beneficia  en  tabloocillos  j  y  los  Clavicordieros  st 
sirven  de  ella  para  tablas  de  viches ,  claves ,  y  otros  instni^ 
mentos  de  cuerdas.  **  Para  este  uso  conviene  que  no  tenga  mi^ 
'dos  ^  y  sea  enteramente  otiiforme  ^  <^  de  una  misma,  veta» 

í  • 

-^  Es  muy  verosimn  sea  esta  espede  h  qae  tiropriamente  Ramatnos  Knatetey 
X  qiie  solo  por  equivtKacíon  haya  pasada  en  el  concepto  de  algvmos  j  cornea 
en  el  del  Dr.  Laguna »  pof  synónimos  Abeto  y  Pinalete.  Lo  dertó  es  j  que 
Ibs  q«e  trabajan  vanos  uistniíiientaM  ,  Jamás,  dicen»  que  hs  maderfi^  de  que  s» 
¿rven  sean  de  Abeto  ^  sino  de  Pinabete.  La  especie  incRcada.  por  Mr.  Duba- 
Ael ,  que  tal  vez  es  idéntica  con  la  que  esp€^ifi¿d  Rayó  eñ  sü  Histeria  .^e  Plan- 
tas t^m.  2.  pág,  1916.  Abies foUi$  fraíongis  ,  se  asemejaren  algunas  cotas  al 
Pino  >  aunque  su  verdadero  caraéler  obligue  á  colocarle  entre  los  Abetos  f  y 
¿st  no  seria  de  estrañar  ,  ^e  por  esta  razón  se  le  impusiese  un  nombre  %  que 
participa  de  las  denooúnadones  del  Pino  ^y.del  Abcitpw.  N.  v^i*  T.  -  -  i 
^*  De  Pinabete  se  bacen  también  en  Espafia  y ^ treteras  cosas,  li^  tapas 4ci 
las  guitarras  y  cuyos  cercos  son  de  cedrc^  de  Amárica »'  hechos  dé  las  tablas  'de, 
fascajooesea  qiievieiie  elaziicir,  N^iMiX'T^.  *:....' 
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§.  XV.  Del  Alerce. 

El.  Alerce  es  un  árbol  que  se  parece  mucho  al  Pino ,  y  al 
Abeto  ^  así  en  los  frutos  que  son  de  pifia ,  como  en  la  madera. 

Yo  cultivo  dos  especies  ^  esto  es  ^  la  que  pierde  la  hoja  en  el 
.Invierno  :  Larix  folio,  deciduo  conifera  :  y  el  Alerce  que  conser- 
va la  hoja  :  Larix  Orienta/is  ^  fruSu  ratundiore  j  obtusoj  Inst. 
A  este  se  le  conoce  comunmente  por  el  nombre  de  Cedro  del  Lf- 
bono ;  y  aunque  tengo  algunos  Cedros  de  estos  bastante  grandes^ 
^y^  parece  prevalecen  muy  bien  en  nuestro  dima^  y  en  el  ter- 
ritorio del  Catines ,  nada  puedo  asegurar  de  la  calidad  de  su  ina- 
^a  j  respeto  de  no  haberla  hecho  todfivia  partir ,  ni  trabajar. 

En  quanto  á  h  primera  especie ,  la  madera  es  muy  buena; 
y  }a  he  visto  usar  para  la  construcción  de  barcas  bastante  gran- 
des. Se  pueden  hacer  de  ella  buenas  piezas  para  fábricas ,  y  muy 
tiermosas  obras  de  Ebanista ;  en  una  palabra ,  es  madera  útil ;  y 
auDque  no  es  teosa  como  la  de  Pino  ^  abunda  de  resina  líquida ,  que 
llaman  por  esta  tazón  trementina  :  es  muy  dará,  y  algo  dulce; 
pero  no  tan  Aiida .  por  lo  común  como  la  que  se  saca  dd  ver- 
dadero Abeto»  Lo  que  tiene  de  singular ,  es  d  hallarse  á  veces 
lecogida  en  gran  cantidad  en  la  substancia  leñosa ,  formando  un 
iJepc^ito  bastante  considerable» 

Ed  los  países  en  donde  se  consume  mucha  de  esta  madera^ 
distinguen  los  Artífices  dos  especies ;  es  á  saber ,  d  Alerce  blanh 
(^é) ,  y  el  Alerce  rojo.  Aunque  efeélivamente  se  nota  diversidad 
fnaniñesta  en  el  color  de  la  madera ,  no  he  podido  hallar  otras 
añales  distintivas ,  tan  manifiestas  que  basten  á  caraderizar  la» 
^dos^peci@$  por  absolutamente  distintas  una  de  otra ;  y  así  ha^* 
bré  de  confesar ,  que  ignoro  de  dónde  pueda  nacer  esta  ¿ferenci^ 
de  color  en  las  maceras  del  Alerce. 

Se  ha  de  escoger  que  no  tenga  nudos,  y  que  el  grano  de  la 
madera  -  sea  fino  y  uniforme.  Es  raro  este  árbol  en  las  Provincias 
de.  lo  interior  del  Reyno ;  sin  embargo  de  lo  qual  voy  criandp 
algunos ,  que  prevalecen  bastante  bien ;  pero  .donde  he  visto  mu* 
chos ,  es  en  nuestras  Provincias  Meridionales.  Dicen  que  los  lu;* 
gteses  hacen  .grande  aprecio  de  una  espede  de  Alerce  que  han 
jleyado  del  Norte ^  y  llaman yJilerfe  0^^^.  No. conozco. aún 
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ta  especie  ,  ni  la  he  sembrado  hasta  el  año  pasado. 

Consúltese  el  Tratado  de  Arboles  y  Arbustos  ,  para  ver  ú 
modo  de  extraher  las  substancias  resinosas  de  estos  diversos  ár« 
.boles ,  su  preparación ,  y  el  método  de  hacer  los  polvos  de  hu* 
cmo  de  pez.  De  la  leña  de  todos  estos  árboles  resinosos  se  fabrica 
carbón ;  y  aunque  calienta  poco,  los  Herreros  le  aprá:¡an 
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%XVlDelaTila. 

Ek  los  Jardines  se  cultivan  dos  variedades  de  la  THa  de  Ho- 
landa ,  porque  sus  hojas  son  mayores  que  las  de  la  Tila  espon* 
Aanea  de  nuestros  bosques»  De  Canadá  nos  hati  venido  otras  dos 
variedades ,  cuya  hoja  es  aun  mayor  que  la  de  la  Tila  de  Ho- 
landa ;  pero  en  orden  á  la  calidad  de  la  madera ,  la  mas  estimable 
eala  de  la  Tila  de  nuestros  bosques  con  hoja  pequeña :  Tilia  f(B^ 
mina ,  folio  minore ,  C.  B.  P.  La  Tila  tiene  la  ventaja  de  llegar 
á  una  considerable  corpulencia ,  sin  ahuecarse  ó  pudrirse  ^  sien- 
do esta  la  razón  por  que  se*  entregan  én  \q&  Arsertaks  gruesos 
troncos  de  esta  especie ,  para  hacer  las  üguras  de  Proa ;  pero 
para  las  demás  piezas  de  escultura  se  prefieren  los  menos  grue- 
sos,  y  se  estiman  aquellos ,  cuya  madera  no  sea  períedamente 
blanca.  Da  todas  las  especies  de  Tila  hay  consunto  para  obras  de 
torno  y  de  escofina  :  se  benefician  en  tablas'  para  obras  finas  de 
ensamblador  ;  pero  quando  se  ha  criado  la  Tila  de  hoja  chica . 
én  un  terreno  mas  seco  que  hdmedo ,  y  que  tiene  mucho  fondo^ 
se  pueden  sacar  de  ella  buenas  vigas.  Sería  superfino  cada  vez 
que  se  habla  de  alguna  especie  de  árbol ,  el  repetir  que  no  ha 
de  tener  venteadura ,  ni  colaina ,  ni  otto  algún  (kfedo  de  los  ya 
expresados» 

§.  XVn.  Del  Álamo. 

Aunque  cultivamos  bastantes  especies  de  Álamo  5  cuya  enu- 
meración circunstanciada  puede  verse  en  nuestro  Tratado  de  Ar^ 
boles  y  Arbustos  ,  hablaremos  aquí  únicamente  de  las  especies 
mas  comunes  en  nliestros  bosques»  » 

Una  de  las  mejores  es  el  Álamo  negro  ordinario  :  Tópalas 
fügra  y  C.  B.  V.foliis  deltoidibus  acúminatis  serratis  \  Hort; 
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Clifr.  y  también  una  variedad  de  esta  especie  que  tfene  las  ra- 
mas muy  arrimadas  al  tronco  ;  la  qual  es  conocida  por  el  nom- 
bre de  AlafM  de  ItaSa ,  ó  de  Lombardía. 

La  madera  de  estos  Alamos  es  algo  mas  firme  que  la  de  ías 
deihás.  especies» 

Otara  especie  á  Jo  menos  tan  común  ^  yqm  llega  á  ser  .muy 
idlta ,  es  el  PopuAis  alba  ^tnajoribus  foHis ,  C.  K  P.  que  llaman 
Alomo  blanco.  La  madera  de  esta  especie  no. es  del  todo  tan  fir4- 
me  coma  la  del  Álamo  negro.  -  .    i 

/El  Temblón  :  Populas  trémula^  C  K  P»  es  .comunismo  en 
nuestros  bosques :  y  su  madera  es  aun  mas  blanda  que  la  del  Ala*^ 
mo  blanco. 

De  las  dos  primeras  especies  se  hace  el  armazón  de  los  cor* 
t jjos  de  las  gentes  del  campo.  Se  venden  en  maderos  para  los 
Escultores :  en  tablas  para  las  obras  finas  de  ensamblador ;  y  se 
fabrican  también  almadreñas ,  y  diversas  obras  de  torno ,  y  de 
escofina.  Se  hace  igualmente  carbón  ,  que  calienta  poco  j  pero 
dicen  que  ea  las  fraguas  blanda  el 


§.  XVni.  Del  Sauce. 

» 

Se  cuentan  diversas  especies  de  Sauce  ^  de  las  quales  se  cor-* 
tan  los  renuevos  para  hacer  vencejos  y  ataderos  ,  que  llaman 
Mimbres :  Salix  vulgaris  rubens  ,  C  B.  P.  la  Mimbrera. colo^ 
rada  para  los  Toneleros :  y  Salix  sativa  ^  lútea  afilio  crenatai 
C  K  P.  ó  la  Mimbrera  amarilla  para  los  Cesteros ,  &c  Del  Sau-- 
ce  mas  común  :  Salix  vulgaris  alba  arborescens ,  se  sacan  pér-^ 
tigas  para  obras  de  torno ,  quando  se  le  desmocha  á  menudo ;  y 
también  se  hacen  haros.  S.i  se  dexan  crecer  estos  árboles  sin 
desmocharlos  y  se  hacen  muy  grandes  ^  y  se  pueden  sacar  de 
ellos  tablas ,  almadreñas ,  y  diversas  obras  de  escofina. 

^  YEL  Del  Arce. 

De  tres  especies  de  Arce  se  usa  principalmente ,  las  quales 
son  bastante  comunes  en  los  montes ;  es  á  saber: 

ifi  El  Arce  Real  ó  mayor :  Acer  platanoides  ^  Munt. 
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dO  El  Arce  blanco  6  STOomoro :  Acer  fwmtMum  canál^ 

3.0  £1  Arce  menor  ó  de  hoja  pequeña  :  Acer  campestre^ 
^ímitms,  C.B.F. 

Además  de  ser  buenas  para  la  lumbre  y  fiLbrica  de  caiboh 
las  maderas  de  estas  especies  de  Arce ,  se  behefidan  también  en 
tabloncillos  para  los  Armeros  y  Ebanistas  que  hacen  muebles; 
Se  trabajan  asimismo  muy  bien  al  torno ;  y  salen  algunas  her* 
mosamente  jaspeadas  ó  vetadas.  De  la  Isla  Real  be  recibido  nb 
pocas  hermosísimas :  también  he  tenido  simientes ,  que  han  pre- 
valecido muy  bien  ^  pero  no  estoy  seguro  de  si  su  madera  sal* 
drá  bien  jaspeada :  pues  me  aseguran  que  no  todas  las  de  la  Is« 
laReal  son  de  igual  calidad.  A  veces  está  asimismo  hermosamen* 
te  manchado  el  Arce  menor  de  nuestros  bosques  ^  y  acaso  de- 
pende de  esta  Quando  es  todavía  nueva  esta  especie  de  Ap- 
eé j  arroja  muelas  ramas  de  todo  su  tronco  ;  el  brote  de  ca-* 
da  una  de  ellas  produce  otros  tantos  -  nudos :  el  árbol  cobra  lue- 
go fuerza ,  y  se  secan  todas  las  ramas  del  pie ,  quedando  solas 
las  de  la  copa ,  y  entonces  se  van  formando  nuevos  anillos  de 
leño  blanco ;  perq  subsisten  las  vetas  de  lo  interior ,  y  esta  es 
la  parte  que  gastan  los  Ebanistas  y  Torneros  para  sus  vistosas 
obras.  Nada  puedo  dedr  de  otras  muchas  especies  que  cultivo, 
por  no  haber  hecho  de  ellas  obra  alguna.  La  madera  del  Arce 
con  hoja  de  Fresno  es  de  un  pagizo  hermoso ,  y  se  trabaja  bien 
con  la  garlopa.  En  general  puede  decirse ,  que  los  Aroes  nunca 
llegan  á  tal  magnitud ,  que  puedan  dar  de  ú  piezas  para  edifi- 
cios. 

§*  XX.  Del  Hojaranzo. 

No  hablaremos  en  este  lugar  mas  que  de  dos  especies  de  Ho- 

jaranzo ;  esto  es  ,  dd  Hojaranzo  común  de  nuestros  bosques: 

Carpinus ^Doi}.  Pempt ;  y  del  Carpinus  seu  Ostrya^Ubno  similis, 

fruCtu  racemoso ,  Lúpulo  simiü ,  C.  B.  P.  El  fruto  de  este  Hoja* 

ranzo  es  semejante  al  Lupio. 

Ambas  especies  tienen  la  madera  muy  dura  y  pesada  ;  y 
por  eso  sirve  para  hader  husillos  y  puntería  de  molino ,  y  cuñas 
y  mazos  para  partir  madera.  Los  Carreteros  ponen  chapas  de 
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ésta  Inadefa  baxo  de  lás  áú$  principales  piezas  dé  las  narrias  :  y 
les  Ensambladores  forman  de  ellas  sus  mazos ,  y  las  cajas  de  vár 
tiútí  oepillos.  A  faka  de  otra  madera  hacen  de  esta  los  Tonele- 
ros algunas  argalleras ;  y  en  una  palabra ,  se  hace  uso  de  ella 
|>áfFá:  codas  aquellas  cosas  qué  se  exponen  á  fuertes  ludimien- 
tos. Q¿ando  está  muy  seco  d  Hojaranzo  ,  es  vidrioso  :  y  sé 
estima  mas  que  la  Haya  para  £ibricar  carbón  ,  y  para  leña 
de  fogueras ;  pero  rara  vez  dá  de  si  piezas  fuertes  para  fábri- 
casL  Finalmente  como  es  de  inucha  resistencia  aun  quando  no  está 
demasiadQ  setíi'  ^^  /faaéen  de  dki  los  Carteteros  los  aes  dé  los 
carrosí. 

'       '  ^YXl.  Del  Aliso. 

9 
0 

La  mayor  parte  de  las  especies  de  Aliso ,  que  se  mencio- 
naín  en  d  Tratado  dé  los  j^¿íf¿;r  y  Arlmstós  ^  no  sotí  sino  va-  ] 
riedadet  Aquí  itolo  hablacémos  <le  la  especie  que  comunmente 
se  halla  en  los  valles  :  Alnus  r^undifoHa  ^  ghkinesa' ^  viridfSj 
C  B.  P.  La  madera  del  Aliso  es  muy  blanda  :  tiene  un  color 
que  tira  á  encarnado 'bastante  agradable  :  és  dócil ,  y  se  dexa 
moldar  muy  bien  :  toma  perfedamente  el  color  nesro  del  Eba- 
no ;  y  por  )eso  se  ^rven  dé  él  con  préferenda  los  ebanistas!;  ' 
pero  tietíe  la  felra  de  ápolfllarse  fiídhnente.  Las  perchas  6  la- 
tas de  Aliso  se  venden  á  los  Torneros.  Los  Almadreñeros  apre- 
cian mucho  esta  madera  :  de  día  se  hace  harto  mail  carbón  ;  pe^ 
ro  quañdo  está  bien  seca  j  sirve  para  calentar  hornos  ,  porque 
al  arder ,  levanta  una  llama  muy  viva  j  y  casi  no  despide  humo; 
bien  que  se  coAsuine  ínuy  preisto^como  todas  las  maderas  Mandas* 


§.  XXn.  DelAbedúL 

Has-f A  ahora  no  se  ha  descubierto  en  nuestros  bosques  mas 
que<Qna  especie  sda  de  Abedul :  Betula ,  Dod.  'Péwpt.  Snvt  para 
barós  <le  barriles ,  para  hacer  buenos  cercos  de  cubas ,  y  para  ca- 
si todas  las  obras  de  torno  ,  y  dé  escofina  ,en  que  sé  gasta  d 
Ala>m»o.  Jamás  Ueg^  el  Abedul  á  ser  tan  corpulento ,  ni  con  mu- 
cha ,  como  d  Álamo.  Át^e  inmediatamente  ^  y  produce  como  el 
Alisa  un  fuego  muy  vivo* 
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AfluaUnente  estamos  trabajando  en  ver  sí  se  pueden  mplti- 
.plicar  dos  especies  de  Abedul ,  que  nos  han  enviado  del  Cana- 
.dá  ;  es  á  saber  ,1a  Betula  jufifera  yfru&u  conoide  yVimnibus 
kntis ^Qko^.  Fiar.  Firg» 

Esta  definición  no  califica  con  bastante  exáditud  la  especie 
que  queremos  significar  ;  pues  se  parece  enteramente  á  la  espa- 
cie común ,  á  excepción  de  ser  mas  grandes  las  hojas ,  y  el  ár- 
bol al  parecer  mas  vigoroso.  En  Francia  le  conocen  con  d  nom* 
bre  de  Abedul  de  Canoas ,  porque  en  Canadá  se  hacen  las  ca? 
noas  de  la  corteza  de  esta  especie»  No  hay  duda  en  que  la  ma* 
dera  de  los  Abedules  ,  que  se  crian  en  los  paises  muy  firios  ^  co- 
mo por  exemplo  mas  allá  de  Stpckolmo  ,  es  mucho  mas  firme 
que  la  de  los  nuestros ;  pero  ignoro  si  provendrá  de  la  especie 
misma ,  ó  del  clima. 

lia  otr^i  especie  es  ú  Abtám  fo¡iis\oiíati4  ^  oblongas  ^  aeu^ 
minatis  ^,  serrátil  y  Gron.  Flor^  f^ifgy  Asqg^ran  ser  muy  buena 

la  madera  de  este  arboL 

.        .  ....  i   .     .      j        .  . 

§.  tm.  Del  Gtdndo. 

t  .  .  -  •  •  ' 

•  #         •  * 

.  Tobas  lasr  especies  de:  Guindo  de  fruta  redonda  y  4cida :  Ce^ 
rasw  satiyfíit  ^frufiíi  rotundo  ,  rubro  &  acido  ^  Ik$t.<  tienen  U 
madera  de  un  color  rop  bastante  hermoso  ;  pero  le  pierde  á 
p  ;co  tiempo.  Esta  madera  padece  el  deíeéio  de  ser  de  densidad 
desigual  ;  bien  que  generalmente  menos  que  la  de  las  especies 
siguientes. 

Los  Cerezos  y  y  los  q.ue  producen  las  cerezas  garrafales  6. 
de  carne  de  toro :  FruStu  cordato ,  y  particularmente  el  Cerezo 
negro  ó  de  monte :  Cerosas  major  ac  sytüestris  fruSu  sub- 
dulci ,  &c.  C.  B.  ?•  tienen  la  madera  mas  maciza  y  dura.  Se  tra- 
baja muy  bien ,  y  toma  hermoso  lustre  :  es  muy  buena  para  las 
chimeneas,  y  produce  buen  carbón.  En  algunas  Provincias  es. 
la  única  madera  que  se  gasta  para  hacer  cercos  de  cubas  vy  en 
general  podemos  decir ,  que  se  puede  usar  para  tqdas  aquellas 
cosas,  en  que  lo  permitan  sus  dimensiones;  El  árbol  deSan^  Lu*. 
cia :  Osrasus  sylvestris  ,  amara  ,  Mahaleb  putata ,  J*  B.  que 
prevalece  ventajosamente  en  todos  los  bosques  de  Francia ,  le 
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buscan  los  Torneros  á  causa  de  su  agradable  olor»  Me  han  ase- 
gurado que  podiüiaD  hacerse  de'á  bu^i^  vara^  de  calesines ;  pe- 
ro yo  no  lo  tengo  experimentado. 


f  I 


^HQilY.DelAlméz. 

.  .  * 

Ek  d  IVatado  de  tos  Arbolas  y  Arbustos  hicimos  mención  de 
dos  especies  de  AtméÉ ;  pero  como  la*  de  ZiCvante :  Celtis  Orienta^ 
lis  minor  sfoliis  minóribus  &  crassiorihusfrudu  fiavo ,  Inst.  no 
viene  tan  prontamente ,  ni  se  hace  tan  grande  como  la  especie  co- 
mún de  Francia ,  que  es  el  JSXméz  ^  fruStu  nigricante ,  Inst.  úni- 
camente hablaremos  de  la  especie  que  llaman  en  LanguedocM/- 
voconHer  :  ¿h  Próvenza  Fabrecoulkr  5  y  en  el  Rosellon  Admier. 
Este  árbol ,  mucho  mas  común  en  dichas  Provincias  que  en  las 
de  lo  interior  del  Reyno  ,  no  dexa  de  prevalecer  muy  bien  en 
nuestros  jardines,  con  tal  que  se  plante  en  tierra  ligera, y  al^ 
go  húmeda.  No  conozco  madera  tan  correosa ,  y  que  se  doble 
tanto  sin  romperse.  Hácense  de  ella  bastones ,  que  son  tan  cor- 
reosos como.  Xoi  mejores  juncos  de  Indias :  baquetas  de  escope-* 
ta ,  y  mangos  de  látaos  de  Cochero  ,  que  se  doblan  ^  sin  saltar^ 
con  mas  facilidad  que  las  ballenas  :  cañas  de  pescar ,  y  excelentes 
varas  de  sillas  volantes  ^  y  es  lástima  no  crezca  estearbol  á  ma^ 
yor  altura. 

•  §.  KKV.  DelCbdesó  délos  Alpes. 


todas  las 'Qspecieíde  Codeso ,  que  se  refieren  en  d 
Tratado  de  Árboles  y  Arbítstos ,  ninguna  U^  i  ser  tan  gran- 
de  V  que  se  pueda  hacer  uso  de  su  madera  ^áexcepck>n  del  Co^ 
deáo> Alpino  ^  flore  racemoso  pendkio^  Ikst,  Su  albura  es^  blan-^ 
oa ,  y  miiy  recia ;  pero  qfaanda  el  atbol  ei  yá  grande  ^  se  halía" 
hatq  .de:'esta .  albyf a  ^  retíii  tina  niitdera  obscura ,  que  se  parece 
liías  que  otra  alguna  al  Ébano  \  y  aun.  por  eso  la  Jlaman  en 
Francia  Ébano  de  los  Alpes.  He  visto  usar  de  ella  ^  igualmente 
que  del  Ébano ,  en  obras  finas,  y  se  hacen  excelentes  varas  dé 
silla  ;  pero  no  adquiere  bastante  corpulencia  para  poderse  ser* 
vir  de  ella  en  otras  mas  considerables» 


\ 
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§.  XXVL  Del  Manzano.    ;^ 

De  todas  las  especies  de  Manzano  la  que  tiene  la  madera 
mas  dura ,  es  sin  disputa  el  Manzánp  silvestre  :  Mabis  syhes-^ 
trisfrudu  vaidé  acerbo ,  Inst.  *  Se  beneficia  en  tablas  y  tablón- 
cilios  para  carpintería  ligera  :  los  T(Mtieros  la  emplea  en  va- 
rios usos :  la  madera  del  Manzano  grueso  ingerto  es  muy  bue* 
na  j  aunque  menos  dura  que  la  del  sUvestre. 

§.  XKVll  Del  Peral. 

El.  Peral  silvestre :  Pynás  sylvestris  ,C  RP.  es  !a  especie 
cuya  madera  es  la  mas  dura ,  así  como  lo  es  la  del  Manosano  stir 
yestre  ;  pero  merece  mucho  mayor  preferencia  que  la  de  este 
liltimo  9  y  se  hacen  de  ella  hermosas  obritas  de  Ensamblador^ 
Gomo  el  grano  de  su  madera  es  fino  y  tupido ,  y  recibe  biea 
él  cobr  negro ,  le  dan  por  Ébano  los  Ebanista» :  y  osan  de  él  lo$ 
Ensambladores  para  cajas  de  varios  instrumentos,  y  los^Tome? 
ros  para  diferentes  obras ,  pues  es  excelente  madera* 

§.  XKVlll  Del  SerhaL 

Bastara  mencionar  aquí  dos  especies  de  Serbal ;  es  á  sa- 
ber ,  el  Sor  bus  aucuparia ,  J.B.6  sea  Serbal  silvestre ,  que  lla- 
man en  el  Hainaut ,  donde  és  muy  comon ,  Qnrettier ;  y  enhetras 
partes  C^cbéne.  La  otra  especie  es  d  S^bus  sativa ,  C  B.  P.  ó 
Serbal  cultivado»  La  madera  de  ambas  especies  es  muy  dura; 
pero  la  mas.estimada  es  la  .<k  la  segunda  9  porque^resiste  al  lu- 
dimiento. Se  hacen  de  ellas  Husos.de  lagar  9  husilíostd^líaternas,^ 
puntos,  ruedas ,  rodillos pai:a  diversas  pniisas^  su^aUeras ,  par» 
Toneleros  ^  cajas  de  cepillos  ^  &c.         ' 


i  •  ■     •• 


•  u         '         •     - 
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§•  XXDC  Del  Mustaco. 

En  los  montes  se  encuentra  el  Mustaco  de  hoja  recortada: 
Cr¿a(egus  folio  ladniato ,  Inst,  y  d  Orat^gus  folio  subrotundoy 
serrato ,  subtusincano  ^  Inst.  llamado  propriamente  Mustaco.  Esl- 
ías especies,  y  otras  varias  tienen  la  madera  bastante  parecida  á  la 
del  Cerezo  de  monte ,  y  puede  gastarse  para  los  mismos  fines* 

^  ISSS..  Del  Cypres. 

Las  dos  especies  6  variedades  de  Cypres  ^  que  podrian  ser 
muy  comunes  en  Francia ,  son  el  Cypres  hembra  ó  Cupressus 
meta  in  fastigium  convolutá  ,  qu¿e  fcemina  Pñnii ,  Inst.  y  la 
otra  el  Cypres  macho ,  ó  Cupressus  ramos  extra  se  spargensj 
qiice  mas  Plinii.  La  madera  del  Cypres  despide  ün  olor  muy 
agradable  y  duradero  :  su  grano  es  fino ,  y  se  trabaja  con  lim- 
pieza ,  y  goza  de  la  notable  ventaja  de  resistir  muchísimo  tiem- 
p6  á  las  injurias  del  ambiente  sin  pudrirse  :  las  estacas  hechas 
de  esta  madera  son  incorruptibles  ;  y  es  gran  lástima  que  no 
haya  mayor  aplicación  de  la  que  hay  á  multiplicar  este  arboL 

Yo  cultivo  con  felicidad  el  Cypres  de  Virginia ,  6  Oupres^ 
sus  Virginianafoliis  Acacia  deciduis ,  H.  L.  B.  Haremos  la  ad- 
quisición de  una  excelente-^Qiadera  ^  si  logramos  multiplicarla  y 
naturalizarla  en  nuestro  clinia. 

%  "XXyH.  Del  Cedro. 

Cultivamos  varias  especies  de  Cedro ;  es  á  saber  ,  el  Ce-^ 
drus  folio  ikipres¿i :  Cedrus  foliis  superiorilms  juniperinis ,  /«- 
feriaribus  Sabifsaim  referentibus ;.  Cidrus  foliis  ubique  juniperi- 
nis "^  *  La  madera  de  estos  Cedros  despide  un  olor  agradable: 
su  grano  es  fino :  sq  coldf  vistoso  \  y  aunque  es  ligera  y  blan-^ 
da ,  se  pudre  con  tanta  dificultad  como  la  del  Cypres.  En  las 
tCostks  de  Virginia  se  haHan  Cedros^,  que  llegan  á  hacerse  gran- 
dísimos árboles ,  y  subministran  piezas  conducentes  para  edifl« 

.  '        V 

•  Me  sirvo  aquí  de  nambíes  abreviados  i  qi«e  bastan,  para  cgra^erizar  las  es« 
pedes.  N.  dsí.  A. 


/ 
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dos.  La  resina  de  los  Cedros  se  asemeja  mucho  á  la  Sandáraca 
O  Grásilis 

§.  XXXn.  Del  Henebro. 

El  Henebro ,  Juniperus  vulgaris  arbor  ^  y  casi  todas  sus 
especies  son  unos  Cedros  báxos  ó  enanos  :  de  ellos  algunos 
echan  muy  derecho  ef  tronco  ,  y  otros  brotan  muchas  ramas, 
que  vuelven  á  inclinarse  acia  la  tierra.  Yo  tengo  plantados  en  un 
terreno  de  mediana  calidad  muchos  pies  de  esta  especie  de  Hene- 
bro, que  cria  derecho  el  tronco,  y  crecen  bien,  y  espero  que  con  el 
tiempo  se  harán  árboles  bastante  recios.  He  mandado  trabajar  al- 
gunos tacos  de  Henebro ,  que  tendrían  ál  rededor  dé  8  pulga- 
das de  diámetro  ,  y  su  madera  es  semejante  absolutamen- 
te á  la  del  Cedro :  posee  la  misma  ventaja  de  que  difícilísimamen- 
te  se  pudre ;  y  atendida  esta  propriedad ,  se  hacen  de  ella  bue* 
nos  varsJes  ó  rodrigones  de  pie. 

§.  XXXIII.  Del  Laurel 

En  las  Provincias  Meridionales  de  Francia ,  en  las  quales 
no  se  hiela  él  Laurel ,  se  hacen  muy  buenos  baros  de  las  espe- 
cies que  llaman  Laurus  vulgaris  ^C  B.  P*  ó  Laurel  común  ^  y 
LaurthCerasus.  Clusii  Hist.  ó  sea  Lauro  Real^ 

§.  XXXIV.  Del  Avellano  6  Nochizo. 

Se  hacen  buenos  haros  para  barriles  del  Avellano  de  nues- 
tros bosques :  Corybis  sylvestrís  C  B.  P.  gástanle  los  Cesteros 
para  la  armazón  de  sus  obras.  Yo  estoy  criando  con  esmero  el 
Avellano  de  Levante :  Cbryñis  ByzafOinií^  Ha  L.B»  Dicen  que 
este  llega  á  ser  muy  crecido ,  y  que  es  Aiuy  hermosa  su  madera; 

§.  XKKV.  Del  Bo»r. 


./        V 


Nadie  ignora  ea  quáotas.  cosa*  $e  usa  <J^!  Box  gfiaade  de 
HMMte:  Buxus  arborescens  ^  Q.  E  P.  Quapdo  ^ta  (oadoá  és 
recia  ,  se  vende  por  libras ,  y  muy  cara.  Se  Thacen  de  ellas  vfi- 
tias  obras ,  y  particularmente  peyncs.  Los  Escultores  y  Grab^ 


DE  LOS  Montes»  Lib,IIL  30^ 

dotes  de  madera  la  prefieren  á  causa  de  su  dureza ,  y  de  que  su 
corte  es  limpio ;  pero  rara  vez  se  halla  de  bascante  grueso. 

§.  XXXVL  Del  Sabuco. 

Las  diversas  especies  de  Sabuco  son :  Sambucus  fruSu  in 
tmbellá  nigro  C.  B.  P»  Sambucus  iaciniato  folio  C.  B.  P.  y  Sam^ 
bucüs  racemosa  ,  rubra  C.  B.  P.  La  madera  de  estas  tres  espe« 
cies  es  muy  dura  quando  son  recios  los  troncos.  Los  Torneros 
hacen  de  ella  cajas  de  rosca ,  y  peynes  comunes :  y  difidlmen-- 
te  se  pudre, 

§•  XXXVn.  De  otras  diversas  especies  de  árboles. 

Apenas  haré  mención  del  Tejo ,  Taxus ,  cuya  madera  es 
dura ,  maciza ,  y  flexible ,  porque  es  raro  en  Francia :  del  Ace« 
bo,  Aquifolium^  cuya  madera  es  dura ,  y  muy  correosa ,  por<^ 
que  rara  vez  se  halla  de  un  grueso  correspondiente  :  del  Es« 
pino  Albár  ^  Oxyacantba  :  del  Acerolo  ,  Níspero ,  y  Cornejo, 
Cornos  ,  &c.  que  tienen  la  madera  dura  y  flexible ,  producen 
buen  carbón  ^  y  á  veces  se  pueden  hacer  de  dios  haros ,  por* 
que  estos  árboles  no  pueden  ser  objeto  de  un  arriendo :  de  la 
Chopera ,  Frángula ,  que  es  muy  estimada ,  porque  de  ella  se 
fabrica  carbón  ligero ,  que  se  aprecia  para  fábtvcax  pólvora ;  y 
finalmente  del  árbol  de  la  Vida  "^  ,  Tbuya  ,  del  qual  he  lor 
grado  yo  formar  un  bosquecillo*  Me  han  escrito  de  Canadá  que 
este  árbol  daba  muy  buena  madera.  Yo  crio  algunosf  pies  de 
Tulipero  ,  que  son  ya  medianos.  No  puedo  todavía  asegurar 
cosa  alguna  sobre  la  calidad  de  la  madera  de  este  árbol  :  so- 
lamente sé ,  que  el  Tulipero  Uega  á  ser  muy  grande  ,  y  que  su 
madera  es  olorosa  y  pero  no  es  dura« 


s 


§.  XXXVffl.  Ilación. 

Por  la  relación  circunstanciada ,  que  acabamos  de  dar  de  los 

Vi] 

•.Asi  llaman  ea  Valdelozoya  i  la  Tbuya»  Toumef*^  h  R.H.  pte«  S8(«  N.  dbl  T, 
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árboles  ^  que  pueden  formar  el  principal  fondo  de  nuestros  mon- 
tes ,  se  habrá  echado  de  ver ,  que  hay  algunos  géneros ,  en  los 
quales  es  esencial  distinguir  las  especies  unas  de  otras ,  porque 
unas  convienen  para  ciertos  usos ,  y  otras  para  otros.  Entre  ía 
calidad,  por  exemplo,  de  la  madera  del  Olmo -Tila,  y  la  de  la 
madera  del  Olmo  retorcido  se  observa  notable  diferencia.  Lo 
mismo  digo  de  la  Tila  :  la  de  bs  montes ,  que  es  de  hoja  chica, 
produce  madera  harto  mejcM:  que  la  de  la  Tila  de  Olanda  ^  pero 
también  es  cierto ,  que  en  otros  géneros  no  ofirece  grandes  di* 
ferencias  la  calidad  de  madera  de  diversas  especies  ^  6  varieda- 
des ;  y  que  generalmente  la  calidad  del  terreno ,  la  di&reocia 
del  clima ,  y  de  la  exposición ,  juntamente  con  la  edad  de  los  ár* 
boles ,  influyen  mas  en  la  calidad  de  la  madera  que  la  (Kversi- 
dad  de  especies  j  bien  entendido  ,  que  hablamos  de  las  espe- 
cies ,  que  pueden  ser  de  algun  uso  por  su  altura  y  grueso ;  pues 
es  manifiesto  ,  que  el  Sauce  rastrera ,  d  Box  de  Artois ,  el 
Yezgo ,  &a  no  pueden  beneficiarse  para  ninguna  obra  partH 
cular. 

Instruido  ya  qualquiera ,  que  este  encargado  de  hacer  la  vi^ 
sita  de  un  bosque ,  en  los  usos  que  de  cada  género  y  especie  át 
árbol  se  pueden  hacer ,  y  en  las  señales  que  puedea  indicamos 
estar  sano  6  dañado  el  arfauDl ;  solo  resta  ya,  al  parecer ,  tratar  del 
modo  de  hacer  la  corta ;  pero  antes  de  entrar  en  este  punto,  ha«* 
bremos  de  examinar  en  el  Capkdo  que  se  sigue  una  qüestioo 
importante  sobre  la  estación  en  que  conviene  emprenderla. 


CAPITULO  V. 

De  la  estación  en  que  conviene  hacer  la  corta  de  hs 

árboles. 

J^o  fiíltará  quien  estrañe  el  título  de  este  Capítulo ,  y  ver- 
me poner  en  disputa  una  cosa  ,  que  está  determiDada  por  las 
Ordenanzas  ,  y  parece  adoptada  por  todos  tos  que  hacen 
cortas  de  árlx^es.  Prescribe  la  Ordenanza  se  corten  en  la  men- 
guante ,  y  desde  el  tiempo  de  la  caida  de  la  hbja  hasta  que  em- 
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piecen  á  abrirse  las  yemas.  Los  Hacheros  de  monte  sostienen 
que  debe  observarse  esta  r^la ,  fondados  en  que  conviene  har- 
cer  la  corta  en  aqud  tiempo  en  que  abundan  mas  de  sabia  los 
árboles 

Si  fuera  onifbrme  en  todas  las  estaciones  del  afio  d  temple 
del  ambiente  9  y  si  además  de  eso  se  mantuviesen  en  un  mismo 
estado  los  vegetables ;  es  daro  que  se  podrián  derribar  los  árbo- 
les indiferentemente  en  qualqukra  estación.  Pero  está  muy  distan^ 
te  de  verificarse  esta  uniformidad.  Las  estadones  ,  igualmente 
que  los  vegetables  9  se  haUan  sujetas  á  susSridsitudes  periódi-^ 
cas ,  de  que  nacen  varias  drcunstandas ,  que  verosímil  mente  no 
serán  indiferentes  respedo  de  los  árboles  que  se  van  á  cortar.    ' 

Articulo  L  De  la  vicisitud  de  las  estaciones. 

Prescindamos  pw  ahora  de  los  árboles  ,  y  consideremos 
solo  la  diversidad  de  estadones  :  el  iiio  ^  ipot  ezemplo  ^  y  lá 
humedad  que  reynan  en  el  Inviertlo :  d  contraste  de  frió  y  ca- 
lor ^  de  sequedad  y  lluvias ,  que  son  proprias  de  la  Primavera: 
d  extremo  sequío  y  excesivos  calores  dd  Verano :  y  la  humedad 
putre&diva  del  Otoño ,  &c.  Sentado  esto ,  es  preciso  inferir ,  que^ 
en  los  árboles  que  están  vegetando,  han  de  hacer  grande  impresión 
estas  diversas  disposidones  del  ayre ,  pues  en  ciertas  estaciones 
se  visten  de  hoja ,  de  frutos,  y  nuevos  pimpollos ,  y  en  otras  per- 
manecen en  inacción ,  y  por  liltimo  se  desnudan  del  toda 

Es  natural  que  en  este  mismo  tiempo  los  árboles  reden  cor- 
tados ,  los  quales  están  aún  llenos  de  sabia ,  y  enteramente  or- 
ganizados ,  partídpen  también  de  dichas  alteradones ,  particular- 
mente si  se  atiende  á  que  las  maderas ,  aun  las  mas  secas,  son 
unos  verdaderos  termómetros ,  ó  por  mejor  dedr ,  hygrómetros 
que  participan  mucho  de  las  diversas  alteradones  dd  ayre. 

Bastan  estas  generalidades ,  á  mi  parecer ,  para  que  se  reco- 
nozca lo  que  puede  influir  en  nuestro  caso  la  vicisitud  de  las  es- 
taciones^ pero  paremos  algo  mas  la  consideración  en  las  altera- 
ciones que  padecen  los  árboles  en  el  discurso  dd  año ,  respedó 
de  que  este  es  nuestro  prindpal  objeta 

Viij 
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Articulo  IL  De  los  varios  estados  en  que  se  baüan 
los  árboles  en  cada  estación  del  año. 


principio  de  la  Primavera  se  abren  los  botones  ^  y  se 
dexan  ver  las  flores ,  ó  los  mogigatos ,  ó  los  embriones  de  los 
frutos;  descubriéndose  al  mismo  tiempo  las  hojas,  y  extendién^ 
dose  los  pimpollos  :  y  después  se  dUatan  las  hojas ;  de  suerte  que 
los  árboles  que  estaban  enteramente  desunidos  ^  se  hallan  de 
allí  á  poco  vestidos  ya  de  un  nuevo  verdor.  Este  es  el  estado 
que  en  adelante  llamaremos  Primavera  de  los  árboles. 

Pero  unos  árboles  gozan  de  esta  ventaja  mas  presto ,  y  otros 
mas  tarde.  El  Almendro,  por  exemplo ,  el  Castaño  de  Indias ,  y  el 
Arce  blanco  /  &c.  están  ya  enteramente  poblados  de  hoja ,  quan- 
do  aun  apenas  han  empezado  á  abrirse  los  botones  del  Olmo, 
del  Moral ,  de  la  Higuera  ,  &c.  Lo  mismo  se  observa  aun  en- 
tre los  píes  de  una  misma  especie.  Los  Perales  vigos  brotan 
por  lo  común  antes  que  los  nuevos ;  y  yo  he  visto  calles  en^ 
teras  de  Castaños  de  Indias ,  en  que  todos  los  árboles  eran  de 
una  edad  ,  y  habian  sido  plantados  en  un  mismo  terreno ,  y  á 
una  misma  exposición  :  entre  los  quales  habia  sin  embargo  al^ 
gunos ,  que  brotaban  constantemente  todos  los  años  ocho  ó  diez 
dias  antes  que  los  demás  ^  y  al  contrarío ,  tengo  observado  que 
habiendo  sembrado  en  un  vivero* un  millar  de  nueces,  salieron 
casualmente  algunos  Nogales ,  que  no  brotaban  hasta  tres  se- 
manas después  de  todos  los  demás.  Acaso  se  podría  presumir 
proviene  esto  de  que  las  fibras  leñosas  no  son  igualmente  el^  < 
ticas  en  todos  los  árboles  de  una  misma  especie^  pero  esto  no 
es  mas  que  pura  conjetura ,  respeto  de  que  sobre  ello  ni  he  he^ 
cho  observaciones ,  ni  experiencias  ,  por  medio  de  las  quáles ' 
pueda  decidir  este  punto.  ^ 

Como  quiera  que  sea ,  desde  luego  se  concibe  ser  preciso 
que  sin  duda  está  muy  enrarecida  la  sabia  en  la  Primavera :  que 
su  movimiento  ha  de  ser  muy  rápido :  que  de  él  ha  de  resul- 
tar grande  transpiración  ;  y  que  ha  de  ser  muy  considerable  U 
disipación  de  la  sabia.  La  gran  cantidad  delympha,  que  fluye  do 
las  ramas  cortadas  antes  que  se  abran  los  botones ,  lo  qual  lia- 
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nnn  lágrimas  6  sudores  ^  es  una  prueba  manifiesta  del  movi* 
•mieoto  de  la  sabia  en  la  Primavera ;  pero  dichos  sudores  cesan 
iu^o  que  se  desenvuelve  la  hoja ,  á  causa  de  la  transpiración 
^  Véase  la  Fbysica  de  tos  Arboks  ) . 

No  dura  mucho  este  gran  desenvolvimiento  de  la  hoja ;  y 
.parece  que  al  principio  del  Verano  necesitan  de  descanso  los 
:árboies  exhaustos  con  las  producciones  de  la  Primavera.  Enton-- 
<xs  dexan  ya  de  transpirar  con  tanta  abundancia  :  y  sus  ho- 
jas ,  que  adquirieron  su  magnitud  natural ,  y  los  pimpollos ,  que 
-se han  prolongado  masó  menos  á  proporción . del  vigor ,  espe<^ 
£ie,  y  tiempo  de  los  árboles  que  los  crian ,  permanecen  en  el 
mismo  estado ,  sin  continuar  en  crecer  manifiestamente  ;  y  solo 
.cobran  mayor  fuerza  los  pimpollos,  y  las  hojas  se  ponen  mas 
firmes  y  coriáceas. 

Si  se  quisiera  desenti^afiar  mas  la  causa  de  este  descan<^ 
50,  podríamos,  no  sin  fundamento,  sospechar  que  proviene  del  ca- 
lor demasiado  uniforme  del  ayre,  de  la  nimia  sequedad  de  la  tíer« 
^  ,  y  de  la^  falta  de  roció.  Fundo  mi  conjetura  en  las  observa* 
<:iones  siguientes.  No  todos  los  árboles  se  mantienen  igual  tiem« 
po ,  en  s^ia  :  los  unos  la  conservan  casi  durante  toda  la  estación 
del  Verano ;  y  los  otros  dexan  de  tenerla  desde  que  cesan  los 
primeros  calores.  En  un  vivero  se  hallarán  casi  todos  los  árboles 
^n  estado  de  ingertarse,  al  mismo  tiempo  que  de  otro  apenas  habrá 
alguno  que  lo  esté»  Hay  mas  todavía.  En  un  mismo  vivero  se 
encontrarán  patrones  en  estado  de  recibir  el  ingerto,  y  otros  que 
absolutamente  no  puedan  admitirle :  y  en  un  mismo  árbol  (que  es 
todavía  cosa  mas  estraña )  se  hallarán  unas  ramas  llenas  de  sa- 
bia ,  y .  otras  con  corta  di^rencia  en  el  mismo  estado  que  teniaa 
en  el  Invierno.  Estos  hechos  son  tan  particulares  ,  que  es  natu** 
ral.  se  desee  saber  la  causa  de  que  provienen.  Yo  no  veo  otra 
sino  la  buena  ola  mala  constitución dd  árbol ,  y  la  diversa  ca- 
lidad del  terreno. 

Un  árbol  vigoroso,  6  una  de  las  ramas,  que  llaman  golosas^  una 
tierra  firesca ,  fertil ,  y  de  mucho  fondo  ,  una  situación  algo  res- 
guardada del  Sol  de  Mediodía ;  todo  esto  ,  digo ,  coadyuva  á  la 
duración  del  empuje.  Y  al  contrarío,  se  pasa  prontamente  en  los 
terrenos  secos  ó  asoleados ,  ó  que  tienen  poco  fondo.:  y  general- 

Viv 
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mente  si  son  enfermizos  los  árboles.  Quando  quiere  algon 
que  dure  la  sabía  en  un  vivero  ,  en  el  quai  destina  algunos  paf- 
trones  para  ingertados  en  una  estación  mas  adelantada ,  cuida 
de  regarle  y  labrarle.  Fácilmente  puede  deducirse  de  estos  he- 
chos una  prueba  de  lo  que  dixe  de  la  duración  de  la  sabia.  Pe- 
ro advierto ,  que  quando  se  pretende  aumentar  el  empuje  en  un 
patrón  nuevo ,  ó  que  dure  mas  tíempo  ,  es  menester  guardarse 
muy  bien  de  quitarle  las  ramas  que  parecen  inútiles  antes  de  in*^ 
gertarle ;  pues  en  tal  caso ,  separadas  parte  de  las  hojas  y  de  Is 
ramas ,  como  estos  son  los  órganos  que  determinan  con  mas  fiíer^ 
za  el  ascenso  de  la  sabia  ,  perderán  los  árboles  in&liUemente 
ia  suya  ^  y  yá  no  se  podrán  ingertar.  Desde  luego  se  ofrecerá 
á  qualquiera  la  objeción  de  que  se  suelen  cortar  las  ramas  de  un 
arbd  para  que  arroje  con  mas  vigor  ;  pero  es  menester  atender: 
ifi  á  que  quando  se  poda  un  árbol  con  este  fin ,  no  se  hace  esta 
operación  quando  se  halla  en  todo  su  empuje ,  y  poblado  de  hoja. 
Observó  muy  bien  el  célebre  Mr.  de  la  Quintinie ,  que  mío  de  los 
mejores  medios  de  debilitar  un  árbol  demasiado  robusto ,  es  po^ 
darle  quando  empieza  á  arrojar  ;  y  es  indubitable  que  si  duran^ 
jte  el  Invierno  se  cortan  las  ramas  superfluas  á  un  árbol  nuev()^ 
cobrarán  las  restantes  mas  vigor  ,  y  conservarán  mas  tiempo 
su  empuje. 

a.o  Se  debe  notar,  que  quando  se  cortan  á  un  árbol  algu^ 
nas  ramas ,  r^larmente  es  para  que  arroje  con  mas  fuerza  en 
las  que  se  le  conservan  ;  y  asi  sucede  casi  siempre.  Sin  embar:^ 
go  de  lo  qual  creo  que  el  aumento  de  vigor ,  que  habrían  adqui^ 
rtdo  estas  ramas ,  será  siempre  menor  que  la  suma  de  todos  los 
brotes  juntos.  Supongamos  para  aclarar  mas  esta  idea ,  que  un 
árbol  que  tenia  seis^  ramas,  no  hubiese  echado  en  cada  una  de 
días  sino  algunos  pimpollos  de  tres  ó  quatro  pulgadas  de  largo: 
Sí  en  d  Invierno  se  cortan  cinco ,  es  indubitable  que  la  rama 
que  quede ,  brotará  con  mas  fuerza  ,  y  sus  pimpollos  adquirirás 
por  exemplo  ocho  ó  diez  pulgadas  de  largo :  ahora ,  pues ,  digo, 
que  si  se  pudiera  pesar  el  brote  de  esta  rama ,  y  compararle  con 
d  peso  de  la  suma  de  los  brotes  producidos  por  las  seis  rai- 
mas ,  de  los  quales  se  han  cortado  dnco  ,  le  faltaría  mucho  al 
toóte  de  Urama  únicamente  reservada,  por  v^orosa  que  se  su* 
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.ponga ,  fnftt  rpbder  igualar  á  peso  de  los  bnttes  que  habrian 
criado  las  $eis«  Pero  vuelvo  á  mi  objeto  principal ,  del  qual  me 
iliabía  desviada  demasiado  con  motivo  de  esta  digresión. 

Hay  9  pues  ^  cierto  tiempo  al  principio  del  Verano  en  que  los 
-árboles  e^áa  .en  una  iespecie  de  descanso,  que  dura  mas  6  me^ 
fnos  á  proporción  de  varias  dtconstandas.  Ptero  antes  de  concluir- 
ae  el  Verano  vuelven  á  arrojar  dje  mievo  Ibs  árboks,  aunque  con 
meóos  fuerza  que  en  la  Primavera  ;  vuelven  á  partir  ,  como 
i  dicen  los  Jacdincros;  esto  es  ,  se  «fiara  del  leño  la  corteza: 
empiezan  á  desenvolverse  nuevas  hojas  y  nuevos  pimpollos: 
xios. frutos  dé  Otoño  y  de  invierno  acaban  de  cerrar  su  mag- 
nitud ,  y  entonces  se  ^encuentran  tos  árboles  casi  en  el  nri$- 
^nio  estado  que  tenían  en  Ja  Primavenu  Pero  este  empuje ,  que 
llaman  empaje  deOtüño ,  no  es  tap  considerable  como  el  de 
la  Primavera ,  ni  dura  tanto  :  y  acaso  provendrá  esto  á  vec^ 
•de  qué  entonces  está  la  tierra  demasiado  seca ,  ó  de  que  hallan-* 
dose  á  la  sazón  los  árboles  muy  poblados  de  hoja ,  padecen  der 
snasiada  transpiración.  También  puede  ser  que  sus  hojas ,  estanr 
do  ya  demasiado  doras  y  correosas:,  no  admitan  tan  fiícilmente 
la^  humedad  dd  rodo  ,  ni  transpiren  con  tanta  facilidad. .  Mn 
Haks  cree  ser  esta  la  razón  por  que  se  cae  la  hoja  en  Otoño; 
pues  cesando  casi  enteramente,  dice  él,  la  transpiración  ,  pad&r 
cen  las  hojas  una  tspcát  de  repleción  de  sabia,  que  se  corromr 
pe  y  las  pudre.  En  el  orden  natural  la  mayor  parte  de  los  ár* 
4K>les  no  echan  flor  en  Otoño ;  pero  lo  hacen  los  árboles  viejos  y 
endebles ;  y  aun  los  nuevos  quando  la  oruga  destruye  toda  1^ 
fclpja  en  la  Primavera  ,  principalmente  si  sd)reviene  un  Otoño 
algo  húmedo ,  que  produce  mas  abundante  el  segundo  empuje^ 
£^  observación  la  he  hecho  repetidas  veces  en  el  Castaño  de 
Indias.  En  los  árboles  viejos  no  se  eft^úa  sino  imperfectamen-* 
te  la  transpiración  ,  como  tampoco  en  los  que  tienen  la  hoja 
roida  de  insedos :  la  sabia  se  dirige  en  abundancia  á  los  boto-: 
nes ,  con  lo  qual  se  engruesan  primero ,  y  después  se  despliegan; 
peto  séAejanti»  flores  son  por  lo  regular  chicas ,  y  mal  organi- 
zadas ;  y  sin  en^rgo  he  visto  Manzanos  cuyo  fruto  quajó  en  es- 
ta estación ,  pero  sucede  rara  vez. 

Tengo  también  experimentado  qué  quando  se  plantan  ár?- 
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.boles  nuevos  9  como  por  exeraplo,  Cbarmiüa  *  ,  Ai^.  b)aiiix>) 
Arce  menor  ,&c.  en  un  terreno  enjuto  y  muy  expuesto  al  Sol  det 
Mediodía ;  si  hace  un  Verano,  seco  y.  ardiente,  se  seca  tocki  la 
hoja ,  de  forma  que  se  reducen  á  polvo  entre  losdedos^  y  mue- 
ren enteramente  varios  plantones ;  p^o  sí  fuese  húmedo  el  Ve- 
rano,  y  la  estación  tebiplada  ^vuelven  algunos á  partir^ y  echan 
.  nueva  hoja  antes  del  Invierno ;  y  finahnente  si  esta  parte  del  Ve- 
(rano  continiSa  en  ser  seca  ,  se  mantienen  todos  estos  árboles  oue- 
. vos  sin  brotar ;  y  los.  que  oq  se  mueren ,  arrojan  en  la  Primav^a, 
inmediata. 

Si  se  trahe  á  la  memom  la  comparación  que  hicimos  en  h 
-Pbysica  de  los  Arbohs  entre  los  botones  de  losáiboles  y  el  ger- 
men de  las  semillas  ,  se  reconocerá  que  la  rama ,  que  está  en  em- 
brión en  ambas  partes ,  se  puede  conservar  en  los  botones  como 
en  las  simientes  adonde  se  mantiene  á  veces  por  miKihos  años 
sin  perderse ,  lo  que  es  prueba  de  que  con  tal  que  quede  bas- 
tante sabia  en  las  raices  y  en  el  tronco  de  los  árboles ,  para  que 
puedan  echar  en  la  Primavera  ,  no  dexaüán  de  descubrirse  los 
botones;  pero  si  las  raices  y  el  tronco  se  hallan  demasiado  se- 
cas ,  se  secará  el  árbol :  y  el  poco  grueso  .  de  los  botones  da^  á 
conocer  que  no  perecen  sino  de  inanición  ,  y  por  falta  de  sub- 
ministrarles sabia  los  árboles  en  que  nacicnon.  Pero  pasemos  á 
explicar  las  alteraciones  que  padecen  losirboles  en  las  demás  es- 
taciones del  año. 

Al  principio  del  Otoño  afloxa  mucho  en  los  árboles  el  em- 
puje;  entonces  apenas  transpiran  9  y  dexan  casi  enteramente  de 
producir.  Los  frutos  del  Invierno  continúan  solo  en  cobrar  algo 
mas  de  tamaño ;  y  se  añaden  al  leño  algunos  anillos  leñosos ,  que 
dan  mas  fuerza  á  los  pimpollos  del  año  anterior ,  y  los  sazonan^ 
como  dicen  los  Jardineros :  y.fínalmente  todavía  queda  en  ellos 
bastante  sabia  para  alimentar  la  hoja ,  aun  de  los  árboles  que  la 
pierden  9  y  para  conservar  $u  verdor.  Ciertos  años  en  extcemo 
»  ■  •   ■ 

*  Asi  llaman  en  el  Real.Siiio  de  Aranjaez  al  Hojaranzo  de  espalderas  ;  pero 
es  voz  enteramente  Francesa.  Con  mas  propriedad  lé  llaman  en  otras  partes 
de  España  OlmedUla  ,  porque  en  la  hoja  se  parece  al  Olmo  '^  y  «n  lo  .  adtíffuo 
Carpe  »  que  viene  del  nombre  latino  Carpinus.  Dod.  Pempt,34i.  ,  que  en  el 
índice  general  de  Bauhino  p.  427  se  halla  con  h,  denominación  de  Ostrya  Ul" 
m0  simUii ,  &c«  N.  oelT. 


L 
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betíigrios^y'liáittedosheixkos  notado  que  había  árbold  ^  como  por 
exemplo  Jos  Almendros  ^  que  oomervabaa  4a  loíanía  de  su  hoja 
ain¡gua:<:asi  hasta  que  echaban  la  nueva.  Pteo  Tegularoiente  á 
fines  de  Otoño  sobfievienen  lalguqlis  hidos ,  quesquemah  y  secaii 
tada  ia  hojai^  jr  desandan  entéisúncDiei á  los  árboles ,  y  en  es(ieciail 
loS'Uncaoes^.cujpa  vióIeDciáiarrácca  las  que  están  debümenteadhe- 
Kntes  á  Jas.  ratea$«  Entonces  permanecen  los  árboles  como  muertos, 
Y  en  este  estado  pasan  todo  el  Invierna  (Véase  la  Fbysita  de  los 
Arboles)^ 

Todo  lo  que  tgoBfc  de  vida-  en.  la  naturaleza,  pacdbe  que  dé 
quando  en q[uando  oecesita.de  descansos  Los.  vegetables ^  igual- 
mente que  los  animales ,  se  rinden  por  necesidad  áona  especie  de 
sueño  ;  y  en  este  tiempo  de  letargo ,  en  que  parecen  muertas  las 
plantas  á  exemplo  de  los  animales  ,  n&  por  eso  sé  interrunv^ 
pe  ^1  Qiecanknno  interior  y  ^encjal  :  acaso  ttabaja  entonces  la 
Naturaleza  de  un  modo  aun  mas  ventajoso ,  aunque  menosvimni'* 
fiesto  9  en  el  -restablecimiento  de  ciertos  órganos ,  que  se  hubieran 
debilitado  ^  3r  acaso  destruido^  á  no  haberse  disminuido  el  mo- 
vimiento. 

Lafuerza.de  la  circidacion  de  la  sangre  y  délas  secrecio- 
nes puede  á  la  verdad  disminuirse  en  una  tortuga ,  ó  en  una 
marmota  por  espacio  de  muchos  meses ,  que  pasan  eseos  anima- 
les adormecidos  ;  pero  ciertamente  no  se  interrumpen  por  eso 
estas  operaciones  animales ,  pues  si  se  suspendieran  por  un  solo 
instante,  se  morirían  infaliblemente;  pues  al  contrario  ^  vemos  que 
al  despertar  se  presentan  llenos  de  salud  ^  y ,  digámoslo  asi  ^  re- 
mozados.   ' 

>  ¿Pero  á  qué  fin  buscar .exemplos  fiiera  de  nosotros  mismos, 
teniendo  *  prud^as  convincentes  de  la  absoluta  necesidad  dd  suefío 
en  los  saludables  eíedos  que  de  él  experimentamos? 

Lo  mismo  5  con  corta  diferencia ,  sucede  á  los  árboles;  El  In- 
vierno no  suspende  dd  todo  d  movimiento  de  sus  líquidos;  y  la 
prueba  es  •  que  piroducen  aun  en  esta  estación ,  en  la  qual  se  en- 
gruesan los  botohes  ;  y  todo  lo  que  está  encerrado  en  ellos ,  co^ 
mo  son  las  hojas  ,  flores ,  frutos  y  phnpoUos ,  se  están  preparan-^ 
do  para  desplegarse  ó  salir  en  la  Primavera.  Para  ver  que  cre- 
cen basta  observarlos  con  algún  cuidado ;  pero  yo  me  he  ase- 
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gurado  de  hs  alterácioaés  interiores ,  de  qiie  acabamos  de  ha*^ 
blar ,  disecándolos  en  diferentes  tiempos  del  Invierno ,  y  ezámi- 
hándolos  después  con  el  microscopio  ^  lo  qual  di6  ocasión  á  las 
observadones  que  dexainos  expuestas  en  la  Pbysica  de  los  Arbth 
Íes.  Además  de  lo  dicho  acerca  de  los  botones  ^  echan  los  árbolet 
todavía  dentro  de  la  tieixa  varias  barbillas  6  raices  cabdludas,  que 
se  ven  quando  se  arrancan  los  árboles  nuevos  en  diversos  úern^ 
pos  del  Invierna  Aun  hay  mas.  En  esta  estación  en  qué  pareoetf 
¿orno  muertos  los  árboles ,  experimentan  ciertas  variaciones  en  la 
kiterior  de  sn  tronco  ;  y  ahora  vamos  ú  demostrar  que  engrue- 
san y  se  encogen  á  proporcioa  de  las  alteraciones  qoe  ae  obser- 
van en  la  atmósfera» 

Articulo  III.  Experimentos  sobre  la  variación  de 
grueso  del  tronco  de  los  árboles  durante  el  In^ 
vierno. 

Las  disposiciones  que  tomé  para  hacer  estos  exper¡mento8| 
son  las  siguientes. 

El  dia  3  de  Enero  de  1^40  hice  ajostar  al  rededor  del  tron- 
co de  dos  N(^Ies ,  de  dos  Olmos  nuevos ,  de  un  Acebo ,  de 
dos  Sauces ,  de  un  Álamo  común ,  y  de  un  Temblón ,  que  esta-¡ 
ban  todos  bien  arraygados  ,  y  bien  vivos,  y  sobre  unos  cy-' 
lindros  de  madera  seca ,  un  aOiambre  de  latón  delgado  y  recocí- 
do  ,  del  qual  un  extremo  estaba  asegurado  en  un  tornillo  que  en« 
traba  en  la  corteza  ^y  lo  restante  del  alhambre  daba  vuelta  al  ar-^ 
bol  conducido  horizontalmente  por  unas  puntas  de  hierro ,  cor- 
respondiendo la  extremidad  suelta  del  alhambie  á  una  plancha 
de  plomo  dividida  por  lineas ;  de  tal  suerte ,  que  quando  los  ár- 
boles engruesaban ,  el  cabo  movible  del  alhambre  se  apartaba 
del  torniUo ,  y  correspondía  á  esta  ó  á  aquella  división  de  la 
lámina  de  ptomo ;  y  quando  los  árboles  adelgazaban ,  d  cabo  dd 
alhambre  pasaba  mas  allá  del  tomillo  hasta  cierto  grado ,  que 
expresaba  la  disminución  del  grueso  del  árbol.  Dispuestas  las 
sas  de  este  modo ,  observé  lo  que  se  sigue. 
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§•  L  Primer  Experimento  hecho  en  un  Nogal. 

Grados 
Días  del  mes.     del  Termómetro.    Dismintidon  del  Aumento  de)  grue^ 

Siempre  se  mantuvo  grueso  de  los  ár-       so  en  lineas. 
mas  haxo  de  o.         boles  en  lineas. 


•• »»••»• 


£n£ro.    8». ..•••••6  _ 

9 57 3    X  á  mediod. 

10. 7{ 4    

II 6i.. 3^ 

la».. 6  3    aá mediod 

13 5t 

14^ 

15, 

16  >Duraiite  estos  cinco  dia&oo  hubo  observaciones. 


•>  • 


i8j 


19 4^ .......  a  á  mediod. 

3  0 5 3   fá  mediod. 

ai 6  a  ....... 

sa ...6   37 {>á mediod. 

«3 5t 37 i  á  mediod. 

a4 St 3f , 

35. 67  ........  3í I  a  mediod. 

36 67 37 7  a  mediod. 

af 6? 3   7  a  mediod. 

38 6i 3i 

39 6  3  

¿O'*»- ^   **3   

31 -.  ..6   >-•'*  Z   **i  ámediod. 

FssRlR.  1 5    .3   f-  á  mediod. 

3.  ....*...  47  ........  3   I  á  me(fiod. 

3 3    7 I  á  mediod. 

4 37 17 7  a  mediod. 

5 6i 37 

6 <5^ 3t 

7' 6 3  
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Días  del  mes.       Termómetro,  D¡sminudon¿  Aumento. 


FfiBRER.  8.  .......  67 •  .  3 

9 61 3    

10. 6i 3    

II H 3    

13 H 3    

13 7t 41 

14- T 4   

15 T  4    • 

16. 6 ^i 

ir. 5t 3f 

18 57 3r 

19 -..5   ..••••••3    --^ 

ao. 5   3    • 

21. o   3 

S3.  «^..«..O    .......  ..^     ........ 

as S^ 3^ 

25 ..6  .•.«,..•  37 I á mediod 

26- 6^ 3f 

2^ 5t  «•*•%«••  4    • •  i^rámed. 

28.  ••««•..  5i •  •  •  4    i-á  med 

29 6^^ ........  3^ i-á  med. 

Marzo,    i 5    •  ^  •»«•%•  3    • .  •  i  á  med 

Y  así  hasta  el  1 1  de  Marzo  inclusiva 

12 3 •  •  I 2  á  mediod. 

13 ^r  •  • o 3  á  mediod. 

Este  mismo  dia  volvió  el  deshielo  y  y  no  hubo  ya  mas  va- 
riaciones sensibles  hasta  el  2 1  de  Abril ,  que  los  árboles  aumenta- 
ron  de  grueso  notablemente :  y  debiendo  naturalmente  suceder  así^ 
fue  la  causa  de  no  continuarse  en  llevar  el  Diaria 
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§.  n.  Segundo  Experimento  semejante  al  anteceden" 
te ,  sin  mas  diferencia  que  la  de  haberse  practi- 
cado en  dos  Olmos  de  (üverso  grueso ;  de  los  qua^ 
les  al  mas  redo  designa  A ,  r  al  mas  delgado  B, 
Como  este  experimento  se  hizo  al  mismo  tiempo 
me  el  anterior  ^  nose  apuntaron  los  grados  del 
Termómetro» 

■     A 


"Días  del  má.    Disminucioa.     Aumento. 


Días  del  mes.    Disminución 


Febr. 


Desde  el  13  hasta  el  ijr  to- 
do permaneció  en  el  mismo 
estado. 


18 
«9 

30' 
31 
33 

23 
34 

36 

38 

39 
30 
31 


•  •-• 


2 


•  •  •  • 


•  •  • 


2f 

2i....-i:á 
2 


I  á  m. 
I  á  m. 

ID. 


•  •  • 


fi-j  •  •  •  • 

2^    .   •    •  i 


^t 


•  • 


•^á  m. 
^á  m. 
hám. 


Sr   • 

3    ......... 

27  •  • . ;  7  á  m. 


34- 


I 
3 

3 
4 

5 

6 

r 

8 


•  • 


•    • 


•  •   •  • 


•  » 


2 
2 

Ir 


•  • 


•  • 


•  • 


•  •  •  •  I 

•  •  •  •  2 


•  • 


•  • 


•  • 


37.. 

3|.. 


Aumento. 

f  á  íned. 
lamed 
fámecL 


Desde  el  8  hasta  el  1 2  to- 
do se  mantuvo  en  el  mis- 
mo estado. 

7  ámed. 


13... 

..3i--- 

14... 

...3  ••• 

15. .i 

...3i--- 

16... 

...3t... 

17... 

...3f... 

18... 

.  »  .  !2      ••  • 

-rámed. 


Desde  el  1 8  hasta  20  to- 
do se  mantuvo  en  d mismo 
estada 

r-ámed 


2t 

22 


•  •  •  •  • 


• 


2   •  •  • 

^7  •  •    • 
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Días  del  mes.    Disminuctoa.    Aumento.       Dias  del  mes.     DisimnucioiW      AsmeiitOf 


..ai 


•    •     •    •    • 


•    •    •     •    • 


2f 

37 ^ÁmeéL 

2    Yámed. 

27 ^ámed. 

2r ^ámed 


M*'*"  I Qr  . . . .  •lamed. 


2. 

3< 


2   lamed. 

2   rámed 


•  •  • 


•  •  • 


•  •  • 


fámed. 
^ámed. 
I  á  med. 
lamed 
lamed 


Y  habiendo  sobrevenido  el  deshielo ,  no  hubo  mas  disminu- 
ción ,  y  d  aumento  fue  £>oco  considerable  hasta  el  2 1  de  ÁbriL 

B 

m 

§•  III*  Tercer  Experimento  hecho  en  un  Olmo  nue^ 
vo ,  menos  recio  que  el  antecedente  señalado  A. 

Dias  del  mes,    Disminucioa.    Aumento.         Dias  del  mes.     Disminución.  Aumento. 

En«í-22, . . • .  I7  . . .  \i  med 

23 I7  • . .  7  a  med 

24. .  •  •  •  2  ^  ..  I  á med. 

25 27...  7  a  med. 

26. . .  • «  2   •  •  •  I  ámed 

2^ 2 

28.  • ...  2 
29*  •  •  •  •  27  •'  •  • 

30. . . . 
31...... 

Febr.    j,  .-. .  ,  a 

3 I7.  . 

3 I,    • 

4^  •  .  .  •     •j^  .  • 


•  •  • 

•  .  • 


27  .  •  • 


•  .  • 

•  •  • 


Dias 
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Din  del  mes. 

.  Disminución.   . 

Aumento. 

1 

>  ••  •  SI     •  •  •  « 

*% 

'  6.  •  • 

•  •  3  .   »  »  •  • 

8... 

•  •  2p     •  •  •  •' 

« 

9... 

«  •  Sp      •  •  •  • 

• 

lo.- . . 

•  •  3      •  •  •  * 

II. . . 

•  •  3     •  •  *  • 

1 

13.  .  . 

•  «  37*  •  •  • 

1 

13*  *. 

•  •  27  •  •  •  •: 

14' •. 

1 
%  •  '9 X   •••• 

15»    •    . 

16,,. 

•'•3^  •••• 

:áiiied. 

18,    .    . 

•  •  ^      •  •  •  • 

•  •   4i  •••• 

• 

I9Í    •    . 

•*«.3   -•  •  •  • 

p 

aa.. 

ai. .-. 

•'  •  *7  •  •'  •  • 

# 

sa. . , 

•  *•    ¿i     *•   •   .m 

^3»  • . 

.  .2   •#••  •••'7 

ánied. 

Días  del  mes.     DbminQcitMu   Aumento» 

ÍWar.  24.  .  . . .  ^7  • ,  • 

26.  • « « •  I7  •  •  •  I  á  fiied. 
ajf,  • « • .  I7  •  •  •  7  a  Oled. 

29/.  •  • .  2   • « •  7a  med 

iMarz,    2«  •  •  •  •  I7  • «  • 

7'«  •  •  I  á  flicd» 


2. 

3- 
4- 

5- 


•  •  • 


1 

4  •   • 


7  •  •  •  I  á  med. 
7  .  • ;  7  a  med. 
6.  •  •••  2  •• .  rá  med. 
7. . . .  .2   ; .  .•   lamed 

'8 I7  •  •  •  '  7  á  med. 

•9; . . . .  I7. . .  7a  med. 
10. ....  17.-..  7a  med 
II.  • ...  2  «• .  lamed 
12. \  ...  I   ..  .  lamed 


• «  • 


•  •  •  • 


T  habiMdo  isobrfevériidq  dulzura  ¿buéti  tiempo  et  día  13  9  se 
suspendió  eldiaría  Es  de  advertir' ,  que  como  este  árbol  estaba 
menos  expuesto  al  Sol'  c¡ut  el  anteoedente  ^  aumentó  menos  su 
grueso  durante  él  Caüóf  del  tila,   j  ^ 


^- 


*  1^ 


•     .     •     •    * 


•    -     •    •  •    •      • 


jr 


7  •• 


»  »  » 


t  • « 


4  «  •  •  • 


•  •  %  • 


i. 


•  « 


(•; 


1  • 


.! 


f    o  f 


•  I 


•  .   •    « 


•  •  •  • 


X 


«     ♦     ,       .     ♦     » 
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§.  IV.  QuartQ  Experimento  practicado  en  dos  Sau- 
ces de .  un  mismo  grueso  ,  los .  quales  experi- 

'  mentaron  casi  las  mismas  disminuciones  y  au^ 
mentost  A  este  experimento  se-  dio  principio  mas 
tarde  que  á  los  anteriores ,  quando  ya  befaba  con 
bastante  Juerza^ 

Días  del  mes*    Disminución»    Aumento.  I    Dias  del  mefc:  *Oisminucibn»    Aumento. 


••*•••••« 


ii*«*«  3    »•••  ifám. 

12  •  •  •  •  3x  • '  •  v^  ^^^ 

13  •  •  •  •  3 i"  •  *  •  •  ^  ^^» 
1^  •  •  •  •  3r  •••••••••< 

iS--**  3   • 

16 3   •••-.-• 

^T 3, 

18 3r 

19  •  1  •.^•^    •• .  •  3  ám. 

aa  •  • .  • .  3~  •  •  •  •  t-^  ni, 

33 4^^ 

a4.v.4  

25  • » » •  •  4~  *  *  *  •'^  ^  ^* 

26 4^ / 

d^ 4i...».7áin« 

39 4* 

30 4i ;•• 

Fcbr.    I 3     ...•láro. 

2  •  «  •  •  •  2^  •  •  ••  2  á  IlL 

4««*«    2   ••••»•••• 

§•••••  31"  •  •  •  •  •  X    ^* 
6 3f  « • » » I  á  m. 


Febr. 


I 


7  •.  •  •  ' 

8  •  •  •  • 

9  •  •  •  • 
lo  •  • » • 

II ... . 

la .. .. 

«    •    . 

14.. 
16  . . » . 

18  .  • .  • 

20. . . . 

21    ••» 


•  •  • 


•  •  • 


•  •  • 


•  •  • 


3- 

4 

4  .  • » » I  á  med» 

4   •••7a  med» 

4  •.  •.  • 

4t, ••. •  7a  med» 

$••  •  lá  med» 

4^.  *.  *  *  T  ^  ii^'ccL 

4   •  •  • 

4l 

4 

A» 


•  • 


•  • 


.3  •• 

. .  4  ...  I  a  med» 

.  .  1 :  •  , 

-  22  •  •  •>*  .t  4    *  *  ^ 

23 3'*  •  •  • 

34 .... .  3  . . . .  f  á  med. 

2§ •••••    3  •••• 

26 37  •••í^  med. 

«r 4 

a8 4 

»9*'»  »•  3r  ••♦  T^  med. 
*"*«•  I 3f  ...  lá  med. 

a 3    ...aá  med. 

3 3    . . .  X  á  med. 

4 af  ...  I  á  med. 


•  •  • 


•  • 
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f>ias  dtí  mes;    DinuAucioa*    Aumento.       Dio  del  met*     Ditminucioa*      Auneato* 


^'w-  5 3  ,  • .  •  I  á  med. 

6  .^  •  •  •  3  •  •  • « I  á  inecL 

8  •  •  •  •  •  t^l***  •  •  •    ^á  ni« 
9..«-.»  •  3   •«••  I  ámed.} 


•  • 


M[aw.ia.  *•.•  .3.  ..••!   ata. 

II 3   » « •  i-á  m» 

13  • » »•  •  27  •  •  •  2^  áin« 
.  13  »•«.••  o    •  •  •  4*^áiii« 
14.  »»••  desbiela 


HHJ»  # 


después  se  halló  d  alhambre  media  pulgada  mas 


Pooo 
corta 

Durante  este  experimento  sobrevinieron  crecientes  que  ínun*- 
daron  el  pie  de  los .  Sapoes :  y  entonces » aunque  se  aumentó  d 
frió ,  no  por  eso  disminuyeron  á  proporción  los  árboles.  Es  ve- 
rosímil quedaguaqoecubtia  d  pie  ,  influyese  en,  la  variadoo 
de  su  gruesa 

§•  V#  Quinto  Experimento  que  se  biza  almsmo  tiem» 

po  en  un  Álamo. 

*     •  > 

Diasdelmes*    Dismiaucioii*     Aumento.     Días  del  mes.    Disminución.     Aumento* 


•  3ámed 


Febr.    6... 

•3 

?••• 

•4 

8«  • « 

•4 

9. . . 

•31 

X  o»  -»  *  1 

-3 

II. . .. 

'3 

•13. . .. 

4^ 

13. . . . 

4f 

14. . . . 

5 

15»  •  •  • 

5 

16. . . . 

5 

17. . . . 

5 

18.... 

5 

19. .  * . 

5 

ao.  * . . 

4 

ai. . . . 

3f 

aa. . . . 

3t 

X 

11 

•  »•••••« 
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4el  mes.    Disminución.    Anmento. 


del  mes.     Disaúmicioii.     áumoato. 


Febt. 


as- 

34. 
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•No  se  pudieron  observar  con  taota  aáctí^  como  eo  los  der 
mas  experimentos  los  aumentos  en  el  adual^  porque  estaba  distante 
de  los  otros  este  Álamo ,  y  era  de  mucha  ¡noompdidad  recono- 
cerle dos  veces  al  dia*  /  '    ^.  '       J 


§.  VI.  Sexto  Experimento  hecho  en  i¡^4i  en  un  No- 
gal  ^  bien  que  como  duraron  poco  los  hielos  de  este 
año  y  no  se  continuó  por  muchos,  dias  el  escperimento^ 
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En  todos  estos  experimentos  se  vio ,  que  desde  que  sobren- 
Vino  el  deshielo ,  QOrdísaikwyero&iya  en  groeso  los  árbcies ;  peí- 
ano  abmentarott  inodio  4  atfdiadof .  de: Abril ,  quando  empezó  á 
jchm  s$osibteiiieiite.el  etopuje^  y  por  eso  no  fu6  posible  desde. en* 
4oi}C^  en  adebqte  chirlos  con  el  mismo  dihambre ,  que  teniar 
inos  ajustado  á  dichosi  ¡árboles  :  motivo  que  nos  obligó  á  kter-^ 
xbmpir  un  diario  exádo :  y.solo  hemos  notado ,  que  sea  en  loviéc- 
jfio^  ósea  e9  Verano 5  sieinpre  epgroesaban  muy  considerable» 
mente  ,  quando  sobreveoían  graodes.  humedades*  Pero  este  aur 
jnento  solo  era  p0sagim>  5  ó  accideqtal  ^  porque  dependía  de  la 
xamidad  de  agqa  de  qqe  se  eopapeba  la  corteza ,  la  qual  se  di« 
lepaba  lu^o ;  lo  que  no  suoedia  respedo  dd  aumento  del  grue^ 
so  9  nacido  de  ir  creciendo.  «I  leño  de  Iqs  árboles  ^  pues  este  era 
pemanente; 

Ya  conjeturo ,  que.si  durpote  el  discurso  de  mis  experimentos 
liobleran  aobi^vniíido  aquellas  heladas  íiiertQ^  con  que  sueleo 
bendirseJos  árboles,  habitamos  tal  vee  advertido  aumento 
de  grueso  aun  en  aquellos  árboles ,  que  no  se  hubiesen  rajado 
con  el  frió ;  pero  esto  nO  pasa  de  mera  cQnjetur¿^ 

§•  VIL  Consequencias  de  ¡os  experimentos .  antece^ 

denteSé 

Por  los  ezperimentos  referidos  se  vé  9  que  (os  árboles  diV 
minuyen  eo  grueso  á  .propoccion  de  la  ideosa  del  frió  9  y  que 
:(]e4»jes  ddhido,. habiendo- ¡vjwslto. los  alhambres  al  puuto  Tiero^ 
vecobraron  los  árboles  el  grueso  que  teaian  antes  que  helase :  que 
unos  conservaron  efte  grue^-lwfU  d  dia  la  de  Abril.,  no  obs- 
tante que  el  sol  era  bí^tante  fuerte  durante  todo  el  dia ,  y  que 
«ran  poco  oonáders^iles  los  hielos  que  hacia  de  noche ;  y  que  al 
contrario  otroi  anmeotarqn  cdnsidecableflaente  en  grueso  luego 
r^pie  sobrevino'  d  deshielo.  ' 

<  Ya  ae  dexa  ent^njücf ,  que  qnancb  las  dos  puntas  dd  albamr 
l»re  diai^nkaa  tres  lineas  una  de  otra ,  habia  aumentado  d  arbof 
su  diámetro  como  una  linea* 

^¿caso  se  «bjetatá ,  y  no  sin  fiíndaniento ,  que  d  alhambpv 
4ebió  de  enooge^  durante  ]o$  liielqs ;  peto.c^  9o<  probadB 

Xuj 
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otra  cosa  sino  haber  sido  la  disminución  del  grueso  de  estos  ár- 
boles aun  mayor  de  lo  que  hemos  indicado.   • 

Expongamos  ahora  un  experimento ,  del  quat  resulta  d  me-; 

dé  calcular  el  encogimiento  del  albambre.  Cogí  uti  exti^ 
mo  de  él  ,  el  qual  tenia  tres  pies  de  lai^o :  lo  puse  al  ay^ 
re ,  estando  el  termómetro  en  ocho  grados  baxo  de  cero ;  y  me- 
tiendo en  una  estufa  del  mismo  temple  que  los  sótanos  del  Ob- 
servatorio una  regla  de  Abeto  y  la  déxé  allí  por  bastante  rato» 
tiacirado  en  ella  una  señal  ó  raya  á  la  distancia  de  tres  píes  dt 
uno  de  sus  extremos :  luego  tomé  el  aHiámbre ,  que  había  que^ 
^do  al  ayre  mientras  se  mantuvo  el  termómetro  en  ocho  gra^^ 
dos  baxo  de  cero ;  y  cogiéndde  con  unas  pinzas  ,  le  llevé  lA 
Resarvatorio  de  estufe ,  y  k  puse  encima  de  la  regla  de  Ábeto^ 
y  vi  que  le  faltaban  dos  lineas  para  llegar  á  los  tres  pies  sefia.^ 
bdos  en  la  regla  ;  pero  de'  allí  á  pooo  íu&  dando  de^  si  insen- 
siblemente ,  hasta  llegar  á  la  rajra*  qujs  señalaba  los  tres  pfes^h 
la  regla  de  Abeto  ^  ló  qual  se  repitió  varias  veces.  De  donde 
puede  inferirse,  que  una  variación  en  el  ayre  de  21  grados  dd 
termómetro  ^  hizo  variar  la  longitud  del  alhambre  77^  9  T  ea 
4iuestras  experiencias  no  fueron  las  variaciones  del  termómetro 
mas  quedé  8  grados  ;  y  así  no'pudo  mérmaf"  elálhámbre en  ^ 
longitud  mas  que  al  rededor  de  jl-¿ ,  lo  qual  es  cosa  de  cortísi- 
ma consideración,  faltándole  mucho  á  semejantes  alhambres  para 
tener  tres  pies  de  largo*  *  j 

Y  aun  por  eso  en  el  alhambre  que.habíamos^ajastadpáun 
cylindro  de  madera  slaca  ,  no  se^maiíifestó  disminución  alguim 
isensible. 

De  estos  experimentos  se  podrían  j^íMlr  varias  conseqüenr 
cias  importantes  ;  pero  como  es  preciso  contenemos  dentro  d¿ 
los  límites  de  nuestro  objeto  j  bastará  haber  probado  que  no  de- 
be creerse  ,  como  piens^ui  muchos  -,  que  ktt^^árból^  estén  caá 
privados  de  sabia  durante  el  Invierno»'^  pues  al  Contrario  ^  acásd 
entonces  la  tieñeii  en  Mayor  iabundí(nf  la  ^  y^siteii'4icho  tkmp^ 
se  manifiesta  menos  ^  es  porque  se*  halla  vttis 'condeMddá :  punf> 
to  que  no  tardaremos  mucho  en  examinar*  Pero  lo  que  prueba 
también  la  acción  de  lambía  durante  €J-feiviémo^  son  los  ár- 
boles cpie  conservan  sa  ver(lor  ea  esta  (¡tftiáúú,^  Cüfíto  lotí  O^ 
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vos ,  y  Naranjos  y%íc  Pot  poca  sabia  que  necesiten  estos  árboles 
para  mantenerse  en  es.te  estado^  respeto  de  que  transpiran  po« 
co  j  necesitan  si^nipre  alguna  \  luegp  hay  mucha  sabia  en  los  ár- 
boles durante  el  Invierno ;  y  esta  se  iiiantiene  en  movimiento, 
que  aunque  muy  lepto ,  no  se  interrumpe.  Esto  mismo  puede 
probarse  Mmbiep  tngerl^ndo  vina  Encina  en  un  Roble,  Este  in-* 
gpcto ,  quep(Y  |o;Cottup  se  1^4  bien  ,  prueba,  que  es  mene^er 
que. el  RoUe^ qpe  pierde  su  hoJ9  en  ^1  Invierna ,  se  halle  en  es* 
tado  de  proveer  de  sabia  al  ingerto ,  p^ra  que  conserve  su  ver- 
dor en  la  misma  estación.  Volvamos  por  un  bstante  á  conside- 
rar el  estado  que  tknqn  lo$  bocones  de  los  árboles  en  el  Invier- 
no; pues  me  parece  traslucir  algqm  semejanza  entre  estapar- 
t^  de  los  4r^les ,  y  las  ohrysalidas  de  los  ioseSos ,  que  se  trans- 
fiKmaQ  en  mariposas*^  fállase  la  planta  enteramente  formada  den* 
tro  de  sus  tegumento^ ,  .como  el  insedo  lo  está  en  su  capullo: 
ambos  viven,  se  fortifican ,  y  se  desenvuelven  á  propcMrcíon  del 
temple  del  ambiente ,  y  apenas  se  discierne  esto  por  fuera :  y  fí- 
palmente  mnbos  se  van  disponiendo  para  salir  en  la  estación  fa^ 
yorable, 

Mr«  de  Reauquir  demostró  que  podía  retardarse  d  medro 
de  las  chrysalidás  ,  teniéndolas  en  un  lugar  fresco ,  y  antici-» 
par  considerablemente  su  desenvolvimiento ,  metiéndolas  en  un 
lugar  caliente,  Pero  si  es  preciso  que  una  oruga ,  por  exemplo, 
pase  necesariamente  por  el  estado  de  chrysalida  antes  de  conver*' 
tirse  en  mariposa  ^  por  la  misma  razón  de  analogía  creo  que  pre^ 
cisameote  han  de  pasar  por  un  Invierno  la  mayor  parte  de  los 
árboles ,  para  echar  luego  buenos  brotes.  A  la  verdad  se  puede 
abreviar  ó  prolongar  esta  estación  respedo  de  ellos  :  pues  en  los 
valles  frios, cercados  de  altas  montañas  cubiertas  de  nieve  ,  no 
brotan  los  árbdes  hasta  tres  semanas  ó  un  mes  después  de  los  que 
^tán  expuestos  al  soL  Yo  he  probado  á  escusar  ,  digámoslo  asi^ 
un  Invierno  á  unos  Manzanos  ingertos  en  Paraíso ,  colocándolos 
con  tiempo  en  el  Otoño ,  estando  aún  verde  la  hoja  ,  en  un  Re- 
aervatorio ,  en  donde  por  medio  de  algunas  estufas  se  mantenía 
jducante  el  Ipvierno  igual  calor ,  con  corta  diferencia ,  al  que  ha- 
ce ene  Verano  ;  sin  jembargo  de  lo  qual  perdieron  su  hoja  di- 
chos á^bole^  cono  jofi  ofiro9  >y  estuvieron  cierto  espacip.  de  tiem- 
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po  sin  brotar.  Este  tiempo  á  la  Verdad  fue  muy  Corto  ,  peto  sú^' 
ficiente ,  en  mi  concepto  ,  para  demostrar ,  que  necesitan  indifr4 
pensablemente  los  árboles  un  descaínso  éñtre  el  brote  de  un  año,^ 
y  el  de  otro.  Porque  si  mediante  las  estufas  anticipé  mucho  éí 
tiempo  de  su  brote  ,  también  me  parece  que  padecieron  algo 
los  Manzanos,  respeto  de  que  los  brotes  que  criaron  en  el  re-*' 
servatorio  eran  mucho  mas  endebles  que  los  que  habrían  echa^ 
do  en  la  Primavera ,  si  se  hubieran  mantenido  til  ayre  libre. 

Verdad  es ,  que  por  muchas  precauciones  que  se  tomen  en  lá 
execucion  de  estos  experimentos  ,  no  es  posible  imitar  perftc* 
tamente  las  operaciones  de  la  naturaleza.  A  veces  se  dará  uní 
grado  demasiado  fiíerte  de  calor  :  otras  veces  no  lo  será  bastante: 
acaso  podrá  ser  también  obstáculo  el  mánteúer  siempre  ¿niifor*'* 
me  el  temple  del  ayre ;  y  ^  se  intentan  producir  algunas  va-^ 
riaciones ,  serán  demasiado  repentinas  :  el  temí^  del  ayre  del 
f eservatorio  hará  casi  igual  efeéto  en  el  troncó  que  en  las  rai-^ 
ees  ,  siendo  acaso  necesario  que  d  tronco  *  experimente  á  veces 
mas  calor  que  las  raices  ^  y  otras  al  eoBtrario ,  que  las  raic^ 
experimenten  mas  que  el  tronco.  No  me  atrevería  yo  á  hacer  lá 
prueba  de  comunicar  á  las  plantas  de  nuestros  reservatoríos  al- 
gunos roclos  artificiales ,  para  suplir  aquellos  de  que  reciben 
tanto  beneficio ;  pues  bs  vapores  de  los  abonos  ó  esciércoks ,  y 
aun  los  que  provienen  de  la  transpiración  de  las  plantad  ^  oó  de- 
xan  de  excitar  en  ellas  la  putre&ccion.  Y  por  último,  ¿cómo 
habríamos  de  cumplir  con  todos  los  de^gnios  de  la  naturaleza, 
inorando  la  mayor  parte  de  los  medios  que  ella  aplica  para  lá  ve-^ 
getacion  ?  No  obstante  todo  b  qual ,  no  dudo  que  las  reíkxio-^ 
nes  que  podrán  hacerse  sobre  estos  puntos  ,  y  principalmente 
sobre  las  alteraciones  que  padecen  los  botones  en  Invierno  ,  bas^ 
taran  á  persuadir  que  es  muy  útil  á  lá  mayor  parte  de  los  ár^ 
boles  aquella  especié  de  descanso  é  inacción  etf  que  están  mien^ 
tras  no  producen  brote  alguno. 

Algunos  aficionados  á  la  agricultura  están  persuadidos  de 
que  es  tan  necesario  á  los  árboles  el  Invierno ,  qué  no  basta  pa-^ 
ra  adelantar  sus  producciones  anticipar  la  Primavera  respeto  dé 
^Itos ,  metiéndolos  en  estufes ,  y  poniéndolos  én  damas  6  criade^ 
-fos ,  y  á  exposiciones  fa voraces  c^  sil»  qué'  a  precito  tomsát 
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las  oosaá  desde  mas  atrás ,  haciéndolos  pasar  antes  por  una  es- 
pecie de  Invierno  desde  los  principios  de  Otoño ;  á  cuyo  efec« 
to  convendrá  mantenerlos  algún  tiempo  en  sitios ,  que  se  cuide 
de  conservar  frios  con  hielo.  No  dexará  acaso  de  ser  fundado  es* 
te  pensamiento ;  pero  no  me  he  podido  asegurar  de  ello  por  íú-- 
ta  de  bastante  hielo  para  hacer  la  prueba.  En  medio  de  eso, 
no  creo  que  el  Invierno  sea  tan  necesario  á  todos  los  árboles 
irerdes ,  que  se  encierran  en  estuñis ;  y  me  persuado  á  que  en 
los  climas  en  donde  no  se  experimenta  esta  estación ,  hay  mu^ 
chos  árboles  propios  de  aquellos  paises ,  que  arrojan  durante  to- 
do el  año  casi  sin  interrupción  alguna  :  bien  que  es  notorio  que 
4a  mayor  parte  de  los  de  nuestros  paises  no  prevalecen  allí 
sino  con  mucha  dificultad.  Y  así  podría  muy  bien  verificar^ 
se  y  que  no  todos  los  árboles  tuviesen  una  perfeéla  igualdad  en 
su  modo  de  vegetar.  Entre  los  animales  tenemos  un  exemplo 
bien  palpable  de  esta  especie  de  diferencia.  El  ranacuajo  que 
muda  de  temperamento  y  figura  al  transformarse  en  rana ,  no 
por  eso  se  cubre  de  ningún  capullo ,  ni  se  entorpece  ó  adorme- 
ce como  las  chrysalidas  ,  de  que  hablamos  poco  há«  ¡Pasmosa 
t^ompltcacion  de  accidentes!  ¡Qué  dificultad  no  costará  acia* 
rar  un  objeto ,  que  se  presenta  baxo  de  tantos ,  y  tan  diferentes 
áspenos ! 

Una  vicisitud  continua  de  estaciones  produce  en  los  árbo^ 
Íes  variaciones  tan  considerables ,  que ,  á  examinarlos  en  diversos 
tiempos  del  año  ,  parecen  otros  tantos  entes  diferentes.  Un  ar- 
1)01  cortado  no  está  «ujeto  al  parecer  á  estas  causas  \  y  sin  em- 
bargo padece  todavía  la  impresión  de  la  alternativa  de  las  esta^ 
clones ;  y  si  hay  pruebas  de  que  las  maderas  mas  secas  se  resien- 
ten de  ellas  ,  á  lo  menos  á  manera  de  las  esponjas ,  ¿qué  debe- 
remos pensar  de  las  que  estando  aun  verdes ,  y  llenas  de  sa- 
bia ,  son  casi  lo  mismo  que  las  que  están  aun  sin  cortar  ?  Hé 
llegado  á  persuadirme  de  que  solo  el  método  analytico  podria 
acuitarme  de  algún  modo  la  inteligencia  de  este  punto ,  impli- 
cado con  tanta  variedad  de  circunstancias ;  y  consiguientemen- 
te he  procurado  ,  digámoslo  asi ,  descomponer  ó  resolver  mi 
objeto  I,  para  poderle  contemplar  succesivamente  baxo  de  diver- 
sos aspeaos  ^  pero  no  me  lisonjeo  de  que  sea  posible  cons^ir  esi- 
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ta  simplificación ;  y  sin  pretender  haber  acertado ,  me  contento 
con  el  gusto  de  considerar  que  mis  observaciones  podrán  der* 
ramar  alguna  luz  sobre  algunos  puntos  de  esta  qüestion ,  y  abrir 
el  camino  á  los  que  en  adelante  se  esforzaren  á  dar  una  expli- 
cación ó  solución  mas  completa. 

Pasemos ,  pues ,  á  especificar  los  diversos  puntos ,  cuya  dísoí» 
sion  me  ha  parecido  conducente  para  la  ilustración  del  asunto 
principal :  después  se  examinará  cada  uno  de  ellos  en  otros  tan* 
tos  Artículos  particulares ;  y  en  ultimo  lugar  se  procurará  ha* 
cer  una  justa  aplicación  de  lo  que  de  allí  pueda  colegirse ,  para 
descubrir  si  hay  estación  particular  en  que  convenga  hacer  la 
corta  de  árboles ,  ó  si  son  indiferentemente  iguales  todas  las  e^ 
taciones  para  esta  operación. 

En  el  Articulo  IV  ee  examinará  quál  sea  la  estación  dd  afio 
<en  que  contienen  menos  sabia  los  árboles  que  están  en  pie. 

En  el  quinto  ^  si  se  deben  cortar  los  árboles  ^  como  se  cree 
vulgarmente ,  en  aquella  estación  del  año ,  en  que 'menos  abundan 
-de  sabia. 

En  el  sexto  si  la  diferencia  de  pesos ,  que  se  observa  en  la 
madera  de  los  árboles  cortados  en  estaciones  diversas ,  y  pesa* 
dos  inmediatamente  á  la  corta ,  subsiste  después  de  secos. 

En  el  séptimo  y  quáles  son  los  diferentes  efedos  que  puede 
producir  la  sabia  en  los  árboles ,  según  las  estaciones  en  que  se 
cortan  9  y  el  estado  en  que  se  hallan  las  fibras  leñosas  conside- 
radas igualmente  en  varias  estaciones. 

En  el  odavo ,  si  se  debe  atender  á  las  diversas  lunaciones 
para  la  corta  de  árboles ,  ó  si  la  Luna  no  influye  nada  en  la 
corta  délas  maderas. 

En  el  nono ,  si  es  bien  observar  los  vientos  para  derribar 
los  árboles ;  y  en  este  caso ,  si  tal  viento  que  reyne  entonces ,  es 
mas  favorable  para  la  corta  que  otro  qualquiera. 

En  el  décimo  ^sl  se  debe  suspender  la  corta  durante  los  hie- 
los fuertes. 

El  undécimo  y  y  último  Articulo  contendrán  el  resumen  de 
Jas  conseqüencias  ,  que  se  pueden  inferir  de  lo  que  se  haya  pro- 
bado en  los  otros ;  y  su  conjunto  contribuirá  á  la  resolución  de 
la  qüestion  principaL 
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Articulo  IV.  Quál  sea  la  estación  en  que  contienen 

menos  sabia  los  árboles  en  pie. 

Las  maderas  que  se  cortan  en  Invierno ,  parece  que  con-^ 
tienen  menos  humedad  :  su  corteza  se  muestra  despojada  de  uha 
parte  de  su  sabia ,  y  muy  adherénte  á  las  maderas  que  cubre^ 
lo  qual  ha  dado  motivo  para  inferir  casi  generalmente ,  que  el 
leño  contiene  menos  sabia  en  el  Invierno  que  durante  el  Vera^ 
no;  llegándose  también  á  creer ^  que  en  esta  estadon  reñuíá 
la  sabia  acia  las  raices.  ¿Pero  es  justa  por  ventura  esta  ila- 
ción ?  Y  de  observarse  poca  humedad  en  un  cuerpo  y  ¿se  infie- 
re con  seguridad  que  efedivamente  hay  menos  en  ella?  Yo  por 
mi  parte  solo  concibo  que  entonces  la  humedad  es  menos  ma-> 
nifiesta.  Los  fluidos  es  notorio  que  forman  mas  volumen  quán- 
do  están  enrarecidos  por  el  calor ,  que  quando  los  condensa  el 
frió  :  que  un  lienzo  que  parece  seco  en  Invierno  j  manifiesta  su 
humedad  quando  se  expone  á  un  calor  moderado  :  y  la  maderai 
verde ,  que  se  echa  en  la  lumbre  en  Invierno  ^  despide  un  hu- 
ano  espeso ,  y  muy  cargado  de  humedad  y  saliendo  por  sus  ex- 
tremos arroyos  de  sabia.  Hasta  én  la  madera  mucho  antes  cortada^ 
y  al  parecer  seca  y  se  manifiesta  la  humedad  quando  se  expone  al 
hxgo.  En  el  primer  Capítulo  de  esta  Obra  se  ha  visto  qué 
cantidad  tan  considerable  de  fluido  se  saca  de  las  maderas  por 
medio  de  la  destilación.  Prueban  estos  hechos  y  que  puede  ha- 
ber en  ciertos  cuerpos  mucha  humedad  sin  que  aparezca  siem- 
pre y  á  menos  que  no  se  exámmen  con  grande  atención* 

Esto  supuesto  ^  si  se  reflexiona  que  un  árbol  cortado  eh  lii-^ 
viérno^  y  puesto  solo  donde  no  le  dé  el  sol)  echa  muchas  ra- 
mas ,  aunque  separado  de  la  tierra  :  que  los  ingertos  que  se 
b>gen  en  Febrero  y  y  que  ál  parecer  están  bastante  secos  y  en- 
tran en  empuje  en  Abril ;  y  que  su  corteza  se  despega  facilmen^* 
te  del  leño ,  pudiéndose  también  tomar  los  escudetes  para  ha- 
cer el  ingerto  y  que  Ikiman  ingerto  dé  escudp  velando  ;  á  lo  qual 
$i  se  añade  que  en  el  tiempo  que  arrojan  los  árboles ,  ha  de  es- 
tar la  sabia  precisamente  muy  enrarecida  ;  creo  que  todos -con- 
cebirá lo  mismo  que  yo :  esto  es  y  que  la  sabia  puede  estar  mai 
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manifiesta  en  los  árboles  que  arrojan  ^  sin  que  por  esto  abun^ 
mas  en  elbs  ^  y  que  puede  acontecer  que  los  árboles  manifiesr 
ten  menos  sabia  en  Invierno  que  en  Verano ;  y  que  por  la  mis- 
ma razón  se  descubre  menos  sabia  en  los  mismos  árboles  mien- 
tras duran  los  grandes  fríos  y  hdadas  fuertes  ,  que  quando  el 
ayre  está  templado. 

Han  creído  otros  que  la  estación  del  afio  en  que  tienen  me-» 
i^os  sabia  los  árboles  es  d  Verano  ,  fundando  su  opinión  en 
que  debían  entonces  estar  exhaustos  de  sabia  por  los  brotes  dé 
la  Primavera.  No  hay  duda  en  que  las  producciones  de  los  ár- 
boles se  hacen  á  fuetea  de  sabia  ,  y  que  esta  se  disipa  tam- 
bién por  medio  de  la  copiosa  transpiración  que  hay  en  el  tiem- 
po de  la  mayor  v^etacion ;  pero  puntudmente  por  este  gran 
consumo  de  sabia  concibo  yo  que  por  mucha  que  haya  en  los 
árboles ,  se  apura:  ia  en  breve  si  á  cada  instante  no  se  produ- 
xese  otra  nueva  cantidad  para  resarcir  la  pérdida  de  la  que  se 
disipa.  Un  árbol  cortado  arroja  á  la  verdad  sin  comunicar  con 
b  tierra  y  produciendo  á  expensas  de  su  propria  substancia  al- 
gunas ramas  y  hojas  ;  pero  estas  no  tardan  en  perecer  de  con- 
sunción ó  fíilta  de  alimento.  ¿Y  cómo  podría  dexar  de  ser  así?. 
Recurramos  á  los  cálculos  de  Mr.  Hales ,  que  demuestran  que 
necesariamente  pasa  una  cantidad  pasmosa  de  sabia  por  el  tronca 
de  un  árbol  que  vegeta :  y  veremos  que  pretender  que  hay  me- 
nos sabia  en  un  árbol  que  cria ,  que  en  el  que  goza  del  descanso 
del  Invierno  ,  es  lo  mismo  que  querer  persuadir  que  guarda- 
da la  proporción  ,  haya  menos  humores  en  un  hombre  jovea 
que  está  aeciendo  j  que  en  el  que  llegó  ya  á  su  estatura  na*» 
tural. 

Como  no  creo  haya  sólidas  razones  para  juzgar  que  los 
árboles  tengan  mas  sabia  en  una  estación  que  en  otra ,  será  pre- 
ciso recurrir  á  los  experimentos  á  fin  de  aclarar  este  punto.Veamo8 
pues  las  luces  que  nos  subministran  los  que  yo  be  pradicado. 

§.1.  Primer  Experimento. 

'     Hice  derribar  unos  quaotos  árboles  grandes  en  cada  ma 
delasquatro  estaciones,  del  año:  losmapdé  partir  en  troaos  de 
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seis  pies  de  largo  que  dividí  en  partidas  con  la  mayor  igual- 
dad que  me  fue  posible  ,  y  después  los  hice  pesar.  Resultó  que 
las  cortas  de  Invierno  y  Otoño  pesaron  mas  que  las  de  Prima^ 
vera  y  Verano  \  pero  como  esta  experiencia  no  se  hizo  con  bas? 
tante  exáditud  para  poder  inferir  legítimamente  cosa  alguna, 
praéHqué  la  que  se  sigue ,  con  la  qual  se  puede  contar  con  mas 
seguridad^ 

§0  IL  Segundo  Experimento  becbo  en.  árboles  cor^- 

.  pulentos.^  .        .        .  .1 

Para  averiguar  en  qué  estación  contienen  mas  sabia  los  ár« 
boles ,  hice  cortar  grandes  pies  de  Aliso  en  los  meses  de  Mayo, 
03ubre  ,y  Diciembre  de  ijrga  :  los  mandé  partir  en  trozos  de 
seis  pies  de  largo ,  y  escogí  doce  los  de  mas  iguales  dimensio- 
nes que  me  fue  posible  :  confieso  que  esta  elección  está  muy  dis* 
tante  de  la  exáditud  que  yo  solicitaba ;  pero  sin  embargo ,  ha- 
biéndolos hecho  pesar ,  resultó  el  derribo  del  mes  de  Mayo  con- 
siderablemente mas  ligero  que  el  de  Odubre,  y  éste  menos  que 
el  de  Diciembre.  Véase  aquí  el  peso  de  cada  partida. 


Libras. 

Mayo 1543 

Oéhibre 1649 

Diciembre. i6f  i 


Onzas* 
6 

9 
4 


Tampoco  este  experimento  es  tan  exádo  que  pueda  col^irse  de  él 
cosa  alguna ,  si  no  se  hubieran  hecho  otros  en  el  asunto  ;  pero 
podrá  servir  de  confirmación  á  los  que  se  han  pradicado  con 
mayores  cautelas.  Para  ocurrir  pues  á  la  dificultad  que  hay  en 
bailar  rodillos  de  iguales  dimensiones ,  tomé  el  partido  de  hacer 
el  experimento  siguiente  con  maderas  quadradas. 

§•  IIL  Tercer  Experimento  becbo  en  maderas  qiuh 

dradas. 

I. o  Hice  cortar  en  cada  mes  del  afio  ocho  Robles ,  que  es- 
cogí casi  de  una  misma  edad  ^  y  criados  en  un  mismo  terreno, 
y  en  una  misma  exposición  y  situación. 
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2.^  Los  hice  transportar  á  tni  patio  luego  que  se  cortaron, 
é  inmediatamente  los  esquadraron  los  Carpinteros  de  monte,  y  los 
redujo  todos  un  Carpintero  de  taller  á  iguales  dimensiones ;  es  á 
saber ,  á  tres  pulgadas  en  quadro :  y  de  cada  corta  saqué  seis  bar* 
rotines  ó  listones  de  tres  ¡nes  de  larga 

3.^  Se  señaló  cada  pieza  con  un  numeró  ,  y  se  pesaron 
veinte  y  cinco  juntas  en  grandes  romanas  ,  desechando  las  de- 
mas. 

4.0  Todas  las  observadones  se  apuntaron  en  mi  Diario  dfí 
Experimentos  del  mismo  modo  que  se  copia  aquí. 
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Listón  es. 


9  DlCI£MBR£ 
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Febrero 

-4 
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14 
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6 

n 

4 
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13 
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8 
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9 

4 
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6 
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II 
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4 

fl 
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4 

f 
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9 
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4 
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10 
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«4 
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13 

? 

4 

' 

H 

6 

, 

! 
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14 
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9 
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1 

14 

8 

t 

13 

II 

_ 

13 

S 

4 

13 

H 

4 

13 

8 

í 

13 

1 

1  13 

14 

4 

X5 

I 

14 

13 

13 

3 

'  4 

13 

13 

13 

IS 

( 

»3 

4 

4 

14 

1^ 

13 

í  r 

1 

13 

1  ^ 

f 

14 

10 

■ 

13 

13 

[13 

4 

13 

T 

4 

14 

I 

; 

13 

13 

1 

^ 

14 

.  7 

4 

r 

13 

6 

4 

14 

I 

r 

13 

3 

4 

_ 

14 

4 

'  4 

13 

3 

Sumas» 

" 

1*4 

13 

15 

4 

n 

6 

1         , 

340 

11 

"4 

340  14 

4 

338    0 

4 

\ 

Total  del  peso  de  los  árboles  cortados  en  los  tres  meses 
de  lavierno  1009  libras  ^  10  onzas  y  4  drachroas. 
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Listones* 


Marzo  1733. 

Abril  ijr33. 

Mayo  Ijr33. 

Libr. 

Onz. 

Dr. 

Libr. 
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Dr, 

Libr. 
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la 
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4 

t 

14 
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13 
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0 

3" 

14 
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■ 

4 
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• 

Total  de  los  déitibos  hechos  ¡durante  los  tres  meses 'dé  la  Pri- 
mavera ^  963  libras  ^  i  onza  y  d  drachmas. 
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Listones, 


Junio 

Julio 

Agosto 

• 
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ír33 

• 
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13 
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4 
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4 

13 

3 
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13 

5 

( 
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13 

T 
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13 

13 

< 

13 

15 
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XI 
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13 
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4 
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4 

13 
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4 

13 

4 

4 

13 
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II 
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Sumas.  í 
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5 
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P9T     4 

0 

314   r' 

_4 

-1 

Total  de  las  cortas  hechas  durante  los  tres  meses  de  Verano 

909  libras ,  o  onzas  y  4  drachmas. 
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Ll  ST  ONES, 


Septiembre. 


Libr.   Onz.  Dr. 


12 
13 

la 
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la 
la 
II 

12 

12 
12 

13 
II 

II 

II 

12 

12 

12 

II 

II 

12 

10 

12 
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II 

II 
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I 
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12 
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12 
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II 
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13 

I 
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15 

14 

9 

5 

3 

a 

I 

I 

14 
.  3 

3 

r 
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8 

9 

r 

3 
II 

.8 
lo 

4 
?S 
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o 


Total  del  peso  de  los  árboles  derribados  durante  los  tres  meses 
de  Otoño ,  966  libras,  la  onzas  y  4drachinas. 
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Libras 


Diciembre.  340 
Knero.  •  •  •  340 
Febrero..  328 
Marzo.  .  .  331 
Abril..  ..  311 
Mayo..  .  •  3x9 


Onzas  Drach. 

II 

4 

14 

4    1 
4 

II 

14 

1 

8 

|: 

Libras 


Junio.  •  . «  29jr 

Julio spjf  I 

Agosto.  «.314 

S£PTI£MBR£.306 

Octubre..  328 

NOVIEMBRE.331 


Onzas 

5 

4 

T 
14 
H 


Drach, 


De  esta  experiencia  se  puede  inferir :  i.^  Que  en  los  meses  de 
Piciembre  ,  y  Enero  se  hallaron  mas  pesadas  las  maderas  que 
en  todo  lo  restante  del  año  :  2fi  Que  las  mas  pesadas  después 
de  aquellas  fueron  las  cortadas  en  Odubre ,  Noviembre ,  Febrero 
y  Marzo  :  3.^  Que  las  derribadas  en  Abril ,  Mayo ,  Agosto ,  y 
Septiembre  fueron  mas  ligeras  que  las  mencionadas  hasta  aquí : 
4.<>  y  finalmente ,  que  las  mas  ligeras  de  todas  fueron  las  que  se 
cortaron  en  Junio  y  Julio.  Lo  qual  prueba  bastante  bien ,  que 
el  tiempo  en  que  la  sabia  está  mas  enrarecida  en  los  árboles ,  es 
también  la  estación  en  que  abunda  menos  ^  y  en  que  pesan  me« 
nos  las  maderas. 

En  medio  de  esto  es  preciso  advertir ,  que  por  mas  cuida* 
do  que  hemos  puesto  y  asi  en  transportar  las  maderas  desde  el 
monte  acabadas  de  cortar ,  como  para  hacerlas  esquadrar ,  y  re- 
ducirlas á  las  dimensiones  correspondientes  ^  y  para  pesarlas  ^  fue 
inevitable  gastar  á  veces  algunos  dias  para  executar  todas  es- 
tas operaciones  ;  y  siendo  constante  que  la  sabia  de  la  ma* 
dera  se  disipa'  con  mudia  mas  prontitud  en  Verano  que  en  In- 
vierno ,  resulta  necesariamente  ^  que  aunque  se  pusieron  de  in- 
tento las  maderas  á  cubierto ,  y  aunque  usamos  de  mayor  di- 
ligencia en  Verano  que  en  Invierno  para  que  no  se  evaporase 
mucha  sabia  ^  con  todo  eso  probablemente  sería  mas  copiosa  la 
evaporación  en  Verano  que  en  Invierno  ;  lo  qual  puede  muy 
bien  haber  contribuido  junto  con  la  gran  rarefacción  de  la  sa- 
bia á  hacer  mas  ligeras  las  maderas  de  ciertos  derribos  que  las 
de  otros. 

Pero  como  por  otra  parte  también  hemos  repetido  muchas 
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veces  estos  experimentos  ,  podremos  inclinarnos  á  que  si  hay 
alguna  estación  del  año  en  que  se  halle  mas  sabia  en  los  ár« 
boles ,  y  en  que  un  pie  cúbico  de  madera  pese  mas  que  en  las 
otras ,  verosimilmente  es  en  el  Invierno.  Pasemos  ahora  á  exá« 
minar  si  hay  razón  para  creer  que  se  deba  preferir  para  la  cor- 
ta de  maderas  la  estación  del  año  en  que  tengan  menos  sabia. 

§»  IV.  Experimentos  hydrostátkos  ^por  cuyo  medio 
se  ha  procurado  averiguar  en  qué  estación  son  mas 
pesadas  ¿as  maderas. 

Pus£  en  d  extremo  del  brasso  de  una  balanza  {Lám.  IL 
Fíg.  9. )  un  alhambre ,  que  remataba  en  gancho  por  ambas  pun- 
tas. En  este  alhambre  enganché  un  pedazo  de  hierro ,  que  pe- 
saba una  libra  JB,  con  dos  goznes  atornillados  uno  arriba,  y 
otro  abaxo.  Sumergí  en  agua  este  peso  :  y  puse  en  el  (datiUo  pen- 
diente del  brazo  C  de  la  balanza  todo  el  peso  que  se  necesita- 
ba para  que  hiciese  equilibrio  con  el  peso  B ,  que  estaba  den- 
tro del  agua. 

El  gozne  superior  servia  de  tener  colgado  eo  el  alhambre 
A  el  trozo  de  madera  que  *yo  quería  sumergir  en  el  agua  :  el « 
otro  estaba  atornillado  en  la  pane  inferior  del  mismo  pedazo  de 
madera ,  y  sostenía  el  peso  8  de  una  libra  ,  que  servia  para  te- 
ner sumergido  en  el  agua  el  pedazo  de  madera ,  según  se  vé  eñ 
la  j%.  10 ;  y  como  el  alhambre,  el  peso,  y  los  goznes  se  ha- . 
bian  puesto  en  equilibrio  en  el  agua ,  podia  mirarlos  coma  de  ^ 
ningún  valor  en  el  discurso  del  experimento. 

£1  día  3 1  de  Diciembre  de  1^37  mandé  derribar  seis  Robles 
nuevos  de  seis  pulgadas  de  diámetro  ,  é  inmediatamente  hice 
sacar  con  la  sierra  del  pie  de  cada  uno  un  rodillo  de  dos  piei  * 
de  largo. 

Transportáronse  con  su  corteza ,  y  con  la  brevedad  posh^ . 
ble  ,  adonde  se  habia  de  hacer  el  experimento :  allí  se  les  cer- 
cenó medio  pie  de  cada  extremo  ,  con  el  fin  de  separar  la  ma- 
dera ,  cuya  sabia  hubiese  podido  disiparse  :  se  descortezaron, 
y  señalaron  todos  con  sus  números  particulares  ;  é  inmediata- 
jcnente  se  pesaron  en  el  ayre  libre ,  y  después  en  agua.  Pasaré- 
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mos  sin  dilación  á  especificar  las  diferencias  de  peso  que  ad- 
vertimos en  ellos. 

£1  dia  21  de  Abril  de  1^38  practiqué  igual  experimento,  y 
también  el  26  de  Julio  ,  sin  mas  diferencia  que  la  siguiente.  Co- 
mo la  evaporación  de  la  sabia  era  mas  de  recelar  en  los  me- 
ses de  la  Primavera  y  Verano ,  que  en  Iw  de  Invierno  ,  man- 
dé Conducir  los  rodillos  en  sacos  de  lienzo  ,  que  hice  humq* 
decer  antes  de  usar  de  ellos.  LJovia  al  tiempo  de  la  conducción 
de  los  del  dia  2 1  de  Abril ;  y  por  eso  creí  que  la  evaporación 
de  la  sabia ,  que  entonces  podria  haber ,  sería  en  muy  corta 
cantidad ,  y  no  perjudicarla  á  la  exáditúd  de  mi  experimento. 

Sin  embargo  de  lo  qual ,  para  precaver  en  quaínto  áiese  po- 
sible ^este inconveniente  en  todos  los  experimentos,  los  hioe  con 
!a  mayor  prontitud ;  pdes  tenia  jornaleros ,  que  aserraban  rnien* 
tras  otros  descortezaban  y  ponian  los  números  ^  y  finalmen- 
te mientras  otros  se  ocupaban  en  pesar  en  el  ayre  y  en  el  agua 
uno  por  lino  los  maderos. 

Experimento  del  dia  i^  de  Diciembre  de  1737 • 

En  este  dia  estaba  el  termómetro  medio  grado  mas  baxo  de 
zero :  el  viento  al  Nord-Éste ;  y  helaba  mucho. 


Teso  en  el  ayre. 

=l^úmer.     Libras.      Onzas,      Drach. 


1  ...  14  «  .  13 

2  ...  13  ••  II 

3  ...  12  .  .  13 

4  ...  10  ••  08 

5  . •  .13  ••01 

6  •  •  .12  •  .01 


•  •  o 

.  .  4 
.  •  o 

•  •  4 

•  •  2 

.•  6 


,  Veso  medio^en  eliiyre. 


Veso  en  el  agua. 

:  Libras.  Onzas.         Drachm* 

..I  ....15  •••  od 

..I    .«..o    ...OI.^ 

..I   ...  .01    . .  «oSj 
..o  i  ...  13   . .  .06 

I' 

•  .  I     .  •  •  •  0§    .  .  •    Q"^ 

• .  I   •  •  .  .  04  •  •  •  o 


Veso  medio  en  el  agua. 


t%...  13 


•  •  • 


*   •  •  •  •  5 


•  •  • 
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Experimento  del  dia  21  de  Abril  de  1738, 

Corría  Sad-Oeste ,  y  lloviznaba. 


NAmer. 

I 

a 

3 
4 
5 

6 


Veso  en  el  ayre» 

Libras.     Onzas.     Drachn. 


13 

..  05 

.027 

5 

..iS 

.02 

8 

..14 

.   6 

8 

.  .01 

.  a 

8 

..07^ 

.  0 

la 

..05 

•  7 

Veso  en  el  agua^ 

libras.         Onzas.  Draclmi; 


Tac  necesario  aiSadir  x  onzas  y  z  dradu. 
para  que  se  sumergiese. 


•  •- 


*4r. 


O  «  »  •  9 

Se  pusieron  is  onzas  y  4drach]n.  para, 
que  se  sumer^se. 

Hubo  que  poner  para  que  se  sumergie- 
se 3  onzas  y  4  <lrachmas« 

Pesa  media  en  el  agua. 
o*»*2  ••.•••  34*" 


Peía  media  en  ef  ofjre. 
9  •  .  8  •  •  .  jri. 

Experimento  del  dia  26  de  Julio  de  iJ^S^* 

Señalaba  el  termómetro  ijr  grados  por  baxo  de  cera  :  et 
viento  era  del  Nord-Oeste ;  y  el  tiempo  pesado  y  varío» 


Pesa  enelayre. 

Númer.    Libras.     Onzas.     Drachnu 


I 

3 

4 

5 
6 


» • 09» •  15  .  •  6 

•  •  15  •  •   4  •  •  o 

•  •  16  •  »  3  •  •  o 
19 «  »  6  »  •  o 
!§  • »   4  »  »  o 

Pejo  medio  en  eí  í^e, 
15.  .  12  .  .  7f 


»    • 


•    » 


Pesa  en  el  agua. 

Libras.  Onzas.  Drachin. 

o«*«*2*.*«4 

Fue  preciso  añadir  i  Ub.  ^  onr.y  4<irach. 
para  que  se  sumergiese. 

Se  necesitó  i  lib.  y  a  onz.  para  qnc  se 
sumergiese. 

2*«**0«*.«*O 

Peso  media  en  el  agua. 
O»»»»  4****  3t 


Los  seis  trozos  de  la  corta  de  Diciembre  pesaban  en  el 
ayre  7Jf  libras  y  i  onza. 

Y  los  mismos  seis  trozos  de  madera  en  el  agua  no  pesaron 
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mas  que  ocho  libras  y  tres  drachmasy  media. 

De  aquí  es ,  que  excedian  en  esta  cantidad  el  peso  del  fluido 
en  que  flotaban  9  lo  qual  compone  como  una  décima  par- 
te de  su  peso^ 

Los  seis  de  la  corta  de  Abril  pesaban  en  d  ayre  5^  libras, 
5  onzas  y  3  dracfam.  y  media. 

Y  pesados  los  mismos  en  el  agua  ,  solo  pesaron  14  on- 
zas y  6  drachm.  y  med.  y  así  con  esta  diferencia  venian  á  pesar 
lo  mismo  que  el  agua. 

Los  seis  trozos  del  derribo  de  Julio  pesaban  en  el  ayre  94 
libras  ^13  onzas  y  5  drachmas. 

Y  los  mismos  6  trozos  de  madera  pesaban  en  el  agua  no  mas 
que  I  libra,  10  onzas  y  5  drachmas;  y  así  solo  en  esta  suma 
excedian  al  peso  del  agua  ,  lo  que  conviene  casi  enteramente 
con  el  derribo  de  la  Primavera ,  á  causa  de  la  diferencia  de  las 
masas» 

En  la  corta  del  13  de  Diciembre  el  peso  en  d  ayre  es  al 
I>eso  del  agua,  como  i  :o,  104. 

£n  la  corta  del  ai  de  Abril  es  el  peso  en  d  ayre  al  peso  en 
d  agua ,  como  i  :  o  ,01^. 

En  la  corta  de  26  de  Julio  d  peso  en  el  ayre  es  al  peso  en 
el  agua,  como  i  :   ó  ,  oijr. 

Todo  esto  prueba  que  son  mas  ligeras  las  maderas  en  la 
Primavera  y  Verano  que  en  el  Invierno. 

Convengo  en  que  á  pesar  de  la  precaución  que  se  puso  en 
degir  precisamente  madera  dd  pie  para  las  experiencias  ,  como 
sin  embargo  de  eso  se  altera  su  peso  por  infinidad  de  acciden- 
tes ,  podia  resultar  de  ahí  notable  defedo  en  el  experimento. 

Para  evitarle  en  quanto  me  era  posible ,  consérvelos  18  tro- 
zos de  madera  hasta  d  dia  18  de  Abril  de  1^40 ,  y  entonces 
los  pese  todos  en  el  ayre ,  y  consecutivamente  en  d  agua.  Co- 
mo estaban  muy  secos  ,  se  hallaron  todos  mas  ligeros  que  d 
volumen  de  agua  cuyo  lugar  ocupaban  :  luego  los  pesos  del 
experimento  en  el  agua  denotan  lo  mas  ligeras  que  se  hallaron 
estas  maderas ,  respedo  del  volumen  de  agua ,  cuyo  lugar  ocu- 
paban. 

El  designio  de  este  último  peso  fue  determinar  b  mas  exác« 
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tamente  que  se  pudiese  la  gravedad  de  la  madera  y  la  canti- 
dad de  $si)ia  que  se  hubiese  evaporada 

Maderas  cortadas  jen  Diciembre» 


Pesadas  en  elayre. 


Kámer.      Libras.     Onzas.     Drachm. 


I 
2 

3 

4 

5 
6 


•  •  lO    •    •     B  •   •  2 

..  9  .  .  6. .  3 

••    8  ••^3**5t 

•  •   6  •  •  14  •  •  67 

•  .   8  .  •  8..sf 
. .   8  .  .   2-  •  li^ 


Pesadas  en  el  agua. 

Libras.  Onzas.  DrachiD. 


I 
I 
I 
2 
2 
X 


6 
II 

o 

3 
14 


•  •  • 


•  • 


•  • 


•  • 
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o 
6 

2 
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IX 
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Maderas   cortadas  en    Abril. 


Pesadas  en  elayre. 


Númer.     Libras.    Onzas.    Drachm. 


I 
2 

3 

4 

5 
6 


•  • 


•  • 


•  • 


9    . . II    . . o 

4  •  •  6  . .  o 
6  . .   s  ..  o 
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9  .  .  6  ..  4 


41   •   13 


•  • 


3? 


Pesadas  en  él  agua. 

Libras.  Gozas.  Drachm* 


I 
X 
I 
I 
2 
2 

10 


•  t 

.  .  3 
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.  10 

.  .  6 

•05 

.  .  a 

.  3 

..  4 

.   S 

.  .  I 

.    5 

.   5 

• 

DS  LOS  Montes.  Lib,IIL 


345 


Maderas  cortadas  en  Julio. 


Pesadas  en  el  ayre. 

\   Númer.       Libras.     Gozas.    Dradun. 


X 
2 

3 

4 

5 
6 


•  • 


•  • 


13  ••  * 

•  •XX      ••     £L     •• 

•  •  II     •• 10    • • 

•  •  14  » •   o 
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Pesadas  en  el  agua. 


Libras. 

3 

3 
4 
5 

3 


•  • 


•  • 


20 


Onzas. 


Drachm. 


•  •    2  *   •   •    •   4 

•  •  O  •  •  •  •  4t 

•  •    3  •    •   •    •  £L 

•  •O  •••«! 

•  •    O  •    »   •   •   XL 

•  »  O  •  •  •  •  4t 

•  12  • •  •  •  6 


Es  del  caso  advertir  que  estaban  Henos  de  venteaduras  todos 
estos  maderos  ,  especialmente  los  del  derribo  de  Abril  ,  pues 
penetraban  hasta  el  corazón  ,  7  parecía  se  iban  á  partir  los 
trozos.  Veíanse  grandes  hendiduras  ,  pero  en  corto  niímero ,  y 
otras  muchas  pequeñas  en  las  piezas  de  los  árboles  cortados  en 
Julio  :  la  madera  de  los  derribados  en  Diciembre  estaba  menos 
hendida  que  las  demás» 

Articulo  V.  Sobre  si  conviene ,  como  se  piensa  vul^ 
górmente^  cortar  los  árboles  en  la  estación  del  año 
en  que  tienen  menas  sabia. 

Casi  todos  convienen  en  que  han  de  estar  secas  fas  made- 
ras para  poder  beneficiarlas  con  utilidad  \  y  como  muchos  juz- 
gan que  la  sabia  es  un  fluido  muy  propenso  á  fermentar  ,  de 
ahi  infieren  que  la  mejor  estación  para  la  corta  de  árboles  es 
aquella  en  que  abundan  menos  de  este  mismo  ñuido. 

Es  indubitable  que  quando  la  sabia  contiene  mucha  flegma 
y  no  ha  adquirido  todavia  cierto  grado  de  condensación  ,  es 
capaz  de  alterarse  por  medio  de  la  fermentación ;  y  aun  en  el 
discurso  de  esta  Obra  expondremos  algunos  experimentos  que 
prueben  este  hecho  incontestablemente.  Si  no  reserváramos  este 
acamen  para  el  capitula  en  que  se  tratará  del  mejor  método  de 
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secar  las  maderas ,  tendríamos  que  hacer  aquí  varias  excepcio- 
nes sobré  el  objeto  de  la  alteración  de  la  sabia  ;  pero  por  aho- 
ra adoptaremos  sin  restricción  alguna  las  ideas  comunmente  ad- 
mitidas en  este  punto ,  y  nos  ceñiremos  á  examinar  ¡as  conse- 
qüencias  que  se  pretenden  inferir  de  ellas. 

Pero  antes  de  empezar  esta  discusión  ^  conviene  advertir, 
que  si  se  considera  alguna  ventaja  en  cortar  los  árboles  en  la 
estación  en  que  se  cree  contienen  menos  sabia ,  no  debería  ha« 
cerse  esta  operación  en  Invierno ,  como  se  executa  comunmen- 
te j  ni  como  lo  prescriben  las  Ordenanzas  ,  sino  que  se  habría 
de  pradicar  á  fines  de  la  Primavera  y  en  el  Verano ;  *  respecto 
de  que  de  los  experimentos  ya  expuestos  resulta  que  en  el  Invier- 
no gozan  los  árboles  por  lo  menos  de  igual  cantidad  de  sabia 
queenjel  Verano. 

Por  otra  parte :  si  se  tiene  por  conveniente  acelerar  la  eva- 
poración de  la  flegma  de  la  sabia ,  y  la  desecación  de  las  ma* 
deras  ( lo  qual  acaso  no  siempre  será  utü  j  según  lo  demostra- 
remos ) ;  ¿será  por  ventura  el  mas  seguro  medio  de  ccxiseguir- 
lo ,  cortar  los  árboles  en  la  estación  del  año  en  que  se  presume 
contienen  menos  cantidad  de  sabia  ?  ¿  y  no  habrá  otras  circuns- 
tancias mas  importantes  que  tener  presentes,  las  quales  parece  que 
injustamente  se  desprecian? 

Verdad  es ,  que  si  en  alguna  estación  del  año ,  como  sería, 
por  exemplo ,  en  el  mes  de  Enero ,  pesa  determinada  cantidad 
de  madera  340  libras  ,  4  onzas,  y  4  drachmas ;  y  que  en  otra, 
como  en  Junio  ,  no  pesa  la  misma  cantidad  por  cima  de  297 
libras  y  5  onzas ,  que  es  la  mayor  diferencia  que  hemos  ad- 
vertido en  toda  la  serie  de  nuestros  experimentos^  habrá  sin  da« 
da  43  libras ,  9  onzas ,  y  4  dachmas  de  menos  en  las  maderas 
cortadas  en  Junio ,  que  en  las  derribadas  en  Enero.  P»o  para 
que  adquieran  un  grado  de  perfecta  desecación  ,  es  menester 
lleguen  á  no  pesar  mas  que  230  libras  y  6  onzas  poco  mas  6 
menos  :  luego  en  las  maderas  que  contenían  menos  sabia  quan- 
do  se  cortaron ,  quedan  aún  66  libras  y  15  onzas  d^  sabia ,  que 
ha  de  evaporarse  de  esta  misma  cantidad  de  madera ,  para  que 
pueda  reputarse  por  seca  y  en  disposición  de  gastarse. 

Ahora ,  pues  :  si  se  considera  que  hay  tiempos  en  que  la 
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sabia  que  está  mas  enrarecida  y  mas  etherea  ^  y  en  mayor  mo- 
vimiento ,  tierie  mayor  disposición  para  disiparse ;  y  que  esta 
estación  es  aquella  en  que  la  mayor  acción  del  sol  9  y  la  seque* 
dad  del  ayre  j  coadyuvan  mas  á  la  desecación  de  los  árboles 
cortados ,  como  lo  experimentan  muchos  Artífices  ^  y.especial^^ 
mente  los  que  usan  de  los  barnices  al  olio  y  los  quales  no  pue^ 
den  lograr  se  sequen  sos  obras  sino  durante  el  calor  del  Vera* 
no ,  6  por  medio  de  estufós ;  se  comprehenderá  y  en  mi  con-^ 
oepto  y  que  para  desecar  prontamente  las  maderas  y  no  hay  me» 
dio  mas  seguro  y  que  cortarlas  en  dicha  estación  favorable» 

Y  si  alguno  rehusa  rendirse  á  la  evidencia  de  este  racioci- 
nio 9  y  á  la  experiencia  diaria  de  los  que  benefician  las  made- 
ras,  y  que  confirman  lo  que  acabamos  de  decir  ;  podríamos 
referirle  en  comprobación  de  ello  varios  experimentos  decisivos; 
pues  yo  mismo  he  hecho  derribar  maderas  en  cada  una  de  las 
quatro  estaciones  del  año  y  y  pesándolas  repetidas  veces ,  he  re* 
conocido  que  la  evaporación  de  la  sabia  era  casi  nada  en  In- 
vierno y  respeólo  de  la  que  se  observaba  en  la  Primavera  y 
Verano  ^ »  Por  esta  razón  advertí  en  el  Articulo  antecedente^ 
que  la  diferencia  de  peso  que  habia  resultado  entre  Tas  made- 
ras derribadas  en  diversas  estaciones  y  en  parte  proviene  cier* 
lamente  de  la  evaporación  de  la  sabia  y  que  era  mas  considera* 
ble  en  una  estación  que  en  otra  y  por  mas  cautelas  que  se  obser- 
varon para  evitar  este  inconveniente.  Pero  de  que  corriese  ries- 
go de  fermentar  y  corromper  la  madera  la  sabia  estancada  en 
ella  por  mucho  tiempo  ,  ^  se  infiere  por  ventura  y  que  se  d^ba 
procurar  su  evaporación  con  la  mayor  prontitud  posible  ?  ¿  No 
habrá  tampoco  motivo  de  temer  y  que  de  seguir  este  método  re* 
sulten  otros  inconvenientes  casi  igualmente  perjudiciales? 

En  la  destilación  de  los  aceytes  esenciales  ,  y  de  las  ma- 
terias resinosas  de  las  plantas  vemos  que  el  agua  que  se  afíade, 
la  qual  no  puede  disolver  ^*^  ^  y  ni  siquiera  llega  á  humedecer 
dichas  substancias  grasicntas  y  no  dexa  sin  embargo  de  llevarse 
tras  sí  ana  porción  que  pasa  al  recipiente» 

^  Estos  experimentos  ocuparán  su  lugar  en  e!  discurso  de  esta  Obra.  N.  del  A. 

'^  Lo  contrario  vemos  por  experiencia  :  pues  en  las  aguas  destiladas  de  las 

plantas  aromáticas  l  qué  otra  cosa  les  comunica  el  olor  sino  la  parte  mas  suiil 


348  .  Del  aprovechamiento 

Esta  observación  nos  debe ,  á  mi  parecer ,  inducir  algmí  re- 
celo de  que  estando  estas  diversas  materias  períedtoente  disuel* 
tas  en  la  humedad  de  la  sabia ,  especialmente  en  aquellos  tíem* 
pos  en  que  está  ella  en  mayor  movimiento ,  no  las  arrdbate  tras 
si  la  misma  humedad  ,  si  se  apresura  demasiado,  su  evapora* 
don.  El  olor  que  despiden  las  maderas  verdes  encerradas  en  uti 
mismo  lugar  en  grandes  porciones  ,  es  una  prueba  de  que  ade-- 
más  de  la  flegma  se  disipa  de  ellas  alguna  otra  cosa.  Todas  es- 
tas consideraciones  merecen  por  cierto  examinarse  con  proliji- 
dad ;  pero  como  conciernen  diredamente  á  la  desecación  de  las 
maderas ,  por  eso  reservamos  su  examen  mas  particular  ^  según 
ya  hemos  insinuado ,  para  el  capítulo  que  con  especialidad  des- 
tinamos á  tratar  de  todo  lo  que  toca  á  esta  materia ;  contentán- 
donos ahora  con  las  reflexiones  generales  que  se  han  hecho ,  las 
tjiiales  serán  suficientes  para  que  se  comprehenda  que  no  es  tan 
cierto  como  se  cree ,  que  sea  siempre  lo  mas  útil  el  acelerar  la  eva- 
poración de  la  sabia.  Fuera  de  eso  se  probará  en^  adelante ,  que 
las  maderas  que  se  secan  con  demasiada  aceleración ,  se  abren, 
y  se  bastillan  mucho ;  inconveniente  que  importa  evitar. 

Pero  supuesto  que  fuese  útil  dicha  desecación ,  queda  ya  muy 
bien  probado  por  los  experimentos  que  expusimos  poco  há ,  que 
convendría  cortar  los  árboles  á  fines  de  la  Primavera  ^  ó  en  me- 
dio del  Verano ,  ó  á  principios  de  Otoño ;  no  solo  porque  es- 
tas son  las  estaciones  en  que  contienen  menos  sabia ,  sino  tam- 
bién porque  en  ellas  todo  contribuye  á  facilitar  la  evaporación: 
que  es  quanto  nos  habíamos  propuesto  examinar  en  este  Ar- 
tículo. Pero  como  el  principio  queda  aun  incierto  hasta  que  ha- 
yamos tratado  mas  profíindamente  lo  que  concierne  á  la  dese^ 
cacion  de  las  maderas ,  y  de  si  sería  mas  útil  apresurar  ó  retar- 
^ar  la  evaporación  de  la  sabia ;  he  tenido  por  conveniente ,  pa- 
ra establecer  desde  ahora  alguna  cosa  positiva  sobre  la  estación 

de  su  aceyce  esencial  disuelta  en  las  mismas  aguas  pojr  medio  de  aqueUa  subs- 
tancia intermedia,  que  llaman  los  Chymicos  espíritu,  rector  ?  Y  si  no  convinié-;- 
remos  en  esta  verdad  ,  asignese  qué  otra  causa  habri  pata  qud  se  recoja  ma- 
yor porción  de  esencia  »  quando  nos  valemos  de  aguas  que  han  servido  ya  en 
la  destilación  de  la  misma  planta  ,  cuyo  aceyte  esencial  deseamos  extraher  »  á* 
no  la  de  hallarse  dicha  agua  ya  saturada  1  é  incapaz  de  admitir  ó  disolver  mas 
esencia.  N.  del  T. 
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que  se  debe  elegir  pata  la  corta  de  árboles ,  no  detenerme  en  in- 
dagaciones physicas  y  ciñéndome ,  como  lo  he  hecho  ,  al  &Ár 
men  de  las  diferencias  que  he  podido  discernir  entre  las  ma* 
deras  cortadas  en  cada  estación  del  año ;  de  lo  qual  vamos  á 
dar  la  relación  circunstanciada  en  los  Artículos  que  se  siguen. 

Articulo  VL  En  que  se  examina  si  la  diferencia  de 
pesos  que  se  nota  en  ¡as  maderas  cortadas  en  cH^ 
versas  estaciones ,  y  pesadas  inmediatamente  ^sulh 
sis  te  también  después  de  secas. 

Comunmente  se  cree  ,  que  las  maderas  que  se  cortan  de 
mala  calidad  ,  son  las  mas  pesadas  quando  están  todavía  Ue^ 
ñas  de  sabia.  Esu  preocupación  es  tanto  mas  &lsa  ,  y  tanto 
mas  importante  el  impugnarla  ,  quanto  mas  plausibles  y  espe- 
ciosas son  las  razones  en  que  se  funda. 

Sobran  fundamentos  para  persuadirnos  que  la  textura  de  las 
fibras  leñosas  es  menos  tupida  en  los  árboles  de  mala  calidad  que 
en  los  otros  ;  <5  lo  que  es  lo  mismo ,  en  un  sólido  igual.  En 
una  pulgada  cúbica ,  por  exemplo  ,  de  buena  madera  ,  hay  mas 
fibras  leñosas  que  en  otra  que  sea  de  mala  calidad.  Los  po- 
ros ,  pues ,  de  aquella  son  en  menw  numero  ,  y  mas  distantes 
Qnos  de  otros  :  es  así  que  se  supone  que  en  un  trozo  de  madera 
verde  están  llenos  todos  estos  poros  ;  luego  ,  infieren  ellos ,  hay 
mas  sabia  en  la  madera  de  mala  calidad  que  en  la  buena.  . 

Por  otra  parte  se  imaginan  traslucir  que  la  substancia  leño- 
sa es  mas  ligera  que  igual  vdumen  de  agua,  porque  ven  so- 
brenadar la  madera  ^  y  sacan  también  por  consequencia ,  que  la 
madera  que  abunda  mas  de  sabia ,  y  consiguientemente  de  agua^ 
ha  de  ser  mas  pesada. 

Un  LeSor  ilustrado  reconoce  desde  luego  sin  duda  alguna 
la  falsedad  de  este  discurso  ^  pero  como  le  he  oido  repetidas 
veces  en  boca  de  sugetos  y  que  no  dexaban  de  tener  bastante 
instruccbn  en  asunto  de  maderas ,  juzgo  que  no  debo  omitir  el 
responderles  aquí  punto  por  punto. 

Pesé  cierto  número  de  cubos  de  madera  de  Roble  de  diver- 
sa calidad ,  cuyos  árboles  estaban  cortados  ya  tiempo  habia  : 
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conocí  que  algunos  pesaban  una  quarta  parte  mas  qu&  otros ;  y 
que  los  mas  pesados  eran  constantemente  los  que  resultaban  de 
mejor  calidad.  Nadie  ignora  que  la  albura  seca ,  que  no  es  otra 
cosa  mas  que  una  madera  de  mala  calidad  y  pesa  mucho  menos 
que  el  leño  ó  madera  perfeda  ;  lu^o  se  puede  inferir  con  se- 
guridad ,  que  la  madera  de  mala  calidad  es  de  una  textura  mas 
floja ,  y  menos  densa  que  la  madera  buena,  y  que  sus  poros  son 
mas  anchos ,  ó  en  mayor  número.  Este  es  un  hecho  que  se  pue- 
de reconocer  con  la  mera  inspección ,  especialmente  si  se  ayu- 
da la  vista  con  una  lente ;  pues  se  ve  que  las  maderas  que  lla- 
man blandas  6  porosas  tienen  mayor  número  de  poros  ,  y  mas 
dilatados  que  las  maderas  macizas ,  y  de  buena  calidad ;  luego 
no  sin  fundamento  se  ha  asegurado ,  que  las  malas  maderas  tienen 
mayores ,  y  en  mayor  número  los  poros  que  las  buenas. 

A  esto  se  añade  ^  que  todos  los  poros  están  llenos  en  un  ár- 
bol mientras  vegeta  ;  lo  qual  es  cierto  ,  absolutamente  hablan- 
do ,  respeto  de  que  los  espacios  llenos  de  ayre  lo  están  tan  ver- 
daderamente como  los  que  se  hallan  llenos  de  otro  qualquier  flui- 
do. Las  plantas  contienen  mucho  ayre ,  el  qual ,  ya  esté  encer- 
rado en  vasos  particulares ,  ó  mezclado  con  la  sabia ,  á  la  qual 
pone  entonces  mas  fluida ,  como  lo  indica  la  propriedad  que 
tiene  de  enrarecerse  notablemente ,  debe  ser  esto  indiferente  pa« 
ra  lo  que  vamos  á  tratar :  bastando  saber  que  hay  mucho  ayre 
en  las  maderas  de  los  árboles  ,  que  están  aun  verdes.  Ahora, 
pues :  para  certificarse  de  este  hecho  por  medio  de  un  experi- 
mento muy  sencillo ,  no  hay  mas  que  asegurar  en  el  fondo  de 
un  vaso  lleno  de  agua ,  libre  de  ayre ,  un  palo  verde  ,  y  poner 
el  vaso  dentro  del  recipiente  de  la  Máquina  Pneumática  :  á  me- 
dida que  se  fuere  extrayendo  el  ayre  del  recipiente  ,  se  verán 
salir  ampollitas  de  ayre  dd  palo  :  y  también  se  verá  salir  abun- 
dantemente el  ayre  de  ún  trozo  de  madera  verde ,  que  se  haya 
echado  en  el  fuego.  Ajusté  un  gran  tubo  de  vidrio  al  tron- 
co de  un  árbol  nuevo ,  y  llené  el  tubo  de  agua  ^  hecho  lo  qual 
se  veían  salir  continuamente  ampollitas  de  ayre  del  corte  dd 
tronco  del  árbol.  No  hay  duda ,  pues ,  en  que  contienen  mur 
chó  ayre  las  maderas  verdes.  Ahora ,  pues  :  este  ayre  es  el  que 
hace  que  floten  la  mayor  parte  de  ellas  ;  pues  si  se  pres- 
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dnde  del  ayie,  la  mayor  parte  de  la  sabia  es  un  fluido  tan  pe- 
sado sobre  poco  mas  ó  menos  como  el  agua ;  y  las  fibras  leño^ 
sas  son  mucho  mas  pesadas  que  el  agua  ^  lo  qual  es  causa  de 
que  quando  han  estado  metidas  en  ella  bastante  tiempo  las  ma- 
deras para  que  haya  ido  ocupando  el  agua  todos  los  espacios 
que  dexa  el  ayre ,  de  que  estaban  antes  llenos ,  entonces  se  \an 
á  fondo,  y  ya  noflotáq.  Esto  sucede  así  con  mas  prontitud  si 
se  pone  un  trocito  de  madera  en  un  vaso  llenó  de  agua  dentro 
del  recipiente  de  una  Máquina  Pneumática ;  pues  á  proporción 
que  se  extrahe  el  ayre  del  recipiente ,  va  saliendo  el  que  esta-r 
ba  en  el  trozo  de  madera  ^  y  se  ve  hundirse  mas  y  mas  en  el 
agua  la  madera ,  quando  se  vuelve  á  introducir  el  ayre  en  la 
Máquina ,  porque  el  peso  de  la  atmósfera  obliga  entonces  al 
agua  á  que  entre  en  los  poros  desocupados  de  ayre.  Y  si  esta 
operación  se  repite  varias  veces ,  el  agua  ocupará  enteramente 
él  lugar  del  ayre ,  y  el  trozo  de  madera  se  irá  al  fondo  del  vaso» 

La  substancia  leñosa  es  según  esto  específicamente  mas  pe? 
sada  que  el  agua ;  y  las  maderas  no  flotan  en  ella  por  otra  cau* 
sa  sino  porque  contienen  mucho  ayre  :  de  donde  se  puede  in** 
ferir ,  que  en  las  maderas  que  abunden  mas  de  fibras  leñosas  en 
un  sólido  de  iguales  dimensiones ,  serán  siempre  las  mas  pesa^ 
das ,  ya  estén  verdes ,  ó  ya  secas.  Esto  corresponde  bien  con  toa- 
dos mis  experimentos  que  hacen  ver :  j  fi  que  las  maderas  más 
tupidas ,  y  de  mejor  calidad  pesan  siempre  mas  que  las  otras ,  con 
solo  la  diferencia  de  ser  menor  la  desigualdad  en  las  maderas 
verdes  que  en  las  secas ,  porque  los  poros  que  en  las  secas  no 
contienen  sino  ayre  ,  los  ocupa  en  parte  la  sabia  en  las  verdes: 
y  la  sabia  es  mas  pesada  que  el  ayre  ^  aunque  sea  mas.  ligera' 
que  la  substancia  propiamente  leñosa. 

Podríamos ,  pues ,  sentar  desde  ahora  coino  un  principio^ 
que  las  maderas  que  resultaron  mas  ligeras  cortándolas  en  una 
estación  con  preferencia  á  otra ,  han  de  ser  también  Doas  lige- 
ras quando  estén  ya  secas.  Pero  esta  ilación  no  sería  exáda, 
como  se  podrá  ver  en  la  tabla  siguiente  ,  en  que  se  pone  el  re- 
sultado  de  un  experimento  hecho  á  fin  de  averiguar  si  las  diferen- 
cias que  habíamos  advertido  entre  las  maderas  cortadas  en  dis- 
tintas estaciones  ^  subsistían  del  mismo  modo  en  dichas  ma- 
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tieras  después  de  secas.  No  por  eso  se  crea  que  d  experii 
^ue  vamos  á  exponer  ,  destruya  lo  que  se  estableció  al  príncqMo 
de  este  Artículo  :  pues  no  forma  en  ello  siquiera  la  menor  excep?- 
cion ;  al  contrario ,  es  un  efeao  necesario  que  de  allí  se  sigtie; 
y  asi  lo  haremos  ver  clarísimamente  después  de  referir  el  ex^ 
perimenta 

§•  L  Primer  experimento. 


Ek  el  mes  de  Diciembre  de  1732  9  y  en  cada  mes  dd  afo 
de  17^33  i^^ndé  derribar  varios  Robles  nuevos ,  que  hice  redu-^ 
cir  por  un  Ensamblador  á  listones  de  tres  pies  de  largo  ,  y  tres 
pulgadas  en  quadra  Pesáronse  luego  que  estuvieron  esquadra*- 
dos ,  y  se  colocaron  baxo  de  un  cobertizo ,  en  donde  se  mantu-^ 
vieron  hasta  fines  del  año  de  1736.  Pasado  este  tiempo  los  vol- 
ví á  pesar ,  para  ver  sí  la  diferencia  de  peso ,  que  yo  había  ad- 
vertido la  primera  vez  entre,  estas  maderas ,  según  la  diversidad 
de  meses  en  que  se  habian  cortado ,  subsistía  todavía  estando  ya 
aecas.  Véase  aquí  el  resultado  de  este  primer  experimenta 

Para  escusar  al  LeSor  la  molestia  de  toda  la  relación  de  un 
experimento ,  cuya  execucion  fue  muy  larga  y  penosa ,  me  con*» 
tentó  con  darle  noticia  de  los  resultados :  i.o  de  la  primera  vez 
que  se  pesaron ,  que  fue  luego  que  se  cortaron  las  maderas  en 
1733  y  1733 :  2P  de  la  última  vez  que  se  pesaron ,  esto  es, 
en  1736 ,  quando  las  maderas  estaban  ya  secas.  Dividiré  todos 
los  derribos  en  tres  estaciones ;  es  á  saber :  i.o  en  Invierno ,  que 
Gomprehenderá  las  maderas  cortadas  en  Odubre  ,  Noviembreí 
Diciembre ,  y  Enero  :  2/>  en  Primavera ,  que  contendrá  las  ma* 
aeras  derribadas  en  Fet^rp ,  Marzo  ,  Abril  y  Mayo :  ^fi  en 
Verano  ,  que  abrazará  las  maderas  oortadas  en  Juaio  ^  Julioi^ 
Agosto  y  Septiembre; 


c    '  í 
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INFIERNO. 


Madera  verde. 


Madera  seca 


Meses.       Libras.Onzas.Drac.   Libras.Onzas.Drac. 

Octubre,  •  •  •  8i  •  o  .  •  o  • 
Noviembre.  •  8o  •  o  •  •  4  • 
Diciembre.  ,81  •  o  •  •  4  •  { .  63.  •    5*  •  ^ 
^NEROé  «  •  « •  81  •  8  . .  4 .    •  59*  ¿  14. .  o.  • 

323. .9.  -4. 


Diferencia: 

Libras.  Onzas.  Drac 


•  6i«  •  15*  •  o.  • 

•  59*  •    i«  •  o*  • 


344- 


•  • 


o 

4 


19..  I.  •• 

•  •  20.  •  1 5*  . 

•  •  i^«  •  II.  •  «4 

•  t  21*  •  ID.  •  •  4 


T9 


PRIMAVERA. 


Febrero*  •  •  •  •  jrjr.  •  •  3*  *  •  4* 

Marzo ^8«  •  •  6.  •  •  o. 

Abril.  • .  •  •  •  •  f^. ..  9.  •  •  o. 

Mayo 2^6.  •  •  o.  •  •  4. 


3^5 


•  • •  •  ^»  • 


58.  •  14*  •  •  ^* 

18..  • 

S*  •  •  4* 

59.  •    I. . .  4. 

19.  •• 

4*  •  •  4* 

Sjf. .   3.  • .  4. 

16... 

5. . .  4. 

58.  •  14*  •  •  0. 

I^.. 

2.  •  •  4* 

234..    I.  ..p.    Jri. .. 

2.  •  •  o. 

VERANO. 


Junio*  •*  •  .  4  .  68.  •  •  lo.  •  •  4. 
Julio.  • ^i«  • .    i*  •  *  o. 

Agosto {^4*  •  •  ^5*  •  •  4* 

Septiembre.  •  •  2^5*  •  •    i.  •  •  o. 


289.  ••  12. .  .  o 


5^.  •    5»  •  •  o* 
56.  •    I.  •  •  o. 

6o«  •  1 1.  • .  o» 

60. .    5*  •  •  o* 

234*  •  •  6.  •  •  o* 


1 1  •  •  •    §•  •  •  4* 
i5«  •  •    o*. . a 

14*  •  •   4*  *  *  4* 

14*  •  •  12.  •  «o* 

55*  •  •  •  6.  •  •  o* 


La  corta  de  Invierno  fue ,  estando  verdes  las  maderas ,  1 8  li- 
bras ,  6  onzas ,  y  4  drachmas  mas  pesada  que  la  de  Pri  mavera, 
y  33  libras ,  13  onzas ,  y  4  drachmas  mas  pesada  que  el  derri* 
bo  de  Verano  :  de  donde  se  deduce ,  que  las  maderas  cortadas 
en  Invierno  pesan  mas  que  las  derribadas  en  Primavera ,  y  que 
las  mas  ligeras  son  las  que  se  cortan  en  Verano. 

No  sucede  asi  después  de  secas  las  mismas  maderas :  pues 
las  que  se  cortaron  en  Invierno  y  salieron  diez  libras  ,  y  dos 
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onzas  mas  pesadas  que  las  que  se  cortaron  en  Primavera ,  y  9 
libras  9  y  13  onzas  mas  pesadas  que  las  derribadas  en  Verano. 

§•  IL  Conseqüencías  de  éstos  primeros  experimentos. 

De  estos  experimentos  se  colige  claramente  :  ifi  que  las 
maderas  derribadas  en  el  mes  de  Odubre,  Noviembre  ^  Diciém-' 
bre ,  y  Enero ,  que  reputamos  por  meses  de  Invierno ,  y  que 
eíedivamente  son  en  los  que  permite  la  Ordenanza  hacer  las  cor- 
tas de  montes :  estas  maderas ,  digo  ,  resultaron  de  mas  peso 
quando  se  cortaron ,  que  las  derribadas  en  los  meses  de  Febrero, 
Marzo ,  Abril ,  y  Mayo ,  que  hemos  comprehendido  baxo  del 
nombre  de  meses  de  Primavera  ^  y  finalmente  que  las  derriba- 
das durante  el  Verano  ^  esto  es  ^  en  Junio  ,  Julio  ^  Agosto  ,  y 
Septiembre  son  las  mas  ligeras  de  todas. 

2fi  Que  las  maderas  cortadas  en  Invierno  ,  perdieron  mas 
sabia  que  las  derribadas  en  Primavera  y  en  Verano ,  ya  sea  á 
causa  de  que  estas  contuviesen  efedivamente  menos  por  razón 
de  la  grande  rarefacción  de  su  sabia ,  según  queda  explicado  en 
el  Articulo  anterior  ;  ó  bien  sea  porque  se  hubiese  disipado  par- 
te  de  la  misma  sabia  antes  que  se  hubiesen  podido  pesar  por  la 
primera  vez ,  sin  embargo  de  todas  las  precauciones  que  se  ob«* 
servan  para  evitar  este  inconveniente; 

3.0  Que  las  maderas  cortadas  durante  los  meses  de  Invierno^ 
quando  llegan  á  secarse »  resultan  algo  mas  pesadas  que  las  der- 
ribadas en  el  discurso  de  los  otros  ocho  meses  de  Primavera  y 
Verano ;  pero  esta  diferencia  de  peso  es  mucho  menor  que  eá 
las  maderas  verdes» 

§.  IIL  Segundos  experimentos. 

Para  que  no  quedase  el  recelo  de  que  las  maderas  derriba^ 
das  en  el  Invierno  ^  aunque  de  corta  mas  antigua ,  no  estuviesen 
tan  secas  como  las  que  hice  cortar  en  Verano ,  atribuyendo  es- 
ta diferencia  de  sequedad  á  hallarse  entonces  en  movimiento  fa 
sabia  ,y  á  la  grande  disposición  que  tendría  de  disiparse  al  uem- 
po  de  la  corta :  para  salvar,  digo,  esta  objeción ,  pradiqué  d  mis^ 
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talo  experimento  en  maderos  de  3  pies  de  largo ,  y  de  3  pul- 
gadas en  quadro  :  y  antes  de  pesarlos  por  última  vez ,  los  tuve 
^4  horas  en  un  horno  caliente ,  para  secarlos  períedamente.  El 
resultado  de  estos  segundos  experimentos  fue  el  mismo  con  cor* 
ta  diferencia  que  el  de  los  anteriores ,  según  puede  certificarse  el 
Ledor  por  el  pormenor  que  se  figura  aquL 


Ferde. 

Meses.        Libras.  Onzas.  Drac. 

Seca. 

Libras.  Onzas.  Drac. 

Diferencia. 

L¡bras.Onzas.Drac« 

Octubre.  » •  13.  •  lo.  •  •  4. 

•  10.  •     5*  *  *  ^*  * 

•  3*  •    S*  •  •  4* 

Noviembre.  •  14.  •    2. .  •  4. 

•  10.  •     2.  •  •  Ó.  • 

.  4*  *    0.  • .  4* 

Diciembre.  •13.  .  12.  ..4. 
Enero.  •  •  •  •  13.  •    6«  •  •  4* 

•  9«  •  1 5*  • «  0.  • 

•  9*  *     0.  •  •  4*  * 

•  3*  •  ^3*  •  •  4- 
.  3*  •  14*  •  •  0» 

55*  •»  (X » •  0. 

•  39. .  14.  ••  4*  ^ 

%$••  I»  •  •  •  4* 
.  2.  .    ^.  • .  4* 

Febrero  • ,  •  i  i.  •  15. ..  4. 

.  09»  •    o.  •  •  o. « 

Marzo.  •  •  •  •  13.  •    ^.  •  •  i. 
Abril.  . .  •  • .  i  i.  •  13. .  •  0. 
Mato 12..  13.  •  .o. 

•  oit  •    3*  *  *  4*  * 

•  09*  •    3*  •  •  4*  * 

.09.  •  I2...4.  • 

•  3*  •    3*  •  •  5* 

•  2.  .  9*  •  *  4* 
.  3«  •  0. . .  4* 

50.  •  a  •  .  5. 

•  38*  •  II.  • .  4*  * 

10. .  •  5«  •  •  I* 

Por  este  experimento  se  ve  ^  que  los  listones  derribados  en 
los  quatro  meses  de  Invierno ,  pesaron ,  estando  verdes ,  4  libras, 
1 5  onzas ,  y  3  drachmas.  mas  que  los  que  se  cortaron  en  los 
quatro  meses  de  Primavera ;  y  qqe  á  los  quatro  años  de  haberse 
secado  ^  y  pasado  por  el  horno  ,  estuvieron  muy  distantes  de 
conservar  esta  ventaja  los  cortados  en  Invierno ,  respe£lo  de  los 
derribados  en  la  Primavera  ;  pues  su  exceso  de  peso  le  hemos 
hallado  reducido  á  una  libra ,  y  3  onzas. 


za 
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Verde. 

Meses.     Libiu.  Onzas  Oíacb. 

Junio.  .  I3  •  0.3. 
Julio.  .  ii  •  3  •  4  • 
Agosto.    •  13  •     9.4. 

S£PTIfiMB.«I2    .    II    .    o    . 


Seca. 

Libr.  Onzas.  Diach. 


Diferencia. 

Libr.  Onzas.  Dxach*, 


48  .    8  •  3 


9 

.  9   . 

0 . 

2 

•  7  •  3- 

9 

.  2   . 

6. 

2 

.  0  .  6. 

10 

•  I   . 

2. 

2 

.8.2. 

9 

.12   . 

0  . 

2 

.15  •  0. 

38 

.   9  . 

0  • 

9 

.15  •  3- 

Si  se  comparan  estos  quatro  maderos  cortados  en  Verano 
con  los  quatro  que  ¿e  habían  cortado  en  el  Invierno ,  se  echará 
de  ver  que  estos,  todavía  verdes,  pesaban  6  libras ,  ^  onzas  ,y  5 
d|rachmas  mas  que  los  derribados  en  Verano ;  y  faltó  mucho  para 
que  los  derribados  en  Invierno  hayan  conservado  el  mismo  ex- 
ceso quando  se  han  vuelto  á  pesar  después  de  muy  secos  unos 
y  otros  ^  pues  entonces  los  maderos,  cortados  en  Invierno  solamen-. 
te  pesaban  una  libra ,  5  onzas,  y  4  drachmas  mas  que  \qs  derribar 
dos  en  Verano. 

§•  IV.  Conseqüencias  de  estos  Experimentos^ 

Convienen  ,  pues  ,  casi  enteramente  estos  experimentos  con 
los  que  expusimos  en  primer  lugar  ;  y  la  precaucioa  que  toma- 
mos metiendo  por  algún  tiempo  en  un  horno  caliente  los  mar 
deros  de  los  últimos  experimentos  antes  de  pesarlos  la  última 
vez ,  no  alteró  esencialmente  el  resultado  del  experimento ,  pues 
las  maderas  cortadas  en  invierno  salieron  siempre  algo  mas  pe- 
sadas^ que  las  derribadas  en  los  seis  meses  de  Primavera  y  Ve- 
rano. 

Aunque  no  sea  con^derable  este  exceso  de  peso  ,  convie- 
ne sin  embargo  advertir  que  está  muy  distante  de  ser  tan  ma- 
nifiesta la  diferencia  de  pesos ,  como  lo  es  entre  las  maderas  de 
diversa  calidad.  Y  para  aclarar  esta  verdad ,  supongamos  que 
un  pie  cúbico  de  madera  de  la  mejor  calidad  (como  seria  la  de 
Provenza)  cortado  de  un  árbol  que  se  hubiese  criado  en  buen 
terreno,  en  buena  situación ,  y  que  se  hubiese  derribado  de  edad 
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competente  :  en  una  palabra,  un  trozo  de  Roble  de  las  mejores 
circunstancias ,  pesase  la  libras,  estando  aún  verde.  Supongamos  * 
también  que  otro  pie  cúbico  tomado  de  un  Roble  decrépito  que 
hubiese  crecido  en  un  suelo  pantanoso ,  y  en  país  frió ,  no  pe-  * 
sase  verde  mas  que  lo  libras :  en  este  caso  digo  ,  en  coníbrmi^ 
dad  de  varias  experiencias  que  he  pradicado ,  que  si  el  pie  cú- 
bico de  buen  Roble  después  de  seco  no  pesa  mas  que  9  libras, 
porque  hubiese  mermado  tres  :  el  otro  de  mal  Roble  no  pesará 
quando  mas  por  cima  de  6  libras  después  de  seco  ^  siendo  así^ 
que  en  mis  experimentos,  sí  las  maderas  cortadas  en  Invierno  pe- 
saban 12  libras  quando  verdes  ,  y  no  pesaban  sino  9  estando  se- 
cas :  las  maderas  derribadas  en  Verano  ,  que  acabadas  de  cor- ' 
tar.solo  pesaban  10  libras  ,  no  pesarán  sino  algunas  onzas  me- 
nos que  las  otras  quando  lleguen  á  estar  secas.  Por  lo  demás 
advierto  que  esta  es  únicamente  una  hypotesl^s.  Pero  si  se  de^ 
sea  saber  qoé  es  lo  que  ocasiona  esta  diferencia  en  las  dos  supo- 
siciones ,  y  por  qué  razón  la  diferencia  de  pesos ,  que  era  bas- 
tante considereble  entre  las  maderas  cortadas  en  diversas  esta- 
ciones del  año ,  viene  lu^o  á  ser  menor  ,  y  á  veces  ninguna, 
quando  U^an  á  secarse  ;  y  por  qué  esta  diferencia  es  cada  vez 
tanto  mas  notable  quando  se  examinan  maderas  de  buena  y  mala 
calidad  :  ya  queda  indicada  la  razón  al  principio  de  este  Arti- 
culo :  y  se  reduce  á  que  las  maderas  de  mala  calidad  pesan  me- 
nos que  las  de  calidad  buena  quando  están  recien  cortadas, 
porque  en  un  sólido  igual  á  otro  contienen  menos  fibras  leño- 
sas ,  que  es  la  parte  mas  pesada  de  los  árboles   verdes ;  y  los 
poros ,  que  son  mudios  y  muy  anchos ,  están  llenos  de  sabia  6 
de  ayre :  y  al  contrarío  si  las  maderas  cortadas  en  Verano  son 
mas  ligeras  que  las  derribadas  en  Invierno  (hablamos  siempre  de 
las  recien  cortadas) ,  se  debe  atribuir  á  que  su  sabia  está  mas 
.enrarecida  y  fluida ,  6  á  que  parte  de  ella  se  ha  desvaneció 
do  ya  antes  que  se  hayan  podido  pesar ,  por  mas  prontitud  que 
se  haya  observado  á  este  efeéb. 

Sin  embargo  de  lo  qual  resulta  de  mis  experimentos  ,  que 
estas  mismas  maderas  una  vez  que  llegan  á  estar  perfectamen- 
te secas ,  todavía  se  mantienen  por  lo  regular  algo  mas  pesa- 
das  quando  se  cortaron  en  Invierno  ,  que  quando  en  Verana 
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¿Provendrá  por  ventura  esta  diferencia  de  que  la  sabia,  que  se 
evapora  con  demasiada  rapidez  en  Verano  ,  se  lleve  tras  sí  al^ 
gunas  partes  fixas ,  que  se  quedarían  en  los  poros  de  la  madera^ 
si  se  hiciese  lentamente  la  evaporación  ^  ó  acaso  de  que  siendo  en 
Verano  mas  completa  la  disolución  de  las  partes  integrantes  de  la 
sabia ,  tiene  mas  disposición  la  parte  de  ella  que  ha  de  quedar  fisá, 
para  disiparse  en  esta  estación  que  en  Invierno ,  en  cuya  esta- 
ción se  acerca  mas  la  sabia,  mediante  la  condensación ,  al  estado 
de  fixadon ,  que  la  contiene  dentro  de  los  poros  de  la  madera? 
Bien  pueden  concurrir  estas  varías  causas  á  produdr  el  mismo 
efedo  que  hemos  notado  ;  pero  de  qualquiera  manera  que  esto 
suceda ,  nunca  puede  negarse  esta  corta  ventaja  á  las  maderas 
que  se  cortaron  en  Invierno.  Nos  &Ita  examinar  si  acaso  hay 
otras  ventajas  mas  notables  que  debiesen  determinarnos  á  hacer 
la  corta  de  los  árboles  en  el  Verano.  Si  verdaderamente  la  hay, 
tal  vez  la  producirán  las  diversas  alteraciones  que  en  estas  va- 
rias estaciones  puede  padecer  la  sabia.  Pasemos  pues  á  exámíoar 
este  punto  eií  d  Articulo  siguiente. 

Pero  antes  de  hablar  de  esto  conviene  también  advertir, 
que  durante  el  Invierno ,  en  que  la  sabia  se  halla  mas  condensada, 
probablemente  están  mas  reunidas  entre  sí  las  fibras  leñosas  que 
en  el  Verano ,  que  es  quando  la  sabia  padece  mas  rarefacción. 
Y  aun  parece  demuestran  esta  mas  estrecha  unión  de  las  fibras  los 
experimentos  que  hemos  mencionado  sobre  el  desigual  grueso  de 
los  árboles  en  tiempo  de  hielos.  Ahora ,  pues ,  si  las  fibras  real- 
mente están  mas  reunidas  en  el  Invierno  que  en  el  Verano ,  resul- 
tarla que  en  los  maderos  verdes  de  mis  experimentos  habría  sido 
mayor  la  suma  de  las  fibras  leñosas ,  que  en  las  maderas  verdes 
cortadas  en  Verano.  Esta  mayor  densidad  se  habrá  á  la  ver- 
dad disipado  en  las  maderas  secas ,  de  suerte  que  si  me  hubie- 
ra sido  posible  medir  los  maderos  secos  con  bastante  exáditud, 
debieran  haber  salido  los  cortados  en  Invierno  algo  mas  grue- 
sos que  los  derribados  en  Verano  ;  pero  como  no  se  pudieron 
medir  con  todo  el  rigor  necesario ,  de  ahí  es  que  podemos  con- 
jeturar que  tal  vez  influye  esta  causa  en  el  corto  exceso  de 
peso  que  se  observó  en  las  maderas  cortadas  durante  el  Invier- 
no :  y  si  se  lloara  á  demostrar  como  una  verdad  esta  conje-^ 
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tura  9  resultaría  de  ella  que  entre  las  maderas  secas  no  serían 
mas  densas  las  cortadas  en  Invierno  que  Um  demás. 

Articulo  Vil.  Diversos  efectos  que  puede  produh 
cir  en  los  árboles  la  sabia ,  según  la  estación  en 
que  se  cortan  ^  y  estado  en  que  se  hallan  lasfi^ 
oras  leñosas  consideradas  asimismo  en  diversas 
estaciones. 

En  el  Artículo  IV  se  probó  que  á  lo  menos  hay  tanta  sabia 
en  los  árboles  en  el  Invierno ,  como  en  el  Verano  ^  pero  que 
está  tan  condensada ,  que  casi  no  se  manifiesta  en  ellos. 

Igualmente  se  demostró  en  el  principio  de  este  capítulo  que 
se  mueve  en  Invierno  la  sabia  en  los  árboles  ,  aunque  mas  len« 
lamente  que  en  el  Verano  ,  en  cuya  estación  está  enrarecido  es-- 
te  fluido  y  muy  ediereo ,  muy  delgado ,  y  en  un  movimiento  tan 
rápido  que  costaría  dificultad  el  creerlo ,  si  no  se  hubiera  demos-* 
trado  por  medio  de  los  experimentos  que  se  expusieron  en  la 
Pbysica  délos Arboks. 

Consta  también  que  quando  se  hallan  diluidas  las  substancias 
oleosas  y  salinas  en  suficiente  cantidad  de  flegma ,  están  muy  dis- 
puestas á  fermentar ,  especialmente  quando  les  da  un  ayre  ca^ 
tiente  :  poniéndose  primero  vinosas ,  agriándose  después ,  y  fi- 
lialmente corrompiéndose  del  todo. 

En  la  Primavera  recogí  en  una  ocasión  la  sabia  de  algu^i- 
nos  árboles  ,  y  observé  que  la  de  la  mayor  parte  de  ellos  se 
corrompía  prontísimamente.  Recogí  asimismo  el  agua  de  la  trans- 
piración de  algunos  otros ,  y  advertí ,  como  Mr.  Hales ,  que  se 
corrompía  dicho  fluido  en  po^iísimo  tiempo.  Se  lee  en  algu«- 
nos  Viageros ,  que  haciendo  varias  incisiones  en  diferentes  árbo- 
les ,  como  por  exemplo  en  e\Sagu  *  9  y  en  ciertas  Enredaderas  ó 
Bejucos  de  América ,  fluyen  ciertos  licores  refirigerantes  muy  agrá- 
<]aUes  al  paladar ,  pero  que  no  pueden  conservarse  mucho  en 
este  estado ,  y  así  se  agrian  y  corrompen  luego.  Sin  embargo  de 
"eso  hay  algunas  plantas ,  como  la  Vid ,  cuyos  sudores  ó  lágrimas 
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son  muy  íkgmátícas ,  y  no  se  corrompen  tan  feciímente  f  pero  d 
corto  numero  de  ellas  no  destruye  la  regla  general. 

Parece  persuade  la  razón  natural  que  la  sabia  no  ha  de  cop- 
romperse  tan  fácilmente  en  el  cuerpo  de  los  árboles,  como  quan* 
do  se  separa  de  ellos  del  modo  referido ;  y  aun  es  cierto  que 
de  ninguna  manera  se  corrompen  los  árboles  que  vegetan  ,  á  no 
ser  que  se  excite  la  corrupción  por  alguna  enfermedad.  Y  al 
contrario  estoy  bien  seguro  de  que  hay  ocasiones  en  que  se 
corrompe  en  los  árboles,  cortados ;  y  á  veces  he  percibido  al  re* 
volver  algunas  maderas ,  que  estaban  mal  acinádas  ,  un  olor  vf« 
noso  agrio , y  aun  corrompido,  á  proporción  de  los  diversos  gra* 
dos  de  alteración  que  habia  experimentado  su  sabia.  Hay  en 
efecto  esta  diferencia  entre  los  árboles  que  vegetan  y  los  que 
están  cortados ,  que  en  los  primeros  se  renueva  la  sabia  y  está 
en  gran  movimiento  ;  y  al  contrario  en  los  árboles  cortados 
no  puede  ser  sino  lentísimo  el  movimiento  9  y  no  hay  en  ellos 
renovación  alguna  de  dicha  substancia. 

Mediante  estas  observaciones  ,  podríamos  rezelar  que  se  cor- 
rompe  prontamente  la  sabia  en  las  maderas  cortadas  en  Prim^t- 
vera  y  en  Verano  ,  no  solo  á  causa  de  la  disposición  en  que 
se  halla  entonces ,  esto  es ,  muy  llena  de  ayre  y  diluida  en  mu^ 
cha  flegma  ,  que  se  disipa  de  continuo  por  la  transpiración ,  si- 
no también  á  causa  del  calor  que  domina  en  estas  estaciones.  . 
Pero  se  depondrá  todo  rezelo  ^  si  se  reflexiona  que  la  parte 
flegmática  de  la  sabia  se  disipa  prontamente  en  los  árboles  que 
se  cortan  en  la  estación  de  la  Primavera  y  en  la  dd  Verano  5  cuyo 
hecho  tenemos  comprobado  con  nuestros  reiterados  experimentos^ 
£n  conformidad  de  la  idea  que  comunmente  se  tiene  de  la 
constitución  de  los  árboles ,  parece  que  debe  haber  mucho  me-*- 
-nos  rezelo  de  los  efectos  de  la  fermentación  de  la  sabia  en  d 
Invierno  que  en  el  Verano  ;  no  solo  porque  se  cree  que  en  esta 
estación  abundan  menos  de  ella  los  árboles ,  sino  también  porque 
d  frió ,  que  reyna  entonces,  pone  tal  vez' obstáculo  á  Idi  fermenr. 
tacion  de  la  misma  sabia.  La  experiencia  favorece  al  parecer 
esta  opinión ,  respedo  de  que  cortándose  las  maderas ,  seguo  es 
prádica ,  con  preferencia  ien  el  Invierno ,  se  encuentran  algunas 
giie  duran  muchísimo  tiempo  sin  alterarse.  Este  es  un  hecho 
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^yá  vórdad  es  preciso  confesar  ^  pero  también  es  cierto  que 
aunque  hay  unos  árboles  mas  dispuestos  que  otros  á  la  putre- 
facción ,  podrian  aprovecharse  estos  mismos ,  si  se  procuraran  sé- 
car  antes  que  llegase  á  aherarse  su  sabia  en  los  poros.  Diversos 
'experimentos  hemos  hecho  sobre  este  objeto  :  y  daremos  no- 
ticia de  ellos  en  d  capitulo  en  que  se  hable  del  mejor  método 
de  secar  las  maderas ;  pero  como  aquí  no  se  trata  mas  que  de 
asegurarse  de  si  tienen  mayor  disposición  á  corromperse  los  ár- 
boles cortados  en  una  estación  que  en  otra  ;  ó  si  su  madera  es 
menos  fuerte  que  la  de  los  árboles  cortados  en  diversa  estación, 
expondremos  ahora  los  experimentos  hechos  á  fin  de  resolver 
esta  dificultad  ^  añadiendo  antes  dos  palabras  sobre  el  estado  en 
gue  se  hallan  las  fibras  leñosas  en  cada  estación. 

Lo  cierto  es  que  las  fibras  leñosas  no  se  conservan  en  uñ 
mismo  estado  todo  el  año :  en  ciertos  tiempos  tienen  ó  mas  fle- 
xibilidad ,  ó  mas  tirantez  que  en  otros  ,  como  se  ve  manifiesta*^ 
mente  en  el  Sauce  cabruno ,  y  en  la  Mimbrera  ,  los  quales  sé 
doblan  fácilmente  en  la  Primavera  y  durante  el  tiempo  de  sü 
mayor  empuje  ;  pero  también  se  rompen  con  la  mayor  facili-^ 
dad.  En  el  Verano  no  son  muy  flexibles  ,  y  con  (acuidad  se  rom*^ 
pen :  lo  mismo  sucede  en  Invierno  especialmente  quandó  hiela; 
pero  en  Otoñóse  mimbrean  muy  bien ,  y  resisten  mucho  sin  que^ 
brarse.  Si  se  combinan  estos  hechos ,  difícilmente  se  persuadirá  'na«- 
die  que  sea  indiferente  hacer  la  corta  en  una  estación  6  en  otra. 

Ahora  es  bien  advertir  que  esto  dimana  de  una  especie  dé 
disolución  de  la  substancia  del  leño  ^  ó  por  mejor  decir  de  ha- 
berse ablandado  mas  notablemente  las  fibras  leñosas  por  medio 
de  la  sabia  ,  al  modo  que  se  logra  lo  mismo  artificialmente  ca- 
lentando las  maderas  ^  y  mucho  mejor  si  se  cuecen  en  agua; 
pues  es  notorio  que  por  estos  medios  se  ablandan  las  fibras  le- 
ñosas ,  y  se  ponen  mas  flexibles.  Nos  contentaremos  por  ahora 
con  estas  ideas  generales ,  que  especificaremos  y  procuraremos  ex« 
pilcar  quando  se  hable  de  lasEstufiis  ,  bastándonos  al  presenté 
saber  que  los  diversos  grados  de  flexibilidad  y  fuerza  ,  que  acar 
bamos  de  notar  en  las  fibras  leñosas,  dependen  de  un  enterne-^ 
cimiento  de  las  mismasf  fibras  y  producido  por  la  sabia ,  según  eí' 
mas  lento  ^  ó  acelerado  su  movimiento  en  una  estación  que  eo 
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otra :  de  tal  suerte  ,  que  quando  están  demasiado  blandas  las  fi« 
bras  9  se  doblan  fácilmente  ,  pero  no  tienen  tanta  fuerza ;  y  en 
este  estado  se  hallan  en  la  Primavera  :  y  si  no  están  bastante 
reblandecidas  las  fibras ,  entonces  se  quiebran  en  lugar  de  mim« 
brearse ;  y  en  este  estado  puntualmente  se  hallan  en  el  Verano, 
y  con  especialidad  en  el  Invierno  quando  hiela  :  y  finalmente  se 
doblan  ^  y  tienen  mucha  fuerza  quando  se  encuentran  en  un  esta« 
do  medio ,  lo  qual  se  verifica  en  el  Otoño.  Pero  si  se  confiesa 
que  las  fibras  leñosas  no  son  mas  flexibles  ó  mas  vidriosas ,  mas 
fuertes  ó  mas  débiles  en  una  estación  que  en  otra  ,  sino  á  pro* 
porción  de  lo  mas  ó  menos  reblandecidas  que  están  por  la  sabia; 
se  inferirá  que  evaporada  una  porción  de  ella  ,  ó  cesando  su 
movimiento ,  recobrarán  el  mismo  estado  las  fibras  leñosas.  Habrá, 
pues  ,  sola  esta  diferencia  ,  que  si  llega  á  fermentar  la  sabia 
en  un  árbol  cuyas  fibras  leñosas  estuviesen  en  un  estado  de  blan- 
dura ,  podrá  causar  la  fermentación  mas  estrago  en  ellas ,  que 
8i  se  hubieran  hallado  entonces  mas  endurecidas.  Pero  estas  son 
meras  conjeturas  :  y  estas  diferencias  no  existen  hasta  ahora 
sino  en  la  imaginación ,  pues  al  intentar  comprobarlas  por  me^ 
dio  de  la  experiencia  ,  igualmente  que  lo  que  concierne  á  las 
diversas  alteraciones  de  la  sabia ,  me  he  visto  implicado  en  tan-^ 
tos  accidentes  particulares  á  cada  cuerpo  de  árbol ,  que  he  te- 
nido  que  abandonar  todas  estas  indagaciones  physicas  para  ce« 
ñirme  á  experiencias  puramente  mecánicas ,  que  pudiesen  darme 
meramente  idea  de  los  hechos ,  sin  atender  ,  digámoslo  así ,  á 
las  causas  que  los  producían. 

Y  así  para  llegar  á  averiguar  lis  diversas  alteraciones  que 
puede  ocasionar  la  sabia  en  las  maderas  cortadas  en  varias  es* 
taciones ,  he  hecho  cortar  en  cada  una  algunos  troncos  ,  con* 
servándolos  por  muchos  años,  unos  con  corteza  y  otros  esqua^ 
drados ;  y  pasado  este  tiempo  examiné  el  estado  en  que  se  ha- 
llaban. Para  asegurarme ,  por  exemplo ,  de  si  son  mas  fuertes  6 
mas  débiles  las  fibras  leñosas,  solo  por  motivo  de  haberse  cortado 
las  maderas  en  diversos  tiempos ,  puse  á  quebrar  ciertos  listones, 
que  yo  habla  hecho  disponer  de  maderas  casi  de  igual  calidad^ 
pero  cortadas  en  el  discurso  de  todo  el  año.  Finalmente  con 
€l  fin  de  reconocer  mejor  si  tienen  mayor  disposición  á  rom- 
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perse  las  maderas  derribadas  en  unas  estaciones  que  las  cortadas 
en  otras ;  he  soterrado  á  mañera  de  estacas,  exponiéndolos  de  es- 
te modo  á  la  putrefacción ,  algunos  listones  cortados  en  cada 
estación  del  año.  Vanios  pues  á  exponer  por  menoría  relación  de 
estas  experiencias ,  y  de  ahí  se  verá  qué  conseqüencias  pueden 
deducirse. 

•  •  •         • 

§.  I.  Primer  Experimento. 

Para  averiguar  si  la  madera  de  los  árboles  de  una  misma 
especie  cortados  en  esta  6  aquella  estación  del  año  sería  mas 
ó  menos  fuerte ,  hice  cortar  en  el  discurso  del  año  de  17^33  diez 
y  seis  Robles  nuevos  de  ocho  á  diez  pulgadas  de  diámetro  cada 
uno ;  y  esquadrados ,  se  pusieron  baxo  de  un  cobertizo  ,  donde 
se  mantuvieron  hasta  fines  del  año  de  ijf36 :  y  entonces  los  hice 
sacar  de  allí ,  y  los  metí  todos  de  una  vez  para  que  se  secasen  por 
48  horas  en  un  horno  caliente ,  del  qual  se  acababa  de  sacar  ^ 
pan  cocido.  Después  los  hice  reducir  á  barrotines  de  una  pul- 
gada de  ancho  y  seis  lineas  de  grueso  cada  uno  :  luego  puse 
{Lám.ILfig.i  I.)  sus  dos  extremos  sobre  dos  fuertes  bancos  ó  as- 
nillas A  £  bien  solidas  ,  cuyos  ángulos  estaban  labrados  a  es- 
quina viva ;  y  para  que  no  pudiesen  moverse  ni  á  un  lado  ni  á 
otro  ,  se  habian  asegurado  sobre  los  bancos  á  una  pulgada  de 
distancia  de  la  orilla  con  dos  topes  de  hierro  D  de  dos  pul- 
gadas de  grueso ,  entre  los  quales  estaban  colocados  los  barro- 
tines de  suerte  que  entraban  en  cada  banco  una  pulgada. 

Después  tomaba  con  la  mayor  exáditud  el  medio  de  cada 
madero  con  un  compás  \  y  en  este  parage .  colocaba  un  anillo 
de  hierro  E ,  en  que  estaba  asegurado  un  gancho  ,  de  donde 
colgaba  una  especié  de  platillo  de  una  balanza  I ,  para  poner 
las  pesas ,  que  yo  iba  añadiendo  poco  á  poco  hasta  que  se  que- 
braba el  madero  ;  y  como  estos  listoncillos  se  doblaban  notable- 
mente antes  de  llegar  á  quebrarse  ,  por  eso  tenia  yo  siempre 
puesta  una  regla  derecha  e  {fig.  i^.)  sobre  los  dos  extremos  a 
del  madero  ^  midiendo ,  con  un  pie ,  por  pulgadas  y  lineas  la 
comba  que  tomaba  d  listón.  El  resultado  de  estos  experimen- 
tos, cuya  execucion  fue  muy  prolhca  ,  es  como  se  sigue. 
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» 

Lo  Sobre  un  barrote  de  un  árbol  cortado  en  24  de  Diciembre 

deiz$2, 

i.  Se  rompió  con  54.  lib.  7  era  vetisegado. 

con  50  se  dobló  i  pulg.  .  9  lin. 


•     • 


3  •  • 

o  .  • 

o  .  . 

o  •  . 


con  60  •  .  •  •  21 

2.  ^ con  72  •  .  •  •  3  •  • 

con  82  •  •  •  •  4  •  * 

con  90  •  •  •  •  6  •  . 

Con  este  peso  se  rompió  por  medio  con  bastillas ,  y  estallido  :  no  tenia  albunu 

"Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló   2  pulg.  o  lín. 

con  62 2  .  .  •  6  •  . 

3-  ^ con  72  .......  3  ...  4  .  . 

con  85 5'**^** 

con  88 6  .  •  .  o  .  • 

Se  quebró  con  estallido  ,  formando  tantas  bastillas   como  anillos  leñosos 
tenia  :  no  tenia  albura. 

Se  ve  representado  en  r  de  !a  Ldm.  It.  Fig.  i^  un  listón  ,  que 
se  dobla  con  el  peso  que  le  agovia ;  y  encima  se  ve  también  una 
regla  derecha  para  medir  la  sagita  de  esta  curva  :  Ia;%.  13  es  de 
un  listón  derecho :  la  14  es  de  otro  vetisegado ,  que  saltó  :  la  15 
es  de  un  barrotin ,  que  se  quiebra  esfílachándose ;  la  1 6  es  de  otro, 
que  se  quiebra  en  hastíUas. 

4  Se  rompió  limpiamente  por  un  nudo* 

5  lo  mismo. 

6  del  mismo  modo. 

IL^  En  un  barrete  de  un  árbol  cortado  en  B  de  Enero  de  1^33* 

!•  Se   rompió  por  un  nudo  con  30  lib. 

con  35  lib.  se  dobló  2  pulg.  o  lin. 

»•••••  con  41 3*'*3** 

2.  <    -  .  .  .  .  coo  49 4  .  .  .  6  .  . 

.  •  •  •  •  con  52  ••••••  5  *  *  *  ^  *  * 

.....  con  57 6  •  •  .  o  .   • 

....  con  58 6  .  .  •  6  .  . 

Se  quebró  con  este  peso  á  hilo  largo  ,  y  no  se  separaron  del  todo  los  dos 
trozos :  y  no  tenia  albura. 

^Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  2  pulg.  6  lin. 

,  •  •  •  .  con  59 4  ...  o  .   • 

3<  ^ con  62 •'  4  *  *  *  ^ .  *  * 

>  •  •  •  •  con  74  ••••••7***^** 

^  ,  .  .  .  .  con  75  .  •  •  .  •  .  8  •  •  •  o  .  • 

Con  este  peso  se^quebró  del  mismo  modo  que  el  antecedente. 
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Se  rompió  con  50  lib,  se  dobló  3  pulg.  o  lin. 

con  62 ^  •  ,  .  y  ,  , 

con  67 4  .  .  •  6  •  . 

.  .  .  .  ...  con  68 5  .  .  .  o  .  . 

Se  rompió  .con  este  peso  la  mitad  limpiamente.,  y  como  un  troncho  >  y  la 
otra-  mitad  con  hilachas  :  y  en  sus  poros  se  discernían  granos  leñosos. 

III.O  iShbre  un  barrate  de  un  árbol  derribado  en  22  de  Enero 

ÍSe  rompió  con  50  lib.  se  dobló  2  pulg.  o  lin. 
•  ••...  con  60 2  .  •  .  6  •  • 
con  66 3  «  ^  .  o  •  • 
......  con  72  •  •  •  •  .  .  3  •  •  •  6  •  • 

SeromiHÓpor  medio  con  bastillas  y  estallido ,  aunque  tenia  algo  de  albara. 

2.  Se  rompió  con  30  lib.  por  un  nudo. 

t. con  50  lib.  se  dobló  i  pulg.  9  lin. 
.  .  ,  .  .  con  62 2  •  .  •  3  •  • 
con  66 2  •  •  •  6  .  • 

Con  este  peso  se  rompió  en  hastillas  ,  y  con  estallido  9  no  obstante  que 
tenia  mucha  albura. 

ÍSe  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i  pulg.  6  lin. 
con  68 2  ,  .  .  6  .  . 
con  77 .3  ....  3  .  • 
con  79  ......  4  ...  o  .  . 

Se  rompió  este  barrote  en  hastillas,  y  con  estallido,  sin  embargo  de  que 
tenia  algo  de  albura. 

ÍSe  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i .  pulg.  i  lin. 
con  75  ......  3  ...  o  .  • 
con  80 3  .  .  .'6  «  . 
con  83 3  •  •  •  9  •  • 

Se  rompió  con  este  peso  en  hastillas  ,  y  con  estallido  ;  estaba  sin  albura^ 
y  se  distinguían  en  sus  poros  granitos  leñosos.. 

IVfi  Sobre  un  barrote  de  un  árbol  cortado  en^  de  Febrero  de  i^^^. 

I.  Se  rompió  con  68  ,  dando  un  grande  estallido  :  la  hebra 
era  vetisegada. 
Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  2  pulg.  o  lin. 

con  62  ..■••«.  2  ...  6  .  • 

con  68  .  •  .  •  .  .  3  •  •  •  o  .  • 

.  ..  ..  .  .  con  81  .  .  •  .  '.  .  4  •  .  .  2  •  •• 

Con  este  peso  se  rompió  haciendo  ruido. 

3.  £1  tercero  se  rompió  por  un  nudo. 

tSe  rompió  con  50  lib.  se  dobló  2  pulg.  o  lin* 
x:on  60 2  ....  6  .  . 
con  68  .  . 3  '  •  •  3  •  • 
.  ^  •  .  .  con  72  ..'•...  3  ...  9  .  • 
Con  este  peso  se  rompió  en  hilachas  ,  y  con  ruido  como  los  anteriores. 

5.  Se  rompió  con  60 ,  y  á  excepción  de  esto  del  mismo  modo 
.  .  en.  todo  que  Ips .  anteriores.  • 
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6.  Se  rompió  por  un  nudo. 

ÍSe  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i  pulg.  6  lin. 
con  66 2  .  •  •  3  •  • 
con  75  .  .  •  •  •  •  2  .  •  «  6  •  . 
.  .  .  •  .  con  85  .  .  .  .  .  .  3  .  .  .  9  .  . 

Se  rompió  con  este  peso  como  los  demás  en  hilachas  larguísimas  ,  sin  se« 
pararse  los  pedazos. 

Vfi  Sobre  un  barrate  de  un  árbol  tortada  envide  Abril  de  1^33* 

ÍSe  rompió  con  50  lib.  sedoUó  3  pulg.  o  Un. 
.    •••••  con  73***      ••^•••3** 

(. con  81 6  •  .  •  o  .  . 

Se  quebró  con  estallido  por  medio  de  este  peso ,  no  obstante  que  estaba 
algo  vetisegado  por  un  nudo. 

ÍSe  rompió  con  50  lib.  se  dobló  2  pulg.  o  Un. 
con  75  ......  4  ...  o  •  . 
con  81  ......  o  ...  o  .  . 

Con  este  peso  se  rompió  con  bastante  limpieza ,  y  sin  embargo  de  eso  con 
mucho  ruido. 

Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i  pulg.  6  lin. 
....  con  75  ...••.  2  ...  6  •  . 

•  •  •  •  con  93  •••.••4*.*6.. 
....  con  95 o  .  .  .  o  .  • 

Se  rompió  con  este  peso  sin  separarse  enteramente ,  pero  con  mucho  rui- 
do}  y  tenia  los  poros  llenos  de  muchos  granos  leñosos. 

ÍSe  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i  pulg.  9  lin. 
con  ^5  ......  3  ...  3  .  . 
con  87 o  .  .  .  o  •  . 

Con  este  peso  se  rompió  en  bastillas  con  mucho  ruido  :  no  tenia  albura; 
{yero  se  veían  en  sus  poros  ,  así  como  en  el  antecedente  ,  muchos  granos  le- 
ñosos. 

Vlfi  Sobre  un  barrate  de  un  árbol  cortado  en  21  de  Mayo  de  1^33. 

1.  Se  rompió  por  un  nudo. 

r  Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i  pulg.  6  Un. 

2.  ]    •  .  .  .  •  con  73  .  .  .  .  .  .  3  .  .  .  o  .  . 

I con  92 3  •  .  .  6  •  • 

L  .  •  •  •  .  con  98  .  ^  .  •  •  .  4  .  •  .  6  •  . 

Costó  muoha  dificultad  el  romperle  ,  se  quebró  en  hilachas :  tenia  algo  de 
albura ,  y  muchos  granos  leñosos  en  sus  poros. 

3.  Se  rompió  con  80  lib.  en  grandes  bastillas  ,  y  con  estallido; 
es  verdad  que  todo  él  era  lefio  sin  albura. 

^Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i  pulg.  6.  lin. 
....  con  75 3  .  .  .  o  .  . 

4.  ^ con  81 4  .  .  .  o  .  . 

•  •  •  .  con  92 4  .  .  .  6  •  • 

•  .  •  ..  con  98 5  .  •  •  6  •  • 

•  .  •  •  con  106 6  •  •  •  6  •  , 


r 

< 
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Con  este  pe$o  ce-  rompió  con  gran  ruido ,  y  eii  hastillaá  :  *  no  tenia  albura, 
lino  muchos  granos  leñosos  en  su$  poros. 

I  Se  rompiQ  con  50  lib.  sedoblo  2  pulg*  o  lín. 
coj^  75 3  .  .  .  o  .  . 
con  87 5  .  .  •  6  .  . 

Se  rompió  con  estallido  en  bastillas  ,  que  correspondían  á  las  láminas  le^ 
Sosas  :  todo  era  leño  hecho  ,  y  tenia  en  sus  poros  muchos  granos  leñosos. 

Vn.o  S(Art  ttn  barrete  de. un  árbol  derribado  eo2i  de  Mayo 

de  1733. 

Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i  pulg.  8  lin* 

con  75  .  •  .  .  •  •  3  »  .  •  o  .  • 

•'•...  con  87 4  •  .  •  o  •  . 

.  .  •  •  .  con  97 6  .  •  .  o  .  . 

Se  rompió  en  hastillas  ,  y  con  ruido  ^  teniendo  poca  albura  y  bien  que  con 
algunos  granos  leñosos  en  sus  poros. 

2.  Se  rompió  con  62  lib.  por  un  nudo. 

ÍSe  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i  pulg.  6  lin. 
.....  con  75 2  .  »  »  6  •  . 
•'...•  con  85**«»**3***3** 
Con  este  peso  se  rompió  :  tenia  poca  albura ,  pero  la  hebra  era  vetisegada* 

ÍSe  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i  pulg.  6  lin. 
«>n  75 2  .  .  .  3  .  . 
.  »  •  .  •  con  93**««**3-**4** 
Se  rompió  con  estallido  :  y  no  se  separaron  del  todo  los  do»  trozos  :  era  la 
mitad  de  albura,  y  tenia  muchos  granos  leñosos. 
5.  Se  rompió  por  un  nudo» 

VWifi  Sobre  un  barrate  de  un  árbol  cortado  en  'ix  de  Mayo 

'Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i  pulg.  6  lin. 

con  62 2».»o.. 

1.  ^ con  72  ••.•.•3***^** 

.....  con  oí.  .t»«.  3***4*** 

.....  con  8  < 4  .  .  •  o  .  . 

Con  este  peso  se  rompió  en  bastillas  :  tenia  mas  de  la  niitád  dé  albura  ,  y 
aun  estaba  algo  apolillado  :  noté  algunos  granos  leñosos  en  los  poros  de;  la 
albura  parecidos  á  los  del  leño.  -'' 

2.  Se   rompió  con  60  lib.  por  un  nudo. 

^Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  2  pulg'.  o  lin, 

con  62  ••....  2**.  9** 

3*  ^    •  •  •  .  *  con  72......3«#.6.« 

con  76 4  ...  6  .  * 

con  84 5.  ..6*. 

Se  rompió  con  este  peso  en  hastillas ,  y  con  ruido ,  no  obstante*  tener  al-* 
guna  albura. 


•     • 
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Se  rompió  con  50  lib.  $e  dobló  i  pulg*  9  lili. 

•  •  •  •  con  75 2  •  •  •  6 

•  •  •  •  con  81 3  *  •  •  3 

.  •  .  •  con  93 4  .  .  .  2  •  • 

Se  quebró  en  bastillas  ,  y  con  estallido ,  aunque  tenia  mas  de  la  mitad  dc 
sdbura  :  y  se  veian  también  en  él  muchos  granos. 

ÍSe  rompió  con  50  lib.  se  dobló  2  pulg.  o  lin« 
con  75 3      •  •  9  •  • 
.....  con  87  ......  6  ...  4  .  . 

Se  quebró  formando  un  hastillon  con  estallido  :  y  era  todo  de  corazón. 

JXfi  Sobre  un  hártate  cortada  en  ^de  Julio  de  if  33* 

f  Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  2  pulg.  3  lin. 

con  60 3*'**o** 

....  con  68 4  .  .  .  o  .*. 

....  con  71 4  .  .  •  6  .  • 

....  con  75 5  .  .  .  o  .  . 

V.  •  •  .  .  .  con  80 6  .  .  .  o  .  • 

Con  este  peso  se  quebró  en  bastillas  ,  y  con  gran  ruido  \  todo  era  leño. 

ÍSe  rompió  con  50  lib.  se  dobló  2  pulg.  o  lin. 
con  68  ...••.  3  ...  6  .'• 
.....  con  74 5  .  .  .  3  .  . 

Con  este  peso  se  quebró  en  grandes  bastillas  ,  y  con  gran  estallido  :  er& 
todo  leño  ,  y  tenia  muchos  granos  leñosos  en  sus  poros. 

^Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  2  pulg.  o  lin. 

I con  62 2*.  .6».. 

-       •  •  •  .  con  72 3  •  .  .  o  .  .. 

....  con  81 3  .  .  .  6  .  . 

....  con  85  ...  ^  ...  4.  ...  o  •  . 

^ con  87 4  .  .  .  9  •  . 

Se  rompió  con  estallido  ,  bien  que  en  filamentos  ,  y  sin  separarse  los  pe- 
dazos :  no  tenia  albura. 

ÍSe  rompió  con  50  lib.  se  dobló  2  pulg.  o  lin. 
con  65 3  .  ..  .  o  .:  • 
•  •  .  •  .  con  81 4  .....  3  •  • 
......  con  85 5 o  .  • 

Se  tronchó  formando  una  grande  bastilla  ,  y  dando  un  fuerte-  estallido^ 

X.O  Sobre  un  barrote  de  un  árbol  cortado  en  ^  de  Julio  de  if  33- 


1 


r 


Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  2  pulg.  3  lin. 
con  62 3  .  .  .  o  .  • 


I.  ^    con  68 4  .  .  •  o  .  • 

I con  72 5***0** 

^ con  74  ••••... 6...  o.. 

Se  rompió  en  bastillas ,  sin  dividirse  por  eso  enteramente  :  no  tenia-albura; 
pero  sí  muchos  granos. 

Se  rompió  con  73  lib.  por  un  nudo :  además  de  eso  tenia  alguna 
albura ,  que  estaba  carcomida. 

S2 
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Se  rompió  con  50  lib.  se  doblo  i  pulg.  9  lín*. 

con  75  .  .  .  •  .  .  3  .  •  .  o  .  . 

con  87 4  .  •  .  6  •  . 

Se  rompió  con  este  peso  y  dando  un  fuerte  estallido  ,  en  grandes  bastillas: 
7  no  tenia  albura ,  sino  mucbos  granos. 

ÍSe  rompió  con  50  lib.  se  dobló  2  pulg.  o  lio. 
con  75 5***^** 
con  77 7  .  .  •  6  •  . 

Este  barrote  se  rompió  con  este  peso  ,  y  era  semejante  al  antecedente  en  la 
calidad  :  partióse  del  mismo  modo. 

5.  Se  quebró  con  60  lib.  dando  un  estallido  ,  sin  embargo 
de  que  tenia  vetisegada  la  hebra. 

r  Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  2  pulg.  o  lin. 

6.  "s    .  •  «  •  •  con  75  ••.••...  3*«*3'* 
-  ^ con  81 Q...O.. 

Rompióse  este  barrote  con  el  dicho  peso  en  bastillas  ,  y  con  ruido  ^  aunque 

tenia  Una  tercera  parte  de  albura ,  y  esta  estaba  algo  apolillada. 

XL^  Sobre  un  barrete  de  un  árbol  cortado  ih  i^  de  Agosto 

de  1733. 

'Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i  pulg.  4  lin. 
.....  con  75 2.  .  .  •  o  .  • 

•  •  .  .  •  con  87*««««*2...9*« 

con  100 4  •  .  •  3  .  . 

con  104 5  •  .  •  6  •  • 

con  112 7  «  •  •  3  •  • 

Se  rompió  con  este  peso  haciendo  mucho  ruido  9  y  en  hastillas  9  que  no 
se  separaron  del  todory  no  tenia  albura,s¡no  muchos  granos  leñosos  en  sus  poros. 

ÍSe  rompió  con  50  lib.  se  dobló  2  pulg.  6  lin. 
c«n  75 3  .  .  .  o  .  . 
con  87 3  .  .  .  6  .  . 
con  93 4  .  .  .  o  .  . 

Con  este  peso  se  rompió  con  estallido  ,  y  en  hastillas  ,  sin  embargo  de  que 
tenia  alguna  albura ,  que  estaba  apolillada. 

ÍSe  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i  pulg.  4  lin. 
.  .  •  .  .  con  75 2  .  .  •  4  .  • 
con  93 5  .  .  .  o  .  . 

Se  rompió  en  hastillas ,  no  obstante  que  era  la  mitad  de  albura. 

{Se  rompió  con  50  lib.  sedobló  i  pulg.  9  lin. 
•  »  «  •  .  con  75  ••.••••  3  *  * .  *  -^  *  '  ' 
.  •  •  •  •  con  81 3*.  .6.. 
con  82 4  .  .  •  o  .  . 
•  •  .  •  •  con  87  • 4***^**  ••' 

Se  quebró  limpiamente  ,  estando  vetisegado  por  un  nudo :  y  t«nia  carcomida 
mas  de  la  mitad  de  la  albura. 
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XJL^  Sobre  un  barrtae  de  un  árbol  cortado  en  i6  de  Septiembre 

de  1733. 

'Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i  pulg.  6  lin. 

,  ,  .  •  con  75 2  •  .  •  6  .  • 

I.  < con  81 2  •  .  •  9  •  • 

•  •  •  •  con  87 3  «  .  •  2  •  • 

^      .  .  •  .  con  99 4  •  .  .  o  .  . 

Con  este  peso  se^rompió  en  bastillas  con  gran  ruido  :  era  todo  leño  >  y  te* 
nia  granos  leñosos  en  sus  poros. 

ÍSe  rompió  con  50  lib.  se  dobló  2  pulg.  o  lin. 
con  66 3  •  •  •  3  •  • 
con  74 4  .  .  .  o  .  . 

Con  este  peso  se  rompió  en  grandes  bastillas. 

^Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i  pulg.  6  Un. 
.  ,  •  .  con  72  ••••••  2  ...  6  •  . 

3-  ^ con  83 3  •  .  .  4  .  . 

....  con  87 4  .  •  .  o  .  • 

•  •  •  •  con  90 6...6«. 

Se  rompió  con  este  peso ,  aunque  con  dificultad  ,  y  sin  separarse  :  todo  cra^ 

leño  hecho  enteramente. 

'Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i  pulg.  6  lin. 

con  68 2  •  .  .  6  •  • 

4*  ^    •  .  .  •  •  con  74 2  •  •  •  9  •  • 

•  •  •  .  con  85  .  •  •  •  •  .  4  •  •  •  ó  .  • 
....  con  99 6  .  .  *  o  .  . 

Se  rompió  como  el  del  número  primero ,  sin  separarse  las  hastUIas* 
5.  Se  rompió  por  un  nudo. 

Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  2  pulg.  o  lin. 

•  •  •  •  con  60  ••••••2«««9** 

•  •  .  •  con  68 3  •  •  .  6  •  • 

•  •  •  .  con  72  •  ^  .  .  •  »  4  •  •  •  o  .  • 
Se  rompió  limpiamente  con  este  peso  ,  y  con  ruido. 

XIIL^  Sobre  un  barrate  de  un  árbol  cortado  en  i6  de  O&ubre 

de  1733. 

Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i  pulg.  4  lin. 
....  con  75 2  .  .  •  3  •  • 

•  •  .  .  con  98 3  .  •  .  6  •  . 

Se  rompió  en  liastillas  :  no  tenia  albura ,  sino  granos  leñosos. 

(Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i  pulg.  6  lin. 

'   C con  75  ......  o  ...  o  •  • 

Se  rompió  como  el  anterior. 

^Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i  pulg.  4  lin/ 

•  •  •  .  con  75 2  •  .  •  o  •  • 

3.  ^ con  93 8  .  •  .  o  .  . 

•  .  .  .  con  100    .....  3  ...  6  .  . 

•  .  .  .  con  112    ,  ....  4  ...  6  .  • 
Se  quebró  con  rui^o,  y  sé  separaron  los  anillos  leñosos  i  pero  no  lot  dos  troBOS. 


! 
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Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  2  pulg.  o  lin. 

con  75 2  .  •  •  o  •  • 

con  87 5  •  .  •  o  •  . 

Se  partió  limpiamente  ,  y  sin  bastillas  ,  sin  embargo  de  que  no  tenia 
albura. 

Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  2  pulg,  3  lin. 

.....  con  75 2  •  •  •  o  •  . 

con  100    .  .  •  •  •  3  •  .  .  o  .  . 

con  117 5***^** 

Rompióse  en  bastillas  y  j  con  ruido  :  no  tenia  albura ,  sino  algunos  granos 
leñosos  en  sus  poros. 

!Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i  pulg.  6  lin. 
con  75 2  .  .  .  o  .  • 
.....  con  97 .3***^** 

Se  quebró  con  estallido  »  y  en  bastillas  ,  que  no  se  separaron  :  tenia  mu* 
chos  granos  en  sus  poros. 

XIV.o  Sobre  un  barrate  cortado  en^gde  O&ubre  de  1^33% 

1.  Se  rompió  por  un  nudo  con  50  libras. 

2.  Se  rompió  por  un  nudo  con  45  lib. 

rSe  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i  pulg.  o  lia. 
I con  75 2  .  .  .  o  .  • 

3*  X    .....  con  93 3***^«" 

I    .  «  .  •  •  con  100    .....  3  ...  6  .  • 

(^ con  112 4  .  •  .  o  •  . 

Se  rompió  con  gran  ruido ,  y  en  pequeñas  bastillas :  tenia  alguna  albura^ 
y  ningún  granillo. 

4*  Se  quebró  con  75  lib.  tenia  un  nudo  chico;  y  la  hebra 
era  algo  vetisegaaa. 

XV.o  Sobre  un  barrote  de  un  árbol  cortado  el  99  de  O&ubrc. 

de  1733. 

Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  2  pulg.  6  lin, 

con  75 2  .  •  .  6  .  • 

con  98  •  •  .  .  •  •  4  .  •  •  6  •  .  ^ 

Se  rompió  con  gran  estallido  i  y  en  bastillas  :  tenia  poca  albura ,  y  algu« 
nos  granos  leñosos  en  sus  poros. 

Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i  pulg.  6  lin. 
con  75 2  •  .  .  6  .  • 


con  93 3  .  .  Po  .  , 

con  98 o  .  •  •  o  .  • 

Se  rompió  formando  algunas  bastillas »  y  no  tenia  albura. 

C  Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  2  pulg.  o  lin* 

''  I    .....  con  75 3  .  .  .  o  .  . 

Se  rompió  en  bastillas ,  y  con  ruido  :  no  tenia  albura. 

Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i  pulg.  9  lin* 

.....  con  81 3  .  .  .  o  .  . 

•  •  •  •  •  con  88. ^  .•  %  •  o  4  . 

Aa  ij 


3¡^2  Del  aprovechamiento 


Quebróse  en  bastillas ,  y  con  estallido  :  tenia  granos  leñosos  en  sus  poros, 
y  poca  albura» 


í 

iam 

■{ 


XVLo  Sobre  un  barrote  de  un  árbol  cortado  en  14,  de  Novienp- 

bre  de  1733. 

Se  rompió  con  50  lib.  se  dobló  2  pulg.  o  Im. 
....  con  75  ......  3  ...  o  .  • 

•  •  .  .  con  87 4  •  •  .  6  •  • 

Partióse  limpiamente  y  y  sin  bastillas. 

Se. rom  pió  con  30  lib.  se  dobló  i  pulg.  o  lin» 
....  con  50......I...6** 

Con  este  peso  se  quebró  como  et  anterior. 

C  Se  rompió  con  50  líb.  se  dobló  2  pulg.  o  lin« 

3*  ¿ con  75 3  .  .  .  o  .  • 

Se  partió  como  los  antecedentes. 

ÍSe  rompió  con  50  lib.  se  dobló  i  pulg..  7  lin^ 
. .  .\  :  con75 ." 3 : .  .  o  .  . 
con  85 o  .  •  •  o  •  ;• 

Se  rompió  como  los  anteriores  :  y  no  tenia  albura  alguna. 

ÍSe  rompió  con  50  lib.  se  dobló  2  pulg*  o  lin. 
con  75  •,....  3  ...  o  .  . 
con  87 o  .  •  •  o  •  • 

Se  quebró  como  los  otros. 

§•  IL  Conseqüencias  de  hs  Experimentos  anteriores. 

Por  los  experimentos  que  se  acaban  de  exponer ,  se  recono- 
ce una  variedad  considerable  entre  los  barrotes  que  se  tomaron 
de  una  misma  pieza,  de  madera ;  y  de  qualquier  modo  que  se 
combinen  estos  varios  experimentos ,  no  es  posible  descubrir  di- 
ferencia constante  entre  las  maderas  que  se  cortaron  ,  ya  sea 
en  el  discurso  del  Invierno ,  ó  én  et  Verano  ,  ó  en  Prima  vera, 
ó  en  Otoño  ^  lo  qual  nos  maeve  á  inferir  que  las  maderas  der- 
ribadas en  diversas  estaciones  y  tienen  con  corta  diferencia  fuer- 
za igual  con  tal  que  estén  igualmente  secas. 

No  negaré  que  és  fácil  se  padezca  algún  error  en  estos  ex- 
perimentos y  y  locaré  ver  quando  hablemos  de  la  resistencia  de  las 
maderas  ^  pero  como  no  me  he  contentado  con  romper  única- 
mente un  madero  cortado  en  cada  estación  y  sino  que  he  roto 
siempre  25  6  30  de  cada  árbol  de  los  cortados  en  diferentes 
estaciones  y  soy  de  dictamen  que  si  hubiera  habido  alguna  di- 
ferencia constante  y  manifiesta  entre  dichas  maderas  y  no  hubiera 
dexado  de  advertirla* 
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§.  EL  Segundo  Experimento. 

Para  averiguar  si  tiene  la  sabia  mas  disposición  á  alterarse 
en  una  estación  que  en  otra  ,  me  pareció  conveniente  practicar 
algunos  experimentos  con  la  madera  del  Aliso  ,  que  siendo  muy 
susceptible  de  alteración ,  podría  darme  con  mas  prontitud  las 
luces  que  yo  solicitaba. 

En  el  mes  de  Octubre  de  i'7^2  hice  derribar  quatro  Alisos 
grandes  ,  de  los  quales  formé  nueve  rodillos  gruesos  de  á  seis 
pies  de  largo  cada  uno  :  escogiendo  este  tiempo  para  muestra 
de  las  cortas  de  Otoño.  También  hice  derribar  otros  quatro  en 
el  mes  de  Diciembre  dd  mismo  afío  ^  de  que  me  salieron  ocho 
rodillos :  y  este  será  el  que  llamemos  derribo  de  Invierno.  Fi-^ 
nalmente  mandé  cortar  otros  quatro  en  el  mes  de  Mayo  de  if  331 
de  que  saqué  nueve :  y  esta  fue  la  corta  de  la  Primavera.  Vea- 
mos ,  pues  ,  el  estado  en  que  los  hallé  en  la  Primavera  de  12^36^ 
que  los  examiné  con  cuidado. 

i.^  De  los  nueve  rodillos  de  Aliso  cortados  en  Odubre  se 
encontraron  uno  bueno ,  y  ocho  carcomidos ,  y  la  madera  estac- 
ha pasmada. 

afi  De  los  ocho  rodillos  sacados  de  los  Alisos  derribados  en 
Diciembre  salieron  dos  buenos  ,  cinco  malos ,  y  el  octavo  se 
perdió. 

3.0  De  ios  nueve  rodillos  de  árboles  cortados  en  Mayo  re« 
sultaron  tres  buenos  ,  cinco  malos ,  y  se  perdió  el  noveno. 

Este  experimento  no  manifiesta  mucha  diferencia  entre  las 
maderas  cortadas  en  Primavera ,  en  Invierno ,  y  en  Otoño.  Vea- 
mos si  dé  los  experimentos  que  hemos  hecho  en  d  Roble ,  resulta 
^guna  cosa  mas  manifiesta. 

§.  IV.  Tercer  Experimento. 

En  cada  uno  de  los  meses  de  Enero ,  Febrero  ,  Marzo, 
Abril  ,  Mayo  ,  Junio  ,  Julio  ,  Agosto ,  Septiembre ,  y  Diciem- 
bre de  if  33  mandé  derribar  tres  Robles  nuevos  de  cerca  de  f 
ú  8  pulgadas  de  diámetro ,  formando  seis  rodillos,  que  consec- 
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vé  con  corteza  baxo  de  un  cobertizo  hasta  entrado  d  afío 
de  1^35  9  que  los  mudé  de  este  sitio  para  acinarlos  al  ayre 
contra  una  pared  expuesta  al  Norte ,  en  donde  se  mantuvieron 
,  hasta*  principios  dd  año  de  1736  ,  que  los  hice  aserrar  y  par- 
tir con  cuña ,  para  examinar  la  calidad  de  su  madera  9  que  « 
halló  dd  modo  siguiente. 

Enero.  .  .  .  .  2  buenos.  •  •  73  malos. 
Febrero.  «  .  •  5  buenos  .  •     .   i  malo. 
Marzo  ...  .4  buenos.  ...  2   malos» 

Abril 5  buenos  .  .  ..  i    malo. 

Mayo.  .  «  •  •  5  buenos. .  .  •  .  i   malo. 

Junia 2  buenos ....  4    malos* 

Julio.  ....    I  buena  ....  5  malos. 
Agosto  ....  4  buenos.  •  •  •  .  2  malos. 
Septiembre.  . .  i  bueno  ....  2  malos.  3  perdidos* 
Diciembre.  .  .  2  buenos.  ....  4    malos. 

Parece ,  pues  que  se  hd\6  algo  mejor  que  las  demás  la  ma- 
dera de  los  árboles  cortados  en  Febrero ,  Marzo,  Abríl^  y  Mayo; 
pero  sería  temeridad  colegir  cosa  alguna  de  este  experimento 
hasta  que  examinemos  si  conviene  con  los  que  voy  á  exponer. 

§.  V.  Quarto  Experimento. 

Asimismo  se  hablan  cortado  algunos  Olmos  en  todo  d  dis- 
curso del  año  ,  reduciéndolos  después  á  rodillos  ;  pero  como 
estuvieron  expuestos  al  ayre  ,  casi  todos  se  echaron  á  perder, 
.  especialmente  los  que  estaban  en  lo  mas  baxo  de  las  hacinas :  y 
como  estas  causas  de  alteración  no  tienen  que  ver  con  d 
tiempo  conveniente  á  la  corta ,  nada  puede  inferirse  de  ellas 
para  la  qüestion  de  que  se  trata. 

§•  VL  Quinto  Experimento. 

En  cada  mes  dd  año  de  1733  hice  cortar  quatro  Roble$ 
iiuevos  also  mas  adelantados  que  los  antecedentes ;  pero  uivie. 
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esta  vez  el  cuidado  de  que  se  cortasen  dos  al  principio ,  y  otros 
dos  al  fin  de  cada  mes :  se  esquadraron  dichos  árboles  reden  cor- 
tados 9  y  se  dexaron  en  un  cobertizo  hasta  fines  del  año  de 
ijrgó.  Entonces  los  examiné  como  se  había  hecho  con  los  ro- 
dillos del  segundo  experimento  :  no  era  posible  que  la  madera 
de  estos  leños  que  se  hablan  esquadrado  inmediatamente  á  la 
corta  9  y  se  hablan  conservado  á  cubierto ,  se  hubiese  alterado 
en  tan  corto  tiempo  5  pero  como  la  mayor  parte  tenia  albura 
en  las  esquinas ,  veamos  en  qué  estado  se  halló  esta  albura  9  cuyo 
reconocimiento  á  la  verdad  no  es  inútil  ;  pues  siendo  esta  una 
madera  unperfeda ,  parece  natural  inferir  que  b  que  altera  sen- 
siblemente 9  y  en  poco  tiempo  la  albura  ,  no  tardará  en  pro-p 
ducir  el  mismo  estrago  en  la  madera  ^  y  acaso  se  le  ha  causado 
ya  9  bien  que  de  un  modo  menos  manifiesto.  > 

Para  abreviar  las  circunstancias  de  este  experimento ,  cuya 
execucion  fue  muy  krga ,  y  cuya  relación  podria  ser  molesta  si 
intentáramos  ahora  explicar  todas  las  particularidades ,  me  he  va- 
lido de  letras  que  servirán  de  cifra.  La  letra  ^  denotará  la  albura 
que  salió  de  buena  calidad  :  la  letra  m  indicará  la  que  resultó  mala; 
y  el  Tjsro  los  maderos  que  no  tenian  albura.  Los  que  no  tienen 
cifira  ó  numero  es  señal  de  que  se  perdieron. 


Enero.  •  •  •  d  ^.  3  m.  i 

.  0 

Febrero.  .  .  ¿^  b.  1  m.  . 

.  ■'. 

Marza  .  •  *  2  ¿.  3  m.  \ 

•  0 

Abril.  ...   I  ^.  3  m.  2 

.  0 

Mayo.  ...  5  ^.  0  f».  I 

•  0 

Junio.  •  •  « •  6  ^.  0  íTi.  . 

•   • 

Julio %  b.  0  m4  1 

•  0 

Agosto.  •  .  3  ¿.  o  f^.  3.0 
Septiembre.  4  ¿.  x  m.  1 .0 
Septiembre.  3  ¿.  o  1^.  ... . 
Octubre.  .  4  ^.  o  f».  .  . . 
Noviembre.  2  ^.  2  f?i.  i  .0 
Diciembre..!  b.  3  1».  2.0 


Según  este  experimento ,  que  se  executó  con  mucha  exacti- 
tud en  7^6  listones  de  Roble  ,  parece  que  la  albura  de  aquellos 
cayos  árboles  se  cortaron  en  Mayo ,  Junio ,  Julio,  Agosto  ^Sep- 
tiembre ,  y  Odubre ,  se  conservó  mejor  que  la  de  los  listones  he- 
chos ó  sacados  de  los  árboles  que  se  derribaron  en  los  otros  me- 
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§.VLh  Sexto  Experimento. 

A  fines  del  año  de  1^33 ,  y  en  el  discurso  del  año  de  1734 
hice  cortar  en  un  mismo  terreno  doce  pies  de  arboles ;  es  á  saber^ 
quatro  en  el  Invierno  de  12^33  ^  quatro  en  la  Primavera  de  1^34» 
y  quatro  en  el  Verano  del  mismo  año.  Todas  estas  piezas  ,  que 
tenían  de  10  á  1 1  pulgadas  en  quadro ,  se  señalaron  con  las  letras 
«guientes  :  las  quatro  de  Invierno  con  una  I :  las  quatro  de  la 
Primavera  con  una  P  ;  y  las  quatro  de  Verano  con  una  F. 

Estas  piezas  se  colocaron  todas  dentro  de  un  cobertizo  hasta 
ú  mes  de  Octubre  de  1^36 ,  en  que  se  sacaron  de  allí  para  exá- 
imnarlas.  El  estado  en  que  se  hallaron  es  como  se  sigue. 

Dos  piezas  señaladas  J^  que  al  parecer  habian  sido  parte  de 
un  mismo  árbol  ^  tenian  su  madera  enteramente  pasmada  ,  y 
se  deshacía  entre  los  dedos  :  la  una  se  había  viciado  en  pie 
oon  motivo  de  un  lagrimal  ^  y  la  madera  de  ambas  era  roja. 

Otra  pieza  señalada  también  I  era  de  muy  buena  madera^ 
y  la  quarta  marcada  con  la  misma  letra  no  era  de  mala  cali- 
dad, aunque  su  madera  fuese  algo  porosa. 

Las  quatro  piezas  marcadas  P  tenian  la  albura  excelente^ 
pero  en  tres  de  ellas  se  veía  blanquecino  el  leño ,  atravesado  de 
algunas  betas  algo  rojas ,  y  aun  algo  pasmadas  ^  y  con  la  sierra 
se  experimentaba  blanda ,  y  levantaba  barbillas  :  la  quarta 
pieza  salió  de  bastante  buena  madera  y  muy  dura  ,  aunque  tenia 
algunas  betas  que  empezaban  ya  á  pasmarse. 

La  madera  de  las  dos  piezas  señaladas  con  una  V  era  blan- 
ca y  filamentosa ,  con  ciertas  betas  rojas ,  y  otras  pasmadas :  y  fi- 
nalmente su  madera  era  blanda  y  de  mala  calidad.  Otra  pieza 
asimismo  marcada  con  una  ^era  de  buena  madera ,  firme, y  ma- 
ciza 9  aunque  manchada  de  algunas  betas  que  empezaban  á  pas- 
marse. 

Por  último ,  la  quarta  pieza  que  tenia  la  misma  señal ,  era 
de  buena  madera ,  aunque  algo  filamentosa. 

Por  este  experimento  se  reconoce  quán  dificiles  son  de  ha- 
llar maderas  que  puedan  compararse  unas  con  otras ,  mayormen- 
te quando  se  necesitan  algo  gruesas  3  pues  estas  habian  sido  es- 
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oogidas  con  bastante  cuidado  ,  y  sin  embargo  todas  salie- 
ron deíe^osas ,  sin  que  se  pueda  atribuir  ninguno  de  sus  deíedos^ 
asi  de  la  albura ,  como  del  leño ,  al  tiempo  en  que  se  cortaron. 
Esta  verdad  la  hace  manifiesta  la  mi'^ma  relación  dd  experimento, 
sin  neoesitirse  otra  explicación  sobre  el  asunta 

§i  VIIL  Séptimo  Experimetao, 

m 

FiKALMfiKTR  como  solo  el  quinto  experimento ,  que  es  ano 
de  los  mas  exactos  ^ne  se  iKín  hecho ,  me  poso  en  estado  de  cono- 
cer lo  que  pasó  en  la  albura  i  de  las  {Mezas  cortadas  :  me  ha  pare- 
cido que  para  lograr  alguna  cosa  mas  completa ,  debia  aplicar- 
me á  descubrir  si  seguía  la  misma  regla  ^1  leño  con  corta  dife- 
rencia; y  para  adelantar  este  experimento  lo  mas  que  me  fuese 
posible  9  hice  hincar  en  tierra  á  manera  de  estacas  (LámJLfig.i^.) 
parte  de  los  maderos  dd  quinto  experimento ,  y  de  diversas  cor* 
tas  ,  porque  en  esta  disposición  se  pudrirían  en  mi  concepto 
con  mas  prontitud.  Al  cabo  de  tres  años  mandé  arrancar  dichas 
estacas ,  y  unas  salieron  podridas  entre  las  de  todas  las  cortas, 
y  otras  buenas.  Luego  no  es  la  estación  en  que  se  cortaron  la  que 
pudo  ocasionar  la  acelerada  putrefacción  de  algunos  maderos, 
sino  el  temperamento  de  los  árboles  ;  de  los  quales  unos  son  mas 
durables  por  naturaleza ,  y  otros  tienen  disposición  próxima  á  pu- 
drirse. Anualmente  tengo  algunas  piezas  de  estas  maderas  guar- 
dadas en  lugar  cubierto ,  enjuto ,  y  fresco :  y  la  madera  de  todas 
ellas  es  buena. 

Resta  examinar  si  puede  la  Luna  ó  los  diversos  vientos  que 
reynan  durante  la  corta ,  ocasionar  alguna  diferencia  en  la  cali- 
dad de  las  maderas  de  los  árboles  que  se  apean.  Pasemos ,  pues ,  á 
tratar  este  punto  en  los  dos  Artículos  que  se  ñguen. 


3f8  .Del  aprotechamiento  . 

Articulo  VIíL  Si  se  deba  atender  á  las  diversas 
lunaciones  para  la  corta  de  árboles  5  ypra&icar^ 
la  mas  bien  durante  la  menguante  que  la  crecien». 
te.  T  si  se  nota  alguna  diferencia  en  la  calidad  d» 
las  maderas  cortadas  en  diversas  pbases  6  apa^ 
riendas  de  la  Luna. 

No  sé  si  d  exemplo  de  los  Alch  y  mistas,  que  pretendido  con- 
tribuía la  Luna  á  la  formación  de  cierto  metal  de  los  mas  pre- 
ciosos 9  habrá  influido  en  que  todo  el  mundo  se  haya  en  ciertu 
modo  esforzado  á  atribuir  á  este  astto  infinidad  de  singulares 
propriedades.  ¿  Será  acaso  este  un  resto  de  las  preocupaciones  gen- 
tílicas 9  y  de  las  supersticiones  astrológicas  ?  ¿  Se  fundan  estas 
¡deas  en  alguna  realidad  6  en  la  experiencia  ?  Dicen  los  Pesca- 
dores que  la  Luna  es  la  caussi  de  que  muchas  conchas  y  maris* 
eos  estén  mas  llenos  en  ciertos  tiempos  que  en  otros ;  y  aun  lle- 
gan á  creer  que  de  dicho  astro  pende  el  buen  éiáto  de  su  pesca. 

Aseguran  los  Cortadores  que  según  la  diversas  lunaciones  se 
encuentra  mas  6  menos  tuétano  en  los  huesos  de.  los  animales  que 
se  matan. 

Algunos  Médicos  no  han  dudado  atribuir  á  este  astro  la  ter- 
minación feliz  ó  infeliz  de  algunas  enfermedades ,  y  la  curación  dé 
las  heridas. 

Yo  mismo  he  oido  ^  por  exemplo ,  á  algunas  personas  de  ta- 
lento 9  que  sostenían  como  una  cosa  bien  averiguada  por  la  obr 
servacion ,  que  los  empeynes  se  inflamaban  mas  y  mas  al  paso  que 
se  acercaba  d  plenilunio  '*'. 

Pocas  Comadres  hay  que  no  crean  como  una  cosa  inconcusa^, 
que  son  mas  freqüentes  los  partos  á  fines  de  la  menguante  que  ea 
todos  los  demás  aspedos  de  la  Luna. 

Pero  ninguna  clase  de  personas  ha  mostrado  mayor  confianza 

*  En  algún  tiempo  reynaban  en  España  estas  preocupaciones  en  tal  extre* 
mo  que  llegó  el  cotnun  de  los  Médicos  á  no  atreverse  á  disponer  sangrías  en 
los  novilunios  ni  plenilunios  ,  dexando  morir  abrasados  y  sufocados  á  sus  enfer- 
mos :  de  cuyo  daño  se  quejaba  amargamente  el  Doétor  Pedro  Ponferrada  en 
sus  ele^rantísimos  Dialogo*  Laiino*  f  impresos  en  Zamora  por  los  años  de  i  SSB. 
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tñ  ú  ihíiüxo  de  la  Luna  y  que  hs  que  se  han  dedicado  á  la  Agri- 
cultura. ¿Se  intenta  tener  Verzas  ,tS  Lechugas  que  se  acogollen^ 
üores  que  se  bagan  dobles ,  y  Melones  ^  ó  árboles  que  den  presto 
fruto ? Es  menester,  dicen  ellos ,  sembcar , plantar ,  ingerir  /y 
podar  ea  la  menguante. . 

¿Se  pretende  que  las  plantas  ó  árbdes  crien  y  echen  con 
fiíerza  ?  es  indispensable  hacer  todas  las  operaciones  en  la  crecien- 
te. Este  es  el  idioma  de  que  usan  casi  todos  los  que  hablan  de 
agricultura  6  jardinería ;  y  los  que  se  precian  de  atentos  obser-* 
vadores ,  6  para  valerme  de  una  expresión  vulgar  ,  de  mas  du* 
chos  en  este  punto  ^llegan  á  atribuir  á  cada  phase  de  la  Luna  pro- 
priedades  particulares^  ni  debe  creerse  que  solo  los  rústicos  Jar- 
dineros sean  los  que  ponen  su  confianza  en  el  influxo  de  este  as- 
tro ,  pues  se  cuentan  pocos  Autores  de  Agricultura  hasta  Mr.  de 
la  Quintinie  que  no  se  hayan  servido  del  mismo  lenguaje ,  en- 
cargando expresamente  como  punto  importantísimo  en  la  labran^ 
«1.  que  se  atienda  á  las  pbases  de  la  Luna  '*'.  Pero  yo  me  be 
.dedicado  á  hacer  con  exactitud  varios  experimentos  sin  haber 
logrado  el  suceso  que  me  prometian  todos  los  Autores  que  los 
proponen*  Por  esta, razón  he  creído  igualmente  queMr.de  la 
Quintinie,  que  se  debía  renunciar  á  todas  estas  vanas  observacio- 
nes 9  como  del  todo  ridiculas  y  absolutamente  contrarías  á  la  bue- 
na Physica  ,  que  se  sujeta  siempre  á  la  experiencia. 

Los  que  trabajan  en  la  corta  de  montes  se  han  dexado  llevar 
de  la  corriente ,  atribuyendo  á  la  Luna  todos  los  accidentes  que 
observan  en  las  maderas.  Esquadradores ,  Hacheros,  Carpinteros, 
Constructores  ,  y  Arquitedos ,  aseguran  uniformemente  de  viva 
voz ,  ó  en  sus  escritos ,  que  es  importantísimo  cortar  los  árboles  en 
Luna  favorable.  . 

Para  dar  idea  de  la  opinión  de  los  Autores  que  han  trata- 
do de  bosques ,  bastará  tra^adar  aquí  lo  que  trahe  Coran  en  su 
Obra ,  que  por  otra  parte  es  una  dé  las  mejores  que  tenemos  en 
esta  especie. 

^£s  preciso ,  dice ,  observar  en  quanto  sea  posible  la  can** 

^  Es  tan  cierto  que  viene  de  antiguo  esta  opinión  y  ^le  los  Autores  6eop4nÍ« 
cos  traben  sus  Kalendarios  rústicos  dispuestos  según  las  lunadones  para  nacet 
las  áembras  ,  &c.  N.  del  T^ 
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''tela  dé  cortar  en  menguante  qoalquiera  especié  de  *  árboles  ,  y 
?'particuiarmente  el  Roble  ^  pues  observando  esta  máxima  ,  se 
9»mejora  su  calidad  y  se  conserva  mas  bien  que  si  se  cortara  des* 
*^de  el  novilunb  al  plenilunio ,  quedando  mas  firme  la  albura*'.  "^ 
Véase ,  pues<^  como  sin  perplexidad  alguna  se  hacen  depea^ 
der  de  las  diversas  lunaciones  las  contingencias  particulares  de  que 
se  ignoran  las  causas  physica&  De  todo  se  pretende  dar  razón; 
y  mas  bien  que  suspender  el  juicio  se  prefiere  el  partido  de  adop- 
tar las  que  no  tienen  verosimilitud  En  medio  de  esto  es  justo 
confesar  en  honor  de  la  Physica  moderna ,  que  desde  que  ha  pre- 
valecido el  gusto  de  los  experimentos  sobre  el  de  los  raciocinios 
vagos ,  y  de  las  hypoteses ,  prefieren  las  gentes  de  verdadero 
juicio  el  mas  corto  número  de  hechos  bien  observados  á  todas 
las  conjeturas ,  y  verosimilitudes ,  que  se  proponían  para  satis- 
facer á  las  mas  sublimes  qüestiones  de  Fhysica.  En  efedo 
d  mas  seguro  medio  de  llegar  á  descubrir  las  causas  physicas 
tan  ocultas  ^  es  sin  duda  huir  de  la  precipitación  en  su  indaga- 
ción 9  y  ocuparse  principalmente  en  reconocer  bien  los  hechos. 
Verdad  es  que  por  este  método  va  perdiendo  diariamente  la  Lu- 
na algunas  de  sus  mas  brillantes  prerrogativas  ;  pero  de  ha-* 
berse  probado  con  experiencias  exádas  que  no  hay  coneidbn 
ni  correspondencia  alguna ,  por  exempb  j  entre  la  Luna  y  la  me* 
dula  de  los  huesos  de  los  animales ,  ¿  será  por  ventura  justo  in- 
ferir que  tampoco  influye  este  Planeta  en  la  calidad  de  las  ma- 
deras ?  La  conseqüencia  por  cierto  no  es  legítima  :  esta  última 
propriedad  necesita  igualmente  que  la  desmienta  la  experiencia 
como  ha  desmentido  la  que  se  le  atribuía  por  lo  tocante  á  los 
huesos  de  los  animales  ^  y  entretanto  los  patronos  dd  inñuxo  de 
la  Luna  en  la  calidad  de  las  maderas  tendrán  razón  en  no  ceder 


^  Ann  exagera  mas  esta  antigua  7  decantada  máxima  nuestro  Alonso  de 
Herrera,  pues  en  el  ¡ib.  ^ .  pág.  r  { i  dice :  99  No  solamente  se  debe  cortar  en  mea* 
yf  guante  de  Luna  ,  mas  aun  en  menguante  del  dia,,  •  Es  verdad  que  la  Physica 
que  entonces  prevalecía  desde  tiempos  antiguos  en  este  punto  ^era  que  con  la 
creciente  todo  crece  f  y  con  ¡a  menguante  todo  va  menguado  ,  como  se  let  lite- 
ralmente en  los  Discursos  de  Diego  Gutiérrez  de  Salinas ,  impresos  á  con- 
tinuación de  la  agricultura  de  Herrera.  Y  asi  se  observaba  como  un  precep- 
to inviolable  y  y  aun  se  observa  casi  generalmente  en  España  la  psáctica  de 
sembrar  »  plantar ,  é  ingerir  en  creciente  ;  y  al  contrarío  la  de  podar  ,  cortar» 
rozar ,  escardar ,  castrar  ,  y  segar  en  menguante.  N.  dea  T. 
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dé  su  iopihioh ,  conservando '  su  defecho  de  apelar  á  la  experien- 
cia. Yo  mismo  me  he  hecho  esta  objeción  y  me  he  determina- 
do á  intentar  los  experimentos  de  que  voy  á  dar  noticia  inmedia- 
mente  ,  pues  en  vano  me  he  cansado  en  discurrir  qué  conexión 
manifiesta  puede  haber  entre  este  astro  y  lais  maderas  que  se 
Cortan. 

Es  indubitable  que  de  la  Luna  recibimos  luz ,  y  con  un  buea 
espejo  ustorio  se  puede  convencer  á  qúalquiera  de  que  este  astro 
nos  comunica  también  algún  calor  ;  pero  tampoco  se  ignora  que 
no  siendo  este  Planeta  luminoso  ni  arcUente  por  sí  mismo  ,  sino 
solo  por  reflexo  de  los  rayos  del  Sol ,  ha  de  obrar  en  uno  y  otro 
repedo  debiiísimamente  sobre  los  cuerpos  terrestres;  Esto  mis- 
mo prueban  manifiestamente  los  efeélosque  producesu  luz.  en 
los  focos  de  los  mayores  espejos.  Acaso  obrará  la  Luna  en  nues- 
tra atmósfera  por  medio  de  una  fuerza  de  compresión  ó  de  atrac- 
ción^ ¿  pero  siguiendo  los  principios  de  los  que  sostienen  qúal- 
quiera de  estas  dos  opiniones ,  se  concibe  por  ventura  deba  re- 
sultar alguti  efeéto  sensible  en  los  vegetables  ?  En  la  suposición 
de  quel  hubiese  alguna  correspondencia  real  entre  la  Luna  y  Iqs 
árboles,  y  sobre  este  supuesto ,  jamás  he  podido  llegar  á  com- 
prehender  cómo  pueda  aplicarse  precisamente  este  inñuxo  al  tiem-: 
po  de  la  corta  de  los  árboles. 

Pues  en  primer  lugar  estos  efeoos  han  de  ser  los  mismos  en 
la  creciente  qué  en  la  menguante  ;  porque  á  excepción  de  que  son 
diversas  las  porciones  de  la  Luna  que  están  iluminadas  ,  refkéie 
la  misma  porción  de  lu¿ ,  y  por  consiguiente  produce  el  mismo 
calor ;  y  siendo  la  misma  su  distancia  de  la  tierra  , .  no  debe  al-> 
tetarse  la  fuerza  de  com^^resion  ó  atracción. 

En  segundo  lugar ,  los  árboles  que  se  cortan ,  no  se  mueren  at 
instante,  como  un  animal  que  se  degüella ; conservan  por  mu- 
cho tiempo  sü  organización ,  y  viven  todavia  ,  digámoslo  así, 
muchos  meses  después  de  cortados  5  lo  que  puede  probarse  con 
los  plantones  de  Sauce ,  que  echan  en  tierra  nuevas  raices  quan- 
do  se  plantan  en  la  Primavera  ,  aunque  se  hayan  separado 
dé  sus  troncos  en  el  'Otoño  anterior.  Lo  mismo  sucede  á  los 
engertos ,  que  dos  ó  tres  meses  después  de  cortados  agarran  ó 
prenden  si  se  aplican  á  un  patrón  conveniente.  Por  último  todos 
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los  árboles  aunque  se  apeen  en  d  Invierno  j  no  dexan  por  lo 
común  de  echar  hoja  y  pimpollos  en  la  Primavera*  Ahora,  pues, 
si  los  árboles  se  mantienen  mucho  tiempo  después  de  cortados 
en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaban  quando  estaban  unídos^ 
á  la  cepa,  ¿qué  motivo  habrá  para  pensar  que  hay  alguna  di- 
ferencia entre  un  árbol  cortado  en  la  menguante  de  la  Luna  de 
Enero ,  por  exemplo ,  y  otro  derribado  algunos  dias  después  á 
principios  de  la  aeciente  de  la  de  Febrero  ?  Este  discurso  me 
inclinaba  á  prometerme  poco  de  tos  grandes  efedos  que  comun- 
mente se  atribuyen  ala  Luna;  pero  era  menester  convencerme 
en  este  punto  á  mí  mismo ,  ó  por  mejor  decir ,  ponerme  en  es^ 
tado  de  convencer  á  otros.  De  la  relación  circunstanciada  de  mis. 
escperimentos  ,  se  echará  de  ver  si  se  ha  logrado  el  ekSto  que  yo 
esperaba  de  ellos. 

Es  incontestable  que  las  experiencias  deben  hacerse  con  cier- 
tas precauciones ,  sin  las  quales  son  inútiles ,  y  á  ^eces  también 
peligrosas ,  respedo  de  que  pueden  inducirnos  errores  tanto  mas 
perjudiciales ,  quanto  mas  apoyados  nos  oeemos  por  la  expe- 
riencia. En  este  caso  están  los  que  creen  los  efedos  atribuidos  á 
la  Luna.  Los  que  admiten  su  influxo  como  una  verdad  ya  ave- 
riguada ,  citan  á  su  fiívor  la  experiencia ;  y  los  que  le  niegao, 
impugnan  con  mucha  razón  los  experimentos  de  sus  contrarios, 
considerándolos  desnudos  de  la  exáditud  y  cautelas  que  son  tan 
esenciales ,  que  puede  afirmarse  no  ser  experiencias  las  que  no  van 
acompañadas  de  estas  circunstancias.  He  procurado  no  inonrrir 
en  la  misma  nota :  y  así  paso  á  especificar  todas  las  cautelas  de 
que  he  usado  para  el  efeda 

1.^  Escogí  para  mis  experimentos  Robles  nuevos  ,  que  so- 
lo tenían  de  a  5  á  30  pulgadas  de  circunferencia  ,  prefiriendo 
árboles  que  aún  criasen ,  y  no  los  que  empezaban  ya  á  decaer, 
y  con  el  fin  también  de  conseguirlos  todos  de  igual  tiempo  so- 
bre poco  mas  6  menos.  Por  otra  parte  como  se  hallan  mas  &- 
cilmente  árboles  de  este  grueso ,  que  mas  corpulentos ,  me  era 
mas  fácil  el^ir  los  mejores  y  desechar  los  defeduosos. 

2fi  Escogí  tres  árboles  para  cada  experiencia ,  y  pradiqué 
riempre  tres  experimentos  cada  vez ,  á  fin  de  que  si  se  hallaba  al- 
gún defedo  particular  en  qualquiera  árbol  de  los  tres ,  viniese  á 
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ser  insensible  en  la  suma  total  ^  y  no  perjudicase  á  la  exáditud 
de  mi  experimento. 

3.^  Como  la  albura  es  un  lefio  imperfeélo  ,  que  jamás  de- 
xa  de  alterarse  la  primera  ^  y  de  ella  se  pueden  deducir  en  me- 
dio de  eso  algunas  conseqüencias  sobre  la  calidad  del  leño  ;  guar- 
dé todas  estas  maderas  en  rodillos,  y  en  las  tres  experiencias 
que  he  hecho ,  solo  hubo  dos  tn  que  conservé  la  corteza  ,  y 
una  en  que  la  hice  quitar  ,  bien  que  sin  tocar  á  la  albura. 

4.0  Las  maderas  de  las  tres  experiencias  que  siempre  hice 
á  un  tiempo ,  se  custodiaron  en  tres  parages  diversos ;  lo  qual 
as^ura  mas  y  mas  la  exáéüitud  del  experimento. 

5.^  Cada  derribo  se  executó  puntualmente  en  las  lunaciones 
que  se  seíSalarán  aquí  abaxo  ;  y  se  procuró  en  quanto  fue  posi- 
ble hacerlos  casi  en  medio  de  cada  lunación. 

6.^  Se  aserraron  los  árboles  en  tajones  de  igual  longitud^^ 
colocándolos  en  el  lugar  destinado  lo  mas  pronto  que  fue  po- 
sible. 

^fi  Los  mismos  experimentos  se  repitieron  en  Noviembre, 
Diciembre,  Enero ,  y  Febrero ,  no  solo  porque  se  considera  esta 
estación  la  mas  favorable  para  la  corta  de  árboles  ,  sino  también 
principalmente  para  que  en  caso  de  que  se  reconociese  alguna  di« 
ferencia  en  alguno  de  los  derribos ,  se  pudiese  formar  juicio  por 
el  cotejo  con  las  maderas  de  las  demás  cortas. 

8.^  Tomé  todos  los  árboles  de  un  mismo  quartel  de  corta,  pa- 
ra lograrlos  en  quanto  fuese  dable ,  de  una  misma  situsicion ,  de 
una  misma  exposición  ,  y  de  un  mismo  terreno. 

9.^  Siendo  tan  importante  evitar  qualquiera  confusión  en  es- 
ta multitud  de  experimentos ,  tuve  el  cuidado  de  hacer  poner  en\ 
el  extremo  de  cada  pieza  un  número ,  que  se  apuntaba  también 
eñ  el  Diario  de  las  experiencias. 

la^  Por  último  al  cabo  de  tres  años  mandé  aserrar  en  tajos, 
y  partir  todas  las  piezas  para  examinar  la  calidad  de  su  madera* 
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§.  L  Primer  experimento. 


Lunac. 


Meng. 


Creo 


Tiempo  del 
derribo» 


eDicii 


Tiemp.del 
examen. 


Qualidades» 


Reflexiones. 


9  deDidem 


Meng. 


Cree. 


Meng. 


Cree. 


Meng. 


24  deDidem. 


■•{i 


Numerot. 

1  Carcomida  la  albura. 

2  Pasmado  en  la  albur. 

3  Sano. 
Lo  mismo. 

2  Lo  mismo. 

3  Lo  mismo. 


Este  experimento  sa* 
lió  á  favor  de  la  ere- 
dente»  piles  eran  bue- 
nas todas  las  tres  pie- 
zas <|ue  se  cortaron  en 
crecenté  ;  y  en  la 
menguante  hubo  dos 
defeouosas. 


§iIL  Segundo  experimento. 


f7jt. 
pdeDidemb. 


34deDÍdem. 


f  X  Albura  pasmada. 
.  •  •  •  •  ^  2  Albura  pasmada. 
Noyiem.   1 3  Buen*  madeta. 


1735.    , 

•     •     .     .      ^ 


1  Buena  madera. 

2  Pasmada  en  la  albur. 

3  Algo  pasmada. 


Y  así  se  halla  igual- 
mente alterada  la  ma« 
dera  en  la  credente 
que  en  la  menguante. 


§•111.  Tercer  experimento. 


Día 


9  de  Didem. 


24  deDidem, 


I  Alb.  carc.  áda  el  kfi*|  En  este  experimento 


2  Lo  mismo. 

Novíem.  ^  ^  »«^"*  °^^^ 
I73J 


1  Albura  carcomida. 

2  Lo  mismo. 

3  Buena  madera. 


se  halla  también  per- 
feda  igualdad  entre 
las  macferas  de  la  cre- 
dente y  las  de  la  mea- 
guante* 


§.  IV.  Quarto  experimento. 


Cree. 


«  ,'733. 
8  de  hnero. 

.... 

Noviemb* 

1735- 

22  de  Enero. 

.  •  •   . 

1 

1  Albura  pasmada. 

2  Lo  mismo, 

3  Lo  mismo. 

1  Buena  madera* 

2  Le  mismo. 

3  Lo  mismo* 


(Este  experimento  es 
enteramente  favora- 
ble ala  crecientcypues 
salieron  buenos  sus 
tres  pedazos  de  made- 
ra ,  y  los  tres  de  la 
menguante  salieron 
defeáuosos. 


§.v. 


mí  ws^  MoiiiTEs,  .LiBétIL 


^?5 


Ijinac. 


iMeog. 


Cree. 


§í  'y.  QiMó  'expérrniefiío. 


Tiempo  del 
-  derribo* 


8 


deisn 


Tiemp.del 


.< 


Qualidades., 


«••i 


Al   f 


,  fíánéerot» 


ñero. 


,.  V  •  I 


I 


sa  de  Eoero. 


NoViemb.3  a  Aigd.easouiAr 


í  7á  f  •     1 3  Lo  mismo. 


•  • 


•  (i 


1  Madera  pasmada* 

2  Lo  mismo.  *  *   * 
^'AtgofÁubiada. 


Refiextones. 


'I 


Nadasepuiáde  infe* 
rir  de,este  exberimen* 
tp  i',  por  haber  si^o 
iguaí  la  alteración  en 
creciente  que  enmeo^ 
guanta. :  .. 


A 


^mrmm 


Y  y      .    : 


1i7t3*       I  ^  1  Buena  madera^ 

8  de  Éasto.^\  .  •  •  •  J  8  Buena  madeca. 
:  Ñoviemb.  U '^^'^^^  ^"  ^  *^'^- 


Cnc. 


%2t 


,  <73f «    ' «  I  Buena  madera. 


«Tampoco  podemos 
dédutrco^i  alguna  de 
esteex^edmencoy  por 
haber  sido  igual  la  at- 
teradoa^n-  cráci'ehiíe 
4|tte  «n  Aeugiff^e.; 


MiJig. 


prec. 


7  de 


^  Vn.  Séptimo  experme 

1733.       I  '  ^  t  Caroom.  en  la  albur. 

»vero.|   •  •  •  .  3aLo^ismo. 


I       r 


a  I  deFebrer. 


Noviemb.  O B"éna madera.' 
»735-     ^. 


I  Buena,  madera* 
3  Lo  mismo. 
i  LoflüÉamoA 


Habiendo  salido  sanos 
los  .tres  rodiilos  corta- 
dos  en  creciente,  y  al^ 
terados  dos  día  los  de 
la  menguante»  favore- 
ce éste  experimento  el 
^ — '^-  «Q  creciente^ 


§•  VIIL  O&avo  experimento. 


Meng. 


Cree 


7 


sFebr< 


de  Febrero, 


*  I  Algo,  pasmada, 
j  2  Lo  mismo.  ' 


Noyiémb.  ^  ^  "^smm. 


aideFebm< 


I  Madera  pasmada. 
ii  Lo  mismo. 
3  Lo  mismo» 


O>mo  se  ha  .experi- 
mentado iguai'laalté- 
ndon  en  creciente,  y 
menguante,  nada  pue- 
de aedudrse  de  estd 
expeiúojinto. 


r      »   » 


;  .  .  »  \ 


&     *  • 


'     !(, 


-      /     •.     í 


t'' 


♦'*.      'I  »'.'. 


*   ,         r 


-i     _/.;  i 


BB 


.*t 


3^ 


^APnarsck'AmEírfíiB. 


^o^erime^ta^ 


■0       • 


Lumc 


Cree. 


Tiempo  del 
derribo. 


deFebi 


rci;o, 


Tiemp.del 
exiiAen. 


^  Qualidades. 


mmefós.   

>  I  Buena  míadera. 
Novi0mb;3  e  CarcBm.'eaUall^fif. 
173^$^     1  3  Buena  madera. . 


ai  dé  Pebres  I   ....  í  a  Buena  maderal 


1  Buena  madera. 

2  Buena 'madera. 
5  Buena,x]](ldéis&  * 


'.  •* 


Reflexiones* 


'  También  favorece ah 
goeste'experimento  á 
la  creciente  >  prespedo 
de  ^tté'lós  tres  peda^ 
^íxy^  de  e^a  corta  es^ 
tan  sanos  ;  y  al  con- 
trarío^ entre  los  de  la 
mengfniante^  hay  uñó 
viciado. 


§.  X;  Conseqñendas  de  hs  experimentos  anteriores. 


-  (  T. 


No  dexa  de  ser  bien  estraño  que  en  los  nueve  experime»- 
'tos,  que  se  acaban  de  explicar^  no  se  encuentre  siquiera  uno  £tvora- 
ible  á  la  opinión  mas  cooiuiíoMnte  admitída ,  que  es  la  de)  hacer 
la  corta  de  los  árboles  en  la  menguante ;  y  que  al  tíoátnEuio'  hs^ 
ya  quatro  á  favor  de  ía  corta  hebha  en  adciente  ,  quedando 
los  demás  indiíercQtes  á.  qualquierá  -  de  estof  dps  estados  de 
la  Luna.  Pero  sería  temeridad  decidir  esie  {)uñto  con  solo  los 
experimentos  hasta  aquí  hechos ;  y.  aun  por  .eso  hemos  pradi- 
cado  con  el  mismo  designio  otros  v;arios  %,  aunque  por -un  ruiá^ 
ho  enteramente  distinto.  Veamos  lo  t]ue  ha  resultado  d^  eílos^ 
"y  |a  luz  qpe  nos  pueden  comunicari  » 

Antes  de  exponer  estos  experipfenitds ,  predicados  CÓ9  lodi 
ÍSL  exactitud  posible  en  maderas  quadradas  ,  es  bien  advertir 
que  yo  he  hecho  en  el  Olmo  Jos  mismos .  experimentos  que  se 
han  expresado  respetivos  al  Roble  ^  sin  mas  diferencia  que  la  de 
'haber  dexado  los  tajos**  al  ayré  con-  toda  su  ;Cprt^'  ^  la  qua} 
inutilizó  casi  del  todo  el  ekpedmentQ .  ^  pues  salieron  los  mai 
¿chados  á  perder  ,  asi  de  los  cortados  c^q  \el  tiempo  de  lá  cre- 
ciente ^  como  de  los  derribados  en  la.  menguante;  .    •  j 

§•  XL  Preparativos  para  otros  experimentos. 

ifi  Consta  que  dentro  de  una  misma  especie  de  madera,  co- 
mo sería  ,  por  exemplo ,  la  del  Roble  ,  quanto  mas  pesadas, 
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son  mejores :  hablo  de  las  maderas  seqis  ^.bi^i  ^x  casi  siempre 
he  observado  que  las  que  eran  las^  mas  pesada^.quando  verdes^ 
lo  han  sido  igualmente  después  de  secas ;  y  así  me  pcrsu^o  á  quei 
deben  birarse  con  alguna  preferencia  las  que  en  uno  ú  Qtrq  e^ 
tádo  seáñ  las  mas  pesadas ,  mayormente  si ,  los  árboles  se  han  aia«- 
do  en  un  mismo  terreno.   '  ^    .:       ^^ 

2.^  Conscientemente  á  e^t^  priopipio^  y  con'  el  de^nñ 
de  averiguar  si  las  maderas  son  mas  ó  menos  pesadas  en  las  djh 
yeoas  phases  de  la  Lima ,  Jbice.  echar.afaasa  .en.el  jnet  de  t)ideni^ 
bre  de  12^32  ,  y  en  los  meses  de  Febrero  ,y  Noviembre  de  1^331 
quatro  ¿bales  «n  )creciente,y ¡oimsqiíatpo  bajnengoaott  :  sela<- 
iDcaron  en  qfiadrDttKlüsocho^y>se^^  cóá  lagarldpa^ 

iguales  dimensiones  ,* de  fiúrma  que  las  quáttopiezas  de  Cada 
corta  componían  entre  todas  al  salir  de  las  manos  del  Cariwitera 
X  A96  pulgadas  cúbktas.' 

>  3¿^  Se  eitraieran'det  nonte  con  lá  .  mayor  dUigencía  que  s0 
pudo  :  usándose  de  lá  misma  prcNStitud  para  esquadrarlas ;  y  luts* 
go  que  estuviéaxxi  reducidas  á  las  proporciones  correspopdiaiJ 
tes  se  pesaron  del  modo  que  se  sigue. 


§.  Xlt  Primer  experimento. 


Tiempo     dd 
derribo. 


^deDicicmb. 
S4deDicieffl« 


Lutiacioiii8« 


Pe$o» 


En  mcngiiaa. 

Bn  creciente. 


la^MMHü^*^ 


x6o  lib*  ft  OB2.  o  dnic. 
lof  ••  o  t   t   o  •  •  • 


Reflenones* 


Tasi  U  misma  cantidad' 
de  madera  cortada  en  cre^» 
cíente  pesó  $  lib.  y  4  onz« 
mas  que  en  menguante. 


§t  XIIL  Segundo  experimentOé 


8  de   Bnero. 


Bn  menguan. 


•9  de  Bnero.  Bn  creciente. 


i(8»»  6«  •«6«»* 
io(»»4***  4*** 


Pesa  ,pties  fia  déla  ere* 
ciente  6  lib.  1 3  cnx.  y  4  dr. 
mas  que  la  de  Ja  menguante; 


1 

§•  XIV.  Tercer  experimentOé 


7  de  Febrero. 
SI  deFebrer. 


Bn  menguan. 
Bfi  creciente. 


14a .  14  •  •  •  o  ... 
104 ••I*.  .  o  «.« 

Bbij 


Y  asi  pesa  la  de  la  crecien- 
te ai  lib.  y  3  onz.  masque 
la  de  la  menguante. 


38? 
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y 


\r\ 


'•    ll 


§•  X V*  Quarto  epcperimento. 


Tiempo     del 
•"  ¿ñttíhó. 

■  ■  » 

»         •        • 

14    de  Nov. 
ft7  de  Ñov. 


Lunaciones.  ' 

j        r 


Bn  creciente. 


Pesos. 


1  I 


.í 


163  lib.  9  onz.  4dr, 


t  •  • 


f  • 


Reflexiones. 


i> 


Pesa  pues  la  die  la  credenh^ 

te  10'  libr.  mas  que  la  déla 
tmenguante.       ^ 


1 

§.  X  VL  Cmts&^ñendas  de  los  experimentos  anterioreSé 

k»  ^U9le$  06  faioíeroo.eob  la  xmyct taáñítiaá  y'a)6^ 
los  nueve  que  ^  refirieron- aofics ,  á  desvanecer  la  ideal  demasia- 
do. veiKaJ0sa  9  que  se!  tíelie.deL  tiempo  de  k.  roen^pante para  la 
corta  de  los  árboles;  sin  embargo  de  eso;  lis rtenidoc por  conven 
niente  exámioiár  en  vn;  mümo  experkMbto  todas^iasxtrcim^n- 
cias  que  sepsuradameote  habíamos  ohservadd  én  todos  los  raiite^ 
riores.»  t¡sí  eojrodillos,  como  en  maderas.^ 


4l«K    * 


§.  X  Vn.  Disposición  para  otros  experimentos. 

I  .  •     ,      - 

I  .O  Al  mismo  tiempo  que  pradiqué  los  experimentos  antece- 
dentes^ híoeqúe  un  Carpintero  me  dispusiese  exá^smiaménté 
unos  barrotes  de  3  pies  de  largo  con  sob  3  pulgadas  en  quadra 

2fi  Cuidé  de  que  los  mas  de  dios  contuviesen  albora  en  los 
ángulos  ó  esquinas  ,  á  fin  de  ver  si  padecían  en  aq^uella  parte 
alguna  alterado». 

3.<>  Luego  que  estuvieron  prontos  .se  pesaron  exádamente 
de  una  vez  lor  Cx^  que  se  hablan  cortaao  en  cada  lunación. 

4*^  Se  puso  cuidado  en  señalar  en  cada  pieza  el  núnterp  que 
[se  apuntó  en  el  diario  de  ekperiilieñros ,  eti  donde  igualmente  se 
sentaron  los  pesos.  '     * 

5*0  En  I  ^^6  ,  esto  es  ,  casi  qu^tro  .aqo^  después ,  se  saca- 
ron del  cobertizo  en  qué  h^ran  estado  admaceAádos ,  para  exa- 
minarlos y  pesarlos  de  nuevo ;  cuyo  resultado  es  él  ¿iiguiepte. , 
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§•  XVIIL  Primer  experimento.  Diáembre  de  1732. 


Lunac.  I  Pesaron  al  tiempo  I    Pesaron  en 
de  la  corta.      I         i7S^* 


Meng. 


Cree. 


40lib.80nz.4dr.  31l.60nz.odr. 


4o..8**»o  •  . 


SI  •  i(  •  .  o  • 


Diferencia. 


Qualidad  de  la 
madera. 


O. 
•  3onz.4dr.<  s. 


8  •  9  .  •  o  •  • 


Números  * 
I  .Albura  pasmada 

Lo  mismo. 
3.  Bastante  buena. 
I.  Buena. 

Albura  pasmada 

Lq  mismo. 


§.  XIX.  Reflexiones. 


Al  tiempo  de  la  corta  pesaba  la  madera  de  los  árboles  der« 
ribados  en  menguante  4  drachmas  mas  que  la  de  los  árboles 
cortados  en  creciente ,  lo  qual  es  cosa  de  corta  consideración; 
pero  en  1^36  la  mad^a  de  los  árboles  cortados  en  creciente 
pesó  9  onzas  mas  que  la  de  los  apeados  en  menguante ;  lo  qual- 
no  puede  indicar  sino  una  ligera  y  única  ventaja ,  pues  salió  la 
albura  de  la  misma  calidad  en  los  unos  que  en  los  otros. 

§•  XXt  Segunda  Experhnento.  Enero  de  i733* 


Latuc. 


Meng. 


Cree 


Pesaron  al  tiempo 
de  la  corta. 


39 1*  i3onz.4dr. 


4t  •  it 


•  • 


o. 


Pesaron  en 
173^* 


39L6onz«odr. 


30.    8  •  •  o  •  • 


Diferencia. 


Qualidades. 


iol.6onz 


Númerot, 
I  .Ja  albura  carca* 

albura  apo- 


\    mida. 
«4dr.<  3.  La  alb 
¿    lillada. 


II   .4 


•    • 


•  «^  3.  L 
1?.N¡ 


3. Ninguna  albura. 
I  •  Buena  albura. 

Lo  mismo. 
3  .Ninguna  albura 


§.  XXL  Reflexiones. 

ÁL  tiempo  del  derribo  pesaron  las  maderas  cortadas  en  ere- 
dente  I  libra  9  1 5  onzas  ,74  drachmas  mas  que  las  derribadas 
en  menguante ;  y  en  1^36  conservaron  la  diferencia  de  i  libra, 
y  3  onzas  mas  :  y  ademas  de  esto ,  los  dos  barrotes  que  tenian  al- 
bura ,  salieron  sanos  en  creciente  ,  y  carcomidos,  en  menguante; 
luego  todo  resulta  en  este  experimento  á  &vor  de  la  creciente. 
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.   §•  XXIL  Tercer  experimento.  Febrero  de  i^ZZ^ 


Lttiíac. 


Meng. 


Csec. 


Pesaron  al  tiempo 
de  la  corta. 


36 1.  ioon2«4dr. 


Pesaron  en 
173^. 


40  •  •  9  •  •  ^  • 


39l.4on2.  odr* 


39, 10  •  •  o  •  • 


7  L  6  onz«  4 


Qoalidades. 

Números. 
I  «Buena  madera* 
careo* 


C  !•  Buena  mac 
¿rJ^*  Albura    ca 
'S     mida. 
\  3.  Lo  mismo. 


l.Buenaalbiura. 
lo.  I  $  •  •  o  •  «^  a.  Lo  misino. 

Lo  mismo. 


li: 


§.  XXIIL  Reflexiones. 


También  aquí  los  barrotes  de  las  maderas  cortadas  en  ere- 
aente  pesan  3  libras ,  14  onzas  ^  y  4  drachmas  mas  que  las  que 
se  hd>¡an  cortado  en  menguante ;  y  después  de  secas  ,  cooser- 
varón  aún  6  onzas  mas  de  diferencia.  Pero  lo  mas  p^iti- 
colar  es ,  que  salió  buena  la  albura  de  todos  tres ;  y  al  con- 
trario ,  entre  los  cortados  en  menguante  se  hallaron  dos  altera- 
dos :  de  suerte  que  en  este  experimento  favorece  todo  á  la  cre- 
ciente del  mismo,  modo  que.  en  el  anteripr.^ 

§•  XXIV.  Quarto  experimento.  Noviembre  de  i^ss^ 


Lnnac. 


Cree. 


Meng. 


Pesaron  al  tiempo 
del  derribo. 


41 1.  X3  onz.  o  dr. 


)o«   4*«*4** 


Pesaron  en 


Diferencia.    I      Qnalidades. 


3ol.9onz*odr. 


28  •   8  .  •  o  •  • 


Númerof, 

3.  Lo  misnio. 
j«  Albura    apoli* 

Hada 

Ninguna  albura. 

Albura    hecha 

polv<^. 


5 

^  .    I9«.  .4.  .<2J 

O- 


§.  XXV.  Reflexiones  y  conseqüenctas  de  los  eí^pe* 

rimentos  antecedentes, 

te 

En  estos  experimentos  se  ha  visto ,  que  los  barrotes  de  los 
irboles  cortados  en  creciente  pesaron  3  lib.  ^  onzas ,  y  4  drach- 
mas mas  que  los  cortados  en  menguante ;  y  después  de  secos 


\  ■ 
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9  libras^ ,  y  i  una  onza.  Además  de  estas  ventajas ,  una  de  las 
tres  piezas  cortadas  en  creciente  no  tenia  albura ,  y  las  otras 
dos  la  tehian  buena ;  siendo  asi  que  de  los  tres  barrotes  de  la 
madera  cortada  en  menguante  le  faltaba  la  albura  al  uno ,  y  la 
délos  otros  dos  estaba  carcomida.  Luego  también  esta  experien- 
cia resulta  favorable  á  la  creciente.  Pero  como  uno  de  los 
principales  defedos ,  que  hemos  advertido  en  la  albura,  era  el 
de  estar  carconíida ,  resta  saber  si  promueve  la  Luna  la  propaga^ 
cion  de  semejantes  insedos,  6  si  con  su  inñuxo  los  admite,  y  mantie* 
nemas  fácilmente  la  madera.  Ambas  opiniones  me  parecen  igual-¿ 
mente  improbables :  al  principio  de  este' Articulo  se  expuso  quán 
verosímil  era  el  ningún  influxo  ^ue  exeroe  la  Luna  sobre  la  ca« 
lidad  de  las  maderas  que  se  van  á  cortar  ;  siendo  las  razones 
en  que  se  funda  esta  opinión ,  tan  manifiestas ,  que  en  álgun  mo^ 
do  se  acercan  á  la  evidencia  y  demostración.  Y  asi  OMifieso  que 
á  no  haber  hecho  firme  resolución  de  no  dar  por  segura  cosa  aN 
guna,  que  no  esté  probada  por  experiencia ,  acaso  me  habría 
abstenido  ó^t  intentar  ninguna  prueba  \  pero  ya  se  ha  visto ,  que 
en  los  diez  y  siete  experimentos  arriba  expuestos,  no  solo  nó  ha 
habido  alguno ,  del  qual  pueda  deducirse  la  más  mínima  nece- 
sidad de  hacer  la  corta  en  menguante ,  como  se  cree  generala- 
mente  ,  sino  que  al  contrarío ,  hay  muchos  que  al  parecer  con- 
vencen lo  ventajosa  que  sería  la  corta  en  la  creciente  * .  ¿Pero 
se  deberá  acaso  sacar  absólütíimente  esta  conseqüencia  ?  aun  no 
acabo  de  persuadírmelo:  y  respedo  de  que  entre  mis  experi-¿ 
mentos  se  hallan  varios ,  en  que  el  resultado  ha  sido  igual ,  creo 
que  será  partido  mas  prudente  no  atender  á  las  pequeñas  cir* 
cunstancias ,  que  i&vorecen  á  la  creciente.  En  quanto  á  lo  demá^ 
habiéndose  executado  con  mucha  eitáditud  los  referidos  expe^ 
tímentds ,  merecen  que  se  consideren  como  unos  hechos  de  que 

!  •  •  •  •      ■   ' 

*.SLálOB«Kperinieñtos  becboi;  por  el  Autor  seáftade  la  consideradon  de  bi 
tnsubsfstencia  de  las  tazones,  y  motivos  que  tuvo  la  Antigfiedad  para  persua- 
dir:>e  que  se  debía  hacer  la  corta  de  maderas  en  menguante  ,  y  no  en  creden- 
te ,  sei^ua  Jo  dexamos  indicado  antes  de  ahora ;  no  nos  quedará  duda  en  que 
semejante  precepto  de  Agricultura  es  una  mera  preocupación  ,  la  qual  es  muy 
perjudicial ,  así  porque  ningún  error  es  indiferente  á  la  Sociedad,  como  porqué 
•steiea  espeqial  pn^e  ser  causa  de  que  se  retarden  las  certas  en  tiempos» 
que  atendidas  otras  circuustancias  maseCedivas ,  se  tengan  por  oportunos  ^  f 
qoando  urge  al  Estado  el  pronto  apresto  de  una  Arm¿ia.  N.'dbXi  T¿ 
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cada  qual  podrá  deducir  las  ilaciones  que  le  parezcan  justas. 
Únicamente  advertiremos ,  que  la  diferencia  de  peso. al  tiempo 
de  la  corta  ,  respedo  de  las  maderas  secas ,  depende  en  gran 
parte  del  estado  del  ambiente  :  pues  si  esiá  seco ,  son  las  maderas 
mas  ligeras  ^  y  si  húmedo ,  son  mas  pesadas.  Ahora  bien  :  muy 
estraño  habria  sido  que  el  ayre  hubiese  siempre  estado  seco  .en 
menguante ,  y  húmedo  6n  creciente.  Los  que  se  hallen  menos  pre* 
ocupados  que  yo  contra  el  influxo  de  este  Planeta ,  podrán  aca- 
so inferir  que  en  efedo  tiene  alguna  relación  oculta  con  Jas 
maderas  que  se  cortan ;  sobre  lo  qual  no  me  detendré  en  im- 
pugnarles ,  porque  si  yo  llegara  á  trasludr  como  posible  esta  re* 
lacion )  creería  haber  hecho  mas  experimentos  de  los  que  se  ne- 
cesitan para  demostrar  su  eyisteacia  :  tal  vez  obraría  enton- 
ces con  demasiada  precipitación  ;  pero  acaso  doy  yo  también 
ahora  en  otro  exceso ,  mostrándome  demasiado  oostinado  en  no 
ceder  á  la  experiencia ,  que  á  la  verdad  no  dexa  percibir  dife- 
rencia alguna  que  sea  bastante  notable. 

Articulo  IX.  Si  convenga  atender  al  viento  que 
reyna  quando  se  va  á  hacer  la  corta  de  los  árboles. 

Casi  todos  los  que  tienen  alguna  inteligencia  en  materia  de 
montes^  pretenden  que  hay  una  ventaja  con^derable  en  ha<;er 
la  corta  de  maderas  quandó  corre  un  viento  del  Norte  ,  que  lla- 
man ayre  seco  \  sosteniendo  que  los  árboles  apeados  entop* 
qes  nunca  están  tan  expuestos  á  pasmarse  como  los  que  se  cor- 
tan con  viento  húmedo  de  Mediodía*  El  estar  generalmente  re- 
cibida esta  opinión  ,  no  me  ha  parecido  debiese  escusar  .su 
examen  antes  de  abrazarla.  Sería  menester  primero  establecer 
de  qué  manera  pueden  influir  los  varios  vientos  en  la  calidad 
de  las  maderas ,  y  ver  si  puede  tener  lugar  el  efedo  de  estos 
vientos  precisamente  al  tiempo  de  la  corta.  Como  estos  puntos 
.particulares  se  comprehenden  baxo  del  que  forma  el  título  del 
Artículo  presente  ,  con  su  discusión  se  hará  mas  manifiesta  la 
-qüestion  general. 

Los  termómetros ,  barómetros  ^  6  hygrómetros  prueban  uni-* 
formeniente ,  qué  los  vientos  del  Norte  y  Suf  producen  altera- 
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dones  bien  distintas  en  d  ayre ;  las  quales  experimentanios  en 
nosotros  mismos,  espedahnente  quando  nos  hallamos  enfermos. 
Hay  asimismo  fuertes  razones  de  que  son  aun  mas  suscepti* 
bles  de  estas  alteracbnes  los  vegetables  ,  como  lo  demuestran 
las  observaciones.  En  la  Primavera  con  particularidad  se  ve  có- 
mo arrojan  las  plantas  visiblemente  quando  reynan  los  vientos 
del  Mediodia  4  y  al  contrario  parece  que  permanecen  en  inac- 
ción )  y  se  encogen  en  cierto  modo  en  sí  mismas ,  quando  se 
desa  sentir  el  Norte.  Percíbese  esta  diferencia  aun  en  las  plan- 
tas aquáticas  ,  que  están  enteramente  sumergidas  :  punto  que 
toqué  en  la  Pbysica  de  los  Arboles.  Por  otra  parte  es  notorio 
que  las  maderas  mas  secas ,  6  las  que  están  cortadas  mucho  tiem- 
po há ,  son  unos  verdaderos  hygrómetros  muy  sensibles  i  ias 
alteraciones  del  ayre :  y  las  obras  de  ensaroblage  se  tuercen  5-  y 
con  su  aumento  ó  disminución  de  volumen  chasquean  conside- 
rablemente á  proporción  de  los  vientos  que  corren.  ^Pero  qua- 
les 9on  los  efeoos  de  estas  mutaciones  ?  Los  hygrómetros  ,  ^n 
cuyo  número  deben  entrar  toda  casta  de  maderas  ;  y  princi- 
palmente las  que  están  ya  secas  nos  manifiestan  que  está  mas 
húmedo  el  ayre  quando  corre  el  viento  de  Mediodia ,  que  quan- 
do sofda  el  Norte.  Los  termómetros  prueban  ,  que  hace  mas 
calor  con  los  vientos  Sures  que  con  los  Nortes ;  y  los  baróme- 
tros demuestran  que  en  esta  misma  ocasión  es  mas  ligero  el  ay- 
re,  y  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo ,  es  menos  elástica  Con  estas 
ideas  es  necesario  combinar  lo  que  diximos  antes  acerca  de  la  fer- 
mentación de  la  sabia ;  y  se  comprehenderá  que  el  viento  de  Me- 
diodía es  niHicho  mas  apropósito  para  ocasionar  dicha  fermenta- 
ción que  el  del  Norte.  Y  en  efédo  se  nota  en  todas  las  opera- 
ciones en  que  se  necesita  excitar  la  fermentación ,  y  especialmen- 
te  en  tiempo  de  las  vendimias ,  que  se  efedúa  con  mucha  mas 
prontitud  quando  reynan  Sures  que  quando  soplan  Nortes. 

Es  muy  natural  creer  que  este  calor  húmedo  ^  que  excita 
tan  prontamente  la  fermentación  en  los  licores  susceptibles,  de 
ella ,  y  que  corrompe  en  tan  poCo  tiempo^  la  carne  de  los  ani- 
males ,  obre  del  mismo  modo  en  las  maderas ,  que ,  según  16  he- 
mos probado  ya  en  otra  parte,  estáq  llenas :  de  uo  fluido  muy 
propenso  á  fermentar.  Yo  metí  unos  palos  verdes  en  camas  ó 
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criaderos  de  estiércol  y  donde  reyna  este  calor  húmedo ,  y  ob^ 
servé  que  se  pudrían  allí  prontamente.  Los  Marinos  saben  que 
este  mismo  calor  húmedo  es  el  que  introduce  la  corrupción  en 
el  fondo  de  la  bodega  de  los  navios ;  y  yo  mismo  he  reconoci- 
do por  medio  de  varios  experimentos  que  se  conservan  mudio 
mejor  las  maderas  én  los  lugares  enjutos  y  frescos ,  que  en  los 
que  están  callentéis  y  húmecbs.  La  alteración ,  pues ,  de  las  ma- 
deras proviene  dé  la  fermeátacion ,  que  es  causa  de  la  putre- 
facción ;  respecto  de  haber  probado,  según  creo,  suficientemente 
que  el  viento  de  Mediodia  debe  ocasionar  mas  biea  esta  fermen- 
tación que  el  del  Norte. 

Pero  a]un  hay  otra  causa  de  alteración  á  que  están  expues- 
tas las  maderas :  esta  es  la  que  resulta  de  los  insedos.  Haremos 
ver  mas  adelante  ,  que  el  viento  de  Mediodia  es  mucho  mas 
favorable  á  su  multiplicación  que  el  del  Norte. 

Afirman  los  Hacheros ,  que  está  mas  dura  al  corte  la  made- 
ra quando  derriban  los  árboles  con  viento  Norte ,  que  quando 
los  cortan  con  Sures  :  la  misma  diferencia  se  nota  también  en 
las  maderas  que  há  ya  tiempo  están  cortadas. 

Hasta  aquí  todo  confirma  la  opinión  coman ;  y  parece  in- 
contestable que  el  viento  de  Mediodia  es  mas  contrario  á  la  con- 
servación de  las  maderas  que  el  del  Norte.  ¿Pero  de  esto  se  in- 
fiere ,  por  ventura ,  que  las  maderas  de  servicio  se  hayan  de  cor- 
tar quando  soplan  Nortes ,  y  que  se  haya  de  suspender  la  corta 
quando  corren  Sures  ?  Esto  es  lo  que  falta  que  examinar. 

Ya  dixe,  hablando  de  la  Luna,  que  los  árboles  no  mueren  in-^ 
mediatamente  á  la  corta ,  como  los  animales  que  se  degüellan. 
Los  fluidos  encerrados  dentro  del  cuerpo  de  los  árboles ,  no  se 
disipan  sino  poco  á  poco;  y  las  partes  sólidas  de  la  madera, 
quales  son  los  vasos ,  fibras,  y  vesículas ,  na  pierden  su  resor-* 
te  6  elasticidad  sino  succesivamente ,  de  suerte  que  algunas  ve* 
ees  al  cabo  de  tres  ó  quatro  meses  de  haberse  separado  de  sa 
tronco  una  rama ,  se  encuentra  todavía  tan  bien  organizada ,  y 
tan  sana ,  que  puede  prender  de  estaca ,  ó  ingertarse  con  felici- 
dad ,  y  aun  hay  algunas  plantas  que  se  conservan  eñ  este  esta^ 
do  muchos  años.  Con  dificultad  podria  citarse  exemplar  mas  tiotsh 
ble  que  el  que  le  pasó  á  Mr.  dejussieu ,  Profesor  de  Botánid 
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en  d  Real  Jardín  de  Plantas.  Un  Cirujano ,  que  acababa  de  He* 
gar  de  un  viage  muy  largo ,  le  r^aló  una  ramilla  de  una  plan-* 
ta ,  que  llaman  Antieupbarbiism.  (Dqd.  Pampt.  378)  :  habia  ya 
á  lo  menos  ocho  ó  diez  meses  que  él  la  habia  cortado;  y  así  cre- 
yéndola Mr»  de  Jussieu  incapaz  de  agarrar ,  aunque  parecia  to« 
davia  verde  y  jugosa ,  la  metió  en  un  armario ,  en  donde  estuvo 
mas  de  un  año.  Pasado  todo  este  tiempo ,  la  halló  todavía  ver- 
de;  y  habiéndole  dado  entonces  la  humorada  de  plantarla  en 
el  R¿1  Jardín ,  prendió  muy  bien ,  y  se  ha  multiplicado  admi- 
rablemente. 

Respedo  de  ser  derto  que  las  plantas  después  de  separadas 
de  su  tronco  ó  de  sus  raices ,  pueden  mantenerse  por  algún  tiem- 
po bastante  considerable  casi  en  el  mismo  estado  que  tenian  an- 
tes de  su  separación ;  ¿  habrá  por  ventura  la  menor  apariencia 
de  que  se  verifique  alguna  ventaja  en  hacer  la  corta  de  árboles  en 
tiempo  que  corra  este  ó  aquel  viento  determinado  ?  .¿  No  está 
ya  demostrado  y  que  estos  mismos  árixiles  serán  igualmente  sus- 
ceptibles de  las  alteracbnes  del  ayre  después  de  cortados ,  que 
lo  eran  quando  estaban  todavia  en  pie ,  y  experimentaban  sus 
efedos?  Convengo  con  iundamento  en  que  los  árboles  corta- 
dos en  un  año ,  durante  el  qual  hayan  corrido  casi  siempre  Su- 
res ^  Sud-Estes  ,  ó  Sud-Oestes,  estarán  mas  sujetos  á  alterarse, 
que  los  que  se  hayan  derribado  en  un  afk>  en  que  hayan  rey- 
nado  por  lo  común  Nortes ,  Nor-Oestes,  ó  Nord^Estes.  Pero  ten- 
go por  muy  inútil  atender  á  los  vientos  que  soplaren  en  el  tiem- 
po preciso  de  la  corta ,  respedo  de  que  ninguna  seguridad  pue- 
de haber  de  que  no  cambie  dentro  de  poco  este  ó  aquel  viento, 
que  reyna  entonces.  Si  sucede  en  esta  ocasión  un  viento  de  Me- 
diodía á  un  Norte ,  no  hay  dtida  que  haría  su  efedo  ep  las  .ma- 
deras acabadas  de  cortar.  ^ 

Quando  tratemos  del  qiejor  método  de  apear  los  árboles, 
se  probará  que  se  deben  suspender  las  cortas  en  tiempos  de  gran- 
des vientos  pcMT  d  riesgo  que  hay  de  que  se  rajen ,  y  deque  cai- 
gan, unossobre  otros,  y  queden  así  enredados». . 
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Articulo  X.  Si  se  deben  suspender  las  cortas  en 

tiempo  de  heladas. 

Pretenden  los  Hacheros ,  que  quando  hiela  se  deben  sos- 
pender  las  cortas  ,  dando  por  ra2x>n  el  que  llegando  á  helar- 
se la  sabia  en  el  tronco  de  un  árbol  hasta  pulgada  y  media ,  6 
dos  pulgadas  de  distancia  deja  circunferencia ,  les  cuesta  mucha 
dificultad  el  penetrar  esta  parte ,  cuya  dureza  es  tal ,  que  me- 
lla la  herramienta*  No  por  eso  me  persuado  que  la  csüidad  de 
la  madera  se  altere  mucho  con  el  hielo ;  pero  confieso  que  no 
he  podido  aclarar  este  punto  por  medio  de  experimentos.  Fue- 
ra de  eso,  creo  que  es  mas  prudencia  suspender  las  cortas  duran- 
te las  fuertes  heladas ,  asi  porque  los  árboles  están  entonces  mas 
expuestos  á  rajarse ,  como  porque  cunde  poco  el  trabajo  de  los 
Hacheros  ^  á  causa  de.  la  gran  resistencia  de  la  madera  :  y  acaso 
también  padece  entonces  la  cepa  algún  daño ;  bien  que  por  lo 
que  toca  á  las  cepas  de  los  bosques  bravos  no  hay.  mucho  riesgo. 

Articulo  XL  Conclusión  de  este  Capitulo. 

Según  la  Ordenanza  del  Rey  fecha  enlode  Agosto  de  1669 
para  el  gobierno  de  montes ,  según  todos- los  Autores  que  han  tra- 
tado de  maderas ,  y  según  la  opinbn  mas  común  de.  los  que  han 
hecho  grandes  cortas ,  como  asimismo  de  los  Carpinteros ,  Car- 
reteros ,  Esquadradores ,  Hacheros ,  y  otros  Artífices  que  bene- 
fician ó  trabajan  la  madera ;  la  estación  en  que  conviene  hacer 
la  corta  de  árboles ,  es  aquella  ea  que  está  la  sabia  en  mayor 
descanso  ,  y  se  halla  en  menos  cantidad  en  los  árboles ,  sin  lo 
qual ,  estando ,  dicen  ellos ,  en  fermentación  la  sabia ,  y  abier- 
tos los  poros  de  la  madera  ,  sería  causa  éste  fluido  de  que  se 
corrompiese-  £1  tiempo  del  derribo  lo  señalan  unos  desde  el  mes 
de  Odubre  hasta  fines  de  Marzo ;  y  este  es  el  mismo  que  fixa 
la  Ordenanza  :  otros  restringen  dicho  plazo ,  y  quieren  no  se  em- 
piece la  corta  hasta  la  menguante  de  Noviembre ,  y  se  conclu- 
ya después  de  la  menguante  de  Febrero*  Si  fuese  cierto  que  es 
perjudicial  el  derribo  de  los  árboles  que  están  en  su  empuje ,  nece- 
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sariatnénte  se  habría  de  Variar  el  tiempo  de  esta  operación ,  se- 
gún la  diversidad  de  los  años ,  y  de  los  climas.  Algunos  sugetos^ 
bien  que  en  corto  número ,  opinan ,  que  es  indiferente  se  haga 
la  corta  en  el^  rigor  del  Invierno  ^  6  durante  los  calores  de  Estío; 
alegando  que  én  estas  estaciones  abundan  menos  de  sabia  los 
árboles:  y  finalmente  pretenden  otros ,  que  deben  derribarse  en 
Septiembre,  porque  en  esta  estación  está  mas  cocida  la  sabia. 

Supuestos  los  experimentos  que  ya  he  explicado  sobre  d 
asumo  9  no  es  difidl  dar  á  semejantes  decisión^  d  aprecio  que 
merecen. 

::  Se  supone  por  los  primeros  que  durante  el  Invierno  tienen 
Dienos  sabia  los  árb(^es  que  en  Verano :  y  yo  pienso  haber  pro- 
bado ,  que  quando  no  sea  mas ,  abundan  igualmente  en  aquella 
estación  que  en  ésta.  Pretenden  que  de  resuhas  de  los  brotes  de 
la  Primavera  se  hedían  apurados  de  sabia  los  árboles ;  y  al  con*' 
tr^rio  9  yo  he  notado  que  transpiran  tan  copiosamente  en  es- 
ta estación ,  que  es  indispensable  ascienda  de  continuo  la  sabia 
pok*  las  raices  ^ara  tesarcir  la  pérdida  que  se  experimenta  pcMr  este 
consumo.  Un  muchacho  mientras  crece  no  agota  la  sangre  ,  la 
lympha ,  ni  los  demás  licores  que  sirven  para  su  aumento  ^  por- 
qué se. reemplazan  continuamente  por  medio  de  los  nuevos  áli^ 
mentos  que  va  tonsando :  verdad  es ,  que  un  muchacho  necesi- 
ta dé  alimentarse  mas  amenodo  que  un  adulto ,  6  un  viejo.  Y 
así  hay  pruebas  constantes  de  que  los  árboles  atrahen  mas  sabía 
por  sus  raices  y  hojas  quahdo  v^etah  que  en  tiempo  de  Invier-- 
no  ^  pero  esto  no  prueba  de  modo  alguno  que  contengan  mas  sa- 
bia en  las  estaciones  en  que  no  arrojan ,  que  en  las  que  mas  ve- 
getan. 

Addantan  aaínismo  que  los  poros  de  los  árboles  están  mas 
abiertos  eh  Verano'  qué  en  Invierno  ;  pero  esta  aserción  es  en- 
teramente voluntaria  y  destituida  de  pruebas ;  pues  si  fuese  cier- 
to que  un  pié  cúbico  de  madera  es  mas  píesado  en  Invierno 
9ie  en  Verano ,  como  yo  lo  creo ,  resultarla  que  hay  entonces 
mas  sabia  en  los  árboles  ,  y  desde  luego  nos  conjeturaríamos 
que  son  mas  grandes  sus  poros ;  pero  esta  diferencia  de  peso  no 
proviene  en  su  concepto  mas  que  de  la  condensación  de  los 
,  y  de  la  reunión  de  las  fibras.  Supái^;ase  lleno  de  agua 
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caliente  un  tubo  de  vidrio ;  y  otro  de  igual  cabida  lleno  de  agua 
casi  helada  :  es  cierto  que  este  liltimo  contendría  mayor  canti-^ 
dad  de  agua  ^  y  pesaria  mas ,  sin  que  se  hubiese  aumentado  so 
capacidad. 

En  quanto  á  la  disposition  en  que  se  halla  la  sabia  de  fer- 
mentar en  el  Verano ,  la  qual  es  nias  considerable  entonces  que 
en  el  Invierno ,  nó  lo  disputo ;  pero  creo  que  poca  diferencia 
debe  prodúdi'  en  nuestro  caso  esta  disposición ,  no  solo  porque 
en  Verano  se  disipa  la  sabia  prontisimamente ,  como  ya  se  ha 
demostrado ,  sino  también  porque  perdiendo  los  árboles  derri^* 
badós  en  Invierno  muy  poquísima  sabia  desde  entonces  hasta 
la  Primavera ,  se  encuentran  á  lá  sazón  ca^  en  d  mismo  estado 
que  los  árboles  apeados  en  esta  estación,  y  del  mismo  modo 
que  si  se  hubieran  mantenido  unidos  á  su  cepa  hasta  dicho  tiem- 
po. Y  bien  considerado  todo  dio ,  soy  de  sentir  que  debemos  ate- 
nernos á  las  luces  que  pueden  subministrar  los  experimentos  ya 
expuestos,  los  quales  iMrud>an: 

i.oQuehay  á  lo  menoá  tanta  sabia  en  los  arbola  ^  ^  In- 
vierno como  en  el  Verano. 

2fi  Que  no  es  cierto  que  para  conservar  la  madera  su  bue- 
na calidad ,  sea  mejor  secarla  lo  mas  pronto  que  se  pueda  :  biea 
que  en  otro  capítulo  se  hablará  también  de  este  punto. 

^fi  Que  en  la  Primavera  y  Verano  es  quando  los  árboles  se 
secan  en  menos  tiempo. 

4.^  Que  los  árboles  derribados  durante  el  Invierno  salieron 
en  nuestros  experimentos  algo  mas  pesados  después  de  secos, 
que  los  cortados  en  Verano  9  sin  embargo  de  que  la  diferencia 
fue  de  poca  monta. 

5.^  Que  lá  albura  de  las  maderas  cortadas  en  Verano  se 
conservó  mejor  que  la  de  los  árboles  derribados  en  Inviemá* 

6.0  Que  todas  estas  maderas  después  de  examinadas  que^ 
brandólas  de  intento ,  han  manifestado  casi  igual  fuerza. 

7.<>  Que  la  putrefeccion  alteró  casi  igualmente  á  las  maderas 
derribadas  en  qualquiera  estación  del  año. 

Sfi  He  ot^ervado  asimismo  las   hendiduras  y  resquebra-' 
jos  de  todas  las  maderas  que  mandé  cortar  ;.y  contra  toda  mi 
esperanza  me  ha  parecido  que  las  derribadas  en  la  Primavera 
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y^  Veranó  a|:|eiias  estaban  mas  hendidas  que  las  btr;is ;  lo  qual 
me  admiró  al  principio  ^  pero  como  es  cierto  que  se  secan  poco 
ias  maderas  en  Invierno ,  se  hallan  todavia  muy  verdes  en  la  Pri- 
mavera ^  y  llegando  después  esta  humedad  á  disiparse  con  mu-; 
tíia  precipitación  en.didia  estación  y  se  hallan  casi  en  el  mismo 
estado  que  las  que  se  cortan  en  Primaverai  SupKco  al  Ledor 
observe  que  yo  solo  he  dicho  que  todas  las  maderas  de  mis  expe- 
rimentos salieron  casi  igualmente  venteadas  j  pues  es  cieno  que 
las  que  se  cortaron  en  Otoño ,  y  aun  en  Invierno  lo  estaban 
algo  menos  que  las  demás  ^  pero  yo  esperaba  que  íliese  mascón** 
siderable  la  diferencia. 

9.0  He  probado  abundantemente  por  medio  de  experimen- 
tos hechos  con  toda^  la  exáditud  posible  ^.que  es  una  preocupa-» 
don  ridicula  el  crebr  que  sea  necesario  cortar  los  árboles  en 
la  menguante  de  la  Luna ,  respeéto  de  que  por  mis  experimen-» 
tos  se  oinoce  que  al  contrario  es  mas  £ivorable  al  parecer  1^ 
creciente» 

i  lofi  Asimismo  creo  que  cada  uno  sabrá  ya  lo  que  debe 
observar  respedo  de  los  vientos ;  pues  he  demostrado  que  aun 
dado  caso  que  influyesen  en  la  calidad  de  la  madera  Jo  harían 
igualmente  en  la  de  los  árboles  derribados^  que  en  la  de  los 
que  están  todavia  en  pie ;  y  consiguientemente  es  indiferente  en 
orden  á  esto  cortarlos  con  un  viento  ó  con  otro*  Si  fuera  cierto  que 
pudiesen  influir  los  vientos  én  la  calidad  déla  madera,  no  veo  qué 
cémedio  podría  haber  :  en  lo  que  yo  convengo  con  los  Carpin- 
teros de  monte  es  en  que  las  maderas  son  mas  duras  de  cor* 
tarsfe  y  beneficiarse  en  tiempo  seco  que  en  tiempo  húmedo ;  pero 
d  árbol  cuya  madei^a  si;  haya  experimentado  dura  al  cortarle 
en  un  tíempo  seco ,  será  ya  mas  tierna  de  allí  á  dos  dias  si  sobren 
vienen  tienqpo  húmedo. 

Creo  asimismo ,  conformándome  con  la  opinión  casi  general* 
mente  adoptada, que  deben  suspendérselas  cortas  ,  induran- 
te las  fuertes  heladas ,  porque  entonces  están  los  árboles  mas  ex* 
j^ettos  á  romjperse  y  rajarse  :  2^  mientras  corren  vientos  vio- 
lentos ,  paira  evitar  que  caygan  los  árboles  antes  de  estar  ente* 
ramente  cortados  ^  y  que  se  rajan  al  caer  ,  como  lo  he  visto  yo 
suceder  muchas  veces  f  y  también  para  que  los  Hacheros  pue« 
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dan  disponer  la  caída  acia  a(piel  lado  donde  no  puedan  liiacer 
daño  9  loqual  saben  eUos  executarb  coa  nmcha  destreza, han 
ciendo  el  despalme  de  suerte  que  el  árbol  voltee  al  caer ,  y  se 
aparte  mucho  dd  parage  en  donde  hubiera  caído  por  su  natu-^ 
f  al  inclinación :  para  eso  j  pues ,  es  menetter  que  esté  sosegado  ú 
tiempo  j  6  que  el  viento  coadyuve  d  intento  dd  Hachero* 

Lo  que  hemos  dicho  para  probar  que  no  hay  inconvenien-* 
té  en  que  se  haga  la  corta  en  Verano ,  solo  debe  entenderse  por 
lo  que  mira  á  la  calidad  de  la  madera  ;  pues  prescindimos  dd 
inconveniente  de  las  hendiduras ,  y  del  dlaño  que  tal  vez  se  oca- 
sionarla á  la  cepa.  La  prádíca  de  derribar  los  árboles  durante 
el  Invierno  no  está  adoptada  generafanenbe.  Me  consta  qus  los 
Holandeses  hacen  cortas  considerd>les  en  d  Verano  con  prefe-* 
rencia  al  Invierno ,  diciendo  que  la  sabia  de  los  árboles  cortados 
en  Verano  se  disipa  en  menos  tiempo  ,  y  que  la  madera  se  halla 
mas  presto  en  estado  de  ponerse  encobra,  ó  á  lo  menos  que  pueden 
los  árboles  atarse  en  balsas  6  zataras  para  transportarlos  áBote. 

El  Sr.  Boyer ,  que  ha  sido  Constnidor  en  Tolón ,  me  refirió 
que  en  el  Rey  no  de  Ñapóles  y  en  varias  partes  de  Iralia  se  cor<« 
taban  los  árboles  de  los  montes  en  Julio  y  Agosto  con  preferen- 
da  á  todos  los  demás  meses  ,  asegurándome  que  semejantes 
maderas  sallan  de  larga  duración  ;  y  que  él  habia  visto  Navios 
construidos  en  esta  estadon  ,  que  al*  cabo  de  35  años  estaban* 
aún  muy  sanos  ^  y  sin  apariencias  de  pudrirse  ;  pero  me  indir 
no  mas  á  atribuir  la  bondad  de  la  madera  d  clima  ^  que  á  la 
estación  en  que  se  cortaron  los  árboles. 
.  Igualmente  me  han  asegurado  que  los  Labradores  de  Catdu* 
ña  y  del  Rosellon  cortaban  los  Robles  jen  Julio  y  Agosto  ,  per* 
suadidos  de  que  así.  saliá  mejor  la  madera  ;  y  que  en  otros  países 
se  hace  la  corta  indiferentemente  en  qualquiera  tiempo  dd  año; 
bien  que  se  estima  por  mas  útil  apearlos  en  Agosto. 

Lo  cierto  es  que  si  uno  se  hallara  en  d  caso  de  gas* 
tar  inmediatamente  las  maderas  acabadas  de  cortar ,  seria  con* 
veniente  hacer  la  corta  en  Verajjio  aporque  entonces  se  secan  en 
menos  tiempo. 

^     Estando  en  Borgona  un  Comisario  de  Marina ,  y  qieri»do 
hacer  una  prueba  en-ppnto  4e  acarretos ,  mandó  cortar  un  Ro-^ 
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ble  i  fas  últimos  de  Junio  ,  hallándose  el  árbol  enteramente  po- 
blado de  hoja.  Se  marcó  este  Roble  ,  y  se  trañsportíS  al  Arse- 
nal de  Tolón  .  en  donde  se  le  destinó  para  formar  un  bao  de  dos 
piezas  para  el  Navio  el  Duque-de  Omans ,  qáe  estaba  carenán- 
dose. El  1 8  de  Septiembre  de  1^32  se  partió  de  él  un  pie  cúbi- 
co para  cotejar  su  calidad  con  Ja  de  otro  pie  cúbico  que  se  cor* 
tó  de  un  Roble  derribado  en  el  mismo  monte  el  Invierno  an- 
tecedente ;  y  se  halló  que  el  cortado  ee  Verano  solo  pesaba  63 
libras:  no  era  muy.  bueno  el  color  ,  pues  era  de  un  pajizo  de 
hoja  seca :  y  al  contrario  el  otro  pesaba  79  libras  y  tK&  quartero- 
nes  ^  y  $tt  color  era  muy  vivo.  Pero,  se  ha  de  notar  que  para  de-, 
ducir  una  conseqüencia  mas  positiva,  hubiera, sido  necesario  der^ 
ribar  mayor  .número  de  árboles  ;  pues  parece  que  el  color  defec- 
tuoso de  la  madera  dd  primer  pie  cúbico  no  nacía  del  tiem-^ 
po  en  que  se  cortó: ,  sino^de  algUD  defeSo  proprio  de  su  ^rbol; 
pues  en  jiinguno  úék»  eitperimentos  que  yo  he  pra&icado  ha- 
Ué  Jamás  que  los  árboles  echados  ^boxo  en  Primavera  estuviesen 
tnas  expuestos  á  padece:  este  defedp  que  los  cortados  en  hirt 
viernoú 

En  30  de  Agosto  de  1738  hallé  estos  mismos  pies,  cúbicos 
de  madera  todiavia  existentes  en  el  Arsenal  de  Tolón  :  hícelos 
pesar  de  nuevo ,  y  pesaba  el  primero  48  libras ,  y  por  consi- 
guiente solo  había  mermado  1 5  libras  :  y  el  segundo  que.  en  1/3  a 
pesaba  jfo  libras  y  3  quarterones ,  yá  no  pesaba  entonces  mas  que 
43  libras ,  habiendo  disminuido  97^  libras  y  3  quarterones.  Ad- 
vertimos también  que  el  primero  solo  habia  encogido  cinco  li- 
neas; y  que  el  otro  había  mermado  nueve :  todo  lo  qual  prueba 
que  2I  tiempo  que  se  hizo  la  primera  experiencia ,  se  hallaba  el  ár- 
bol que  se  apeó  durante  su  empuje ,  mas  seco  que  el  otro  echado  á 
tierra  mudios  meses  antes. 

Contempló  que  lo  expuesto  hasta  aquí  será  suficiente  para 
que  qualquiora  íbrme  juicio  sobre  la  estación  en  que  convie- 
ne hacer  la  corta  de  los  árboles ;  pero  antes  de  pasar  á  tratar  del 
niétodo  mas  oportuno  para  apearlos  ,  tengo  por  conveniente 
exponer  en  el  capítulo  que  se  sigue  las  pruebas  que  he  hecho 
para  descubrir  los  medios  de  aumentar  la  densidad  de  la  madera 
de  los  árboles  quando  están  aún  en  pié.  , 

Ce 
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CAPITULO    VL 

Sobre  el  aumento  de  la  densidad  de  ios  maderas.  * 

V  iTRüvio ,  y  á  su  exemplo  otros  Autores ,  afirmaron  la  posíbi* 
lidad  de  aumentar  la  densidad  de  la  madera  de  los  árboles ,  cor- 
tándoles algo  de  su  corteza  ó  de  su  madera  para  que  se  jnuetan 
en  pie.  Esta  aserción,  qué  no  va  acompañada  de  experimento 
alguno ,  que  baste  á  Comprobar  un  efedo  de  tapta  importancia, 
me  puso  en  la  precisión  de  hacer  algunas  pruebas  que  fiíe- 
sen  convincentes. 

Entre  estos  Autores  pretenden  unos  que  la  operación  ya 
insinuada  consiste  en  separar  todo  al  rededor  det  pie  la  corte- 
za y  albura  ,  penetrando  en  el  leño  hasta  media  pingada  ,  ó 
hasta  una  ,  según  la  corpulencia  de  los  árboles»  . 

Otros  dicen  que  basta  arrancar  la  corteza  y  por  el  pie ,  dd 
ancho  de  i8  pulgadas  6  dos  píe&  Finalmente  aconsejan  otros 
descortezarlos  enteramente  desde  la  raiz  hasta  el  pie  de  las  ra- 
mas. Yo  he  probado  todos  estos  métodos :  y  asi  voy  á  dar  noticia 
del  resultado  de  mis  experimentos.  Estos  se  han  pradicado  tor 
dos  en  un  bosque  de  árboles  vigorosos  ;  pero  como  la  mayor 
parte  de  ellos  venían  de  cepa ,  habia  varias  cepas  que  tenian  dos 
pies  casi  tan  robustos  uno  como  otro  ;  lo  qual  era  favorable  á 
mis  experimentos,  respedo  de  que  dos  pies,  que  salían  asi  de  una 
misma  cepa  ,  se  podían  cotejar  muy  bien  entre  $L 

Es  de  advertir :  i.^  que  á  todos  los  árboles  que  llamaremos 
despalmados ,  los  habia  yo  hecho  quitar  por  espacio  de  un  pie  ^ 

•  ^  Habiendo  desempeñado  el  Antor  perfeAamente  este  punto »  como  ae  echafá 
de  ver  por  la  ie¿iura  del  Capitulo  f  no  podemos  dexar  de  advertir  que  ningu- 
na Nación  está  mas  proporcionada  que  la  nuestra  para  recoger  los  frutos  de 
sus  descubrimientos.  Precisamente  $e  observa  en  Guayaquil  que  el  Roble»  que 
allí  se  ciia  en  cantidades  inmensas ,  y  del  qual  se  fabrican  casi  todas  las  em- 
barcaciones, tiene  el  defedo  de  que  su  madera  «es  mas  blanda  que  la  del  Ro* 
.ble  de  Eiaropa  ;  y  por  consiguiente  si  en  aquel  pab  sé  pone  en  práctica  elmé* 
todo  de  Mr.  Duoamel ,  tal  vez  adquirirá  el  Roble  de  Guayaquil  la  fortaleza  y 
densidad  de  que  carece.  N.deSi  T/ 
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15  t)iilgadas  9  adornas  de  toda  la  oorteza  y  albura  ^  como  et 
grueso  de  media  pulgJEida  de  teño  :  ifi  que  á  todos  los  árboles 
que  designaré  baxo  dd  nombre  de  descortezadas  por  el  pie ,  los 
había  hecho  descortezar  en  el  tiempo  del  empuje  desde  la  misn» 
rai£  hasta  la  altura  de.  dos  pies  :  ^fi  que  Analmente  á  los  que 
llamaré  enteramente  descortezadas  ,le»  había  hecho  quitar  la  corte- 
za del  tronco  desde  las  raices  hasta  las  primeras  ramas. 

En  d  mes  de  Mayo  de  i{f38  hice  despalmar  del  modo  que 
he  dicho  dos  troncos  de  árboles,  que  nacian  de  una  misma  cepa: 
tenia  cada  uno  31  pulgadas  de  circuofórencia» 

En  d  mes  de  Junio  del  mismo  año  se  había  ya  secado  la 
hoja  en  ambos  árbdles ,  y  habían  retofi9dk>!0tra,  nueva  con  la  sabia 
de  Agosto  i  pero  esta  se  secó  casi  inmediatamente  ;  de  suerte 
que  en  d  mes  de  Septiembre  inmediato  estaban  como  muertos  <S 
secos  dichos  árboles  j  á  lo  menos  no  dieron  producción  alguna 
enijr39. 

Otro  árbol ,  que  tenia  también  31  pulgadas  de  circunferen*^ 
da  9  y  era  único  en  su  cepa ,  se  despalmó  al  mismo  tiempo ,  y 
se  halló  «poblado  de  hojas  verdes  en  d  mes  de  Junio  de  12^38; 
pero  casi  no  echó  producdoo  alguna  en  1^39  ,  y  se  secó  entera* 
mente  d  Verano  dd  mismo  año. 

Otro  árbol  de  38  pulgadas  de  circunferencia  tenia  la  hoja 
seca  en  el  nKs  de  Junio  del  mismo  año  de  1738  :  y  este  echó 
tal  qual  hoja  en  Agosto ,  pero  se  murió  el  mes  siguiente. 

Otro  también  solo  en  su  cepa ,  y  de  ^8  pulgadas  de  cir- 
cunferencia ,  fue  descortezado  desde  el  suelo  hasta  la. altura  de 
dos  pies;  y  en  Junio  de  1738  estaba  vestido  de  hojas  muy 
verdes :  echó  muy  bien  en  la  Primavera  de  i^^g  ^  y  crió  algu- 
nos tallos  boxt)  de  la  sajadura  :  y  se  perdió  en  Agosto  del  mismo 
aña 

Otro  púnico  en  su  cepa ,  y  de  65  pulgadas  de  circun&ren-* 
cia ,  descortezado  desde  abaxo  hasta  dos  pies  de  altura  ^  estaba 
en  Junto  de  1^38  tan  cuajado  de  hojas  firondosas.como  los  ár* 
boles  mas  robustos  :  echó  bien  la  Primavera  inmediata :  en  Sep- 
tiembre de  12^39  estaba  desmedrado  y  mustio ,  y  noaió  ho- 
jas en  1^40 :-  y  murid  finalmente  d  Invierno  de  este  año* 

Otro  de  a8  pulgadas  de  circunferencia ,  descortezado  por  el  pie^ 
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estaba  muy  lozano  en  Junio  de  if  38 :  edió  hoja  en  la  Prima* 
vera  de  1739 :  en  el  mes  de  Septiembre  del  mismo  año  se  halla- 
ba en  mal  estado ,  y  no  pioduxo  cosa  alguna  en  la  Primavera 
inmediata  de  1740. 

Otro  también  de  úS  pulgadas  de  circunferencia,  descorteza* 
do  por  el  pie ,  se  había  ya  secado  á  fines  de  1^39.  De  lo  alto  de 
la  sajadura  hablan  nacido  ciertas  producciones  de  corteza  de 
un  pie  de  largo ,  las  quales  se  estendian  acia  abaxo ;  y  por  ba- 
to de  la  sajadura  sallan  unos  pimpollos  entre  la  madera  y  la 
corteza  :  lo  mismo  sucedió  á  casi  todos  los  árboles  descoorte» 
zados.       .  . 

Otro  de  3 1  pulgadas  de  grueiso ,  descortezado  por  el  pie ,  es- 
taba frondoso  en  Junio  de  1^3^  :  se  pobló  poco  en  la  Prima- 
vera de  I  jf  39  ,  y  se  murió  casi  inmediatamente. 

De  dos  árbcJes  que  nacian  de  una  misma  cepa  ,  y  tenia 
cada  uno  a  8  pulgadas  de  circunferencia ,  se  despalmó  el  uno  j  y 
d  otro  se  descortezó  por  el  pie.  El  despalúiado  perdió  la  hoja 
én  Junio  de  1^38,  y  echó  alguna ^  en  Agosto  :  después  se  secó 
sin  haber  arrojado  producción  alguna  en  ijf 39»         * 

El  que  estaba  descortezado  por  el  pie ,  se  hallaba  cubierto 
de  hermosas  hojas  en  Junio  de  1^38 ,  y  las  crió  también  en  la 
Primavera  de  1739;  pero  en  Septiembre  se  puso  pajiza  lahoj% 
y  no  echó  en  la  IVimavera  siguiente  de  1^40  :  bien  que  por  ba- 
xo  de  la  sajadura  tenia  algunos  {Mmpollos. 

Otros  dos  árboles  de  a  8  pulgadas  de  circunferencia  sobre 
una  misma  cepa ,  despalmado  el  uno ,  y  descortezado  el  otro  pojr 
él  pie  ,  subministraron  puntualmefite  las  mismas  observaciones 
que  los  anteriores. 

Otros  dos  de  ^8  pulgadas  de  circunferencia ,  despalmado  d 
uno )  y  el  otro  descortezado  por  el  pie  ,  perecieron  como  los 
antecedentes. 

Otros  dos  de  28  pulgadas  de  diámetro ,  que  salian  de  una 
misma  cepa ,  despalmado  el  uno  ,  y  descortezado  por  el  pie  d 
otro  ^  perecieron  del  mismo  modo. 

Finalmente  dos  árboks  de  28  pulgadas  de  circunferencia, 
que  nacian  de  una  cepa  ,  despalmado  d  uno,  y  el  otro  descor- 
tezado ,  tuvieron  asimismo  igual  suerte  que  los  anteriores. 
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Otro  árbol  de  a  8  pulgadas  de  circonferencia  linico  en  sa 
cepa  ,  y  descortezado  desde  la  raiz  hasta  donde  nacen  las  ra« 
Blas  en  Mayo  de  1^3^  ^estaba  muy  frondoso  en  Junio  del  mis* 
mo  año ;  pero  no  edió  en  1739 ,  y  solo  produxo  la  cepa  algunos 
pimpollos. 

Otro  de  28  pulgadas  de  grueso  ,  descortezado  de  arriba 
abaxo  su  tronco  en  el  mes  .de  Mayo  de  i^^S  ^  tenia  casi  todas 
las  hojas  secas  en  el  de  Junio  del  mismo  afio  :  reverdeció  algo 
en  Agosto ;  pero  murió  enteramente  en  Septiembre. 

Ün  arbd  ünico  en  sa  cepa  de  ^8  pulgacfas  dé  drcunferen* 
cia ,  habiendo  sido  enteramente  descortezado  ^  se  mantenía  mof 
lozano  en  Junio  de  12^38  :  conservó  alguna  frondosidad  todo 
aquel  año  :  arrojó  en  la  Primavera  de  1739 ;  peco  se  perdió  en 
el  Verano  inmediato. 

Otro  enteramente  igual  nada  produxo  en  ij^39* 

Un  árbol  semejanre  á  los  anteriores  conservó  igualmente  ver- 
des algunas  hojas  hasta  el  Oíoñp ;  pero  no  brotó  en  la  Primsi- 
vera  de  17^39. 

Un  árbol  semejante  á  los  precedentes  mantuvo  mejor  sa 
verdor  hasta  el  Otoño  de  1738  ,  pero  le  derribó  el  viento  jen 
Enero  de  1^39. 

En  1^38  de  dos  árboles  de  30  á  35  pulgadas  de  circunfe- 
rencia 9  que  salian  de  una  misma  cepa  ^  se  despalmó  el  uno, 
y  se  descortezó  el  otro  de  arriba  abaxo. 

AI  despalmado  en  Mayo  se  le  cayó  la  hoja  en  Junio,  y 
volvió  á  echar  otra  en  Agosto ,  pero  se  secó  en  Septiembre^ 

El  descortezado  conservó  el  verdor  de  sus  hojas  todo  el  aiki^ 
y  las  echó  muy  lozanas  en  1^39 ,  las  quales  se  mantuvieron  asi 
hasta  el  mes  de  Septiembre  del  mismo  año ,  pero  no  las  crió  en  la 
Primavera  s^iente  de  174a 

En  12^38  de  dos  árboles  semejantes  ,  que  nadan  de  una 
misma  cepa ,  se  descortezaron ,  el  uno  solo  por  el  pie ,  y  d  otro 
^enteramente  :  murieron  ambos  en  títóño  del  misma  año  ^  y  la 
%:epa  habia  echarlo  algunos  renuevos. 

Un  Robk  de  65  á  fo  pulgadas  de  ciromfoencía,  hatnendo 
Sido  descortezado  enteramente  eti  el  mes  de  Marzo  de  12^38, 
se  mantavo  frondoso  todo  d  año :  crió  nueva  hoja  en  la  Peí** 
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mavera  de  ijrgp  ^  pero  empezó  á  ponerse  amarillo  el  Verano 
inmediato ,  y  no  brotó  en  ijr4o. 

Finalmente  otro  Roble  de  igual  dimensión  que  el  anterior^ 
dio  algunas  aparentes  señales  de  vida  en  la  Primavera  de  1740$ 
pero  no  se  desplegaron  las  .hojas. 

Articulo  L  Reflexiones  sobre  los  experimentos  an^ 

teriores. 

ifi  Los  Autores  que  aconsejan  qoe  se  despalmen  los  árboles 
por  el  pie  hasta  lo  vivo  de  la  madera  ^  dken  que  se  derrama  por 
este  despalme  una  sabia  encarnada  ^  que  pwga  á  los  árboles  de 
cierto  licor  muy  propenso  á  fermentar*  Ningún  fluido  destiló 
de  los  Robles  despalmados  de  que  hemos  hablado  ^  j  como  ni 
tampoco  de  varios  Alisos  corpulentos^  qiie  igualmente  h^a  yo 
hecho  despalmar  para  ver  si  se  verificaba  algún  derrame ,  res- 
pedo  de  ser  tan  abundante  y  fiegmática  la  sabia  de  e^tos  árbo- 
les.  No  por  eso  calificaré  de  fáXso  el  pretendido  derrame  ^  pues 
me  he  certificado  por  otros  experimentos  que  realmente  le  hay 
quando  se  hace  el  despalme  antes  que  se  abran  los  botones ;  y  al 
contrario  quando  no  se  hace  hasta  después  de  la  erupción  de  los 
botones  ,  no  hay  tal  derrame  ^  y  este  es  d  caso  en  que  se  ha- 
llaban los  árboles  de  mi  experimento ,  pues  no  hice  las  sajadu- 
ras hasta  el  tiempo  en  que  conceptué  estaban  en  todo  su  empuje, 
y  vi  abiertos  los  botones»  Pero  en  quanto  á  lo  demás  no  creo 
que  la  sabia  que  fluye  antes  que  se  desplieguen  los  botones ,  sea 
tan  contraria,  como  se  imagina  ,á  la  duración  de  las  maderas. 

2fi  Hice  descortezar  mis  árboles  á  tiempo  que  estaban  en, 
todo  su  empuje  ,  porque  entonces  se  despega  mas  fácilmente  la 
corteza  :  y  ademas  de  eso  me  constaba  por  los  experimentos  re- 
feridos en  mi  Ptysica  de  los  Arboks  ,  que  mueren  ^stos  lilas 
presto  quando  se  descortezan  ames  de  entrar  en  enH;>uje. 

3.0  Por  la  relación  circunstanciada  délos  experinentm ,  ex-^ 
puestos  poco  há,se  habrá  visto  que  los  árboles  que  ise  habian 
despalmado,  murieron  mucho  mas  presto  qde  los  descortezados :  y 
la  razón  me  parece  natural  atendidos  los  aperímentos  que  en 
la  Physica  ds  ios  Arboks  me  hkieroD  conjeturar  .qqe  a$pen- 
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dtá  ía  sabia  por  las  fibras  leñosas.  Baxo  dé  este  sujpoesto.^,  aun- 
que se  haya  quitado  la  corteza  á  los  árboles ,  puede  subir  la 
sabia  por  ellos ;  pero  se  impide  su  introduccioa  en  aquellos  en 
que  se  ha  separado  la  albura  y  una  parte  del  leño  :  la  sabia  ya 
recogida  en  el  tronco  del  árbol,  y  la  que  puede  penetrar  por  aque- 
lla parte  del  tronco  qué  no  se  ha  tocado ,  bastan  para  que  Ue* 
guen  á  abrirse  las  hojas  ;  pero  transpirando  estas  abundante* 
mente ,  y  no  pudiendo  subir  la  sabia  sino  en  menos  cantidad, 
resulta  el  desecamiento  harto  pronto ,  y  no  tarda  en  perderse  d 
árbol. 

No  sucede  así  quando  solo  se  descorteza  ,  pues  enton* 
ees  asciende  la  sabia  por  la  albura  y  por  d  leño  con  bastan* 
te  abundancia  para  que  subsista  d  árbol  por  mucho  tiempo. 
Por  la  reladon  de  nuestros  experimentos  se  habrá  podido  echar 
de  ver  que  los  árboles  descortezados  enteramente  vivieron  tanto 
como  aquellos  á  los  quales  solo  se  les  quitó  la  corteza  hasta  dos 
pies  de  alto.  Hay  fundamento  para  creer  que  vivirían  mas  los 
árboles  descortezados ,  si  no  se  secará  el  leño  desnudo  de  corteza; 
pues  al  paso  que  se  seca  la  madera ,  se  van  cerrando  los  con-- 
ductos  á  la  sabia.  Y  esta  es  probablemente  la  razón  de  haber  vi- 
vido  tanto  mas  tiempo  los  árboles  descortezados  quanto  mas  re* 
cios  eran  ,  respedo  de  que  un  anillo  de  leño  seco  del  grueso, 
por  exemplo  ,  de  una  pulgada ,  es  una  cantidad  muy  conside* 
rabie  para  un  árbol  delgado ;  y  este  mismo  grueso  viene  á  ser 
de  poca  entidad  riespecto  de  un  árbol  muy  corpulento. 

Viendo  descortezar  en  pie  un  tallar  de  Roble  para  taño  6 
casca  en  un  tiempo  seco  y  caloroso ,  reparé  que  se  marchitaron 
las  hojas  desde  aquel  mismo  dia ,  cobrando  alguna  lozanía  la 
noche  inmediata ;  pero  el  dia  siguiente  las  hallé  secas  absoluta- 
mente.  , 

Como  yo  atribuía  la  muerte  de  los  árboles  de  mis  experi* 
mentos  á  la  desecación  de  los  anillos  leñosos  exteriores ,  me  pro« 
puse  ver  si  podia  prolongarles  la  vida  cubriendo  la  madera  des- 
nuda de  corteza ,  con  alguna  substancia  que  impidiese  ,  ó  á  lo 
menos  minorase  la  evaporación  de  la  sabia. 

Con  esta  idea  hice  descortezar  en  d8  de  Abril  de  1739  qua- 
tro  árboles  nuevos  casi  de  igual  grueso  ,  que  apenas  ilega« 
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ban  á  216  22  pulgadas  de  circonferencia.  Dexé  uno  entera- 
mente expuesto  al  ayre:  é  hice  cubrir  al  otro,  volviendo  á  poner  la 
corteza  en  su  tugar  y  y  sujetándola  con  muchas  vueltas  de  alfaam<* 
bre.  Al  tercero  se  le  estregó  con  boñiga  de  baca  ^  y  después  de 
haber  pradicado  igual  operación  con  el  quarto  avlxA ,  los  hice 
cubrir  con  la  misma  corteza  que  st  les  había  quitado ,  atándola 
con  mimbres.  Como  el  primer  árbol  era  algo  delgado ,  se  seca* 
ron  las  hojas  desde  el  mes  de  Julio ;  ni  echó  otras  nuevas  con 
la  sabia  de  Agesto.  En  el  segundo  árbol  ,  como  al  secarse  la 
corteza  se  doblaba  en  diferentes  direcciones ,  se  despegó ,  sin  em- 
bargo de  los  alhambres  que  la  sujetaban ,  y  padeció  el  árbol  la 
misma  suerte  que  d  antecedente. 

Sobrevinieron  lluvias  copiosas  ,  y  deslieron  el  estiércol  de 
baca  de  que  estaba  cubierto  el  tercero  ,  que  solo  echó  algunas 
producciones  endebles  por  el  mes  de  Agosto.  Vivió  el  quarto  ai<- 
go  mas ;  pero  murió  en  Otoño  :  y  así  se  inutilizaron  casi  entera- 
mente mis  experimentos.  Me  disponia  á  repetirlos  y  usando  de 
betunes  mas  aparentes  á  mi  intento  ,  como  por  exemplo  de 
cera ,  ó  trementina  j  observando  en  quanto  á  lo  demás  lo  mis- 
mo que  hasta  entonce.  Me  es  muy  [  sensible  el  no  haber  po-- 
dido  s^uir  esta  idea ,  pues  si  hubiera  logrado  que  subsistiesea 
mas  tiempo  dichos  árboles ,  probablemente  se  habria  llegado  á 
aumentar  todavía  mas  la  densidad  de  su  madera. 

En  la  Pbysica  de  las  Arboks  se  habrá  visto  que  preservé  de 
secarse  i  algunos  árboles  descortezados  y  de  modo  que  aún  ten*- 
go  algunos  que  subsisten  ,  sin  embargo  de  que  há  ya  15  ó 
18  años  que  los  hice  pasar  por  esta  grande  operación»  En 
quanto  á  lo  demás  esta  maniobra  nada  sirve  para  d  asunto  pre- 
sente y  pues  para  prolongar  de  este  modo  la  subsistencia  de  los 
árboles ,  es  necesario  facilitar  la  reproducción  de  nueva  corteza; 
y  al  contrario  para  aumentar  la  densidad  de  la  madera  se  ne- 
cesita impedir  que  se  engendre  de  nuevo  otra  corteza. 

Debo  advertir  que  no  as^uro  el  que  haya  sido  la  deseca- 
ción del  leño  (ksnudo  de  corteza  la  única  causa  de  la  muerte 
de  los  árboles  que  se  descortezaron  ;  pues  la  sabia  ^  que  dexa 
entonces  de  correrse  acia  abaxo  para  d  medro  de  las  raices, 
puede  ser  una  causa  bastante  considerable  y  respeSo  de  que 
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qtiándo  dos  árboles  nacian  de  una  misma  cepa  y  creo  haber  ob- 
servado que  si  solo  se  descortezaba  el  uno ,  vivía  menos  tíempo 
que  si  no  hubiera  tenido  compañero  ^  y  esto  tal  vez  porque  el  ár- 
bol que  quedaba  intado,  suplia  por  el  otro  en  quanto  al  alimento 
de  las  raices.  Y  lo  que  añade  alguna  probabilidad  á  mi  con- 
jetura es  el  haber  yo  tenido  una  cepa  de  Hojáranzo » de  donde 
«alian  varios  vastagos  casi  tan  vigorosos  unos  como  otros  ,  de 
bs  quales  d  uno  fue  acometido  de  un  cáncer  ó  escarzo  cerca  de 
las  raíces  ,  el  qual  fue  destruyendo  la  corteza  al  rededor  del. 
tronco  en  la  extensión  de  diez  pulgadas :  este  árbol  íbrmó  un  gran 
burulete  por  cima  de  la  sajadura  ,sin  que  saliese  tallo  alguno  de  la 
parte  inferior  ^  y  vivió  algunos  años  con  el  píe  desnudo  de  cor* 
teza,todoal  rededor ^ no  obstante  que  no  tenia  masque  como 
cinco  pulgadas  de  circunferencia  en  la  parte  descortezada ,  y.sie^ 
te  pulgadas  por  cima  :  verdad  es  que  la  sajadura  estaba  mufy  á 
la  sombra;  pero  yo  me  persuado  que  contribuyeron  los  otros 
vastagos  ,  que  nacían  de  la  misma  cepa ,  á  su  subsistencia  por 
algunos  años. 

4.0  Todos  los  árboles  descortezados  del  experimento  del*  mes 
de  Mayo  de  i{r38  habían  echado  acia  lo  alto  de  la  sajadura 
algunas  producciones  de  nueva  corteza  ^  que  tenían  á  veces  pie 
y  medio  y  aún  mas  de  largo. 

5*0  Casi  todas  las  cepas  habían  echado  nuevos  pimpollos^ 
que  nacían  de  entre  el  leño  y  la  corteza ,  acia  la  parte  inferior 
de  las  sajaduras  de  los  árboles  descortezados  ó  despalmados. 
No  eran  á  la  verdad  tan  fuertes  estos  pimpollos  como  los  de  los 
árboles  derribados  en  Invierno ,  porque  habían  salido  mas  tar- 
de. Se  habían  secado  algunas  cepas  grandes  sin  haber  dado 
producción  alguna. 

6.^  Fue  cosa  muy  singular ,  que  los  árboles  así  cercenados, 
que  arrojaron  en  12^39  9  se  poblaron  de  hoja  antes  que  los  que 
no  habían  padecido  sajadura  alguna  ;  pero  lo  mismo  sucede 
á  la  mayor  parte  de  los  árboles  desmedrados ,  que  se  cubren  de 
hoja  en  la  Primavera  antes  que  los  mas  robustos  ^  bien  que 
también  la  pierden  mas  presto  en  Otoño. 

^fi  Habiéndose  muerto  todos  los  árboles  de  mi  experimen- 
to y  los  hice  apear  ^  y  ya  s^  experimentaron  muy  duros  al 
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corte  del  hacha.  No  pretendo  inferir  cosa  alguna  á  ¿avor  del 
descortezo  ;  pues  estos  árboles ,  que  había  ya  tres  años  que  es* 
taban  descortezados  ,  debían  hallarse  roas  secos  que  los  cortados 
en  ijrgS  ,  porque  la  sabia  disipada  por  la  transpiración  de  las 
hojas ,  y  por  toda  la  extensión  de  los  troncos  descortezados, 
habia  reducido  á  estos  árboles  al  mismo  caso  en  que  se  halla 
un  animal  que  se  desangra ,  respedo  de  otro  que  se  ha  ahogado^ 
Supuesto ,  pues,  que  estuviesen  muy  secos  los  árboles  ,  no  es 
estraño  que  los  Hacheros  los  hallasen  mas  duros  que  á  los  Ro- 
bles todavía  llenos  de  sabia ,  que  están  acostumbrados  á  derrí^ 
bar.  Después  de  un  año  hice  esquadrar  estos  árboles  al  mismo 
tiempo  que  otros  que  estaban  muy  secos.  Entonces  hallaron  los 
Hacheros  muy  duros  á  los  primeros ;  y  el  cotejo  era  bastante  exác« 
to  ,  pues  estaban  secos  todos  los  árboles  que  se  labraban  (y  en 
los  descortezados  se  habían  hecho  algunas  hendiduras ,  pero  no 
tan  considerables  ni  con  mucho  como  en  los  cortados  del  modo 
regulan 

En  1^42  hice  aserrar  parte  de  las  maderas  descortezadas, 
y  parte  de  las  cortadas  por  el  método  común  ,  para  que  sirvie*- 
sen  de  extremo  de  comparación.  Entonces  sí  que  se  quejaron 
fuertemente  los  Aserradores  de  sierra  larga  de  la  gran  dureza  de 
las  maderas  descortezadas.  Digo  de  las  descortezadas ,  porque  la 
madera  de  las  que  solo  habían  sido  despalmadas  por  el  pie ,  ape- 
nas era  mas  dura  que  las  de  los  árboles  cortados  del  modo  co* 
mun  :  sucediendo  casi  lo  mismo  á  los  que  solo  se  habían  desoMr* 
tezado  por  el  píe. 

Deseando  averiguar  mas  positivamente  la  fuerza  de  estas  ma* 
deras ,  empecé  beneficiando  para  casca  algunos  barrotes  de  ár« 
boles  descortezados  en  píe ,  que  llaman  mondones  ,  para  cote- 
jarlos con  otros  barrotes  tomados  de  maderas  con  corteza  bien 
seca ,  y  del  mismo  tiempo  que  los  mondones.  Se  halló  ser  la 
diferencia  de  fuerza  de  estos  últimos ,  respedo  de  los  árboles 
conservados  con  corteza ,  ser ,  digo ,  casi  como  5  á  6 ,  y  á  ve- 
ces mucho  mayor  ^  *  pero  se  debe  contar  poco  con  dichas  expe* 
riencias ,  porque  estos  árboles  nuevos  constan  casi  enteramen* 
te  de  albura :  y  esta  parte  estaba  muy  sana  en  los  mondones ,  y  a! 
contrario  mas  ó  menos  alterada  en  las  maderas  por  descortezar. 
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Hice  reducir  los  árboles  de  mis  experimentos  á  pequeños  ma- 
deros ,  dándoles  en  qoanto  se  pudo  iguales  dimensiones :  hice 
hacer  otros  tantos  de  igual  dimensión  de  los  árboles  ,  que  de 
la  misma  edad  y  terreno  se  habían  cortado  después  de  descor- 
tezados para  casca.  El  peso  de  los  maderos  formados  de  árbo- 
les descortezados  j  resultó  constantemente  mayor  que  el  de  los 
cortados  del  modo  cmlinario ,  y  su  fuerza  se  reconoció  que  so^ 
brepujaba  también  á  la  de  los  árboles  cortados  según  el  meto** 
do  común. 

Véa^  aquí  las  razones  que  se  observaron  entre  fas  made^ 
ras  descortezadas ,  y  las  que  no  lo  habían  sido  por  lo  tocante 
á  su  peso  y  fuerza. 

N«<>  I.  El  peso  de  un  árbol  descortezado  era  ,  respedo  del 
que  no  lo  habia  sido  ^  como  100  á  90 ,  y  la  fuerza  como  100 

á  8d. 

Ñ.o  a.  El  peso  del  árbol  descortezado  era  ^  respefio  del  que 
DO  lo  habia  sido  ^  como  100  á  9a  f  y  la  fuerza  como  100  á  83. 

TÑfi  3.  El  peso  del  árbol  descortezado  era ,  respefio  del  que 
no  lo  habia  sido ,  como  100  á  94 ;  y  la  fuerza  como  100  á  88* 

Nfi  4*  El  peso  del  árbol  descortezado  era ,  respecto  del  que 
no  lo  habia  sido  ,  como  100  á  96^  y  la  fuerza  como  ico  á  92* 

Es  de  advertir  y  que  las  maderas  mas  pesadas  y  fuertes  eran 
las  que  habían  subsistido  mas  sin  morirse  :  luego  es  evidente 
que  los  árboles ,  aunque  desnudos  de  su  corteza  ^  aumentan  su 
densidad  y  fuerza  á  proporción  del  mayor  tiempo  que  se  man* 
tienen  vivos.  Pasemos  á  ver  si  se  descubre  alguna  razoii  de  es- 
tos hechos. 

Articulo  IIT;  Por  qué  razón  tengan  la  madera  mas 
dura  ^y  mas  densa  que  los  demás  ^  los  árboles  que 
viven  cierto  tiempo  sin  corteza. 

Tratamos  difusamente  en  el  segundo  Tomo  de  la  Pbysica 
de  los  Arboles  de  su  crecimiento  en  grueso  5  pero  como  no  va- 
mos ahora  á  mirarlos  como  cuerpos  organizados  ,  los  habremos 
de  considerar  baxo  de  otro  aspedo  ;  y  sin  embarazarnos  en 
descubrir  por  qué  mecanismo  se  hace  este  aumento ,  nos  ceñiré- 
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tnos  á  demostrar  qoe  verdaderamente  se  efedúa ,  y  en  qué  can- 
tidad ó  proporción  según  la  diversidad  de  estaciones  del  año. 

Para  averiguar  esto  ^  me  valí  de  un  athambre  bien  recocí* 
do ,  que  aplicaba  cada  mes  dd  año  á  un  mismo  punto  del  tron«- 
co  de  varios  árboles ,  como  son  Olmos ,  Nogales ,  &c.  y  la  d¡s<* 
tancia  que  yo  notaba  entre  las  puntas  del  Chambre  ,  me  daba 
á  conocer  d  aumento  dd  grueso  de  los  troncos  de  estos  mis- 
mos árboles. 


§.  L  Experimetaos  hechos  para  averigiior  en  qué  mes 

engruesan  los  árboles» 

Este  -Experimento  se  hizo  en  sás  Olmos  nuevos,  y  en  cin- 
co Nogales. 

En  Enero  de  1738  se  reconoció  que  el  grueso  de  estos  ár- 
boles era  aún  eT mismo  que  en  Diciembre  de  i^ST  9  y  ^  <^ 
hubo  aumento  alguno ,  ni  en  los  Olmos  ,  ni  en  los  Nogales. 

En  Febrero  se  hallaron  aumentados  los  Olmos ,  es  á  saber: 


£1  del  numero  i  con  el  aumento  de 

una  linea. 
£1  del  número  2  no  aumentó. 
El  del  número  3  aumentó  medía  linea. 
£1  del  número  4  aumentó  una  quarta 

parte  de  linea. 
£1  del  número  5  no  aumentó. 
£1  del  número  6  aumentó  una  quarta 
.    parte  de  linea. 
Todos  los  Nogales  se  mantuvieron  del 

mismo  grueso. 

En  Marzo  de  1^38.  Im  Olmos. 

El  del  número  i  aumentó  una  quarta 
parte  de  línea. 

Los  de  los  números  2  ,  3974  no  au- 
pientaron.     . 

£1  del  número  5  aumentó  una  quarta 

«    parte  de  linea. 

£1  del  número  6  aumentó  media  linea. 

Los  Nogales  se  mantuvieron  del  mis- 
mo grueso  que  antes. 


E»  Abril  de  1^38.  LosOltnos. 

£1  del  número  i  aumentó  una  quarta 
parte  de  linea. 

Los  del  número  2 ,  y  3  no  aumentaron. 

£1  del  número  4  aumentó  una  quarta 
parte  de  linea. 

£1  del  número  5  no  aumentó. 

El  del  número  6  aumentó  medía  linea. 

Los  Nogales  se  mantuvieron  del  mis- 
mo grueso. 

En  Mayo  de  1^38.  Los  Oknos. 

£1  de]  número  I  aumentó  linea  y  me- 
dia. 

El'del  número  2  aumentó  dos  lineas. 

El  del  número  3  aumentó  3  lineas  y 
media. 

El  del  número  4  aumentó  5  lineas  y 
medía. 

El  del  número  5  aumentó  6  lineas ,  y 
una  quarta  parte. 
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£1  der  número  6  aumentó  8  lineas  y 

media. 
Los  Nogales  empezaron  á  medrar  en 

grueso,  es  á  saber: 
Los  del  número  i ,  y  a  aumentaron  2 

lineas. 
Los  del  número  3 ,  y  4  no  aumentaron. 
£1  del  número  5  aumentó  3  lineas. 

Bn  Junio  de  15^38.  Los  Ohnos. 

Los  .del  número  i  ,  y  2  aumentaron 

2  lineas. 
£1  del  número  3  aumentó  4  lineas. 
£1  del  número  4  aumentó  2  lineas. 
£1  del  número  5  cinco  lineas. 
£1  del  número  6  aumentó  6  lineas  y 

media. 

Ij>s  Nogales. 

Los  de  los  números  i »  y  2  aumenta- 
ron 2  lineas. 

Los  de  los  números  3 ,  y  4  no  aumen- 
taron. 

£1  del  número  5  aumentó  2  lineas.   . 

En  JuHo  de  ij^38.  Los  Olmos. 

El  del  número  i  aumentó  4  lineas. 
£1  del  número  2  aumentó  2  lineas. 
£1  del  número  3  aumentó  i  linea. 
£1  del  número  4  no  aumentó. 
£1  del  número  5  aumentó  4  lineas. 
£1  del  número  6  aumentó  5  lineas. 

Ij>s  Nogales. 

Los  del  número  1 9  y  2  aumentaron  2 

lineas. 
£1  de)  número  3  aumentó  9  lineas. 
£1  del  número  4  no  aumentó. 
£1  del  número  5  aumentó  i  linea. 

Bñ  Agosto  de  1738.  Los  Olmos. 

£1  del  número  i  aumentó  9  lineas. 
£1  del  número  2  aumentó  3  lineas. 
£1  del  número  3  aumentó  ío  lineas. 
£1  del  número  4  aumentó  16  lineas. 
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£1  del  número  5  aumentó  1 1  lineas. 
£1  del  número  6  aumentó  7  lineas. 

Los  Nogales. 


£ldel 

£1  del  número 

El  del 

Eldel 

Eldel 


numero 


numero 
número 


numero 


1  aumentó  10  lineas. 

2  aumentó  9  lineas. 

3  aumentó  5  lineas. 

4  aumentó  16  lineas. 

5  aumentó  6  lineas. 


En  Septiembre  de  1^38.  Los 

Olmos. 

£1  del  número  i  aumentó  i  linea. 

£1  del  número  2  no  aumentó. 

£1  del  número  3  aumentó  i  linea. 

£1  del  número  4  aumentó  4  lineas. 

El  del  número  5  aumentó  i  linea. 

El  del  número  6  aumentó  2  lineas. 

Los  Nogales  no  engruesaron  en  el  mes 
de  Septiembre. 

En  Octubre  no  enredaron  los  Olmos, 
ni  los  Nogales  y  como  ni  tampoco 
en  Noviembre  ,  ni  en  Diciembre.. 

EnEnerodei'^^g.  Los  Ohnos. 

El  del  número  i  no  aumentó. 

El  del  número  2  aumentó  inedia   li-^ 

nea. 
Los  de  los  números  3,4,5>y6no 

aumentaron. 
Los  Nogales  no  aumentaron  de  grue- 
so en  este  mes. 

En  Febrero  de  1739  solo  hubo 
un  Olmo  número  2  que  aumentó  me- 
dia linea  j  pero  no  engruesó  Nogal  al* 
guno. 

En  Marw  de  1739- 1^^  Obnos. 

El  del  número  i  no  aumentó. 

El  del  número  2  aumentó  i  linea. 

El  del  número  3  no  aumentó. 

El  del  número  4  aumentó  media  linea. 

Los  de  los  números  5  ,  y  6  no  aumen«- 

taron. 
Ningún  Nogal  engruesó  en  este  mes. 
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En  Abril  de  1^39*  Los  Obnos. 

£1  del  número  i  no  aumentó. 

Los  de  los  números  2,  3»49yS  siu- 

mentaron  i  linea. 
£1  del  número  6  aumentó  media  linea. 

Los  Nidales. 

Los  de  los  números  i »  7  2  aumenta- 
ron media  línea. 

El  del  número  %  aumentó  i  linea. 

£1  del  número  4  no  aumentó. 

£1  del  número  5  aumentó  media  li- 
nea. 


En  Mayo  de  1^39.  Los  Olmos. 

£1  del  número  i  aumentó  i  linea. 

Los  de  los  números  2  9  3>  y  4  aumen- 
taron 2  lineas. 

£1  del  número  5  aumentó  linea  y  me- 
dia. 

£1  del  número  6  aumentó  i  linea. 

Los  Nogales. 

£1  del  número  i  no  aumentó. 
Los  de  los  números  2,73  aumentar- 
ron  media  linea. 
£1  del  número  4  no  aumentó. 
£1  del  número  5  aumentó  media  linea¿ 


Por  estos  experimentos  se  vé  ^  que  los  árboles  enredan  prin- 
cipalmente en  los  meses  de  Primavera  y  Verana  i^almente  me« 
di  el  grueso  de  mis  árboles  descortezados  con  un  alhambre  del- 
gado y  recocido ,  y  ninguno  habia  aumentado  sensiblemente  su 
grueso ,  y  asi  dd)ia  ser ;  pues  tengo  probado  en  mi  Pbysica  de 
los  Arboles ,  que  estos  enredan  por  medio  de  los  anillos ,  que  se 
forman  entre  d  leño  y  la  corteza  ^  y  por  consiguiente  y  habién^* 
dose  quitado  la  corteza  de  los  árboles  de  mi  experimento ,  no  po- 
dian  formarse  nuevos  anillos ;  y  asi  era  imposible  enredasen  dichos 
árboles ;  no  obstante  lo  qual ,  mientras  vivieron ,  pasó  una  canti* 
dad  extraordinaria  de  sabia  por  su  tronco. 

§•  IL  Conseqüencias  de  los  experimentos  anteriores. 

Para  formar  una  idea  general  de  las  causas  del  aumento  de 
la  densidad  de  la  madera  de  los  árboles  ,  puede  consultarse  lo 
que  explicamos  en  la  Pbysica  de  losArbokssobtth  transpiración 
de  las  plantas.  AUi  se  verá  que  se  hace  con  proporción  á  las  su- 
perficies de  las  hojas :  que  las  superficies  de  las  hojas  de  un  Gi- 
rasol componen  mas  de  $9  pies  quadrados ;  y  las  superficies  de 
las  hojas  de  un  Roble  bastante  pequeño  son  casi  dos  mil  veces  mas 
considerables  que  las  de  las  hojas  de  un  pie  de  Girasol.  Caminan- 
do sobre  este  principio,  equivaldría  la  superfíciede  las  hojas  de  un 
Roble  á  mas  de  un  millón  de  pies  quadrados.  En  la  Obra  dtada 
se  advierte  también  ,  que  la  transpiración  del  Girasol  compone 
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en  las  doce  horas  dd  dia  una  libra  y  quatro  onzas  ^  de  donde 
puede  deducirse ,  que  la  de  un  Roble  (suponiendo  que  su  transpi- 
ración sea  igual  con  corta  diferencia  á  la  del  Girasol )  ascen- 
dería en  d  mismo  espacio  de  tiempo  á  vdnte  y  cinco  mil  libras 
ponderales  y  6  veinte  y  quatro  tondadas  de  medida  de  Orleans. 

Aunque  hemos  puesto ,  vuelvo  á  decir ,  este  cálculo  lo  mas 
bako  que  se  puede  poner ,  como  no  todos  los  dias  son  igualmen- 
te favorables  á  la  transpiración  j  supondremos  que  esta  no  lle- 
gue en  un  Roble  mas  que  á  die¿  tondadas ,  y  que  solo  se  veri- 
fique desde  principios  de  Junio  hasta  fines  de  Agosto.  Esta  trans- 
piración ,  que  en  los  Robles  descortezados  habrá  subsistido  du- 
rante el  primer  año  ^  equivaldrá  á  900  toneladas ;  y  como  se 
vistieron  de  menos  hoja  el  segundo  año  los  Robles  descortezados, 
supondremos  que  se  disminuyese  mitad  por  mitad  la  transpira- 
ción ,  de  forma  que  sean  450  toneladas.  Y  si  hablan  perdido  los 
Robles  descortezados ,  que  subsistieron  dos  afios,  hasta  unas  13S0 
toneladas  de  agua  por  la  transpiración ,  necesario  es  que  esta 
cantidad  de  fluido  haya  pasado  por  el  tronco  de  los  árboles ;  y 
no  habiendo  prodixridó  mas  que  pimpollos  muy  cortos ,  sin  au* 
mentar  de  grueso  el  tronco ,  será  preciso  que  casi  t<)da  la  obs- 
tancia nutritiva  ,  que  ha  pasado  por  el  cuerpo  de  dichos  árbo- 
les con  esta  grande  abundancia  de  transpiración  ,  haya  servido 
de  aumentar  la  densidad ,  dureza  ,  y  fiíerza  de  la  madera.  De 
ahí  se  infiere  la  razón  de  tener  mas  dura  la  corteza  los  árboles 
que  vivieron  algo  mas  tiempo  descortezados ,  que  los  que  se  se« 
carón  mas  prontamente.  T  así  esta  operación  seria  mas  ventajo- 
sa á  los  árboles  gruesos  qué  á  los  delgados» 

Casi  todas  las  cepas  de  los  árboles  ^  que  tenian  poco  grue- 
so ,  echaron  pimpollos ,  al  paso  que  de  las  mas  gruesas  se  murie- 
ron varias  sin  criar  nada.  No  puede  formarse  objeción  contra 
el  método  de  descortezar  los  árboles  en  pie ;  pues  queda  proban- 
do al  fin  del  Tratado  de  las  Siembras  y  Pümtfos  que  el  ver- 
dadero modo  de  beneficiar  los  bosques  bravos ,  era  arrancar  de 
quaxo  los  árboles  9  sin  contar  con  el  retoño  de  las  cepas  grue- 
sas y  antiguas. 

Yo  he  conservado  por  mucho  tiempo  parte  de  estos  árbo- 
les descortezados ,  unos  al  ayre  ^  y  otros  dentro  de  un  coberti- 
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zo ,  y  se  ha  mantenido  contra  lo  regalar  muy  sana  la  albura  de 
unos  y  otros.  Asimismo  he  hecho  iguales  experimentos  en  Ali« 
sos  gruesos ,  haciéndolos  deiscortezar  en  pie  en  el  mes  de  Mayo 
luego  que  empezó  el  empuje :  y  después  los  hice  derribar  á  fines 
de  Septiembre ,  esquadrándolos  y  almacenándolos  dentro  de  un 
cobertizo  en  el  mes  de  Diciembre.  De  allí  á  diez  y  ocho  meses 
se  aserraron  j  y  examinaron ,  y  salieron  muy  sanos ;  pero  su  ma- 
dera era  de  la  misma  dureza  con  corta  diferencia  que  la  de  los 
cortados  según  d  método  regular  :  acaso  se  habrían  apeado 
con  demasiada  anticipación  \  y  por  eso  no  habia  tenido  tiempo 
de  aumentarse  la  densidad  de  su  madera. 

En  el  Tomo  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias del  año  de  12^38  hay  una  de  Mr.  de  Bufibn  sobre  esta  ma- 
teria ,  la  qual  merece  leerse  "^ .  Al  mismo  tiempo  que  éste  Aca- 
démico dio  parte  á  la  Academia  de  sus  indagaciones ,  leí  yo  al 
mismo  Cuerpo  la  relación  circunstanciada  de  mis  experimentos; 
pero  como  yo  deseaba  reservarlos  para  la  Obra  que  se  publica 
ahora ,  me  quedé  con  mi  Memoria  9  de  la  qual  solo  se  hace  men- 
ción en  la  Historia  de  la  Academia  de  aquel  año ,  como  asimis- 
mo de  la  de  Mr.  de  Bufibn.  Estas  Memorias  demuestran  que  los 
experimentos  executados  en  Provincias  bastante  distantes  entre 
si ,  como  la  Borgoña  ^  y  el  Gatinois ,  nos  produxeron  casi  igua<* 
les  resultados. 

Habiendo  ya  aclarado  algunos  puntos ,  que  ños  parecían  de 
importancia ,  y  que  debían  preceder  al  derribo  de  los  árboles, 
pasaremos  á  hablar  en  el  Capítulo  siguiente  de  las  precauciones 
que  se  deben  observar  para  que  salga  bien  esta  operación. 

^  A  este  sabio  Académico  ,  igualmente  que  á  Mr.  Duhamel ,  encargó  el  Mi- 
nisterio de  Francia  la  averiguación  del  modo  de  comunicar  mayor  nnneza  y 
robustez  á  las  maderas :  y  habiendo  trabajado  ambos»  aunque  en  diversas  Pro- 
vincias f  sobre  el  asunto.,  consiguieron  por  resultados  los  mismos  descubri- 
mientos con  mucha  utilidad  de  las  Artes »  (jue  siempre  han  florecido  mas  ó 
menos  á  proporción  del  patrocinio  que  el  Ministerio  dispensa  á  los  Cultivadores 
de  las  Ciencias.  Estos  son  verdaderamente  los  que  experimentan  ,  combinafl, 
raciocinan ,  descubren  ,  perfeccionan  ,  y  adelantan  á  las  mismas  Artes  ,  sin 
que  dichas  ventajas  se  puedan  esperar  de  los  meros  Artífices ,  que  trabajan 
maquinalmente  »  destituidos  de  pnncipios  9  y  llenos  de  ideas  falsas  9  jde  pre* 
ocupaciones  insuperables*  N.  dei^  T. 
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CAPITULO  VIL 

De  las  precauciones  que  se  deben  observar  para 

apear  los  árboles  corpulentos  sin  maltratarlos^ y 

para  sacar  de  ellos  el  mayor  provecho 

posible. 

HiL  uso  común  de  los  Hacheros  es  cortar  los  grandes  árboles  á 
raiz  de  tierra  con  el  hacha  :  prádica  que  se  conforma  también 
con  lo  que  previenen  las  Ordenanzas.  Por  este  trabajo  se  dan  á 
los  Hacheros  en  los  tallares  cincuenta  sueldos  por  cada  ciento 
de  árboles  entre  gruesos  y  delgados ;  y  el  doble ,  y  á  veces  el 
triple  en  los  bosques  bravos ,  esto  es ,  á  proporción  de  la  ma- 
yor 6  menor  corpulencia  de  los  árboles. 

Para  derribar  con  el  hacha  ,  hace  primero  el  Hachero  ua 
despalme  ó  escarpe  A  {Lám.  XIL  Fíg.i.)^  mas  6  menos  grande, 
por  el  lado  acia  donde  quiere  que  cayga  el  árbol  ;  el  qual  des- 
palme es  necesario  penetre  en  el  cuerpo  del  árbol  hasta  mas  allá 
dd  corazón ,  no  solo  para  que  cayga  acia  esta  parte ,  sino  tam* 
bien  para  evitar  el  que  salga  de  lo  interior  del  árbol  un  trozo  de 
madera  á  veces  de  3  ,  4,6  5  pies  de  largo ,  que  llaman  vuU 
garmente  nabo  los  Jornaleros. 

El  Hachero  hace  después  un  contra-escarpe  B ,  que  ha  de 
irse  á  unir  con  el  primero. 

Se  empieza  la  corta  de  árboles  por  un  lado  del  bosque, 
lo  qual  llaman  un  rancbo  ;  y  quando  no  son  demasiado  gruesos, 
se  van  dexando  caer  unos  encima  de  otros ,  para  que  las  ramas  de 
los  que  están  en  el  suelo ,  y  las  del  que  se  derriba  disminuyan  la 
fuerza  del  golpe ,  é  impidan  que  con  la  caida  se  maltrate  el  tron- 
co. Esta  cautelti  es  útil  en  los  bosques  ó  tallares  altos ,  porque 
como  sus  ramas  60I0  sirven  por  lo  común  para  leñas  de  luoh- 
bres ,  no  resultaría  gran  daño  de  que  se  rompiesen  varias,  de 
ellas. 

Otro  método  de  apear  los  árboles  es  d  de  desceparas  1  y 
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se  reduce  á  separar  la  tierra  al  rededor  de  un  árbol  ( Lámina 
XIL  Figura  a.) ,  cortando  todas  las  raices  laterales ,  para  que 
salga  con  su  raiz  maestra.  Este  modo  de  hacer  la  corta  no  es 
comparable  en  la  prontitud  de  su  execucion  con  el  primero ;  y 
por  eso  los  Tratantes  pagan  por  descepar  cada  árbol  lo,  12^ 
1 5  ,  y  aun  20  sueldos ,  á  proporción  de  la  corpulencia  ;  sin  que 
les  sea  sensible  este  gasto  ,  porque  grangean  en  ellos  dos  ó  dos 
pies  y  medio  de  corta  ,  y  tres  ó  quatro  pies  de  raiz  perpen- 
dicular ,  y  harian  apear  de  este  modo  muchos  árboles  ,  si  se 
les  permitiese  ^  pero  este  método  está  prohibido  por  la  Orde- 
nanza. 

Sin  embargo  de  lo  qual ,  los  Empleados  de  Aguas  y  Montes 
quando  quieren  favorecer  á  los  Tratantes ,  los  permiten  desce- 
par 4,6)8,610  árboles  por  fanega ,  según  el  número  de  ár- 
boles gruesos  que  se  hallan  en  el  quartel  de  corta  :  lo  que  fa- 
cilita á  los  Tratantes  el  medio  de  abastecerse  de  árboles  de  mo- 
lino )  y  de  vigas  de  lagar ,  &c  que  á  no  ser  esta  tolerancia ,  se-* 
ría  imposible  se  lograsen. 

Soy  de  sentir  que  sobre  este  punto  no  se  debe  poner  difi- 
cultad ;  pues  como  dixe  al  fin  del  Tratado  de  las  Siembras ,  lo 
mejor  seria  arrancar  de  quajo  todos  los  árboles  corpulentos  :  pues 
de  este  modo  los  Tratantes  sacarian  mucho  provecho  de  las  cepas, 
que  se  pudren  baxo  de  tierra ,  y  que  jamas  pueden  criar  buen 
retoño.  Al  fin  de  este  Capítulo  explicaremos  el  modo  de  desce- 
par los  árboles  á  poca  costa ;  pero  antes  convendrá  hablar  de 
las  cautelas  que  deben  tomarse  para  no  maltratar  á  los  árboles 
mas  corpulentos ,  ni  en  el  tronco,  ni  en  las  ramas. 

f 

Articulo  Único  Precauciones  que  deben  observarse 
para  no  maltratar  á  los  árboles  al  derribarlos. 

Los  principales  Encargados  de  la  corta  de  los  bosques  bra* 
vos ,  deben  cuidar  con  particularidad  del  modo  dé  apear  los 
árboles  ,  á  fin  de  preservar  algunas  piezas  de  coñseqüencia, 
que  por  falta  de  las  cautelas  correspondientes ,  quedan  freqüen'* 
temente  inutilizadas. 

Es .  pues « necesario  antes  de  cortar  ún  arboK  examinar  míen* 
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tras  está  aun  tn  pie  ,  á  qaé  lado  se  inclina ,  y  acia  dénde  es  ú 
ihayor  peso  de  sus  ramas  ,á  fin  de  evitar  el  qae  cayga  del  lado 
adonde  se  inclina  su  proprio  peso ,  respedo  de  que  mediante  se^ 
mejante  caída  ^  vendrían  á  quebrarse  ciertas  ramas  ^  que  por  su 
contorno  y  figura  son  á  veces  mas  estimables  que  el  mismo  tronco. 
Quando  la  inclinación  de  los  árboles  no  es  demasiado  con- 
siderable ,  ni  la  diferencia  de  peso ;  puede  un  hábil  Hachera 
determinar  su  caida  acia  donde  le  parezca  mas  conveniente.        > 
Para  esto  es  menester  empezar  cortando  el  pie  del  árbol  I<i 
mas  cerca  de  tierra  que  se  pueda,  haciendo  el  corte  perpendi-» 
cuiar  á  aquel  lado  á  que  está  inclinado  ;  y  este  primer  escarpe 
debe  ser  lo  mas  profiíndo  que  se  pueda.  Supongamos ,  pues ,  ua 
ii*bol  ( Lám.  XIL  Fig.  t.)j  cuyo  mayor  peso  por  la  direccioá 
de  sus  ramas  cayga  al  Norte  :  es  menester  hacer  el  primer  escar^^ 
pe  en  la  parte  que  mira  á  Levante  6  á  Poniente ,  según  d  lada 
acia  donde  mas  convenga  que  cayga.  Este  primer  corte  A  ác-^. 
be  penetrar  mucho  mas  allá  del  centro  del  árbol :  y  ha  de  dexar- 
se  á  la  parte  donde  esté  inclinado  2V,  y  al  lado  opuesto  S  uil 
fuerte  cogote  ó  tornapunta  al  pie  ,  para  que  no  se  raje  ^  y  quan*^ 
do  d  primer  corte  hecho  del  lado  de  Oriente  A  haya  penetra* 
do  mucho  mas  allá  del  corazón  del  árbol ,  se  hace  otro  corte  de 
la  parte  de  Occidente  opuesto  al  primero^  como  por  exemplo  en  B^ 
hasta  que  el  árbol  cayga  por  su  mismo  peso.  Comunmente  de  l^ 
dirección  que  se  da  á  los  cortes ,  y  del  mayor  peso  de  un  árbol 
por  un  lado  respedo  de  los  demás ,  resuka  un  movimiento  comí 
puesto  ,  que  es  causa  de  que  el  árbol  dé  un  poco  de  vuelta  al 
eáer.  Algunos  Hacheros  diestros  fiurman  á  este  efedo  ambos  cor^ 
tes  en  rosca» 

Antes  de  derribar  qualquiera  árbol  de  importancia,  se  ha  dé 
(ominar  ú  hay  algunos  en  la  inmediación,  que  puedan  estorvar  sá 
caida ,  6  en  los  quales  pueda  enredarse  cotí  grande  perjuicio ,  asi 
del  árbol  cortado ,  como  de  los  que  cogerla  debaxo.  Y  si  los  ár«^ 
bolea . inmediatos  constituyen  parte  déla  corta,  convendrá em^ 
pnar  echándolos  al  suelo  ^  pero  si  fuesen  árboles  de  reserva ,  será 
menester  redoblar  d  cuidado  para  no  maltratarlos.  En  los  mon^ 
tes ,  espedalmenté  en  las  orillas  ,  en  los  cercados ,  y  calles ,  hay 
árboles  cargados  de  gruesas  ramas  muy  crecidas  i  cuyo  peso  es 
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enorme ,  y  las  quales  al  caer  en  tierra  se  quiebran  por  jooto  al 
tronco  j  y  maltratan  á  veces  al  mismo  tronco ;  y  por  otra  parte 
suele  ser  muy  útil  preservar  estas  ramas  gruesas ,  porque  de  ellas 
se  sacan  para  la  Marina  piezas  muy  raras  ,  como  son  curvas ,  y 
horquillas,  &a 

Para  precaver  este  daño ,  el  medio  mas  seguro  es  cortar  á 
saiz  del  tronco  las  ramas  mayores  antes  de  derribar  el  árbol :  de 
ellas  se  formarán  piezas  raras ,  que  resarcirán  los  gastos  que 
ocasionare  esta  especie  de  poda  y  mayormente  no  siendo  consi- 
derables ,  si  ^  hace  uso  de  la  industria  de  los  Podadores  ,  que 
por  medio  de  ganchos  ó  ufias  de  hierro  de  que  atman  las  pier- 
nas ^  trepan  ñcilísimamente  hasta  las  ramas ,  adonde  hubio'a  pa- 
recido imposible  el  subir.  Sobre  este  punto  se  puede  consultar  lo 
que  dexamos  dicho  al  fin  dd  Tratado  de  las  Siembra$.'¥zT2L  sal- 
tar utilidad  de  semejantes  ramas  ^  es  menester  cortarlas  lo  mas 
á  raiz  que  sea  dable. 

Otras  ramas  {Lámina  XIL  Figura  a.)  hacen  tan  buena  oon- 
figuración  con  el  cuerpo  del  árbol ,  ya  sea  en  orden  al  grueso ,  y 
ya  también  por  el  ángulo  que  íbrman  oon  el  tronco,  que  se  podrán 
sacar  de  ellas  alguna  hermosa  curva ,  horquillas ,  6  pies  de  roda, 
&c.  que  son  piezas  muy  estimables  para  la  construcción  de  na-^ 
vios ,  y  preferibles  á  otras  piezas  mas  fuertes  á  la  verdad ,  pero 
mas  comunes. 

Para  conservar  las  piezas  de  esta  especie ,  es  menester  cortar- 
todas  las  demás  ramas ,  que  aumentarían  con  su  peso  el  golpe[ 
de  la  calda ,  y  acortar  asimismo  la  rama  ó  ramas  que  se  reser- 
van para  un  brazo  de  la  curva ,  6  el  lanzamiento  de  un  pie  de 
roda ,  dexándolas  de  la  longitud  correspondiente ;  mediante  cu4 
ya  precaución ,  disminuyéndose  la  fíjerza  de  la '  caida  ,  correrán 
menor  riesgo  de  maltratarse  las  ramas  apreciables  :  y  el  Hacherd 
podrá  mas  á  su  arbitrio  apear  el  árbol  por  el  lado  que  le  parez^ 
ca  conveniente  ,  con  seguridad  de  que  no  sucederá  ningún  es- 
trago ,  si  se  logra  que  cayga  el  árbol  por  donde  no  están  las 
ramas ,  que  importa  conservan  Sobre  lo  qual  advertirétnos  que 
quando  un  árbol  tiene  poco  exceso  de  peso  á  un  lado  respefiof 
del  otro ,  puede  evitar  un  hábil  Hachero  el  que  no  venga  á 
tierra  por  la  parte  donde  tiene  mas  peso  y  procurando  hacer  los 
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escarpes  del  modo  que  se  ha  dicho« 

Y  asi  puede  el  Hachero  llegar  á  evkar  que  el  arfool  cayga 
sobre  otro  árbol  de  reserva ,  6  que  tal  ves  se  rompan  algunas 
ramas  apreciables  ^  en  la  inteligencia  de  que  para  lograr  este  ássig* 
nio ,  es  necesario  coadyuve  el  viento ,  ó  que  á  lo  menos  no  sea 
fuerte.  Pero  hay  algunos  arboles  que  tienen  mucha  inclinación^ 
y  otros ,  que  hallándose  cargados  por  un  lado  de  gran  número  de 
ramas ,  ponen  al  mas  hábil  Hachero  en  la  perplexidad  de  no  sa^ 
ber  cómo  determinar  su  caida  acia  el  lado  que  desea.  En  es^ 
te  último  ca»  se  dd^e  empezar  cortando  las  ramas ;  pero  á  la 
inclinación  demasiado  notable  del  tronco  de  un  árbol  es  casi  im^ 
posible  aplicar  remedio  :  los  que  están  ahorquillados  al  remate 
del  tronco ,  caen  las  mas  veces  sobre  nna  de  las  ramas  de  la  hor<* 
ca ,  y  el  golpe  de  la  caida  quiebra  una  de  ellas  ^  y  freqüentemen-* 
te  se  raja  ei  tronco  por  un  espacio  notable  de  su  longitud.  Para 
precaver  estas  desgracias ,  se  deben  detener  y  sujetar  díchos.ár** 
boles  por  el  lado  opuesto  á  su  inclinación  natural  con  maromas^ 
como  en  C,  2>)  £  {Lám.  XILFig.a. );  ó  lo  que  es  mejor ,  apun<* 
talarlos  con  unas  horcas  bien  firmes  F  por  la  parte  que  están  ¡ncli« 
nados.:  pues  mediante  estas  cautelas  se  legrará  preservar  las  pie«> 
zas  mas  preciosas.  Y  como  en  los  primeros  instantes  de  la  caida 
están  los  árboles  casi  en  equilibrio ,  se  puede  con  mediana  fuerza^ 
y  con  el  auxilio  de  un  tiro  E  atado  á  lo  mas  alto  del  árbol ,  mu« 
dar  algo  la  dirección  de  la  caida ;  pero  no  es  bien  tirar  de  la 
cuerda  ,  como  regularmente  se  hace  á  tirones ,  para  obligar  al 
árbol  á  que  cayga ;  es  menester  cortarle  enteramente,  y  no  ti«-> 
rar  de  la  cuerda  hasta  que  se  ve  que  el  árbol  cae  por  sí  mis^ 
mo«  Si  se  consigue  que  cayga  de  llano  la  horquilladora ,  entona 
oes  no  se  maltratará  el  árbol. 

La  costa  de  los  derribos  de  esta  dase  es  sin  disputa  mucho 
mayor  que  quando  uno  se  contenta  con  cortarlos  con  el  hacha ,  y 
sin  cautela  alguna ;  pero  si  se  considera  la  escasez  de  las  maderas 
de  buena  calidad,  y  la  ganancia  que  resuka  de  preservar  cíer« 
tas.  piezas  apreciables ,  se  reconocerá  que  nada  debe  ahorrarse 
quando  se  trata  de  conservarlas  sanas  y  enteras. 

Se  hallan  algunos  árboles  cuyas  raices  profundizan  poco ,  y 
sin  embargo  son  bastante  gruesas  y  largas  para  formar  un  In'a^ 
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20  de  una  curva  ^  6  para  rematar  un  pie  de  roda.  En  este  car 
$0  se  debe  hacer  una  excavación,  descubriendo  hasta  la  longi* 
tud  que  necesitan  tener  para  este  destino  según  las  dimensio-*; 
Bes.  Éste  trabajo  será  mas  penoso  que  d  de  descepar  el  arbol^ 
que  hemos  dicho,  se  hacia  para  aprovechar  toda  la  extensión  del 
tronco ,  y  la  fuerza  del  extremo  inferior ;  pero  lo  recompensarán 
las  curvas  que  saldrán  de  dichas  raices ,  que  fieqüentemente  son 
muy  gruesas ,  particularmente  en  los  árboles  sueltos.  A  los  Tra*- 
tantes  de  madera  les  ha  salido  muy  bien  la  cuenta  de  hacer  arr 
tancar  los  cepejones  de  los  árboles  derribados  con  d  móodo  or-^ 
dinario ;  y  asi  mucho  mejor  ks  saldría  haciendo  arrancar  las  rai- 
ces 9  quando  están  aun  en  pie  los  árboles ,  porque  es  muy  uiil  con- 
servar el  nabo  dd  tronco;  y  véase  aquí  el  modo  mas  conveniente 
de  hacerlo. 

'  Es  menester  empezar  haciendo  una  profunda  excavación  al 
rededor  dd  árbol  para  ver  exádamente  la  distribución  de  las 
salces  :  se  cortarán  con  el  hacha  las  mencMres  que  no  pueden 
servir  de  nada ,  y  se  seguirá  d  rastro  de  ellas  haciendo  algu-? 
ñas  zanjas  que  se  estiendan  hasta  donde  sean  demasiado  del-*; 
g^das  las  raices,  y  entonces  se  cortarán  :  es  necesario  ahonn 
dar  la  tierra  por  baxo  de  las  raices  para  que  queden  despren-^ 
didas  lo  mas  que  sea  posible ;  luego  se  pasará  por  debaxo  un 
fuerte  gancho  de  hierro  A  (  Lámina  XIIL  Figura  3.)  ,  as^u^ 
rado  en  una  cadena ,  en  uno  de  cuyos  eslabones  se  engancha-^ 
iá  otro  garfio  que  vaya  á  dar  á  una  gran  palanca  C  (j^.sOy 
cuyo  punto  de  apoyo  será  una  gruesa  cavHla  de  hierro  ó  per--; 
no ,  que  entrará  en  uno  de  los  agugeros  de  una  especie  de  es-; 
calerilla  ,  cuyos,  montantes  ó  pies  derechos  estén  ensamblados* 
en  una  zapata  de  madera,  á  fin  de  que  no  puedan  hundirse  en  tier-9 
19.  También  podrá  prenderse  en  los  eslabones  inferiores  d  gan- 
dío de  la  punta  de  la  palanca ,  á  medida  que  fuere  saliendo  lai 
raiz»  Como  el  mango  de  la  palanca  adonde  se  aplicará  la  fber-< 
za  ,  ha  de  ser  muy  largo  ,  y  el  punto  de  la  resistencia  es  muy; 
corto ,  habrá  pocas  raices  que  no  cedan  á  los  esfuerzos  de  es-i 
ta  máquina.  Y  al  paso  que  irán  levantándoselas  raices ,  se  corta-> 
rán  con  una  hacha  de  mango  muy  corto  las  que  nazcan  de  la 
principal  j  bien  que  r^ular mente. hay  pocas  de  esta  paturalez^ 
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Luego  que  está  despietHÜda  de  la  tierra  la  raíz  pcx  su  extre* 
nídad  ^  se  mudará  d  gancho  A  mas  cerca  del  tronco  ^  y  repw 
tiendo  la  misma  maniobra ,  se  conseguirá  levantarla  enteramen- 
te,  y  de  esta  raiz  se  pasará  á  otra.  Pocas  raices  resistirán  á  una 
maniobra  tan  sencilla  ^  pero  si  se  viese  que  la  potencia  es  sin  em- 
bargo demasiado  endeble ,  sería  menester  aplicar  tres  fuertes  ga-^ 
tos  carniquis ,  algunos  ganchos  9  y  las  correspondientes  cadenas 
de  hierro ,  según  se  representa  todo  dio  en  las  Figuras^  y  5.     ^ 

Luego  que  at  haya  puesto  mi  gancho  ^  se  atará  el  gato 
{fig.  ^ybasLo  del  qual  se  meterá  ana  pieza  de  madera  bastan* 
te  recia  para  que  no  pueda  hundirse  en  la  tierra ;  y  haciendo-^ 
le  andar  ,  se  levantará  algo  la  principal  raiz  ^  y  se  cortarán 
del  OKxlo  que  heox»  dicho  todas  las  pequeñas  que  la  detie- 
nen :  después  se  aplicará  otro  gato  mas  inmediato  á  la  ce- 
pa ,  y  otffando  á  un  tiempo  en  los  gatos ,  se  levantará  mas  la 
raiz  :  finalmente  se  colocará  d  tercer  gato  aun  mas  cerca  de 
la  cepa ;  y  medkote  los  tres  gatos  que  se  muevan  á  un  tiempo ,  $e 
Gonsigue  por  lo  r^lar  sacar  estas  raices ;  pero  si  su  fuerza  na 
ftere  sufidente  ,  se  .quitará  d  primero  para  pcmerle  todavía  mas 
cerca  de  la  oepa«  La  misma*  operación  se  hará  con  los  demas^ 
concluyendo  con  aplicar  los  tres  gatos  á  un  tiempo  lo  mas 
cerca  dd  tronco  que  sea  posible  ^  sobre  las  raices  del  lado  opues^ 
to  á  aquel  áda  donde  se  desea  que  cayga  d  arbd.  De  este 
modo  se  podrá  llegar  en  poco,  tiempo  con  un  corto  nfSmero  de. 
hombres  á  arrancar  árboles  muy  corpulentos. 

En  las  Memorias  de  la  Sociedad  de  Agricultura  de  Beraat 
en  Suiza  se  lee  que  un  Paisano  de  este  Cantón  inventó  la  má*^ 
quina  LánL  Xlll.fig,2.  con  la  qual  se  arrancó  un  árbol  de  tre» 
pies  y  ocho  pulgadas  de  diámetro  en  ocho  minutos  ^  sin  em-^ 
l^ear  mas  que  cinco  hombres ,  de  los  quales  tres  hadan  fuei2a 
en  la  pdanca^y  los  otros  dos  atendían  á  dirigir,  la  caidadd 
árbol ;  y  qué  un  Abeto  se  rajó  por  medio  con  d  esfuerzo  de 
la  misma  máquina  ;  y  que  habiéndole  atado  con  maromas^ 
se  le.  arrancó  después  de  tierra  con  sus  raices»  Esta  máquina  es 
disolutamente  la  misma  que  la  que  hemos  propuesto  y  repreí 
sentado  en  la  fig.  3*  excepto  la  entrada  ó  hendidura  de  la  pa^ 

lanca  por  mectto  de  Ja  áncora.  H.D  {fig.  au  yJ^^S^-^P^  » 
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causa  de  que  mecieado  mi.graeso  [Asador  por  diversos  ag^ge^ 
ros  dd  litnbo  6  arco  D^  se  kvaote  d  extremo  mas  redo  de  la 
palanca ,  quando  esté  tan  baica  que  yano  se  pueda  hacer  fuerza  ^1 
ella. 

Lafig.  5.  representa  k  áncora :  £  es  el  gancho qaese  pren-« 
de  de  la  cadena  C  de  la;^.  3.  F  es  el  quebranto  que  corres*^ 
ponde  sobre  el  perno  ,  que  sirve  de  punto  de  apoyo  :  6  es  el 
agugero  en  que  entra  d  exe  ó  pasador  para  unir  d  gato  coa- 
la palanca  B  {^.  2.)  :  D  son  los  agugeros  del  arco  ,  en  los 
quales  se  mete  succesivamente  otro  pasador  de  hierro  H  {yfigur 
raa.). 

la,Jig..i.  es  casi  del  mismo  mecanismo . africado  á  apear 
un  árbol  cuyas  raices  se  hayan  ya  desprendido.  A  B  es  una  pie«< 
za  de  madera ,  que  sirve  de  empujar  el  árbol  ,  haciendo  mu«> 
cha  fuerza  contra  el  punto  A  por  d  mismo  mecanismo  de  un 
fiíerte  gato :  C  es  un  piñón  robusto  que  engarganiaieh  los  dieo^ 
tes  D  de  un  rastrillo  :  B  es  unairt^da  que  hace  veces  de  nuh- 
nubrio  6  cigüeña.  En  esta  ^.  i.  se  ven  unos  rodillos  ó  poli-« 
nes  F  ,G  ,  H  9  que  sirven  de  disminuir  d  -  ludimiento  en  las 
abrazaderas  que  dirigen  la  fuerza  del  gato  sobre  la  pieza  Afi.  -- 

De  todo  lo  dicho  resulta :  ifi  que  es  posible  arrancar  de 
cuajo  los  árboles  á  poca  costa  :  2fi  que  por  este  medio  se  aiH 
menta  la  extensión  de  las  piezas  por  el  extremo  mas  grueso: 
3.9  que  de  las  raices  pueden  formarse  brazos  de  curvas  muy 
apreciables :  4.^  en  el  Tratado  de  las  Siembras  y  Plantíos  pro^ 
bamos  que  sería  útil  arrancar  todos  los  árboles  corpulentoSi  Es 
de  desear  que  hagan  fuerza  nuestras  razones  ,  y  se  ponga  mas 
cuidado  del  que  se  ha  puesto  hasta  ahora  en  preservar  á  los  ár^ 
boles  de  maltratarse  en  sus  derribos. 

Se  aprovecharla  la  madera  que  se  pierde  en  d  escarpe  si 
no  estuviese  prohibida  la  corta  de  árboles  con  sierra  ^  porque  se 
pretende  que  esta  operadon  perjudica  demasiado  á  la  cc^.  Para 
certificarme  de  este  hecho  ,  hice  cortar  todas  las  ramas  de  uo 
Olmo  frondoso ,  unas  con  la  sierra ,  y  otras  con  la  hacha  ,  de- 
xando  al  pie  de  cada  una  como  lin  muñón  de  cerca  de  seis  put^ 
gadas  de  largo.  Todas  las  ramas  echaron  pimpollos  con  esta 
diferencia  « Que  en  las  ramas  cortadas  con  hacha  4  oarte  de  los 
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pimpollos  salia  de  eotre  isl  leño  y  la  o^rteza ;  y  at  contrario,  en 
las  rainas'fasáraBdas;.  casi  todos  Jos.pimpd  salían  ]de  la  corte- 
za una  pulgada  6  dos  mas  abaxo  del  corte  de  la  sierra. 

Pero  ya  ahora  después  de  apeados ,  [jasaremos  en  el  Libro  si- 
guiente á  la  explicación  Tdel  'mc^ft  '4e  beneficiar  los  árboles. 

Ei¥ubAcwiide'fyt9L(hthmyék  las  Figaras"^ del 

Libro  II  u 


i   .'•  é  •     I    t 


LakíinA  VIIL 

jLía:  j^:  1.  representa  ün  arbof  biengoiado;  y  sii^e  para  dar- 
nos á  entender  el  modo  cómo  se  puede  medir  tú  piesú  altura 
y  grueso. 

La  j%.  a.  representa  un  árbol  chamoso  y  achaparrado ,  po- 
blado de  ramas  menudas ,  y  cuyo  tronco  torddo  es  de  un  grue- 
so'idesproporcioliado.     ' 

<  • :  La  ^  3«  representa  g,  g ,  g ,  unas  varillas  que  se  stíponétf 
de  tres  pies  de  largo-,  y  sirven  para  medir  la  altura  de  los  ár- 
boles ;  las  quales  se  arman  enroscándose  una  en  el  extremo  de 
las  otras.  \  ?      v.  /^  \  . 


4.  >    » 


La^.  4.  es  una  ptlancheta ,  que  sirve  para  medir  la  altura 


lú$ 

=  ■'•'  ^'(''^'L-AWfÑ^A^    IX,    ' 


La  j'%'.  I.  representa  un  árbol  enredado  en  el  árbol  de  la 
j%.;a  ti  ¿Rtibios  aibundani  de!  di^6tbtf',  oomó  son  A  hü  setas 
que  ise  «riati'étriaá  r^loe)^' B  'los  ^ag^ritíos  í  C  etimu^gó :  D  Ik 
corteza . 1^6  %í  separa:  d«{:  f^ño  í>'£tiila''odrt«z»ig«]ie  !íe  hiende  át 
través  :  F  un  lobanillo  :  1,1  las  ramas  secas  en  la  cima :  K  un 
nudo  podrido  :  L  un  ^íkaho  \  M  \\x  desigualdad  que  sobresale, 
y  hace  sospechar  alguna  venteadura  interior  :  N  una  hendidu- 
iiá-otídiioriíada:>p6rel)hlel(>(^é  ^^HM'  si)];^ábikf)dai$cia  dé  áubs^ 
fmáSi't  E>  b<a»fb(fillb  \-<^'tét\é'%ahi  y  menuda  |)€^líida  dé  ho^ 
jfts^:vérÜar,'que('estMSda  keáíd :'  k  r&má  ^a  y  ^6  empieza  á 

^-  li<ai%.^,tepréseAUi'O^iiRiad'ti0ilóeiiii3as  dé  costifla* 
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6  corckMtt^ejue^giien  hdiroodQD.ddtroixx). 

lafig.  4.  es  rdativa  á  la  reducxüon  ^  las  maderas  coa  cor» 
texa  á  madera  quadrada. 

Lamina  Xb 

I^k)^-  i*  tef^re^enta  un  árbol  cayo  trqtico  e$:mu|r  deisdio^ 
y  consiguientemente  muy  á  propósito  para  formar  una  viga  ,  ó 
una  pieza  de  quilla  de  Navia 

toL^.  2.  es  un  árbol  ^ya  forma  algp  curva  puede  dar  de 
sí  un  bao ,  y  en  A  una  pieza  curva. 

.     La  ^.  $.  repi;esenta  un  árbol  que  puede  subminístrát  en  ú 
punto  Á  una  pieza  curva  .^  y  de  cuyo  tronco  se  puede  hacer, 
yá  sea  un  revés  6  dos  segundas  ligazones. 
^;    La^«  4.  es  de  un  árbol  qué  por  su  figura  puede  subminis* 
tfar  un  plantón  para  piezas  de  vuelta» 

£1  árbol  de  la  ^.  5.  que  se  supone  curvo  en  dos  direcdo* 
«es  ,  y  de  modo  que  no  puede  labrarse  por  dos  caras  opuestas^ 
puede  servir  para  un  yugo  de  la  cubierta. 

Lamina    XL 

^       .....  ■  ,  •  ..--..    ._^      . 

^^  •,•'»•       '  *  '  •         ^  .    •  -.     •  '■  *" 

las  JAUTOS  i.y  2.  representan  unos  árboles  de^[adds  y  al-^ 
tos ,  los  quales  no  se  püe^en^  aprqv^l^i[jMno  en  hileras  ó  cum* 
bres ,  y  otras  piezas  de  la  armadura  de  los  techos  :  B  es  un  nu« 
^  podrido.  '  -*•-;  ^^'  t' 

i  lazfig.  3«  es  de  un  árbol  qne  oO  time  ca»  tromoo,  delqual^ 
9tn  embargo  puede  salir.  fd^.A  iint  vanpgs  ktamadá  :)eaBua' 
(urvaton  ,  y  sacarse  <»C(mUQzoipiaitoiimdqr»rajadi«.:    .    1 

Lamiva  XIL   -     .--..! 

.  La  J^.  X,  ff|H«sei^  ua  aijbol  que  «e  ooHft^ceti  b  ;liadi9i 
^  preciso  que  el  escarpe  A  qu?  ¿ce;4.|}iacheral  ea  pclroeri 
iMgar ,  pase  oías  aUá  d^  exie  ^  artx>l « para  que.  i|k>  se -hienda' 
ni  salga  un  nabo  del  corazón  del  arboL  En  B  está  el  contrates-, 
^arpe  ^  pues  este  ariipl  ¿a  de  mésc  .del  ladp  A.,  ouyas  na»  se 
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han  cortado ,  para  que  no  se  quiebren  con  la  caída. 

La  j%.  d*  es  dé  un. árbol  que  se  descepa ;  esto  es,  que  se 
arranca  sin  cuidar  de  las  raices.  La  horca  F ,  la  maroma  D  Q 
y  el  tiro  E ,  todos  estos  aparatos  están  asi  dispuestos  para  que 
cayga  de  llano ,  y  precaver  que  los  brazos  no  se  rompan  con 
el  golpe ,  porque  importa  mucho  preservar  de  semejantes  con-^ 
tingenicías  las  ramas  de  los  árboles  corpulentos. 

Lamina   XI I L 

£sta  Lámina  está  enteramente  destinada  para  demostrar  d 
modo  de  servirse  de  las  máquinas  que  en  ella  se  representan, 
á  fin  de  arrancar  los  árboles  aprovechando  sus  raices  ,  que  mu-* 
chas  veces  los  hacen  apreciables  especialmente  para  la  Marina. 

La  fig.  1.  representa  un  árbol,  que  por  la  disposición  de  sus 
ramas  debe  naturalmente  caer  del  lado  A ;  y  sin  embargo  se 
le.deiermina  á  que.  cayga  al  lado  opuesto  mediante  la  máqui- 
na A  B,  que  le  empuja  inertemente  acia  donde  se  desea  que 
cayga. 

La  fig.  a.  y  3.  representan  unas  máquinas  de  palanca  que 
pueden  aplicarse  para  sacar  las  raices  de  tierra  y  arrancar  las 
cepas. 

La  ^-  S  representa  el  pormenor  de  la  palanca  de  la  figu^ 

La  ^.  4«  es  un  fuerte  gato  carniquí ,  de  que  se  usa  para 
sacar  de  tierra  las  raices  de  los  árboles  corpulentos. 


Fin  del  tercer  LnRa 


Correcciones. 


Prói..  pág.  xxxm  lin.  2$.  pradican: 

léase  pra&ican  ^exercen  en  ht  mon^ 

tes, 

Pág.  xxxv.  lin.   34.  aquellas  que  un 

rroprietario  sin  excluir  :  léase  tin 

excluir  aquellas  que  un  Proprietario» 

Pág.liü.lin.13.  madera  :  léase  idia. 

Pág.  7.  lin.  I  s*  por  si  misma. :  léase 

por  sí  mismo, 
Pag.  8.  lin.  9-  disuelve  tléosederrite. 
Pág.  I  $.  lin.  1 8.  de  clavel :  léase  otros, 
Ibid.  lin. 20.  mezclándoles  :  léase  con, 
Pág.  30,  lin.  9.  pase  :  léase  pasase, 
Pág.  43.  lin.  19.  de  aceyte  de  di  ver- 
.  sas  sales :  léase  de  aceyte  ,  de  diver- 
.  sas  sales, 
Pág.  87.  lin.  31.  aliento  :  léase.  ^- 

mentó, 
P4^*93*  Un»i7.  y  que:  léase/or  quaUi, 
Pág.iod.  lin.  17,  tronco  :  léase  troxom 
Pág.  140.  lin.  3.  delitos  :  léase  daños, 
Pág.  147.  lin.  ólt.  arriendo.  Está : 

léase  arriendo  ,  está, 
Pág.  I  $3.  lin.  II.  paramas  allá  que 
•  ^t^tléseseparamasaUáde. 
Pág,i63.Un«  31.  que  no  solas  *  léase 


que  solas,  •       '  • 

Pág. i8s. Un.  6.  partidas  t  léase  pérti- 
gas, 

Pag.  186.  lin.3  j.  maderas :  léase  le^af¿ 

Pág*  303.  Un.  8$.  ó  tixera:  léase  de 
tixera. 

Pág.33i.  lin.  3$.  ósea  la  de  pie  :  léase 
oséala  de  respaldo, 

Pág.  338.  lin.  7f .  cubriéndolas :  léase 
cubiertas, 

Pág.  339.  lin.  3.  $.  y  14-  Bosques  al- 
tos :  léase  Bosques  bramos, 

Pág.  34d;  lin.  17.  33.  y  34.   Bosques 
aiios :  léase  Bosques  branjos, 

Pág.  347.  lin.  33.  y.  pág.  366.  Un.  8. 
Bosque  alto :  láúe  Bosque  bravo. 

Pág.  373.  lin.  13.  Ado  :  léase  Auto. 

Pág.  383.  lin.  9*  reglas  :  léase  regala, 

Pág.  391.  lin.  1 3  •  Noga , :  léase  Nogales, 

Pág.  294.  Un.  30.  por :  Idtse  par  ellas, ^ 

Pág.  3 1  o.  lin.  7.  desunidos  :  léase  des^ 
nudos, 

Pág.  349.  lin.  17.  iguaU  En  •  lá^e. 
igual  f  en, 

P^-  3^7-  lin.  34»  nos  conjeturaría-* 
mos ;  léase  cof^^^Krariamos. 


Tom-í-Líbro  S.Lym.  ') 
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